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PROLOGO 


«Cuando  los  bienes  materiales  se  le  escapan  al 
hombre  de  entre  las  manos,  acude  éste  a  la  res- 
tauración de  los  bienes  espirituales...  Sube  de 
punto  la  vuelta  esperanzada  hacia  el  mundo  del 
espíritu  cuando  es  la  misma  técnica  un  arma  de 
destrucción.» 

«De  aquí  que  la  dirección  espiritualista  de  la 
Pedagogía,  enlazada  con  la  orientación  general 
del  espíritu  humano,  ha  cobrado  un  extraordina- 
rio relieve  por  la  espantosa  conmoción  de  la  gue- 
rra actual.» 

Justamente  cuando  el  Sr.  García  Hoz  publicaba 
en  el  número  8  de  la  Revista  Española  de  Peda- 
gogía el  artículo  del  que  he  entresacado  los  pá- 
rrafos que  anteceden,  yo  terminaba  mi  trabajo  de 
tesis  para  optar  al  grado  de  Doctor  con  el  título 
Pedagogía  del  Evangelio. 

También  a  mí  había  llegado  el  fracaso  de  la 
civilización  actual,  desgajada  de  la  síntesis  cris- 


tiana,  y  no  se  me  alcanzaba  otro  remedio — estaba 
en  mi  ambiente — que  el  preconizado  por  San  Pa- 
blo en  los  albores  del  Cristianismo:  «Restaurar 
todas  las  cosas  en  Cristo.» 

El  modo  se  venía  concretando.  Nuestro  Profe- 
sor de  Historia  de  la  Pedagogía  en  la  Universidad 
Central,  D.  Juan  Zaragüeta,  nos  había  dicho:  «La 
Pedagogía  del  Evangelio  está  por  hacer.»  La  mis- 
ma queja  nos  había  llegado  en  alguna  conversa- 
ción preliminar  a  la  elección  de  tema  para  «tesis», 
con  el  nombre  de  un  glorioso  «caído»:  D.  Rufino 
Blanco. 

La  tarea,  ya  tentadora,  era  difícil  en  sí  y  más 
difícil  para  mí. 

Pero  a  dos  pasos  en  el  tiempo,  y  en  mi  propia 
vida,  clamaba  el  esfuerzo  gigante  de  «los  me- 
jores» . 

Yo  también  me  he  esforzado.  Huidiza  la  mano 
y  abierto  el  corazón,  deposito  hoy  mi  pequeño 
grano  de  arena  en  la  obra  al  servicio  de  las  tareas 
universales  del  espíritu. 

En  mi  labor  no  he  estado  sola.  A  lo  largo  de 
ella  he  encontrado  poderosas  y  eficaces  ayudas 
que  me  complazco  en  reconocer  y  agradecer  pú- 
blicamente. 
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Además  de  la  del  Sr.  Zaragüeta,  quien  con  tan- 
to interés  y  cariño  la  patrocinara,  he  de  destacar 
las  halladas  en  el  Instituto  de  Pedagogía  «San 
José  de  Calasanz»...  Al  nombre  de  su  actual  Di- 
rector, D.  Víctor  García  Hoz,  que  ha  hecho  posi- 
ble su  publicación,  uno  el  recuerdo  del  Reveren- 
do Padre  Barbado,  su  primer  Director,  y  el  nom- 
bre de  D.  Santos  Samper,  entonces  colaborador 
encargado  de  «Filosofía  cristiana  de  la  Educa- 
ción » . 

Hoy,  lector,  este  libro  es  tan  tuyo  como  mío. 
No  le  niegues  tu  colaboración:  Señalando  lo  que 
falte  o  esté  fuera  de  lugar;  mejorando  lo  que  de 
acierto  pueda  tener. 

Yo  pienso  que  habrá  cumplido  su  misión,  si 
tú,  pedagogo  cristiano,  lo  haces  tuyo. 

O  si  tú,  indiferente,  enemigo  tal  vez,  me  dices 
o  te  dices:  No  por  lo  que  tú  has  dicho,  sino  por 
lo  que  yo  mismo  he  conocido,  verdaderamente 
«el  Cristo  es  nuestro  único  Maestro». 

O  si  tú,  en  tu  hora  de  tercia,  al  volver  de  una 
página,  te  llegas  a  El  y  le  dices:  «Rabbí,  ¿dónde 
vives?» 

Lo  que  importa  es  que  «El  crezca». 
Madrid,  noviembre  1946. 


CAPITULO  I 


¿Puede  hablarse  de  una  Pedagogía  del  Evangelio? 

Una  mirada  a  la  Historia. — 1.  División  del  Mundo  a  la  luz  del 
Evangelio. — 2.  La  gentilidad :  Roma. — 3.  El  pueblo  de  Israel. — 
4.  Pedagogía  de  gentiles  y  judíos. — 5.  El  Bautista .  Su  Peda- 
gogía: Significación  de  la  penitencia  que  predica.  La  instruc- 
ción completa,  perfecta,  adaptada,  ha  de  resolverse  en  un  hacer. 
6.  Eficacia  de  la  Pedagogía  de  Juan.  Es  provisional. — 7.  Acti- 
tud de  Jesucristo  ante  el  Bautista :  Aparente  contraste ;  cómo 
se  incorpora  la  doctrina. 

Jesucristo  y  el  pueblo  de  Israel. — 8.  a)  Jesucristo  y  la  Ley  An- 
tigua :  Confirmación  de  la  Ley  con  sus  palabras  y  con  sus  obras. 
En  El  se  cumple  la  Ley.  La  Ley  es,  en  diversas  ocasiones,  el 
fundamento  de  su  conducta  y  sus  enseñanzas.  Superación  de  la 
Ley. — 9.  b)  Jesucristo  y  la  Tradición:  Rectificación  de  las 
tergiversaciones.  Valoración  positiva  de  la  conducta. 

Jesucristo  y  los  gentiles. — 10.  La  incorporación  de  los  gentiles 
al  Evangelio:  La  predicción  de  Jesús.  La  realización  por  parte 
de  los  apóstoles. — 11.  Las  doctrinas  evangélica  y  gentil:  San 
Pablo. 

;  Puede  hablarse  de  una  Pedagogía  del  Evangelio  ? 

La  vieja  palabra  Pedagogía,  de  cuño  griego,  guarda 
el  concepto,  más  viejo  que  ella,  tan  viejo  como  el  hombre, 
de  un  cómo  hacerlo  perfecto. 
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Esta  palabra  no  alcanzó  un  primer  plano  de  favor  has- 
ta el  xviii.  Favor  de  moda,  al  llegar  a  ser  moda,  supo  de 
lo  frivolo,  de  lo  vano  y  de  lo  ampuloso. 

Justamente  a  esta  hora  se  sentaba  en  el  sitial  honorífico 
de  la  ciencia,  tuvo  que  fijar  en  letras  de  molde  su  conte- 
nido, y  lo  fijó  pequeño :  El  concepto  de  la  perfección  hu- 
mana se  achicó  en  ella,  no  miró  ni  al  hombre  íntegro  como 
meta,  ni  al  hombre  en  todas  las  épocas  de  su  vida  como 
objeto.  Su  objeto  fué  sólo  el  niño.  Y  la  meta,  que  para 
Rousseau  y  sus  adoradores  fué  el  hombre  salvaje,  tras  de 
falsa,  no  fué  fija,  llegando  hasta  a  prescindirse  de  todo 
punto  de  llegada. 

Constituir  la  Pedagogía  en  ciencia  fué,  no  obstante, 
labor  muy  valiosa.  Su  objeto  formal,  la  educación — pro- 
ceso de  transformación  dirigido,  no  espontáneo,  hacia  lo 
perfecto — es  preciso,  claro,  inconfundible;  digno  de  ser 
objeto  de  una  ciencia. 

Fué  certera  asimismo  la  ciencia  en  formación  al  ci- 
mentar la  educación  en  el  principio  del  conocimiento  del 
educando,  punto  de  apoyo  necesario  y  suficiente  para  mo- 
ver y  conmover  grandes  masas  y  grandes  cosas. 

De  estos  aciertos  derivan  otros  muchos.  Pero  si  se  re- 
conoce que  el  máximo  relieve  de  la  palabra  Pedagogía 
coincide  con  la  Pedagogía  científica,  no  se  puede  afirmar 
lo  mismo  del  valor,  de  la  importancia  cabal.  Porque  an- 
tes y  después  de  que  se  constituyera  la  ciencia  se  dió  la 
educación. 

Viva  en  todas  las  definiciones  que  se  han  dado  de  edu- 
cación la  idea  de  perfección  humana,  la  educación  conce- 
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bida  o  dada — mejor,  concebida  y  dada — en  nombre  del  co- 
nocimiento más  completo,  más  exacto  del  hombre,  de  sus 
posibilidades  de  perfección,  puede  ser  educación  más  cum- 
plida que  la  que  edifique  sobre  una  concepción  incompleta. 
Digo  puede  ser  y  no  es,  porque  cabe  error  en  el  modo  de 
caminar,  conociendo  el  punto  de  partida,  el  de  llegada  y 
aun  los  obstáculos  y  buenos  pasos  del  camino.  Pero  es 
claro  que  no  puede  ser  en  modo  alguno  completa,  acabada, 
la  educación  que  no  atiende  a  todas  las  posibilidades  de 
perfección  del  que  se  educa,  aunque  en  el  modo  de  lo  que 
intente  esté  acertada. 

La  Pedagogía  científica — si  bien  no  todos  sus  represen- 
tantes— tomó  por  educación  aspectos  parciales  de  la  mis- 
ma. Y  yo  lo  hago  notar,  para  decir  a  renglón  seguido  que 
la  ciencia  pedagógica  lo  será  en  su  plenitud  cuando  su  ob- 
jeto formal  sea  precisamente  el  que  dice  y  no  una  o  va- 
rias partes  del  mismo.  Y  que  no  puede  decirse  que  no  es 
Pedagogía  lo  que  no  cabe  dentro  de  unos  límites  fijados  ar- 
bitrariamente. 

¿  La  Pedagogía  es  ciencia  de  la  educación  ?  Pues  no 
puede  atender  sólo  al  niño  y  desentenderse  del  hombre, 
porque  el  adulto,  en  tanto  que  conserva  sus  facultades  es- 
pecíficas— entendimiento  y  voluntad — es  educable. 

¿  Educación  es  "dar  al  cuerpo  y  al  alma  toda  la  belleza 
y  perfección  de  que  son  susceptibles"?  (IV 


(1)  La  definición  platónica,  si  no  coincide  en  la  forma  con 
todas  las  que  se  han  dado,  no  repugna  en  el  fondo  con  ninguna. 
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Pues  como  el  hombre  es  susceptible  de  ser  habitación 
de  la  divinidad,  de  ganar  el  cielo  y  en  él  de  ver  a  Dios 
cara  a  cara  y  amarle  con  amor  casi  infinito,  desenvolver 
en  él  sólo  lo  que  necesite  para  medrar  en  la  tierra,  en  so- 
ciedad con  los  hombres,  no  es  educarlo. 

Claro  que  el  desenvolvimiento  superior  se  funda  en 
verdades  reveladas,  dogmáticas.  ¿Traspasan  la  ciencia?  La 
ciencia  positiva,  desde  luego ;  pero  ciencia  y  ciencia  posi- 
tiva no  son  sinónimos. 

La  ciencia  se  funda  en  principios  evidentes.  Confor- 
mes. Los  dogmas  en  que  descansa  una  educación  que,  abar- 
cando el  orden  natural,  vive  el  sobrenatural,  son  en  sí 
evidentes.  Lo  que  pasa  es  que  no  lo  son  para  nosotros 
ahora,  por  la  limitación  de  nuestro  entendimiento  (2).  Dios 
vino  en  socorro  de  nuestra  pequenez  y  nos  los  regaló. 

Nosotros  podemos,  con  nuestra  libérrima  voluntad,  ad- 
mitir el  testimonio  de  nuestros  sentidos,  la  autoridad  de 
Kant  y  de  Rousseau,  y  negar  el  testimonio  y  la  autoridad 
de  Dios,  Lo  que  creo  que  no  podemos  es  ser  inconsecuen- 
tes. Admitir  unos  principios  como  rectores  y  orientadores 
de  toda  nuestra  vida,  de  nuestra  tarea  de  perfección,  de 
la  educación  de  nuestros  alumnos,  a  fuer  de  católicos,  y 
no  confesarlo  paladinamente,  como  teorizantes  de  la  edu- 
cación. 

Una  educación  de  orden  sobrenatural,  por  agotar  las 


(2)  Billuart,  F.  Caroli  Renati :  "Summa  S.  Thomae".  Sego- 
via,  1850.  T.  I,  pág.  3. 
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posibilidades  de  perfección  del  ser  humano,  llena,  no  tras- 
pasa, el  contenido  de  educación  y  cae  dentro  de  la  Peda- 
gogía. Por  apoyarse  en  principios  evidentes  en  sí  no  pue- 
de repugnar  a  la  Pedagogía  científica. 

Después  de  constituida  en  ciencia  la  Pedagogía,  comen- 
zó la  discusión  de  si  era  ciencia  o  era  arte,  pretendiendo 
en  muchos  casos  la  exclusión  de  la  una,  con  la  consecuen- 
te exclusividad  de  la  otra,  siendo  así  que,  lejos  de  ex- 
cluirse, se  complementan. 

La  Pedagogía  es  ciencia  y  la  educación  es  arte  (2  bis) ; 
pero  la  ciencia  pedagógica  podrá  preciarse  de  sus  acier- 
tos cuando  sean  vida  en  los  educandos  y  el  arte  de  la 
educación  podrá  vivir  en  seguridad  cuando  descanse  en 
conclusiones  científicas. 

La  Pedagogía  no  puede  sacar  sus  leyes  sólo  de  la  rea- 
lidad viva  actual.  Le  interesa  el  pasado,  recoger  de  la 
educación  dada  los  aciertos,  rechazar  los  errores,  todo 
buscando  la  superación  de  la  tarea  por  realizar.  A  la  Pe- 
dagogía le  interesa  la  Historia  de  la  Educación. 

De  hecho  ha  habido  educadores,  y  los  hay,  que  pres- 
cinden del  pasado.  ¿  Prescindirían  asimismo  de  una  he- 
rencia de  millones?  Si  encierra  mucha  verdad  el  dicho 
de  que  la  Historia  es  "maestra  de  la  vida",  su  máximum 
de  verdad  se  halla  desde  el  punto  de  vista  pedagógico. 
Porque  será  o  no  fácil  que  la  generación  presente  se 


(2  bis)  Sigo  la  opinión  del  Catedrático  de  Pedagogía  de  la 
Universidad  Central  D.  Víctor  García  Hoz. 
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encuentre  con  casos  parecidos  al  de  la  invasión  de  los 
bárbaros,  la  batalla  de  las  Termopilas  o  un  enamoramien- 
to de  lo  clásico,  por  ejemplo ;  pero  es  seguro  que  en  to- 
das las  épocas  todos  los  hombres  se  encuentran  con  un 
número  de  problemas  en  orden  a  la  propia  perfección, 
que  siempre  han  sido  resueltos,  porque  hasta  el  dejarlos 
sin  solución  es  una  manera  de  dársela. 

La  Historia  nos  ofrece  su  certificado  de  la  bondad  de 
tales  soluciones.  Sin  que  sea  de  todo  punto  infalible,  es 
tan  valioso,  que  en  modo  alguno  se  puede  menospreciar. 
Tiene,  pues,  su  lugar  en  La  Pedagogía  el  estudio  de  todos 
los  modos  de  educar  ya  realizados. 

Y,  en  efecto,  se  habla  de  la  Pedagogía  en  China,  en 
Grecia,  en  Roma ;  de  la  Pedagogía  del  Renacimiento 
y  de  'la  Reforma ;  de  la  Pedagogía  de  Cervantes  y  de 
Goethe... 

¿De  la  Pedagogía  de  Jesucristo? 

El  se  llamó  a  Sí  mismo  el  "único  Maestro",  educó 
con  cuidado  especial  a  los  doce  Apóstoles,  fué  Maestro 
de  "las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel..." 

Dios  hecho  hombre  para  redimirnos,  por  Redentor  es 
maestro  de  la  naturaleza  humana,  errada  en  su  camino 
por  el  pecado  de  origen  e  inhábil  para  hallarlo  (3). 

La  Pedagogía  moderna  pretendió  vivir,  cuando  no  en 
contra,  fuera  de  la  doctrina  cristiana.  Pero  el  hecho  es 
que,  los  que  la  menosprecian  o  la  atacan,  la  tienen  en 


(3)    Goma:  "Jesucristo  Redentor" 
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cuenta;  que  muchos  viven  de  ella  y  no  lo  saben;  otros 
viven  de  ella  y  no  lo  manifiestan ;  otros  lo  manifiestan  en 
el  círculo  de  lo  íntimo,  aun  en  la  realización  cotidiana 
de  su  tarea  educadora,  pero  no  clavan  el  principio  como 
principio  dominador  e  informador  de  su  doctrina,  de  su 
sistema.  Yo  uno  mi  voz  a  las  que  se  vienen  levantando 
— obedientes  a  la  voz  inextinta  del  apóstol  de  las  gentes, 
"restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo" — para  restaurar  en 
Cristo  la  Pedagogía. 

Cristo,  el  Divino  Maestro,  "luz  que  ilumina  a  todo 
hombre  que  viene  a  este  mundo",  prometió  estar  con  los 
suyos  "hasta  la  consumación  de  los  siglos"  y  realiza  un 
magisterio  perenne. 

Pero  yo  voy  a  estudiar  lo  que  del  magisterio  de  su 
vida  pública  quedó  en  el  Evangelio. 

El  Evangelio  no  es  un  tratado  de  Educación.  No  re- 
coge tampoco  toda  la  labor  educadora  del  Maestro.  Esta 
fué  oral  y  ni  los  Evangelios,  ni  los  Hechos,  ni  las  Epís- 
tolas la  recogen  completa  y  sistemática.  . 

Limitada  yo  al  Evangelio,  en  algunos  casos  apunto 
la  continuación  por  los  demás  escritos  del  Nuevo  Tes- 
tamento, principalmente  por  las  Epístolas  de  San  Pa- 
blo (4). 

Por  lo  que  el  Evangelio  guarda  de  la  figura  de  Jesús 
Maestro  y  de  su  obra,  merece  un  puesto  de  honor  en  la 


(4)  San  Pfablo  reclama  un  estudio  detenido  desde  el  punto  de 
vista  pedagógico,  que  yo  no  podía  hacer,  pero  sobre  el  que  llamo 
la  atención. 
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Pedagogía:  Es  una  solución  histórica  de  los  problemas 
educativos.  La  solución  que  le  dió  Dios  hecho  hombre. 
No  puede  ser  obstáculo  el  que  se  dirija  sólo  a  adultos. 
Aparte  la  razón  antes  expuesta,  está  esta  otra:  "Si  no 
os  asemejáis  a  los  niños  no  entraréis  en  el  reino  de  los 
cielos." 

Varía  el  modo  de  entender  la  niñez  en  uno  y  otro 
campo;  pero  si  de  valorar  y  sobrevalorar  la  infancia  se 
trata,  nadie  llegó  más  lejos  que  Jesús.  Tampoco  puede 
ser  obstáculo,  en  principio,  ya  lo  hemos  visto,  el  que 
haya  en  el  Evangelio — salta  a  la  vista — un  fin  ultramun- 
dano y  medios  sobrenaturales.  Además,  el  sujeto  que  te- 
nemos que  educar  no  es  el  hombre  en  estado  natural, 
sino  el  formado  por  Dios  y  por  El  elevado  a  un  estado 
sobrenatural,  con  un  fin  también  sobrenatural  que  con- 
seguir, poniendo  en  práctica  medios  sobrenaturales.  De 
tal  manera,  que  si  el  hombre  no  consigue  el  fin  sobre- 
natural queda  defraudada  su  íntima  y  permanente  as- 
piración a  la  felicidad  y,  por  tanto,  fracasada  toda  su 
vida. 

El  Evangelio  arroja  raudales  de  luz  sobre  el  fin,  los 
medios  y  el  sujeto  de  la  educación  sobrenatural.  Juzgo, 
por  consiguiente,  que  puede  hablarse  de  una  Pedagogía 
del  Evangelio. 


I 
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Una  mirada  a  la  Historia. 

1.  Todo  lo  anterior  al  Evangelio — mediata  o  inme- 
diatamente, en  la  doble  dimensión  del  tiempo  y  de  la 
doctrina — aparece  en  él,  dividiendo  en  dos  grupos  a  to- 
dos los  hombres:  de  un  lado,  Israel;  de  otro,  los  gentiles. 
Por  él  ya  no  habrá  más  judío  ni  gentil  (5),  una  nueva 
vida  se  injertará  en  estos  troncos  transidos  de  siglos  y 
el  criterio  para  dividir  a  los  hombres,  ajeno  a  la  Geo- 
grafía, no  será  modificado  por  la  Historia :  "Por  sus  fru- 
tos los  conoceréis..."  "El  árbol  bueno  da  buenos  frutos ; 
malos  los  da  el  árbol  malo." 

Ya  no  es  el  poderío  de  un  imperio,  el  privilegio  de 
una  raza  ni  la  humilde  condición  de  otra,  lo  que  sella  a 
cada  hombre  para  clasificarlos  a  todos:  Es  su  obra  per- 
sonal, consciente  y  libre.  Uno  se  hará  bueno ;  otro  se 
hará  malo.  Su  obra  personal  consciente  y  libre.  Sin  ir 
más  lejos,  ¿no  será  de  interés  para  la  Pedagogía  el  es- 
tudio de  una  doctrina  que,  aboliendo  los  múltiples  crite- 
rios para  valorar  a  los  hombres — espacio,  tiempo,  condi- 
ción social,  situación  política,  saber,  vigor,  sexo... — ,  hizo 
de  la  perfección  individual  el  criterio  único?  ¿No  será  de 
interés  la  figura  de  Aquel  que  trajo  esta  nueva? 

La  Historia  ha  reconocido  su  Majestad,  lo  ha  puesto 
en  su  cumbre;  ya,  todo  lo  que  se  halla  en  ella  tiene  en 


(5)    Romanos,  111-22. 
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El,  por  lo  menos,  su  punto  de  referencia :  Antes  de  Je- 
sucristo, después  de  Jesucristo. 

2.  En  tiempo  de  Jesucristo,  el  exponente  más  alto 
de  la  gentilidad  es  el  Imperio  Romano,  que  abraza,  des- 
de luego,  todo  el  mundo  en  relación  con  el  pueblo  de 
Israel. 

Era  César  Augusto  emperador  de  Roma  y  el  Impe- 
rio redondeaba  su  ser.  A  la  guerra  de  expansión  sucedía 
en  cada  territorio  una  doble  infiltración  religiosa  y  po- 
lítica. El  Imperio  aumentaba  sus  aras  en  honor  de  los 
dioses  del  pueblo  vencido,  con  lo  que  se  salvaba  una  gra- 
ve dificultad.  Si  la  resistencia  a  la  dominación  era  fuer- 
te, una  paulatina  sustitución  de  poderes  iba  desplazando 
del  mando  a  los  indígenas,  hasta  llegar  a  ser  una  provin- 
cia de  Roma. 

En  el  reinado  de  César  Augusto  el  lazo  de  la  ley 
unía  a  las  provincias  más  distantes.  Y  en  el  mundo  reinaba 
la  paz. 

Fué  en  Palestina  donde  Roma  encontró  más  odiosa 
hostilidad. 

Este  pueblo  se  sabía  el  escogido  de  Dios  y  se  consi- 
deraba superior.  Ni  admitía  más  dioses,  ni  que  el  suyo, 
único,  se  equiparase  a  los  demás.  Su  ley,  de  origen  di- 
vino, la  llevaba  delante  de  los  ojos,  la  tenía  a  la  puerta 
de  sus  casas,  la  enseñaba  a  sus  hijos  desde  la  cuna.  Ella 
ordenaba  todos  los  actos  de  su  vida  y  durante  toda  la 
vida  era  estudiada.  Toda  otra  ley  era  un  yugo  durísimo, 
difícilmente  soportable  y  nunca  soportado  sin  protesta. 

A  la  hora  del  advenimiento  de  Cristo,  Palestina  vive 


el  penúltimo  paso  de  la  dominación :  Reina  Herodes  el 
Grande  que,  aun  siendo  rey  de  los  judíos,  se  ha  colo- 
cado en  el  trono  con  la  ayuda  de  Roma  y  es  su  servidor. 
Por  añadidura,  lleva  sangre  de  gentiles.  Su  madre  era 
idumea  y  Josefo  lo  llama  "medio  judío". 

A  la  muerte  de  Herodes,  sus  hijos,  que  discuten  el 
testamento  paterno,  van  a  Roma,  y  Roma  dirime  sus 
disensiones,  repartiendo  el  gobierno  sin  dar  a  nadie  ya 
el  título  de  rey.  Años  más  tarde  Arquelao  merece  el 
destierro,  y  sus  provincias — Judea  y  Samaría — quedan  de- 
finitiva y  directamente  bajo  el  dominio  de  Roma  con  un 
gobernador.  Poncio  Pilato  es  el  cuarto. 

En  el  año  70  d.  J.  C.  la  sujeción  del  Estado  judío 
al  Imperio  será  completa. 

El  Imperio  llevaba  de  suyo  la  fuerza  y  el  Derecho, 
corazas  de  la  vida,  y  con  ellas  respondió  a  la  necesidad 
de  unidad  en  la  evolución  humana.  Heredó  de  Grecia 
las  preocupaciones  filosóficas,  sin  añadirles  nada  nuevo. 
Tuvo  epicúreos,  estoicos,  la  Nueva  Academia,  que  seguía 
a  Platón,  neopitagóricos.  Pero  ni  su  poder,  ni  su  le}-, 
ni  la  preciada  herencia  griega  y  mucho  menos  su  reli- 
gión, más  baja  que  la  filosofía,  acertaron  a  resolver  la 
tragedia  de  la  vida  humana :  El  profundo  antagonismo 
entre  la  carne  y  el  espíritu,  la  desconcertante  situación 
de  conociendo  y  amando  el  bien  seguir  el  mal,  todas  las 
consecuencias  que  se  siguen  y  que  acucian  al  hombre 
para  inquirir  el  origen  de  tal  estado.  Y  no  sólo  el  origen, 
sino  el  preciso  remedio. 

Se  le  debe  pedir  a  la  Religión ;  pero  el  hombre  del 


—  18  — 


Imperio  siente  el  hastío  de  su  Religión  pequeña,  de  sus 
dioses  hechos  a  la  medida  del  hombre,  pero  que  resul- 
taron más  pequeños  que  algunos  hombres  y  que,  desde 
luego  no  le  resuelven  su  problema,  y  acude  a  la  Filo- 
sofía. 

A  su  vez,  la  Filosofía,  insatisfecha  de  sí  misma,  des- 
engañada de  todas  las  soluciones  anteriores,  toma  una 
actitud  religiosa. 

La  Razón,  la  Fuerza,  la  Religión  pagana  han  com- 
pletado su  ciclo  evolutivo.  Ya  no  son  capaces  de  dar  más 
de  sí,  y  cada  vuelta  dada  sobre  líneas  ya  descritas  ahon- 
da en  las  inteligencias  y  en  los  corazones  el  surco  abierto 
para  recibir  algo  nuevo  muy  necesario. 

La  gentilidad  está  en  crisis. 

3.  ¿Y  el  pueblo  de  Israel?  A  pesar  de  la  humillante 
realidad  de  pueblo  dominado,  y  quizá  más  por  eso,  vive 
como  nunca  su  orgullo  racial  y  sus  esperanzas  mesiáni- 
cas.  Tiene  una  relativa  independencia  civil  y  absoluta  li- 
bertad religiosa.  El  Sanedrín,  suprema  Asamblea  nacio- 
nal, entiende  en  causas  civiles  y  religiosas,  aunque  con 
ciertas  limitaciones — tales  como  la  de  no  poder  ejecutar 
la  pena  de  muerte  sin  permiso  del  gobernador  romano — , 
y  está  constituido  totalmente  por  judíos.  El  jefe  es  el 
Sumo  Sacerdote  en  tunciones. 

Para  la  práctica  del  culto  está  el  Sumo  Sacerdote,  los 
sacerdotes  y  los  levitas.  Para  interpretar  la  Ley  están 
los  escribas  o  doctores  de  la  Ley,  ejes  de  la  vida  reli- 
giosa del  pueblo,  de  mayor  influencia  y  prestigio  que  los 
mismos  sacerdotes.  El  contacto  con  la  gentilidad  había 
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determinado  dos  posiciones,  una  intransigente,  otra  con- 
temporizadora. Los  partidarios  de  la  primera  son  los  fa- 
riseos, y  como  casi  todos  los  doctores  de  la  Ley  son  fa- 
riseos, por  eso  se  toman  en  el  Evangelio  ambos  nombres 
como  sinónimos.  Los  partidarios  de  la  segunda  son  los 
saduceos.  En  su  debilidad  contemporizadora  han  llegado 
a  negar  verdades  tan  fundamentales  como  la  resurrec- 
ción de  los  muertos.  En  realidad,  son  herejes.  Herejes 
son  también  los  esenios.  De  ellos  no  se  habla  en  los 
Evangelios,  pero  era  conveniente  traerlos  aquí  para  com- 
pletar el  cuadro.  Son  de  una  austeridad  notable,  tienen 
vida  de  comunidad  y  noviciado,  son  célibes  casi  todos  y 
gozan  de  mucha  consideración. 

Depositario  este  pueblo  de  la  Ley  divina,  de  la  pa- 
labra de  Dios  anunciada  por  los  profetas,  su  misión  era 
esperar  al  Salvador  y  prepararle  sus  caminos ;  pero  cerró 
su  evolución  un  momento  antes  de  lo  que  debía  ser,  cris- 
talizó en  la  espera,  y  esperando  sigue  todavía.  Cuando 
viene  el  Salvador,  algunos  le  reconocen;  pero  el  pueblo, 
como  tal,  no.  En  vez  de  prepararle  los  caminos  es  su 
mayor  obstáculo,  personificado,  sobre  todo,  en  los  fa- 
riseos. 

El  judaismo  también  está  en  crisis. 
4.    ¿Y  la  Pedagogía  que  judíos  y  gentiles  han  traído 
a  esta  hora? 

Según  es  la  concepción  de  la  vida,  así  es  la  Pedago- 
gía. Y  del  mismo  modo  que  la  Filosofía  griega  dejó  in- 
satisfechos a  sus  filósofos,  tiene  que  dejarnos  a  nosotros 
la  consideración  de  una  Pedagogía,  de  una  educación  ba- 
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sada  en  ella.  Grecia  en  el  original  y  Roma  en  la  adap- 
tación de  la  copia,  partieron  de  un  error  radical :  No  cre- 
yeron en  la  igualdad  de  los  hombres,  en  la  accesibilidad 
por  parte  de  todos  a  la  perfección.  ¡  Qué  pocos  pueden 
ser  sabios  u  oradores !  Ni  siquiera  libres.  La  esclavitud, 
¡  qué  poco  puede  alcanzar  en  la  línea  de  la  cultura !  Las 
mujeres,  casi  totalmente  excluidas  también :  El  mayor  nú- 
mero de  excepciones  se  hace  a  favor  de  la  mujer  per- 
dida— la  hetera  griega — ,  que  así  ofrecía  un  atractivo 
más.  A  los  privilegiados  se  les  educa  en  el  culto  de  la 
f  orma :  bellas  f  ormas  plásticas,  en  sí  y  en  las  obras  ar- 
tísticas ;  bellas  palabras.  Las  bellas  palabras  y  las  bellas 
formas  cantan  y  cuentan  mil  problemas  vitales  que  cor- 
tan con  el  corte  de  la  vida ;  pero  no  nos  dicen  nada  de 
la  trayectoria  que  lleve  esta  vida  al  otro  lado  de  la  muer- 
te ni  si  la  lleva. 

La  educación  greco-romana  hace  al  hombre,  a  algu- 
nos hombres,  ágiles  en  el  manejo  de  las  formas  o  fuer- 
tes en  el  dominio  de  otros  hombres ;  pero  falta — no  po- 
demos hacer  \ty  de  un  Sócrates,  mucho  menos  de  un 
Séneca,  que  aún  no  ha  brillado — ,  falta  en  ella,  digo, 
toda  idea  trascendente. 

La  Filosofía  no  le  ha  dicho  al  hombre  de  dónde  vie- 
ne, a  dónde  va  ni  cuáles  son  sus  posibilidades.  Todo  lo 
más,  ha  hecho  luz  sobre  sus  heridas.  Ahí  están  los  diá- 
logos de  Platón,  tan  bellos,  con  sus  problemas  sin  re- 
solver. 

El  pueblo  judío  instruyó  a  sus  hijos  en  la  Ley  con 
solicitud  admirable,  despreocupándose  casi  en  absoluto  de 
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la  ciencia  profana.  Quiso  formar  israelitas  obedientes  a 
Dios  con  la  fe  ciega  de  sus  patriarcas ;  pero  sus  escribas, 
fariseos  hipócritas,  desviaron  el  sentido  de  la  Ley,  tergi- 
versaron las  cosas,  dieron  por  fundamental  lo  accesorio, 
con  lo  que  vinieron  a  ser  "ciegos  que  guían  a  ciegos"  y 
muchos  equivocaron  sus  caminos.  Algunos,  no  obstante, 
supieron  librarse  del  error. 

5.  Destaca  entre  todos  los  fieles  un  hombre  que  la 
palabra  de  Jesús  proclama  "no  lo  hubo  mayor  entre  los 
nacidos  de  mujer":  Juan  el  Bautista. 

"El  año  décimoquinto  del  imperio  de  Tiberio  César, 
gobernando  Poncio  Pilato  la  Judea,  siendo  Herodes  te- 
trarca  de  Galilea,  y  su  hermano  Filipo  tetrarca  de  Itu- 
rea  y  de  la  provincia  de  Traconite  y  Lisanias  tetrarca  de 
Abilina,  hallándose  de  sumos  sacerdotes  Anás  y  Caifas ; 
el  Señor  hizo  entender  su  palabra  a  Juan,  hijo  de  Za- 
carías, en  el  desierto.  El  cual  vino  por  toda  la  ribera  del 
Jordán  predicando  un  bautismo  de  penitencia  para  la  re- 
misión de  los  pecados  como  está  escrito  en  el  libro  de  las 
palabras  del  Profeta  Isaías:  La  Voz  de  uno  que  clama 
en  el  desierto:  Preparad  el  camino  del  Señor:  enderezad 
sus  sendas :  todo  valle  será  terraplenado :  todo  monte  y 
cerro,  allanado  ;  y  los  caminos  torcidos  serán  endereza- 
dos, y  los  escabrosos  igualados :  y  verán  todos  los  hom- 
bres la  salud  de  Dios"  (6). 

Su  tarea  de  preparar  los  caminos  del  Señor  es  emi- 


(6)    Luc.  III-l  al  6. 


nentemente  pedagógica.  Consiste  en  inducir  a  todos  a 
hacer  penitencia. 

Pero  esto  supone,  en  primer  término,  una  instrucción 
completa  y  perfecta  que  ilustra  la  inteligencia  para  orien- 
tar la  voluntad;  en  segundo,  una  total  transformación, 
obra  de  la  voluntad,  de  la  que  la  confesión  de  los  pecados 
es  el  primer  paso  y  el  bautismo  un  símbolo.  El  substan- 
tivo [¿eTavota  que  se  traduce  por  penitencia,  "significa  una 
transformación  total  del  alma,  un  cambio  radical  obra- 
do en  los  sentimientos  más  íntimos,  por  oposición  a  un 
arrepentimiento  superficial  y  poco  sincero"  (7). 

Es  completa  la  instrucción,  porque  la  lleva  a  cabo  me- 
diante la  predicación  y  el  ejemplo.  El  Bautista  "no  es  una 
caña  que  a  todo  viento  se  mueve,  ni  un  hombre  vestido 
con  lujo  y  afeminación"  (8) ;  "trae  un  vestido  de  pelos 
de  camello  y  un  cinto  de  cuero  a  sus  lomos",  "su  comida 
es  langosta  y  miel  silvestre"  (9),  "habitó  en  los  desiertos 
hasta  el  tiempo  en  que  debía  darse  a  conocer  a  Is- 
rael" (10)  y  toda  su  vida  es  tal,  que  "los  judíos  le  en- 
vían de  Jerusalén  sacerdotes  y  levitas  para  preguntarle 
quién  era"  (11),  recelando,  o  tal  vez  pensando,  si  sería  el 
Cristo. 


(7)  Fillion :  "Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo".  Traducción 
española.  Fax.  Madrid,  1942. — Tomo  II,  pág.  107. 

(8)  Mat.,  XI-7  y  8. 

(9)  Mat.,  III-4. 

(10)  Luc,  1-80. 

(11)  Juan,  1-19. 
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Su  vida  le  da  autoridad  para  pedir  una  renovación  de 
tan  profunda  raíz. 

Su  instrucción,  perfecta,  es  adaptada  a  los  que  la 
reciben : 

"¡  Oh  raza  de  víboras !  ¿  Quién  os  ha  enseñado  a  huir 
de  la  ira  que  os  amenaza?  Haced  frutos  dignos  de  peni- 
tencia. Y  dejaos  de  decir  interiormente:  Tenemos  por  pa- 
dre a  Abraham ;  porque  poderoso  es  Dios  para  hacer  que 
nazcan  de  estas  mismas  piedras  hijos  de  Abraham"  (12). 
Esto  lo  dice  a  fariseos  y  saduceos.  Así  clava  el  aguijón 
de  su  voz  en  entendimientos  culpablemente  obscurecidos. 

Si  habla  en  general,  expone  la  verdad  llanamente: 
"Haced  penitencia,  porque  está  cerca  el  reino  de  los  cie- 
los" (13). 

El  pueblo  lleva  siglos  esperando  este  reino  de  Dios; 
ignora  en  qué  hora  será  su  advenimiento.  Basta,  pues, 
con  que  le  digan :  Preparaos,  que  se  acerca.  ¿  Qué  se 
acerca?  ¡Cuántas  generaciones  suspiraron  por  esta,  hora! 
"¿Y  qué  tenemos  que  hacer?"  El  les  responde  diciendo: 
"El  que  tiene  dos  vestidos  dé  al  que  no  tiene  ninguno; 
y  haga  otro  tanto  el  que  tiene  que  comer"  (14). 

Pero  entre  el  auditorio  los  hay  que  no  heredaron  con 
la  sangre  la  esperanza  mesiánica  o  malbarataron  la  he- 
rencia. Tal  vez  hayan  oído  hablar  de  un  Libertador  y  se 
hayan  sonreído  con  ironía :  Roma  es  poderosa,  la  re- 


(12) 
(13) 
(14) 


Mat,  III-7  al  9.  Luc,  Ul-7  y  8. 
Mat,  III-2. 
Luc,  IIMO  y  11. 


—  24  — 


presentan  ellos  y  en  su  nombre  oprimen  a  este  pueblo 
que  sueña.  ¿  Quién  será  lo  bastante  poderoso  contra  Roma, 
contra  su  ley,  contra  su  fuerza? 

Son  los  publícanos :  por  sus  manos  corre  el  tributo, 
testimonio  continuo  del  vasallaje,  y  por  su  corazón  pasa 
el  odio  de  los  oprimidos. 

Son  los  soldados :  llevan  en  el  filo  de  su  espada  la  hi- 
riente esclavitud. 

Pero  también  los  traspasó  la  palabra  del  precursor, 
y  unos  y  otros,  ni  cierran  sus  manos  blandiendo  la  es- 
pada, ni  las  acuencan  para  recoger  los  denarios.  Han  en- 
tendido que  este  reino  de  Dios  se  acerca  también  para 
ellos,  y  las  alzan  implorando  :  "Y  nosotros,  ;  qué  debemos 
hacer?"  "No  exijáis  más  de  lo  que  os  está  ordenado", 
dice  a  los  publícanos.  "No  hagáis  extorsiones  a  nadie  ni 
uséis  de  fraude ;  y  contentaos  con  vuestras  pagas",  res- 
ponde a  los  soldados. 

La  adaptación,  casi  individual,  de  estas  respuestas, 
muestra  un  seguro  camino  educativo. 

La  instrucción  oral  y  la  muda  instrucción  del  ejem- 
plo son  capaces  de  conmover  tanto  al  bien  como  al  mal 
dispuesto  ;  pero  la  amenaza  de  un  castigo  puede  llegar 
a  impresionar  a  los  insensibles  a  aquellas  influencias.  Por 
eso  emplea  la  amenaza  de  castigo  con  fariseos  y  sadu- 
ceos:  "Mirad — 'les  dice — que  ya  la  segur  está  aplicada  a 
la  raíz  de  los  árboles.  Y  todo  árbol  que  no  produce  buen 
fruto  será  cortado  y  echado  al  fuego..."  "El  (Jesucristo 
que  ha  de  venir)  tiene  en  sus  manos  el  bieldo :  y  limpiará 
perfectamente  su  era :  y  su  trigo  lo  meterá  en  el  granero, 
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mas  las  pajas  quemarálas  en  un  fuego  inextinguible"  (15). 

La  doctrina  del  Bautista,  completa  y  perfecta,  no  se 
resuelve  en  un  aprendizaje  de  palabras  nuevas  ni  en  una 
reviviscencia  de  conceptos  olvidados.  La  primera  pala- 
bra de  su  predicación  es  "haced"  y  a  que  todos  hagan 
lo  que  deben  hacer  va  encaminada.  Que  todos  hagan  lo 
que  deben  y  que  nadie  omita  su  deber:  "Todo  árbol  que 
no  produce  buen  fruto  será  cortado  y  echado  al  fuego." 

La  ignorancia,  el  error,  las  malas  obras,  la  falta  de 
las  buenas  son  los  valles,  cerros  y  caminos  tortuosos  que 
el  Bautista  quiere  terraplenar,  allanar  y  enderezar. 

El  "reino  de  Dios"  que  se  acerca  necesita  también  lar- 
gos, amplios  y  fáciles  caminos  sobre  la  tierra,  además 
de  en  las  almas,  para  su  difusión  hasta  el  fin  del  mundo. 
Estos  los  había  preparado  el  Imperio,  ignorante  de  tan 
alto  fin.  Por  sus  calzadas  ya  se  puede  llegar  hasta  Es- 
paña. El  finisterre  del  Imperio  será  también  meta,  no 
sabemos  si  lograda,  del  apóstol  San  Pablo.  Los  caminos 
sobre  la  tierra  están  dispuestos. 

6.    ¿Qué  hay  de  eficacia  en  la  labor  del  precursor? 

"Iban  a  encontrarle  las  gentes  de  Jerusalén,  y  de  toda 
la  Judea,  y  de  toda  la  ribera  del  Jordán"  (16),  a  su  bau- 
tismo vió  llegar  muchos  de  los  fariseos  y  saduceos  (17) 
y  las  gentes  iban  a  preguntarle  .qué  debían  hacer  (18V 


(15)  Mat,  111-10  y  12.  Luc,  III-9. 

(16)  Mat.,  III-5. 

(17)  Mat,  III-7. 

(18)  Luc,  111-10. 
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Esto,  ¿era  mera  curiosidad?  "Todo  el  pueblo  y  los  pu- 
blícanos, habiéndole  oído,  entraron  en  los  designios  de 
Dios,  recibiendo  el  bautismo  de  Juan.  Pero  los  fariseos 
y  doctores  de  la  Ley  despreciaron,  en  daño  de  sí  mis- 
mos, el  designio  de  Dios,  no  habiendo  recibido  dicho 
bautismo"  (19).  "Las  gentes  de  Jerusalén  y  de  toda  la 
Judea  y  de  toda  la  ribera  del  Jordán  iban  a  encontrarle 
y  recibían  de  él  el  bautismo  confesando  sus  pecados"  (20). 

No  rindió  frutos  entre  los  fariseos  y  doctores  de  la 
Ley,  "raza  de  víboras"  con  mala  disposición  inicial,  con 
ceguera  de  soberbia. 

Dió  frutos — la  penitencia  aconsejada — entre  el  pue- 
blo, los  publícanos  y  los  soldados,  gentes  todas  que  mues- 
tran en  la  sencillez  de  sus  preguntas  una  primera  buena 
voluntad. 

La  penitencia  era  una  preparación  para  recibir  al  Me- 
sías, que  ya  estaba  entre  ellos.  ¿Sirvió  para  eso? 

En  cierta  ocasión  de  su  vida  pública,  los  judíos  qui- 
sieron prender  a  Jesús  y  El  se  escapó."  Y  se  fué  de  nuevo 
a  la  otra  parte  del  Jordán,  a  aquel  lugar  en  que  Juan 
había  comenzado  a  bautizar,  y  permaneció  allí.  Y  acu- 
dieron muchos  a  él  y  decían :  Es  cierto  que  Juan  no  hizo 
milagro  alguno.  Mas  todas  cuantas  cosas  dijo  Juan  de 
Este  han  salido  verdaderas.  Y  muchos  creyeron  en 
El  (21). 


(19)  Luc,  VII-29  y  30. 

(20)  Mat,  III-5  y  6. 

(21)  Juan,  X-40  al  42. 


Eficaz  la  Pedagogía  del  Bautista,  es  provisional.  En 
su  provisionalidad  está  precisamente  su  eficacia.  No  quie- 
re decir  aquí,  provisional,  cosa  hecha  a  la  ligera.  El  Bau- 
tista sabe  adonde  va  y  emplea  los  medios  que  debe  em- 
plear con  relación  a  ese  fin. 

Es  provisional  en  el  sentido  de  que,  al  ser  preparatoria 
de  la  de  Jesucristo,  cuando  el  Divino  Maestro  desarrolle 
la  suya,  ya  no  es  aquélla  necesaria.  El  mismo  Juan  le  se- 
ñala los  límites :  "Yo  bautizo  con  agua,  pero  en  medio  de 
vosotros  está  uno  a  quien  no  conocéis.  El  es  el  que  ha  de 
venir  después  de  mí,  que  es  más  que  yo  y  a  quien  yo  no  soy 
digno  de  desatar  la  correa  de  su  zapato"  (22).  "El  es  quien 
ha  de  bautizaros  en  el  Espíritu  Santo,  y  en  el  fuego"  (23). 

Y  no  sólo  le  señala  los  límites  en  el  tiempo  y  en  la 
dignidad  de  su  función,  sino  que  a  sus  discípulos  les 
muestra  al  Mesías  y  ellos,  por  seguirle,  abandonan  a  su 
maestro :  "Un  día  que  vió  Juan  a  Jesús  que  venía  a  en  - 
contrarle, dijo :  He  aquí  el  Cordero  de  Dios,  ved  aquí  el 
que  quita  los  pecados  del  mundo.  Este  es  Aquel  de  quien 
yo  dije :  En  pos  de  mí  viene  un  varón  que  es  más  que  yo/ 
por  cuanto  era  antes  que  yo.  Yo  no  le  conocía ;  pero  he 
venido  a  bautizar  con  agua  para  que  El  sea  reconocido  en 
Israel..."  "Al  día  siguiente  otra  vez  estaba  Juan  allí  con 
dos  de  sus  discípulos.  Y  viendo  a  Jesús  que  pasaba,  dijo : 
He  aquí  el  Cordero  de  Dios.  Los  dos  discípulos,  al  oírle 
hablar  así,  se  fueron  en  pos  de  Jesús"  (24). 


(22) 
(23) 
C24) 


Juan,  1-26  y  27. 
Mat.,  III-ll. 

Juan,  1-29  al  31  ;  35  al  37. 
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Las  palabras  de  Jesús:  "Juan  era  una  antorcha  que 
ardía  y  brillaba.  Y  vosotros,  por  un  breve  tiempo,  quisis- 
teis mostrar  regocijo  a  vista  de  su  luz"  (25),  elogio  del 
Bautista  y  censura  de  los  sacerdotes  de  Israel,  se  pueden 
aplicar  también  a  los  que  siguieron  de  buen  grado  la  pre- 
dicación del  Precursor :  Por  "breve  tiempo"  "quisieron" 
—dándole  al  querer  su  plenitud  de  sentido  en  la  vida  ra- 
cional— "alegrarse  con  su  luz". 

Una  vez  que  conocieron  "al  Cordero  de  Dios  que  quita 
los  pecados  del  mundo",  dejaron  a  su  Maestro,  "antorcha 
que  ardía  y  brillaba",  por  seguir  a  la  "luz  verdadera  que 
alumbra  a  todo  hombre  que  viene  a  este  mundo"  (26). 

Preparatoria,  incompleta,  provisional,  es  la  Pedagogía 
del  Bautista.  Vale,  mientras  el  Mesías,  que  ya  está  entre 
los  hombres,  se  acerca.  Debe,  pues,  pasar  pronto.  Pero  sin 
que  pueda  decirse  de  ella  el  "sic  transit  gloría  mundi".  Por- 
que cuando  los  discípulos  de  Juan  se  le  acercan  un  día  y 
le  dicen :  "Maestro,  aquel  que  estaba  a  la  otra  parte  del 
Jordán,  de  quien  diste  testimonio,  he  aquí  que  se  ha  pues- 
"to  a  enseñar  y  todos  se  van  a  él" — "Ese  es  mi  gozo" — les 
contesta.  "Conviene  que  El  crezca  y  que  yo  mengüe"  (27). 

7.  ¿Qué  actitud  adoptará  Jesucristo  ante  estas  reali- 
dades :  el  Bautista,  puente  entre  la  Antigua  y  Nueva 
Ley,  la  Ley  Antigua  y  la  Gentilidad  ? 


(25)  Juan,  V-35. 

(26)  Juan,  1-9. 

(27)  Juan,  111-25 ;  29. 
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El  amor  que  unge  toda  la  vida  y  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo, que  es  la  esencia  del  Evangelio,  no  está  expreso  to- 
davía en  la  doctrina  del  Precursor. 

De  más  duros  perfiles  la  doctrina  y  la  persona  de  Juan, 
aparecen,  en  cierto  modo,  en  contraste  con  los  de  Jesús  : 
"Vino  Juan  Bautista,  que  ni  comía  pan,  ni  bebía  vino, 
y  habéis  dicho:  Está  endemoniado.  Ha  venido  el  Hijo 
del  hombre,  que  come  y  bebe,  y  decís :  He  aquí  un  hombre 
voraz  y  bebedor,  amigo  de  publícanos  y  de  gentes  de  mala 
vida"  (28).  Pero  ya  se  ve  que  no  está  precisamente  en 
esta  diferencia  notada  la  razón  que  debía  convencer  a  es- 
cribas, fariseos  y  saduceos. 

Por  otra  parte,  el  Divino  Maestro  se  incorpora  a  la 
predicación  del  Bautista  al  comienzo  de  su  vida  pública : 
"Desde  entonces  empezó  Jesús  a  predicar  y  decir:  Haced 
penitencia:  porque  está  cerca  el  reino  de  los  cielos"  (29). 
Por  dos  veces  en  un  espacio  muy  breve  recoge  San  Lu- 
cas: "Si  no  hiciéreis  penitencia  todos  pereceréis"  (30). 
Como  el  Bautista,  predica  Jesús  la  Penitencia ;  como  el 
Bautista,  llama  a  los  fariseos  "raza  de  víboras"  (31),  y 
como  él  declarará  digno  de  castigo  no  sólo  al  que  obra 
mal,  sino  al  que  omite  el  bien :  La  maldición  de  la  higuera 
estéril  concuerda  exactamente  con  la  expresión  ya  regis- 
trada del  precursor:  "Todo  árbol  que  no  da  buen  fruto, 


(28)  Luc,  VII-33  y  34. 

(29)  Mat.,  IV-17. 

(30)  Luc,  XIII-3  y  5. 

(31)  Mat.,  XXIII-33. 
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será  cortado  y  echado  al  fuego."  Ambos  enseñan  a  sus  dis- 
cípulos a  orar:  La  oración  del  Padre  Nuestro  la  pronun- 
ció Jesús  tras  esta  petición:  "Enséñanos  a  orar  como  tam- 
bién Juan  enseñó  a  sus  discípulos"  (32). 

Dentro  de  la  predicación  del  Salvador  entra  la  del  Bau- 
tista. La  de  Jesús  va  más  allá. 

8.  En  relación  con  el  pueblo  de  Israel,  la  actitud  de 
Jesucristo,  recogida  en  el  Evangelio,  es  distinta,  según  se 
refiera  a  la  Ley  o  a  la  Tradición.  Ya  hemos  visto  cómo  !a 
Ley  regía  todas  las  direcciones  de  la  vida  de  este  pueblo. 
Su  importancia  es  grande  también  en  la  Nueva  Ley  cuan- 
do San  Pablo  la  llama  nuestro  pedagogo  hacia  Cris- 
to (33).  Al  advenir  El,  dejó  de  ser  la  "Ley"  así,  única, 
para  tomar  su  adjetivo:  Antigua, 

Destaca  en  primer  término  una  clara  actitud  confir- 
mativa en  sus  palabras :  "No  he  venido  a  destruir  la  Lev, 
ni  los  Profetas.  Con  toda  verdad  os  digo  que  antes  fal- 
tarán el  cielo  y  la  tierra  que  deje  de  cumplirse  perfecta- 
mente cuanto  contiene  la  Ley,  hasta  una  sola  jot  o  ápice 
de  ella.  Y  así,  el  que  violare  uno  de  estos  mandamientos 
mínimos  y  enseñare  a  los  hombres  a  hacer  lo  mismo,  será 
tenido  por  el  más  pequeño  en  el  reino  de  los  cielos"  (34). 

Asimismo  confirma  con  sus  obras :  "Habiendo  llegado 
a  Cafarnaún,  se  acercaron  a  Pedro  los  recaudadores  del 
tributo  de  las  dos  dracmas,  y  le  dijeron:  ¡Qué!  ¿No 


(32)  Luc.  XI-1. 

(33)  Calatas,  111-24. 

(34)  Mat,  V-17  al  19. 
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paga  vuestro  Maestro  las  dos  dracmas?  Sí,  por  cierto, 
respondió.  Y  habiendo  entrado  en  casa,  se  le  anticipó 
Jesús,  diciendo :  ¿  Qué  te  parece,  Simón  ?  Los  reyes  de  la 
tierra,  ¿de  quién  cobran  tributo  o  censo?  ¿De  sus  hijos 
o  de  los  extraños?  De  los  extraños,  dijo  él.  Replicó  Je- 
sús: Luego  los  hijos  están  exentos.  Con  todo  eso,  por  no 
escandalizarlos,  ve  al  mar  y  echa  el  anzuelo,  y  coge  el 
primer  pez  que  saliere,  y  abriéndole  la  boca,  hallarás 
una  pieza  de  cuatro  dracmas,  tómala  y  dásela  por  mí  y 
por  ti"  (35). 

Aunque  podía  no  cumplir  la  Ley,  la  cumple.  La  cum- 
ple y  la  manda  cumplir:  Acaba  de  curar  a  un  leproso,  y 
le  dice:  "Ve  a  presentarte  al  sacerdote,  y  ofrece  el  don 
que  Moisés  ordenó"  (36). 

Además,  en  El  se  cumple  la  Ley,  se  cumplen  las 
profecías  mesiánicas :  "¿Oyes  lo  que  dicen  estos?",  dícen- 
le  los  sacerdotes  y  escribas,  indignados  por  las  aclamacio- 
nes del  Domingo  de  Ramos.  "Jesús  les  respondió :  Sí  por 
cierto:  ¡pues  qué!  ¿no  habéis  leído  jamás  la  profecía: 
De  la  boca  de  los  infantes  y  niños  de  pecho  sacaste  per- 
fecta alabanza?"  (37).  Al  impetuoso  Pedro,  le  recrimina: 
"¿  Cómo  se  cumplirán  las  escrituras,  según  las  cuales  con- 
viene que  suceda  así"  (38).  Y  un  momento  después  expli- 
ca a  "aquel  tropel  de  gentes :  Como  contra  un  ladrón  ha- 


(35)  Mat,  XVII-23  al  26. 

(36)  Mat,  VIII-4. 

(37)  Mat.,  XXI-16  (Sal.  VIII-3). 

(38)  Mat.,  XXVI-54. 
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béis  salido  con  espadas  y  con  palos  a  prenderme :  cada 
día  estaba  sentado  entre  vosotros  enseñándoos  en  el  tem- 
plo, y  nunca  me  prendisteis.  Mas  todo  ha  sucedido  para 
que  se  cumplan  las  escrituras  de  los  Profetas"  (39). 
Cuando  se  une  a  los  discípulos  que  iban  a  Emaús,  des- 
pués de  la  Resurrección,  "empezando  por  Moisés  y  dis- 
curriendo por  todos  los  profetas,  les  interpreta  en  todas 
las  escrituras  los  lugares  que  hablaban  de  El"  (40).  A  Sata- 
nás en  el  desierto:  "Escrito  está:  No  sólo  de  pan  vive 
el  hombre,  sino  de  todo  lo  que  sale  de  la  boca  de  Dios." 
"También  está  escrito :  No  tentarás  al  Señor  tu  Dios." 
"Está  escrito :  Adorarás  al  Señor  Dios  tuyo,  y  a  El  sólo 
servirás"  (41). 

Ante  las  asechanzas  de  sus  enemigos,  cuando  le  ar- 
guyen que  por  dar  El  mismo,  testimonio  de  Sí  su  testi- 
monio no  es  fidedigno,  fundamenta  la  verdad  del  mis- 
mo partiendo  de  lo  escrito  en  su  Ley:  "En  vuestra  Ley 
está  escrito  que  el  testimonio  de  dos  personas  es  digno 
de  fe"  (42).  Cuando  "para  tentarle"  le  preguntan:  "¿Es 
lícito  a  un  hombre  repudiar  a  su  mujer  por  cualquier 
motivo?",  Jesús,  en  respuesta,  les  dijo:  "¿No  habéis  leí- 
do que  aquel  que  al  principio  crió  al  linaje  humano,  crió 
un  hombre  y  una  mujer  y  dijo:  Por  tanto  dejará  el  hom- 


139)    Mat,  XXVI-55  y  56. 

(40)  Luc,  XXIV-27. 

(41)  Mat,  IV-4,  7  y  10.  En  distinto  orden:  Luc,  IV-4,  8  y  12. 
Las  citas  son  en  Deut,  VIII-3 ;  VI-13  y  16. 

(42)  Juan,  VIII-17;  Deut,  XVII-6. 
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bre  a  su  padre  y  a  su  madre,  y  unirse  ha  con  su  mujer 
y  serán  dos  en  una  sola  carne?"  (43).  Se  vale  de  la  Escri- 
tura al  hablarles  de  las  señales  del  fin  del  mundo:  "Cuan- 
do viéreis  que  está  establecida  en  el  lugar  santo  la  abo- 
minación desoladora  que  predijo  el  profeta  Daniel..."  (44). 

No  se  limita  a  una  confirmación  de  la  Ley  con  sus 
palabras  y  su  ejemplo :  En  el  sermón  de  la  montaña  par- 
te de  ella  para  superarla:  "Habéis  oído  que  se  dijo  a 
vuestros  mayores:  No  matarás...  Yo  os  digo  más:  Quien- 
quiera que  tiene  ojeriza  con  su  hermano,  merecerá  que 
el  juez  le  condene.  Y  el  que  le  llamare  raca,  merecerá 
que  le  condene  el  Concilio.  Y  quien  le  llamare  fatuo, 
será  reo  del  fuego  del  infierno"  (45).  "Habéis  oído  que 
se  dijo  a  vuestros  mayores:  No  cometerás  adulterio.  Yo 
os  digo  más:  Cualquiera  que  mirase  a  una  mujer  con  mal 
deseo  hacia  ella,  ya  adulteró  en  su  corazón.  Y  si  tu  ojo 
derecho  es  para  ti  ocasión  de  pecar,  sácale  y  arrójale  fue- 
ra de  ti...  Y  si  es  tu  mano  derecha  la  que  te  sirve  de  es- 
cándalo, córtala  y  tírala  lejos  de  ti..."  (46).  "Hase  dicho : 
Cualquiera  que  despidiere  a  su  mujer  dele  libelo  de  re- 
pudio. Pero  yo  os  digo  más:  que  cualquiera  que  despidiere 
a  su  mujer,  si  no  es  por  causa  de  adulterio,  la  expone  a  ser 
adúltera;  y  el  que  se  casare  con  la  repudiada,  es  asimismo 


(43)  Mat,  XIX-3  al  5. 

(44)  Mat..  XXIV-1S;  Marc, 

(45)  Mat.,  V-21  y  22. 

(46)  Mat.,  V-27  al  30. 


XIII-14;  Daniel,  IX-27. 
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adúltero"  (47).  'También  habéis  oído  que  se  dijo  a  vues- 
tros mayores :  No  jurarás  en  falso ;  antes  bien,  cumplirás 
los  juramentos  hechos  al  Señor.  Yo  os  digo  más:  Que  de 
ningún  modo  juréis :  ni  por  el  cielo,  pues  es  el  trono  de 
Dios ;  ni  por  la  tierra,  pues  es  la  peana  de  sus  pies ;  ni  por 
Jerusalén,  porque  es  la  ciudad  del  Gran  Rey;  ni  tampoco 
juraréis  por  vuestra  cabeza...  Sea,  pues,  vuestro  modo  de 
hablar:  sí,  sí,  o  no,  no"  (48).  "Habéis  oído  que  se  dijo: 
Ojo  por  ojo,  y  diente  por  diente.  Yo,  empero,  os  digo:  Que 
no  hagáis  resistencia  al  agravio ;  antes,  si  alguno  te  hiriere 
en  la  mejilla  derecha,  vuélvele  también  la  otra.  Y  al  que 
quiere  armarte  pleito  para  quitarte  la  túnica,  alárgale  tam- 
bién la  capa ;  y  a  quien  te  forzare  a  ir  cargado  mil  pasos, 
ve  con  él  otros  dos"  (49).  "Habéis  oído  que  fué  dicho : 
Amarás  a  tu  prójimo  y  tendrás  odio  a  tu  enemigo.  Yo  os 
digo  más:  Amad  a  vuestros  enemigos ;  haced  bien  a  los 
que  os  aborrecen,  y  orad  por  los  que  os  persiguen  y  calum- 
nian" (50). 

El  "tendrás  odio  a  tu  enemigo"  no  está  en  la  Ley,  sino 
en  la  torcida  interpretación  por  parte  de  los  doctores. 

En  la  continuidad  múltiple  de  interpretaciones  falsas 
ha  cuajado  una  tradición  que  pesa  "sobre  los  hombros  de 
los  demás,  cuando  ellos  no  quieren  ni  aplicar  el  dedo  para 
moverla"  (51). 

(47)  Mat,  V-31  y  32. 

(48)  Mat,  V-33  al  37. 

(49)  Mat.,  V-38  al  41. 

(50)  Mat.,  V-43  y  44. 

(51)  Mat.,  XXIII-4. 
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9.  La  conducta  de  los  doctores  de  la  Ley  y  fariseos, 
así  como  la  tradición,  hija  suya,  tienen  en  Jesucristo  su 
rectificación. 

Las  palabras  más  duras  del  Divino  Maestro  servirán 
para  delatar  y  conmJinar  a  estos  falsos  guías,  hipócritas ; 
y  en  el  cuidado  por  los  doce  entra  la  expresión,  que  tardan 
en  comprender,  preocupados  porque  no  tenían  pan :  "Guar- 
daos de  la  levadura  de  los  fariseos"  (52).  Hay  una  rec- 
tificación en  orden  a  los  fariseos  de  particular  interés:  la 
de  su  proselitismo.  Lo  condena  la  más  proselitista  de  todas 
las  doctrinas,  la  que  no  puede,  por  razón  de  su  esencia, 
dejar  su  afán  expansivo,  mientras  quede  un  alma  por  in- 
corporar. Y  lo  condena  porque  hace  sus  prosélitos,  mal 
dirigidos,  "dignos  del  infierno  dos  veces  más  que  ellos"  (53). 
Ellos,  que  "traspasan  el  mandamiento  de  Dios  por  seguir 
su  tradición"  (54).  Lo  traspasan  en  muchas  cosas,  pero  El 
les  echa  particularmente  en  cara  lo  que  afecta  al  amor 
filial:  "Pues  que  Dios  tiene  dicho:  Honra  al  padre  y  a  la 
madre;  y  también:  Quien  maldijere  al  padre  o  a  la  madre, 
sea  condenado  a  muerte.  Mas  vosotros  decís :  Cualquiera 
que  dijere  al  padre  o  a  la  madre:  Ofrendas  son  los  bienes 
con  que  yo  podría  ayudarte,  ese  tal  ya  no  tiene  obligación 
de  socorrer  a  su  padre  o  a  su  madre :  con  lo  que  habéis 
echado  por  tierra  el  mandamiento  de  Dios  por  vuestra  tra- 
dición. ¡  Hipócritas  !  Con  razón  profetizó  de  vosotros  Isaías, 


(52)  Marc,  VIII-15. 

(53)  Mat,  XXIII-15. 

(54)  Mat.,  XV-3. 
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diciendo  (55) :  Este  pueblo  me  honra  con  los  labios,  pero 
su  corazón  está  lejos  de  mí.  En  vano  me  honran  enseñan- 
do doctrinas  y  mandamientos  de  hombres"  (56). 

Con  ocasión  del  milagro  del  ciego  de  nacimiento  reprue- 
ba "la  sentencia  de  los  rabinos  de  entonces,  según  la  cual, 
todo  padecimiento  físico  o  moral  es  castigo  de  uno  o  más 
pecados ;  que  no  hay  librarse  de  la  enfermedad  sin  antes 
recibir  de  Dios  el  perdón  de  los  pecados  que  la  ocasiona- 
ron" (57).  Los  discípulos  le  habían  preguntado:  "Maes- 
tro, ¿  qué  pecados  son  la  causa  de  que  éste  haya  nacido  cie- 
go :  los  suyos,  o  los  de  sus  padres  ?  Respondió  Jesús :  No 
es  por  culpa  de  éste  ni  de  sus  padres,  sino  para  que  las 
obras  de  Dios  resplandezcan  en  él"  (58).  "Habiendo  entra- 
do Jesús  en  el  templo  de  Dios,  echó  fuera  dé  él  a  todos  los 
que  allí  vendían  y  compraban;  y  derribó  las  mesas  y  las 
sillas  de  los  que  vendían  palomas,  y  Les  dijo :  Escrito  está : 
Mi  casa  será  llamada  casa1  de  oración,  mas  vosotros  la  te- 
néis hecha  una  cueva  de  ladrones"  (59). 

La  rectificación  la  lleva  a  cabo  con  su  doctrina,  con  sus 
actitudes,  con  toda  su  vida.  Perceptible  a  todos,  en  oposi- 
ción a  la  manera  de  enseñar  de  escribas  y  fariseos  está 
la  del  Divino  Maestro  con  aquella  "autoridad"  manifiesta 


(55)  Isaías,  XXIX-13. 

(56)  Mat,  XV-3  al  9. 

(57)  Fillion:  Ob.  cit.,  t.  II,  pág.  235. 

(58)  Juan,  IX-2  al  4. 

(59)  Mat,  XXI-12  y  13;  Luc,  XIX-46;  Isaías,  LVI-7 ; 
Jere,  VII-11. 
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a  las  muchedumbres,  "que  no  acababan  de  admirar  su 
doctrina"  (60). 

Si  todo  es  positivo  en  relación  con  la  Ley — ratificación 
y  superación — ,  no  todo  es  negativo  en  orden  a  la  valora- 
ción de  la  conducta.  No  todos  son  "sepulcros  blanquea- 
dos" (61)  que  muestran  la  incongruencia  entre  la  doctrina 
y  la  conducta  y  el  máximo  valor  negativo  de  ésta.  El 
juicio  de  Jesús  es  también  el  que  sentencia  a  un  escriba: 
"No  estás  lejos  del  reino  de  Dios"  (62)  y  el  que  alaba  el 
óbolo  de  la  viuda,  superación  de  la  doctrina  en  la  conduc- 
ta :  "En  verdad  os  digo  que  esta  pobre  viuda  ha  echado 
más  en  el  arca  que  todos  los  otros.  Por  cuanto  los  demás 
han  echado  algo  de  lo  que  les  sobraba,  pero  ésta  ha  dado 
de  su  misma  pobreza  todo  lo  que  tenía,  todo  su  susten- 
to" (63). 

10.  La  primera  palabra  que  se  lee  en  el  Evangelio  con 
referencia  a  los  gentiles  es  la  palabra  alborozada  del  an- 
ciano Simeón :  "Ahora,  Señor,  saca  en  paz  de  este  mundo 
a  tu  siervo  según  tu  promesa.  Porque  ya  mis  ojos  han 
visto  al  Salvador  que  nos  has  dado  :  al  cual  tienes  desti- 
nado para  que,  expuesto  a  la  vista  de  todos  los  pueblos, 
sea  luz  que  ilumine  a  los  gentiles..."  (64). 

¿Cuándo  los  iluminará?  Consta  que  regiones  colindan- 


do) Mat,  VII-28  y  29. 

(61)  Mat.,  XXIII-27. 

(62)  Marc,  XII-34. 

(63)  Marc,  XII-41  al  44;  Lúe.,  XXI-1  al  4. 

(64)  Luc,  11-29  al  31. 
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tes  a  las  judías,  "aunque  paganas,  estaban  representadas 
cerca  de  Cristo:  la  Idumea,  al  S.  de  la  Judea;  la  Decápolis, 
al  E.  de  la  Galilea;  las  ciudades  de  Tiro  y  de  Sidón, 
al  NO.  de  esta  misma  provincia,  y  la  Siria,  el  NE.  Favo- 
recían este  gran  movimiento  popular  las  vías  que  enla- 
zaban todas  las  regiones  con  Cafarnaún  y  el  lago  Tibe- 
riades"  (65). 

Conocemos  las  conversaciones  de  Jesús  con  la  Ca- 
nanea  (66)  y  el  Centurión  (67).  A  la  primera  le  dice: 
"¡Oh  mujer,  grande  es  tu  fe!"  Y  del  segundo  dijo:  "En 
verdad  os  digo  que  ni  en  Israel  he  hallado  fe  tan  grande!" 
Y  es  por  la  fe  por  la  que  se  entra  en  la  nueva  vida  que  El 
vino  a  traer.  Sabemos  también  que  "ciertos  gentiles,  de  los 
que  habían  venido  para  adorar  a  Dios  en  la  fiesta,  se  lle- 
garon a  Felipe,  natural  de  Betsaida,  en  Galilea,  y  le  hi- 
cieron esta  súplica :  Señor,  deseamos  ver  a  Jesús.  Felipe 
fué  y  se  lo  dijo  a  Andrés,  y  Andrés  y  Felipe,  juntos,  se  lo 
dijeron  a  Jesús".  "Jesús  les  respondió,  diciendo:  Bendita 
es  la  hora  en  que  debe  ser  glorificado  el  Hijo  del  hom- 
bre" (68).  Continúa  el  Evangelista  recogiendo  las  enseñan- 
zas del  Maestro,  pero  nada  nos  dice  de  si  tuvo  lugar  una 
entrevista,  en  qué  condiciones,  ni  qué  efectos  se  siguieron. 
De  todos  modos,  este  contacto  con  los  gentiles  es  episódico. 
Precisamente  a  la  mujer  cananea  le  dice:  "Yo  no  soy  en- 


(65)  Fillion:  Ob.  cit,  t.  III,  pág.  24. 

(66)  Mat,  XV-22  al  28. 

(67)  Mat.,  VIII-5  al  13. 

(68)  Juan,  XII-20  al  23. 
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viado  sino  a  las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel."  "No 
es  justo  tomar  el  pan  de  los  hijos  y  echarlo  a  los  pe- 
rros..." (69).  Es  verdad  que  esta  mujer,  la  alabanza  de 
cuya  fe  ya  he  recogido,  obtiene  lo  que  desea.  Pero  esto  no 
impide  decir  que  Jesús  mantiene  la  primacía  de  Israel,  en 
orden  a  ofrecerle  la  salvación. 

Alguna  vez  piensan  sus  enemigos  (70)  "si  se  irá  qui- 
zá por  entre  las  naciones  esparcidas  por  el  mundo,  a  pre- 
dicar a  los  gentiles",  cuando  les  dice:  "A  donde  yo  voy  a 
estar  no  podéis  vosotros  venir." 

El  hecho  es  que  toda  su  predicación  la  llevó  a  cabo  en 
Palestina.  Y  que  cuando  prepara  a  los  discípulos  para  su 
primera  misión,  les  manda :  "No  vayáis  a  tierra  de  genti- 
les... id  antes  en  busca  de  las  ovejas  perdidas  de  la  casa 
de  Israel"  (71).  Es  después  de  su  Resurrección  cuando  or- 
dena :  "Id,  pues,  e  instruid  a  todas  las  naciones"  (72).  Pero 
San  Lucas  recoge  "que  en  nombre  suyo  se  predicase  la 
penitencia  y  el  perdón  de  los  pecados  a  todas  las  naciones, 
empezando  por  Jernsalén"  (73). 

Los  apóstoles  se  dispersan  por  el  mundo  obedeciendo 
a  esta  orden.  Y  de  entre  todos,  habrá  uno,  formado  de 
manera  extraordinaria,  Pablo,  que  será  llamado  el  após- 
tol de  los  gentiles.  No  obstante,  él  no  será  el  único  que  los 


(69)  Mat,  XY-24  al  25. 

(70)  Juan,  VII-33  al  35. 

(71)  Mat.,  X-5  y  6. 

(72)  Mat.,  XXVIII-19;  Marc,  XVI-15. 

(73)  Luc,  XXIV-47. 
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evangelice:  los  evangelizarán  casi  todos.  Y  es  frecuente 
encontrar  en  los  Hechos  el  gozo  por  las  maravillas  que 
Dios  obra  entre  ellos:  "Oídas  estas  cosas,  glorificaron  a 
Dios,  diciendo:  Luego  también  a  los  gentiles  les  ha  con- 
cedido Dios  la  penitencia  para  alcanzar  la  vida"  (74).  Pa- 
blo y  Bernabé,  de  vuelta  de  una  misión,  "congregaron 
la  iglesia,  y  refirieron  cuán  grandes  cosas  había  hecho  Dios 
con  ellos  y  cómo  había  abierto  la  puerta  de  la  fe  a  los 
gentiles"  (75).  Estos  mismos  apóstoles  iban  atravesando 
por  Fenicia  y  Samaría,  contando  la  conversión  de  los  gen- 
tiles, con  lo  que  se  llenaban  de  grande  gozo  todos  los  her- 
manos (76). 

La  incorporación  de  los  gentiles  había  sido  predicha 
por  el  Maestro  en  su  vida  pública.  Y  no  una  incorpora- 
ción cualquiera,  sino  con  preferencia,  por  su  fe.  a  este 
pueblo  escogido  e  incrédulo ;  y  con  la  exclusión  de  aque- 
llos que  no  se  esforzaron  en  entrar  por  la  puerta  estrecha 
y  angosta:  "Así  yo  os  declaro  que  vendrán  muchos  gen- 
tiles del  Oriente  y  del  Occidente  y  estarán  a  la  mesa  con 
Abraham.  Isaac  y  Jacob  en  el  reino  de  los  cielos,  mien- 
tras que  los  hijos  del  reino  serán  echados  fuera,  a  las  ti- 
nieblas" (77). 

La  luz  del  Evangelio,  que  emana  de  Jesucristo,  llegó 


(74)  Hechos.  XI-18. 

(75)  Hechos,  XIV,  26. 

(76)  Hechos.  XV-3. 

(77)  Mat,  Vm-U  y  12:  Luc.  XIII-2S  y  29. 
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a  la  gentilidad.  Se  extendió  en  ella  por  el  espacio  y  el 
tiempo  y  ha  llegado  hasta  nosotros. 

11.  Pero  ante  la  Buena  Nueva,  ante  la  doctrina  que 
presenta  y  la  conducta  consecuente  con  ella,  ¿cómo  apa- 
recen los  gentiles  en  el  Evangelio?  No  hay  en  él  ninguna 
referencia  a  la  doctrina.  Las  palabras  de  Jesús  "Yo  te 
glorifico,  Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  has 
tenido  encubiertas  estas  cosas  a  los  sabios  y  prudentes  y 
las  has  revelado  a  los  pequeñuelos"  (78),  y  que  señala  la 
ineficacia  de  la  sabiduría  humana,  valen  tanto  para  los 
sabios  de  la  gentilidad  como  para  los  que  se  precian  de 
sabios  en  Israel. 

El  Divino  Maestro,  en  su  predicación,  no  atiende  a  la 
enseñanza  de  las  ciencias  profanas.  Ni  por  el  sistema  ni 
por  la  .selección  de  sus  alumnos  se  vislumbra  una  relación 
con  los  maestros  y  las  escuelas  greco-romanas.  Ni  de  con- 
formidad ni  de  oposición. 

San  Pablo  es  el  que  señala  la  confluencia  y  la  relación 
jerárquica  de  las  dos  corrientes:  "En  la  cultura  de  abo- 
lengo pagano  hay  dos  aspectos  que  distinguir,  el  uno  po- 
sitivo y  el  otro  negativo ;  el  uno,  afirmativo  de  valores  na- 
turales de  verdad,  de  belleza,  de  bondad  o  de  justicia, 
constitutivos  de  la  llamada  cultura  profana;  el  otro,  ne- 
gativo y  desconocedor  del  auténtico  dominio  de  lo  sagra- 
do, en  el  que,  por  encima  de  la  Naturaleza,  se  une  el  hom- 


(78)    Mat,  XI-25. 
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bre  con  Dios"  (79).  "El  mundo,  a  vista  de  la  sabiduría 
divina,  no  conoció  a  Dios  por  medio  de  la  ciencia  y,  lle- 
gando a  conocerle,  "no  le  glorificó  como  a  tal,  sino  que, 
desvanecido  con  sus  cavilaciones  y  obscurecido  su  necio 
corazón,  henchido  de  presunta  sabiduría,  llegó  a  envilecer 
la  gloria  incorruptible  de  Dios,  transmutándole  en  la  efi- 
gie corruptible  del  hombre,  y  aun  de  las  aves,  de  los  cua- 
drúpedos y  de  las  serpientes"  (80). 

Por  eso  "plugo  a  Dios  salvar  a  los  que  creyesen  en  El 
por  medio  de  la  locura  de  la  predicación"  (81),  "confundir 
a  los  sabios  valiéndose  de  los  necios"  (82).  Y  por  eso  San 
Pablo  previene  a  los  primeros  fieles  contra  los  abusos  de 
la  "ciencia  de  falso  nombre"  (83).  "¡  Oh  Timoteo,  guarda 
el  depósito,  evitando  las  novedades  profanas  en  las  expre- 
siones, y  las  contradicciones  de  la  ciencia  que  falsamente 
se  llama  tal,  ciencia  que,  profesándola  algunos,  vinieron  a 
perder  la  fe." 

Los  previene  contra  la  vana  filosofía  :  "Estad  sobre  avi- 
so para  que  nadie  os  seduzca  por  medio  de  una  filosofía 
inútil  y  falaz,  y  con  vana  sutileza,  fundadas  sobre  la  tra- 
dición de  los  hombres,  conforme  a  las  máximas  del  mundo 
y  no  conforme  a  Jesucristo"  (84).  Pero  no  hay  inconse- 


(79)  Zaragiieta:  "El  Cristianismo  como  doctrina  de  vida  y 
como  vida".  Espasa-Calpe.  Madrid,  1939,  pág.  24. 

(80)  Romanos,  1-21  al  23. 

(81)  I  Corintios,  1-21. 

(82)  I  Corintios,  1-20. 

(83)  I  Timot,  VI-20. 

(84)  Colosenses,  II-8. 
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cuencia  en  afirmar,  por  otra  parte,  que  "es  deudor  por 
igual  a  griegos  y  a  bárbaros,  a  sabios  y  a  ignorantes"  (85) ; 
en  presentarse  como  un  ateniense  en  el  Areópago  de  Ate- 
nas, mostrando  su  conocimiento  de  la  sabiduría  de  sus  sa- 
bios (86).  "Se  hizo  todo  para  todos,  por  salvarlos  a  to- 
dos" (87).  Y  el  mismo  que  condena  lo  condenable  de  la 
filosofía  y  de  la  ciencia  de  los  hombres,  aconseja  a  los  fili- 
penses  que  su  caridad  "crezca  más  y  más  en  conocimiento 
y  en  toda  discreción"  (88),  que  "todo  lo  conforme  a  ver- 
dad, todo  lo  que  respira  pureza,  todo  lo  justo,  todo  lo  que 
es  santo,  todo  lo  que  los  haga  amables,  todo  lo  que  sirve 
al  buen  nombre,  toda  virtud,  toda  disciplina  loable,  que 
eso  sea  su  estudio"  (89).  Por  lo  que  tiene  de  estorbo  para 
el  hallazgo  de  la  verdad  inmutable  o  de  contradicción  con 
ella,  es  censurable  la  cultura  pagana.  Es  digna  de  ser  cul- 
tivada y  plausible  su  cultivo  a  la  luz  del  Evangelio,  por  lo 
que  participa  de  la  verdad.  El  problema  es  de  subordina- 
ción, después  de  haber  acertado  con  lo  fundamental.  Y 
ante  la  insuficiencia — ya  señalada — de  la  Religión  y  la  Fi- 
losofía paganas  para  dar  solución  al  angustioso  y  peren- 
ne problema  de  la  lucha  entre  la  carne  y  el  espíritu,  den- 
tro de  cada  hombre,  Cristo  no  orilló  el  problema,  diluyén- 
dolo entre  palabras  hermosas.  Le  dió  su  solución. 


(85)  Romanos,  1-14. 

(86)  Hechos,  XVII-22  al  31. 

(87)  I  Corint.,  IX-22. 

(88)  Filip.,  1-9. 

(89)  Filip.,  IV-8. 
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Lo  poco  que  hacían  los  gentiles  en  orden  a  lo  que  de- 
bían hacer  tiene  pocos  rastros  en  el  Evangelio :  Quedan 
cortos  en  el  amor  al  prójimo,  no  entienden  en  qué  estriba 
la  verdadera  oración  e  ignoran  cuán  delicada  y  minuciosa 
es  la  providencia  de  Dios:  "Si  no  saludáis  a  otros  que  a 
vuestros  hermanos,  ¿  qué  tiene  eso  de  particular  ?  ¿  Por  ven- 
tura no  hacen  esto  también  los  paganos?"  (90).  "En  la 
oración,  no  afectéis  hablar  mucho,  como  hacen  los  genti- 
les, que  se  imaginan  haber  de  ser  oídos  a  fuerza  de  pala- 
bras. No  queráis,  pues,  imitarlos;  que  bien  sabe  vuestro 
Padre  lo  que  habéis  menester  antes  de  pedírselo"  (91). 
"No  vayáis  diciendo  acongojados:  ¿Dónde  hallaremos  qué 
comer  y  beber?  ¿Dónde  hallaremos  con  qué  vestirnos? 
Como  hacen  los  paganos,  los  cuales  andan  tras  todas  estas 
cosas ;  que  bien  sabe  vuestro  Padre  Celestial  la  necesidad 
que  de  ellas  tenéis"  (92). 

Estos  textos  nos  muestran  a  los  gentiles,  como  espí- 
ritus de  vuelo  corto,  a  ras  de  tierra,  dominados  por  la  ma- 
teria, los  intereses  y  las  miras  materiales.  Y  esa  era,  en 
efecto,  la  situación  de  la  gentilidad. 

Toda  la  doctrina  de  Jesucristo  subordina  el  cuerpo,  la 
materia,  al  espíritu;  los  que  sean  de  El  "crucificarán  su 
carne  con  sus  vicios  y  concupiscencias".  Y  no  en  teoría, 
sino  en  la  práctica,  "porque  si  se  vive  del  espíritu,  se  ha  de 
proceder  también  según  el  espíritu"  (93). 

(90)  Mat.,  V-47. 

(91)  Mat.,  VT-7  y  8. 

(92)  Mat.,  VI-32  y  33. 

(93)  Gálatas.  V-24  y  25. 
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En  la  encrucijada  del  Paganismo  y  del  Judaismo, 
exhaustos  de  posibilidades,  se  alza  Jesucristo  dando  nueva 
vida  a  lo  que  en  ellos  agonizaba  y  debía  vivir  e  invitando 
a  todos  a  la  renovación  en  una  vida  nueva  más  alta,  más 
digna,  más  noble,  mejor. 

Yo  quiero  extraer  sus  esencias  pedagógicas. 


CAPITULO  II 


Jesús,  Maestro. 


12.  La  naturaleza  humana  necesita  un  guía. — 13.  Teológicamente, 
Jesucristo  es  el  único  guía  de  la  naturaleza  humana.  La  Pe- 
dagogía humana  y  el  magisterio  de  Cristo.  Jesús  Maestro. — 
14.  El  nombre. — 15.  Las  cualidades. — 16.  a)  Físicas:  Sus  acti- 
tudes ;  su  voz ;  su  figura ;  su  fortaleza ;  su  condición  social, 
b)  Intelectuales. — 17.  Su  Sabiduría :  Es  la  verdad. — 18.  Clase 
de  conocimientos  exigibles  a  todo  Maestro. — 19.  La  ciencia  de 
Jesús :  Su  interpretación  teológica. — 20.  Cómo  la  reciben  sus 
oyentes  y  qué  explicación  da  El  de  su  Sabiduría. — 21.  Su  co- 
nocimiento del  fin  de  la  educación :  Fin  inmediato,  la  incor- 
poración del  reino  de  Dios.  Fin  último,  la  glorificación  del  Pa- 
dre celestial. — 22.  La  Pedagogía  de  Jesucristo  siempre  mirando 
al  fin.  Los  fines  naturales  y  la  Pedagogía  de  Jesucristo.  La  paz 
y  la  felicidad:  Fines  sociales.  La  causa  ejemplar  que  facilita 
la  consecución  de  los  fines. 

Conocimiento  de  los  alumnos. — 23.  Conocimiento  específico :  Ran- 
go y  composición  de  su  naturaleza.  Jerarquía  en  el  hombre. 
Facultades  específicas ;  su  limitación.  Valor  de  la  intención. 
Valor  de  la  voluntad.  Las  pasiones. — 24.  Un  orden  y  una  vida 
perdidos.  La  vida  sobrenatural.  El  fin  del  hombre,  ¿es  el  na- 
tural o  el  sobrenatural?  Origen  natural  y  sobrenatural  del 
hombre,  c)  Morales. — 25.  Bondad.  El  amor  a  los  alumnos :  Su 
profesión  de  amor,  su  dulzura,  su  firmeza  para  guiarlos. — 
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26.  La  preparación  de  Jesús :  Remota  y  próxima. — 27.  Duración 
de  su  magisterio.  Continuación  de  su  obra  por  el  Espíritu 
Santo. 

12.  El  mineral  es  en  virtud  de  leyes  físico-químicas 
que  jamás  traspasa.  El  vegetal  vive  obediente  a  tropismos. 
El  animal  vive  obedeciendo  al  instinto.  Sus  peculiares  atrac- 
ciones atómicas  y  moleculares,  su  avidez  por  el  aire,  la 
tierra,  el  agua,  el  sol ;  su  conocimiento  sensible  y  concreto 
del  bien  conveniente  le  orientan  certera  y  necesariamente 
en  el  camino  para  la  consecución  de  su  fin.  En  su  misma 
naturaleza  tienen  el  guía.  Con  todo,  el  hombre  endereza  el 
árbol,  que  sin  su  ayuda  viviría  torcido;  cavando  la  tierra, 
regándola,  suministrándole  abono,  da  vida  a  plantas,  que 
sin  esas  ayudas  perecerían  o  no  apuntarían  siquiera.  Sin 
un  pastor  que  los  condujese  a  tierras  próvidas,  desmedra- 
dos morirían  muchos  rebaños. 

Un  guía  ajeno,  de  entendimiento  superior,  es  conve- 
niente al  grupo  o  al  individuo  en  la  vida  vegetativa  y  sen- 
sitiva ;  pero  no  es  de  necesidad  a  su  naturaleza. 

El  hombre  debe  obedecer  a  la  razón.  Debe,  no  obedece 
necesariamente.  Su  voluntad  puede  no  seguir  el  camino 
que  la  inteligencia  le  muestra.  Y  la  inteligencia  misma, 
guía  del  hombre,  y  esto  es  lo  más  agudo,  puede  ignorar 
y  puede  equivocarse  en  sus  razonamientos.  No  sólo  por 
lo  que  se  refiere  a  este  o  a  aquel  hombre,  sino*  por  lo  que 
hace  a  todo  hombre.  Este  guía  no  es  seguro.  Otro  guía 
exterior,  con  luz  más  clara,  con  orientación  fija,  capaz 
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de  iluminar  cada  acto  en  potencia  y  toda  vida  en  camino, 
necesita  la  naturaleza  humana. 

Necesitaría  un  horticultor  que  tuviera  su  misma  vida 
y  algo  más.  De  este  algo  más  sería  privativo  esa  luz  guia- 
dora. Necesitaría  un  pastor  que  tuviera,  amén  de  su  vida 
racional  y  del  vestido  de  su  misma  piel,  una  lumbre  su- 
perior que  no  pudiera  engañar. 

Lo  que  en  la  planta  y  en  el  animal  es  conveniente  en 
determinados  casos,  aquí  es  necesario  con  validez  uni- 
versal. 

La  razón,  apoyada  en  la  experiencia  de  la  Historia, 
puede  sin  titubeos  sacar  esta  conclusión.  Porque  la  Lite- 
ratura nos  ofrece  los  Robinsones;  pero  la  Historia,  los 
hombres  viviendo  en  sociedad  y  dirigidos.  Dirigidos  por 
otros  hombres.  Dirigidos  en  el  orden  familiar,  en  el  polí- 
tico, del  que  el  militar  es  una  parte,  en  el  individual...  Los 
nombres  de  padre,  patriarca,  rey,  caudillo...  encarnan — si 
bien  no  todos  exclusivamente — -la  idea  de  guía. 

Para  el  que  conduce  a  cada  individuo  dentro  de  la  co- 
lectividad, tenemos  el  nombre  de  Maestro. 

Todos  son  hombres  que  guían  a  otros  hombres.  Hom- 
bres que  pueden  ver  más — -cosa  que  no  siempre  es  un 
hecho — y  que  pueden  equivocarse,  cosa  harto  manifiesta. 

13.  La  Teología  amplía  nuestros  horizontes :  Cuando 
Dios  creó  al  hombre,  añadió  a  la  naturaleza  humana  la 
vida  sobrenatural.  El  hombre  perdió  ésta  por  la  culpa,  pero 
la  podía  recuperar  y  debía  recuperarla.  Efectos  de  la  cul- 
pa, entre  otros,  fué  el  triste  poder  de  equivocarse  y  de  no 
poder  llegar.  Y  Dios  Hijo,  hecho  hombre  como  el  hombre, 
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y  Dios,  "luz  verdadera  que  alumbra  a  todo  hombre  que 
viene  a  este  mundo",  es  su  guía  y  su  fuerza.  Siguiéndolo 
a  él,  todo  hombre  puede  alcanzar  su  fin.  ¡  Magisterio  único ! 
Por  su  luz,  superior  a  la  humana,  es  posible  caminar ;  y  es 
posible,  con  luz  participada,  todo  magisterio  del  hombre 
por  el  hombre. 

La  razón  nos  dice  la  necesidad  de  un  magisterio  de  esta 
índole.  Lai  fe,  que  el  Maestro  es  Cristo-Redentor. 

Ahora,  con  el  criterio  de  la  Pedagogía,  ¿podremos  en- 
contrar en  el  Evangelio  a  Jesucristo  Maestro? 

14.  Desde  luego  encontramos  el  nombre,  y  muy  repe- 
tido. El  se  llama  a  Sí  mismo  Maestro.  Además  de  aquella 
vez  en  que  proclama  la  exclusividad  de  su  magisterio, 
"vuestro  único  Maestro.es  Cristo"  (94),  se  llama  así  cuan- 
do da  instrucciones  a  sus  apóstoles  para  preparar  la  Pas- 
cua: "Id  a  la  ciudad,  en  casa  de  tal  persona,  y  dadle  este 
recado:  El  Maestro  dice..."  (95).  Por  dos  veces  lo  repite 
y  lo  recoge  San  Juan,  la  noche  de  la  cena,  después  de 
haber  lavado  los  pies  a  los  apóstoles:  "Vosotros  me  lla- 
máis Maestro  y  Señor;  y  decís  bien,  porque  lo  soy.  Pues 
si  yo  que  soy  el  Maestro..''  (96). 

Sus  apóstoles  le  dan  con  frecuencia  el  mismo  nombre: 
Cuando  la  Samaritana  fué  a  la  ciudad,  dejando  el  cán- 
taro junto  al  pozo,  de  la  ciudad,  por  causa  de  ella,  salie- 


(94)  Mat,  XXIII-10. 

(95)  Mat.,  XXVI-18. 

(96)  Juan,  XIII-13  y  14. 
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ron  las  gentes  para  buscar  a  Jesús.  Entretanto,  instábanle 
los  discípulos,  diciendo :  "Maestro,  come"  (97). 

"Maestro — le  dicen  cuando  quiere  ir  a  ver  a  Lázaro, 
enfermo — ,  Maestro,  hace  poco  que  los  judíos  querían 
apedrearte,  y  ¿quieres  volver  allá?"  (98).  Marta  avisa  a  su 
hermana  :  "Está  aquí  el  Maestro  y  te  llama"  (99). 

Un  día,  un  joven  se  acerca  y  le  dice:  "Maestro  bueno, 
¿  qué  obras  buenas  debo  hacer  para  conseguir  la  vida  eter- 
na?" (100).  En  otra  ocasión,  uno  de  los  fariseos,  doctor 
de  la  Ley,  le  preguntó  para  tentarle:  "Maestro,  ¿cuál  es 
el  mandamiento  principal  de  la  Ley?"  (101).  Tratando  de 
sorprenderle,  discípulos  de  los  fariseos,  "con  algunos  he- 
rodianos",  se  llegan  a  El  llamándole:  "Maestro,  sabemos 
que  eres  veraz..."  (102).  Simón  fariseo,  aquel  que  invitó 
a  comer  a  Jesús,  mostrándose  dispuesto  a  escuchar  su  pa- 
labra, dice :  "Di,  Maestro"  (103).  Un  escriba,  "acercándose, 
le  dijo:  Maestro,  yo  te  seguiré  donde  quiera  que  fue- 
res" (104).  Otro  escriba  aprueba:  "Maestro,  has  dicho 
bien"  (105).  Los  que  van  a  cobrar  el  tributo,  le  dicen 


(97)  Juan,  IV-31. 

(98)  Juan,  XI-8. 

(99)  Juan,  XI-28. 

(100)  Mat,  XIX-16;  Lucas,  XVIII-18. 

(101)  Mat.,  XXII-36. 

(102)  Mat.,  XXII-16;  Marc,  XII-14. 

(103)  Luc,  VII-41. 

(104)  Mat,  VIII-19. 

(105)  Marc,  XII-32. 


a  Pedro :  ";  Xo  paga  vuestro  Maestro  las  dos  drac- 
mas?"  (106).  Por  un  camino  "le  salieron  al  encuentro 
diez  leprosos...  y  levantaron  la  voz,  diciendo :  Jesús,  Maes- 
tro, ten  lástima  de  nosotros"  (107).  Entre  los  que  oían  una 
vez,  uno  levantó  la  voz :  "Maestro,  dile  a  mi  hermano  que 
me  dé  la  parte  de  la  herencia"  (108). 

La  última  noche  de  su  vida  mortal,  en  la  última  cena, 
tras  la  traición  revelada,  el  traidor  pregunta:  '¿Soy  quizá 
yo,  Maestro?"  (109;.  Y  cuando  le  va  a  entregar,  con  un 
beso  y  el  "Dios  te  guarde,  Maestro"  (110)  lo  muestra  a 
los  que  van  a  prenderle.  Felizmente,  no  es  esta  la  última 
vez  que  aparece  el  nombre  en  el  Evangelio :  Andaba  la 
Magdalena,  después  de  la  Resurrección,  rogando  al  pre- 
sunto hortelano  le  dijera  si  sabía  dónde  estaba  el  cuerpo 
de  Jesús.  "Dícele  Jesús:  María.  Volvióse  ella  y  le  dijo: 
Rabboni"  (que  quiere  decir  Maestro)  (111). 

El  se  llama  Maestro;  se  lo  llaman  sus  apóstoles,  sus 
amigos,  sus  enemigos,  los  que  piden  una  gracia  y  el  que  las 
rehusó  todas. 

Del  nombre  dice  Fray  Luis  de  León  que  es  otro  ser 
de  las  cosas,  "del  todo  semejante"  al  ser  real  que  tienen 
en  sí,  "pero  más  delicado  que  él,  y  que  nace  en  cierta  ma- 


(106)  Mat,  XVII-23. 

(107)  Luc,  XVII-13. 

(108)  Luc,  XH-13. 

(109)  Mat,  XXVI-25. 
íl  10)  Mat,  XXVI-49. 
(111)  Juan,  XX-16. 
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ñera  del,  con  el  cual  estuviesen  y  viviesen  cada  una  de 
ellas,  en  los  entendimientos  de  sus  vecinos...  Y  que  cuando 
de  intento  se  ponen  los  nombres,  la  razón  y  la  naturaleza 
pide  que  tengan  significación  de  alguna  particular  propie- 
dad... Que  se  tomen  y  como  nazcan  y  manen  de  algún  mi- 
nero suyo  y  particular"  (112). 

Si  Jesús  se  da  el  nombre  de  Maestro  es  porque  tenía 
en  sí  esa  "particular  propiedad"  cuya  significación  es  el 
concepto  y  la  palabra  Maestro :  "Vosotros  me  llamáis  Maes- 
tro y  Señor  y  decís  bien,  porque  lo  soy"  (113).  Sin  em- 
bargo, El  no  explicó  en  qué  estriba  el  ser  de  Maestro.  Fray 
Luis,  que  estudió  otros  muchos  nombres  de  Cristo,  no  es- 
tudió éste. 

15.  Los  maestros,  los  teorizantes  de  la  Pedagogía, 
exponen  su  concepción  del  Maestro  ideal.  La  Historia  de 
la  Pedagogía  nos  muestra  a  los  maestros  reales  y  su  ma- 
yor o  menor  conformidad  o  discrepancia  con  un  maestro 
ideal.  Digo  con  un  y  no  con  el,  porque  no  hay  unanimidad 
absoluta  para  fijarlo. 

No  hay  unanimidad  absoluta,  pero  sí  la  hay  al  exigirle 
determinadas  condiciones,  lo  que  permite  sentar  que  puede 
un  maestro  ser  no  sólo  eso,  pero  que  todo  maestro  es  eso. 

Lo  primero  que  hay  que  notar  es  que  no  todos  conce- 
den al  miaestro  la  misma  importancia,  y  que  entre  los  que 


(112)  Fray  Luis  de  León:  "De  los  nombres  de  Cristo".  Clási- 
cos Castellanos.  Madrid,  1944.  T.  I,  págs.  27  a  33. 

(113)  Juan,  XIII-13. 
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le  conceden  mucha,  unos  detallan  más  que  otros  al  hablar 
de  sus  condiciones. 

Sacando  los  factores  comunes,  podemos  sentar  que  el 
ser  maestro  es  la  resultante  de  cualidades  físicas,  intelec- 
tuales y  morales.  Las  que  gozan  de  más  favor  son  las  mo- 
rales, y  de  entre  éstas,  como  elemento  importantísimo,  el 
amor  a  los  educandos.  Entre  las  intelectuales  está  la  ne- 
cesidad de  cierta  capacidad,  con  un  grado  inexcusable  de 
conocimientos  que  poder  transmitir.  De  importancia  capi- 
tal aquí  el  conocimiento  del  alumno.  Por  lo  que  toca  a  las 
cualidades  físicas,  a  pesar  de  ser  lo  primero  que  salta  a  la 
vista  y,  por  tanto,  más  fácil  de  apreciar,  es  lo  más  im- 
preciso. De  la  parte  física  se  preocupa  nuestra  legislación 
al  no  consentir  que  persona  con  defecto  físico  ni  enfer- 
medad contagiosa  pueda  cursar,  ni,  por  lo  tanto  ejercer, 
la  carrera  de  maestro.  Pero  de  lo  primero  dispensa  con 
bastante  facilidad  y  frecuencia.  Los  autores  dicen  muy 
poco  de  las  cualidades  físicas.  Por  buenas  que  sean,  ca- 
recen de  valor  si  no  están  acompañadas,  o  mejor,  vivifica- 
das por  las  de  índole  intelectual  y  moral.  Ahora  que  no 
hace  falta  recurrir  a  testimonios  de  autoridad,  porque  es 
de  evidencia,  para  convenir  que  si  se  da  un  maestro  cono- 
cedor de  sus  alumnos,  que  los  ama  entrañablemente  y  que 
posee  los  conocimientos  necesarios  para  dirigirlos  acerta- 
damente, lejos  de  ser  rechazable  por  joven,  de  gallarda  es- 
tatura y  de  atractiva  presencia,  es  mucho  mejor  que  así  sea. 

16.  Para  estudiar  las  cualidades  de  un  maestro  en  el 
Divino  Maestro,  voy  a  proceder  en  orden  de  importancia 
creciente,  y  así  empezaré  por  las  cualidades  físicas. 
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El  Evangelio  nos  habla  de  sus  actitudes :  "Al  romper 
el  día  volvió  al  templo,  y  como  todo  el  pueblo  concurrió  a 
él,  sentándose,  se  puso  a  enseñarlos"  (114).  Sentado  pro- 
nuncia el  sermón  de  la  montaña,  el  escatológico,  el  de  la 
última  cena:  "Y  viendo  Jesús  a  todo  este  gentío,  se  subió 
a  un  monte,  donde,  habiéndose  sentado,  se  le  acercaron  sus 
discípulos,  y  abriendo  su  boca,  los  adoctrinaba  dicien- 
do... "  (115).  "Estando  sentado  en  el  monte  de  los  olivos, 
se  llegaron  los  discípulos  y  le  preguntaron...  A  lo  que  Je- 
sús les  respondió:  Mirad  que  nadie  os  engañe..."  (116).  Es 
su  postura  habitual  para  enseñar:  "...cada  día  estaba  sen- 
tado entre  vosotros  enseñándoos  en  el  templo"  (117).  Es- 
tando un  día  sentado  enseñando,  cuando  le  presentaron  a 
la  mujer  adúltera,  "inclinóse  hacia  el  suelo"  luego  "se  en- 
derezó" y  "volvió  a  inclinarse  otra  vez"  (118).  "En  el 
último  día  de  la  fiesta,  que  es  el  más  solemne,  Jesús  se  puso 
en  pie  y  dijo:  "Si  alguno  tiene  sed..."  (119).  Fué  aquel  día 
en  que  los  mandados  a  prenderle  volvieron  "a  los  pontí- 
fices y  fariseos"  sin  haberlo  prendido,  diciendo  que  "ja- 
más hombre  alguno  había  hablado  como  aquel  hom- 
bre" (120). 


(114)  Juan,  VIII-2. 

(115)  Mat,  V-l  y  2. 
(Í16)  Mat.,  XXI V-3  y  4. 

(117)  Mat.,  XXVI-55. 

(118)  Juan,  VIII-3  al  10. 

(119)  Juan,  VII-37. 

(120)  Juan,  VH-46. 
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De  las  demás  actitudes  que  el  Evangelio  recoge,  es  muy 
valiosa  para  nosotros  la  de  su  mirada.  San  Marcos  es  el 
que  nos  guarda  más  datos.  Y  es  curioso  un  detalle.  Este 
evangelista,  discípulo  de  San  Pedro — San  Pedro  siempre 
pendiente  del  Maestro — ,  que  sabría  por  éste  todo  lo  he- 
cho por  Jesús,  no  trae  escrita  aquella  mirada  que,  volvién- 
dose el  Señor,  le  dirigió  a  Pedro  cuando,  estando  éste  to- 
davía negándolo,  cantó  el  gallo.  La  trae  San  Lucas  (121). 

Jesús  mira,  "fijos  los  ojos  en  él"  (122),  a  Pedro,  cuando 
Andrés  se  lo  presenta.  "Mira  de  hito  en  hito"  a  aquel 
joven,  "mostrando  quedar  prendado  de  él"  (123).  Antes 
de  hablar  a  sus  discípulos,  "echa  una  ojeada  alrededor  de 
sí..."  Luego  "fija  en  ellos  la  vista..."  (124).  Dirigiéndose  a 
los  fariseos,  "clava  en  ellos  su  mirada  llena  de  indigna- 
ción" (125). 

Tal  vez  en  un  rango  superior  desde  el  punto  de  vista 
pedagógico  esté  su  palabra  que,  físicamente  considerada, 
es  su  voz.  Para  llegar  a  auditorios  tan  numerosos,  tuvo  que 
ser  potente,  clara,  bien  timbrada.  Predicando  la  doctrina 
del  amor  tuvo  que  ser  dulce. 

Explicaciones  expresas  acerca  de  su  voz  hay  pocas.  San 
Juan,  por  ejemplo,  dice  en  una  ocasión  que  "alzó  la 


(121)  Luc,  XXII-61. 

(122)  Juan,  1-42. 

(123)  Marc,  X-21. 

(124)  Alare,  X-23  y  27. 

(125)  Marc,  III-5. 
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voz"  (126).  Pero  sin  tener  esos  datos,  la  sola  fuerza  de 
una  lectura  silenciosa  en  el  Evangelio,  nos  trae  el  eco  de 
su  voz.  Firme,  duro  y  severo,  recriminando  a  los  hipócri- 
tas, no  es  menos  firme  al  tallar  en  Pedro  al  príncipe  de  la 
Iglesia.  Son  formas  del  amor  que,  en  tono  más  bajo,  se 
tiñe  en  compasión  de  las  ovejas  sin  pastor,  unge  la  indul- 
gencia por  los  pecadores,  se  derrama  en  llanto  ante  la  Je- 
rusalén  rebelde  y  deicida,  se  enhiela  en  la  amargura  de  la 
traición,  se  abre  en  la  esperanza  de  un  solo  rebaño  y  un 
solo  pastor,  se  ofrece  en  la  fortaleza  de  haber  vencido  al 
mundo...  La  voz  de  Jesús  registra  todos  los  matices  regis- 
trables,  se  moldea  según  el  pensamiento  y  la  intención. 
Una  noticia  acerca  de  su  voz  cierra  el  relato  de  la  vida 
mortal  del  Maestro :  "Clamando  con  una  voz  muy  grande, 
dijo :  Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  Y  di- 
ciendo esto,  expiró"  (127). 

De  lo  que  no  nos  dice  nada  el  Evangelio  es  de  su  figu- 
ra. La  palabra  aparece  una  vez,  pero  es  en  composición 
y  para  expresar  lo  extraordinario:  la  transfiguración  (128). 

La  tradición  cristiana  ha  seguido  dos  caminos.  Uno  se 
basa  en  la  prof  ecía  de  Isaías :  "Su  aspecto  parecerá  sin  glo- 
ria delante  de  los  hombres,  y  en  una  forma  despreciable 
entre  los  hijos  de  los  hombres;  crecerá  a  los  ojos  del  pue- 
blo como  una  humilde  planta,  y  brotará  como  una  raíz  en 
tierra  árida ;  no  es  de  aspecto  bello,  ni  esplendoroso ;  lo 


(126)  Juan,  XII-44. 

(127)  Luc,  XXIII-46. 

(128)  Mat,  XVII-2;  Marc,  IX-1  y  2;  Luc,  IX-29. 
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hemos  visto,  y  nada  hay  que  atraiga  a  nuestros  ojos  ni 
llame  nuestra  atención  hacia  El ;  despreciado,  y  el  desecho 
de  los  hombres,  varón  de  dolores,  y  que  sabe  lo  que  es 
padecer ;  y  su  rostro  como  cubierto  de  vergüenza  y  afren- 
tado ;  por  lo  que  no  hicimos  ningún  caso  de  El"  (129).  Por 
él  van  San  Justino,  Clemente  de  Alejandría,  Tertuliano  y, 
más  tarde,  San  Basilio  y  San  Cirilo  de  Alejandría,  pronun- 
ciándose por  un  Cristo  feo. 

La  otra  dirección,  que  defiende  la  belleza  física  de  Je- 
sucristo, tiene  a  su  favor  la  opinión  de  Santo  Tomás,  San 
Agustín,  San  Jerónimo,  San  Juan  Crisóstomo.  Está  aten- 
ta a  la  consideración  del  Mesías  de  David,  "el  más  gen- 
til en  hermosura  entre  los  hijos  de  los  hombres"  (130)  y 
a  la  necesidad  de  un  cuerpo  perfecto  para  unirse  al  alma 
más  perfecta.  También  abona  una  razón  de  índole  peda- 
gógica :  una  fisonomía  repulsiva,  un  aspecto  feo,  en  vez  de 
atraer  a  las  muchedumbres,  las  hubiera  repelido.  Y  Fi- 
llión  opina  (131)  que  aunque  su  atractivo  "provenía  ante 
todo  de  su  bondad,  de  su  santidad,  de  su  predicación  y  de 
sus  milagros,  no  puede  negarse  que  también  fueron  parte 
en  este  atractivo  singular  la  distinción  de  sus  modales  y  la 
gracia  de  todo  su  ser".  Sigo  este  último  camino. 

Lo  que  no  ofrece  duda  es  su  salud,  su  vigor,  la  gran 
resistencia  de  sus  fuerzas  físicas.  Los  años  de  su  vida  pú- 
blica son  de  una  actividad  incesante,  hace  grandes  cami- 


(129)  Isaías,  LII-14;  LIII-2  y  3. 

(130)  Psal.  XLIV-3. 

(131)  Fillión:  Ob.  cit.  T.  II,  pág.  53. 
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natas  a  pie,  habla  a  las  muchedumbres  y  luego  pasa  las 
noches  en  oración;  "concurren  a  El  tantas  gentes,  que  no 
le  dejan  tiempo  ni  para  tomar  alimento"  (132).  "Eran  tan- 
tos los  yentes  y  vinientes,  en  otra  ocasión,  que  tampoco  les 
dejaban  tiempo  para  comer.  Jesús,  entonces,  invitó  a  sus 
discípulos,  que  volvían  de  su  primera  misión,  a  un  lugar 
solitario  donde  pudieran  descansar  un  poquito"  (133).  Se 
refiere  al  cansancio  de  ellos.  Pero  en  otros  lugares  del 
Evangelio  se  habla  del  cansancio  del  Maestro:  "Cansado 
del  camino'"  estaba  cuando  se  sentó  sobre  el  brocal  del 
pozo  de  Jacob,  "cerca  de  la  hora  de  sexta",  y  llegó  la  Sama- 
rítana  (134). 

Pero  ni  la  continua  y  varia  actividad  ni  el  cansancio 
son  tales  que  obstaculicen  la  continuidad  de  su  predica- 
ción. Ahora  es  a  la  Samaritana,  otro  día  a  las  muchedum- 
bres que  "corrieron  por  tierra  al  otro  lado  del  lago",  otro 
a  los  fariseos,  que  afirman  está  poseído  de  Satanás. 

Hay  un  aspecto  del  maestro  que  no  se  puede  decir  que 
sea  una  cualidad  física,  pero  que  por  mirar  más  al  exte- 
rior lo  situamos  aquí :  la  posición  social.  Los  autores  no 
se  suelen  ocupar  de  ello.  Nuestros  tratados  de  educación 
de  príncipes,  sí.  Piden  para  el  educador  del  príncipe  que 
sea  noble.  Por  lo  menos,  lo  prefieren.  Nuestra  realidad  pre- 
senta la  condición  modesta  de  la  mayoría  de  los  maestros. 


(132)  Marc,  111-20. 

(133)  Marc,  VI-31. 

(134)  Juan,  IV-6. 
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Jesús,  en  cuanto  hombre,  es  de  linaje  de  Reyes.  Des- 
cendiente de  David  lo  muestran  los  evangelistas  San  Ma- 
teo y  San  Lucas  (135) ;  pero  la  limpia  genealogía  no  brilla 
ante  los  hombres,  que  no  ven  sirio  al  hijo  del  artesano : 
"¿Por  ventura  no  es  el  hijo  del  artesano?"  (136).  "¿No  es 
este  aquel  artesano,  hijo  de  María?"  (137).  Su  artesanía 
ha  tenido  diversas  interpretaciones,  pero  ha  prevalecido  la 
tradición  de  carpintero.  En  cuanto  a  la  situación  económi- 
ca, seguramente  no  fué  de  pobreza  absoluta,  por  el  trabajo 
de  San  José  y  el  suyo  propio,  durante  su  vida  oculta.  Hay 
que  notar  también  la  alta  estima  en  que  tenían  los  judíos 
el  trabajo  manual — los  doctores  de  la  Ley  simultaneaban 
con  él  su  alta  función;  de  vivir  del  trabajo  de  sus  manos 
se  gloriará  San  Pablo — para  darse  cuenta  de  la  situación 
social  del  Diyino  Maestro.  Pero  si  de  su  vida  oculta  pue- 
de pensarse  en  una  pobreza  desahogada,  de  la  pública  te- 
nemos su  palabra  expresa:  "Las  raposas  tienen  madrigue- 
ras y  las  aves  del  cielo  nidos ;  mas  el  Hijo  del  hombre  no 
tiene  sobre  qué  reclinar  su  cabeza"  (138).  Jesús  Maestro 
es  pobre.  San  Pablo  se  lo  dice  a  los  fieles  de  Corinto :  "Se 
hizo  pobre  por  vosotros"  (139).  Cuando  instituyó  el  Cole- 
gio Apostólico,  siguen  en  la  misma  pobreza  el  Maestro  y 
los  discípulos.  Play  hechos  que  no  revelan  una  abundancia 


(135)  Mat,  1-1  al  16;  Luc,  111-23  al  38. 

(136)  Mat.,  XIII-55. 

(137)  Marc,  VI-3. 

(138)  ]VJat,  VIII-20. 

(139)  II  Corint,  VIII-9. 
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de  bienes  materiales:  Una  mañana,  'Volviendo  a  la  ciudad, 
tuvo  hambre.  Y  viendo  una  higuera  junto  al  camino,  se 
acercó  a  ella"  (140).  "En  cierta  ocasión,  pasando  Jesús  en 
día  de  sábado  por  unos  sembrados,  sus  discípulos,  tenien- 
do hambre,  empezaron  a  coger  espigas  y  comer  los  gra- 
nos" (141). 

17.  Las  cualidades  de  orden  intelectual  en  Jesucristo 
se  resumen  todas  en  una :  su  Sabiduría,  grado  eminente  en 
la  posesión  de  la  verdad.  En  tal  forma  la  posee  que  se 
identifica  con  ella.  ''Yo  soy  la  verdad"  (142).  ¡  Expresión 
única  en  la  Historia !  Ella  sola  bastará  a  atraer  la  atención, 
desde  el  punto  de  vista  pedagógico,  sobre  la  admirable 
figura  del  Maestro  divino.  Porque  pudiera  a  ojos  miopes 
y  a  oídos  que  "no  pueden  entender"  no  bastar  las  pala- 
bras de  San  Juan,  que  lo  proclaman  "lleno  de  gracia  y  de 
verdad"  (143),  ni  las  que  un  poco  antes  dicen  de  El  que 
es  "luz  verdadera  que  ilumina  a  todo  hombre  que  viene  a 
este  mundo"  (144),  ni  las  que  después  dirá  San  Pablo: 
"En  El  están  encerrados  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría 
y  de  la  ciencia"  (145).  Pero  esta  expresión  "soy  la  verdad", 
solamente  pronunciada  por  Jesús,  está  clamando  a  la  aten- 
ción de  los  que  gastan  o  malgastan,  y  en  todo  caso,  consu- 


(140)  Mat.,  XXI-18  y  19. 

(141)  Mat,  XII-1. 

(142)  Juan,  XIV-6. 

(143)  Juan,  1-14. 

(144)  Juan.  1-9. 

(145)  Colosenses,  II-3. 
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men  la  vida  persiguiendo  un  poco  de  verdad  huidiza  que 
poder  dar.  Se  proclama  la  Verdad,  con  carácter  absoluto. 

Las  verdades,  objeto  de  las  ciencias  particulares,  son 
aspectos  que,  a  una  luz  determinada  y  bajo  determinado 
ángulo  de  visión,  presenta  la  verdad.  De  ellas  ni  hace  ma- 
nifestaciones, ni  se  preocupa  de  su  enseñanza,  ni  las  con- 
tradice. Ya  lo  hice  notar  al  hablar  del  Evangelio  y  los  gen- 
tiles. 

18.  No  es  la  sabiduría,  en  la  opinión  de  los  pedago- 
gos, la  que  ocupa  el  primer  plano  en  el  orden  del  valer, 
al  tratarse  del  maestro.  Sí  lo  ocupa  en  el  del  ser.  No  se 
exige,  desde  luego,  una  sabiduría  extraordinaria,  pero  no 
se  rechaza,  no  se  puede  rechazar  el  ser  sobresaliente  en  este 
punto.  Es  preciso  un  mínimum  de  conocimientos  que  poder 
transmitir;  un  conocimiento  claro  del  fin  que  se  persigue 
y  de  los  medios  a  emplear  para  conseguirlo ;  un  conoci- 
miento, lo  más  exacto  posible,  de  la  realidad  educando.  Y 
si  se  dice  que  un  maestro  que  sabe  mucho,  lo  que  se  llama 
un  hombre  de  ciencia,  no  es  un  buen  maestro,  esto  sólo 
tiene  validez  en  el  caso  de  que  entre  los  distintos  tipos  de 
conocimiento  que  acabo  de  señalar  se  quede  sólo  con  el 
primero,  el  de  la  ciencia  a  transmitir. 

Es  evidente  que  al  maestro  que  sabe  lo  que  se  propone 
en  la  educación  de  sus  alumnos  y  los  medios  eficaces  para 
conseguirlo,  no  le  estorba,  no  le  puede  estorbar  estar  en 
posesión  de  alta  ciencia — alta  y  profunda — .  La  ciencia  es 
uno  de  los  medios.  Y  sí  es  corriente  leer  en  libros  de  Pe- 
dagogía que  cuanto  más  niños  y  más  ignorantes  sean  los 
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alumnos,  más  necesita  el  maestro  dominar  la  materia  que 
enseña. 

19.  En  Jesús  han  distinguido  los  grandes  teólogos  de 
la  Escolástica  dos  ciencias  distintas,  que  corresponden  a 
sus  dos  naturalezas :  la  ciencia  divina  o  increada,  común 
a  las  tres  divinas  personas,  y  la  ciencia  humana  o  creada. 
Esta  se  subdivide  como  en  tres  ramas,  conforme  a  las  tres 
fuentes  de  donde  procede :  la  ciencia  de  la  visión  de  Dios, 
la  ciencia  infusa  y  la  ciencia  adquirida,  llamada  también 
experimental.  Sobrenaturales  las  dos  primeras,  la  tercera 
era  simplemente  natural.  Cuando  el  evangelista  San  Lucas 
nos  dice  que  "Jesús  crecía  en  sabiduría,  en  edad  y  en  gracia 
delante  de  Dios  y  de  los  homlbres"  (146),  entienden  que  "la 
ciencia  beatífica  y  la  ciencia  infusa  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, como  perfectas  desde  el  primer  instante  de  su 
concepción,  no  podían  recibir  aumento,  pero  sí  emitían  ra- 
yos cada  vez  más  brillantes.  Y  por  lo  que  mira  "a  su  cien- 
cia experimental,  aumentaba  continuamente  cada  vez  que 
Jesucristo  se  ponía  en  contacto  con  el  mundo  creado"  (147). 

20.  En  el  Evangelio  aparecen  con  claridad  meridiana 
dos  cosas  :  el  asombro  de  las  gentes  ante  la  sabiduría  del 
Maestro  y  la  explicación  que  El  mismo  da  de  su  ciencia. 

A  los  doce  años,  los  doctores,  en  el  templo,  se  "que- 
daron pasmados  de  su  sabiduría  y  de  sus  respuestas"  (148). 


(146)  Luc,  11-52. 

(147)  Fillión:  Ob.  cit.  T.  II,  págs.  24  y  25. 

(148)  Luc,  11-47. 


—  64  — 


Luego,  de  su  vida  pública,  tenemos  el  testimonio  de  aque- 
llos "judíos"  que  se  maravillaban  y  decían:  "¿Cómo  sabe 
este  las  letras  sin  haber  estudiado?"  (149) ;  el  testimonio  de 
los  de.  Nazareth  que,  admirados  de  su  modo  de  interpretar 
las  Escrituras,  dicen:  "¿No  es  este  el  hijo  de  José?"  (150). 
"Admirados  de  sus  respuestas,  callaron  los  que  le  tendían 
la  esechanza  del  tributo  al  César"  (151)  y  "asombrado  de 
su  doctrina  estaba  el  pueblo"  (152). 

"Mi  doctrina  no  es  mía — explica  Jesús — ,  sino  de  Aquel 
que  me  ha  enviado"  (153). 

El  Bautista  ya  había  dado  su  testimonio  :  "El  que  ha 
venido  del  cielo  es  superior  a  todos.  Y  atestigua  cosas  que 
ha  visto  y  oído";  "quien  cree  lo  que  El  atestigua,  testifica 
que  Dios  es  verídico.  Porque  éste  a  quien  Dios  ha  enviado 
habla  las  mismas  palabras  que  Dios ;  pues  Dios  no  le  ha 
dado  su  espíritu  con  medida"  (154). 

Abundan  los  testimonios  por  parte  de  Jesús  :  "Yo  sólo 
hablo  en  el  mundo  las  cosas  que  oí  a  El.  Ellos  no  echaron 
de  ver  que  decía  que  Dios  era  su  padre.  Por  tanto,  Jesús 
les  dijo :  Cuando  habréis  levantando  en  alto  al  Hijo  del 
hombre,  entonces  conoceréis  quién  soy  yo,  y  que  nada  hago 
de  mí  mismo,  sino  que  hablo  lo  que  mi  Padre  me  ha  en- 


(149)  Juan,  VII-15. 

(150)  Luc,  IV-22. 

(151)  Luc,  XX-26. 

(152)  Mat.,  XXII-33. 

(153)  Juan,  VII-16. 

(154)  Juan,  111-31  al  34. 
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señado"  (155).  "Yo  no  he  hablado  de  mí  mismo,  sino  que 
el  Padre,  que  me  envió,  El  mismo  me  ordenó  lo  que  debo 
decir  y  cómo  he  de  hablar..."  "Las  cosas,  pues,  que  yo 
hablo  las  digo  como  el  Padre  me  las  ha  dicho"  (156).  "Las 
palabras  que  yo  os  hablo,  no  las  hablo  de  mí  mismo.  El 
Padre,  que  está  en  mí,  El  mismo  hace  las  obras"  (157). 
"La  doctrina  que  habéis  oído  no  es  mía,  sino  del  Padre 
que  me  ha  enviado"  (158).  "A  vosotros  os  he  llamado  ami- 
gos, porque  os  he  hecho  saber  cuantas  cosas  oí  de  mi  Pa- 
dre" (159). 

"El  magisterio  de  Jesús  no  deriva,  pues,  de  una  in- 
vestigación, sino  de  una  intuición,  la  intuición  consiguiente 
a  su  intimidad  filial  con  Dios  Padre"  (160).  En  la  ciencia 
de  Jesús  hay  abismos  insondables,  misterios  de  la  Altísi- 
ma Trinidad.  En  el  Evangelio  nos  quedan  noticias  de  la 
ciencia  transmitida,  del  fin  que  se  proponía  en  sus  ense- 
ñanzas, de  los  medios  empleados,  del  conocimiento  que  te- 
nía de  sus  alumnos. 

De  los  medios  educativos,  en  general,  seguidos  por  Je- 
sús Maestro,  y  del  medio  particular,  la  ciencia  transmi- 
tida, hablaré  más  adelante.  Ahora,  del  fin  y  de  los  alum- 
nos, punto  de  llegada  y  de  partida  de  la  tarea  educadora. 


(155)  Juan,  VIII-26  al  28. 

(156)  Juan,  XII-49  y  50. 

(157)  Juan,  XIV-10. 

(158)  Juan,  XIV-24. 

(159)  Juan,  XV-15. 

(160)  Zaragüeta:  "El  Cristianismo  como  doctrina  de  vida  y 
como  vida",  pág.  176. 
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21.  Su  fin  era  la  incorporación  al  reino  de  Dios  de  la 
humanidad  extraviada,  y  el  objetivo  supremo  que  a  tra- 
vés de  ello  persigue  la  glorificación  de  su  Padre  celes- 
tial (161).  El  nombre  que  designa  este  reino,  varía.  Mien- 
tras en  San  Mateo  se  llama  preferentemente  "reino  de 
los  cielos",  en  los  demás  evangelistas  se  llama  "reino  de 
Dios",  pero  se  admiten  como  equivalentes,  ya  que  San 
Mateo  usa  las  dos  formas,  sin  hacer  distinción  entre  ellas. 
"Según  los  mejores  intérpretes,  la  primera,  "reino  de  los 
cielos",  fué  la  forma  primitiva,  la  que  Nuestro  Señor  em- 
pleó más  a  menudo,  si  bien  no  exclusivamente"  (162).  Este 
reino  no  es  un  reino  material,  "no  es  de  este  mundo"  (163). 
Es  un  reino  espiritual  y  espirituales  son  las  condiciones 
que  se  exigen  para  pertenecer  a  él.  Comienza  con  la  pre- 
dicación de  Jesús.  San  Juan  Bautista  había  dicho :  "Haced 
penitencia,  porque  se  acerca  el  reino  de  Dios"  (164),  y  Je- 
sús confirma :  "El  reino  de  Dios  no  ha  de  venir  con  mues- 
tras de  aparato:  ni  se  dirá:  Vele  aquí  o  vele  allí.  Antes 
tened  por  cierto  que  ya  el  reino  de  Dios  está  en  medio  de 
vosotros"  (165).  Tendrá  su  plenitud  en  la  segunda  venida 
de  Cristo.  A  él  puede  pertenecer  todo  el  que  ajuste  su  vida 
a  la  doctrina  que  predica  el  Maestro.  Tenían  derecho  de 
prelación  los  judíos,  pero  no  rindieron  los  frutos  debidos,  y 


(161)  Zaragüeta :  Ob.  cit.,  pág.  119. 

(162)  Fillión:  Ob.  cit.  T.  II,  pág.  186. 

(163)  Juan,  XVIII-36. 

(164)  Mat.,  III-2. 

(165)  Luc,  XVII-20  y  21. 
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les  anuncia:  "Os  será  quitado  a  vosotros  el  reino  de  Dios, 
y  dado  a  gentes  que  rindan  frutos"  (166). 

El  objetivo  supremo,  perseguido  en  la  instauración  de 
este  reino,  es  la  glorificación  del  Padre  Celestial.  San  Juan 
nos  ofrece  textos  abundantes:  Del  deseo  de  la  gloria  del 
Padre:  "¡Oh  Padre,  glorifica  tu  nombre!"  (167).  Del  gozo 
de  su  gloria  manifiesta:  "Ahora  es  glorificado  el  Hijo 
del  hombre:  y  Dios  es  glorificado  en  El"  (168).  De  la 
orientación  de  todas  sus  obras :  "Cuanto  pidiéreis  al  Pa- 
dre en  mi  nombre,  yo  lo  haré :  a  fin  de  que  el  Padre  sea 
glorificado  por  el  Hijo"  (169).  El  más  valioso  para  nos- 
otros es  el  que  patentiza  la  consecución  de  la  gloria  de 
Dios  en  el  fruto  de  la  educación  de  sus  discípulos :  "Mi 
Padre  queda  glorificado  en  que  vosotros  llevéis  mucho  fru- 
to y  seáis  discípulos  míos"  (170).  Ese  último  fin  es  el  que 
pone  San  Pablo  a  todos  los  actos :  "Ora  comáis,  ora  be- 
báis o  hagáis  cualquiera  otra  cosa :  hacedlo  todo  a  gloria 
de  Dios"  (171). 

El  fin,  lo  último  en  la  ejecución  y  lo  primero  en  la 
intención,  puesto'  ante  los  ojos  del  alma,  atrae  hacia  sí 
todos  los  actos,  es  causa  de  ellos  y  se  le  llama  la  causa 
final. 


(166)  Mat,  XXI-43. 

(167)  Juan,  XII-28. 

(168)  Juan,  XIII-31. 

(169)  Juan,  XIV-13. 

(170)  Juan,  XV-8. 

(171)  I  Corint,  X-31 
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En  Pedagogía  hay  una  corriente  moderna  que  ha  creído 
poder  prescindir  de  los  fines  de  la  educación,  interesándo- 
se sólo  por  las  técnicas. 

Nada  más  falso.  "En  el  itinerario  de  nuestra  vida,  la 
técnica  nos  basta  para  saber  por.  dónde  hemos  de  ir,  pero 
es  supuesto  que  sepamos  adonde"  (172).  Anterior  a  la  téc- 
nica ha  de  ser  la  concepción  de  un  fin.  Los  que  no  la  po- 
nen, hacen  de  los  medios,  medios  y  fines.  Y  en  la  confu- 
sión, está  la  fuente  de  su  fracaso,  o,  por  lo  menos,  el  pri- 
mero de  la  serie. 

22.  La  Pedagogía  de  Jesucristo  es  una  Pedagogía 
siempre  mirando  al  fin :  "Buscad  primero,  el  reino  de 
Dios..."  (173).  "Los  justos  resplandecerán  como  el  sol 
en  el  reino  de  mi  Padre"  (174).  "Cualquiera  que  se  hu- 
millare como  este  niño,  será  el  mayor  en  el  reino  de  los 
cielos"  (175).  "Difícilmente  un  rico  entrará  en  el  reino  de 
los  cielos"  (176).  "Quien  no  naciere  de  nuevo,  no  puede 
ver  el  reino...  quien  no  naciere  por  el  agua  y  el  Espíritu, 
no  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios"  (177).  "Ninguno  hay 
que  haya  dejado  casa,  o  padres,  o  hermanos,  o  esposa,  o 
hijos,  por  amor  del  reino  de  Dios,  el  cual  no  reciba  mu- 


(172)  Zaragüeta :  Prólogo  a  la  traducción  española  de  "Ensayo 
de  Filosofía  Pedagógica",  por  Fr.  De  Hovre.  "Razón  y  Fe".  Ma- 
drid, 1941. 

(173)  Mat,  VI-33. 

(174)  Mat.,  XIII-43. 

(175)  Mat,  XVIII-4. 

(176)  Mat.,  XIX-23. 

(177)  Juan,  III-3  y  5. 


-  69  - 


cho  más  en  este  siglo,  y  en  el  venidero,  la  vida  eter- 
na" (178). 

Siempre  mirando  al  fin,  un  fin  sobrenatural,  ultrate- 
rreno,  no  es  ajena  la  Pedagogía  de  Jesucristo  a  los  fines 
u  objetivos  naturales,  asequibles  en  la  tierra  y  sólo  en  la 
tierra.  Estos  fines  se  consiguen  a  veces  como  secuela,  "por 
añadidura",  del  fin  último  buscado  sobre  todas  y  ante  to- 
das las  cosas.  En  otro  caso  están  representados  por  ese 
"mucho  más"  prometido  a  los  que  algo  dejaron  por  amor 
del  reino  de  Dios".  En  otros,  se  sustraen  a  la  inquietud  de 
todos  los  posibles  educandos  en  Cristo,  porque  ya  sabe  el 
Padre  Celestial,  que  cuida  de  las  aves  y  los  lirios,  que  los 
han  menester,  y  los  dará  en  la  medida  necesaria  (179). 

No  se  desprende  del  Evangelio  que  todo  objetivo  mun- 
dano pueda  ser  "la  añadidura".  Los  hombres  pueden  per- 
seguir y  de  hecho  persiguen  fines  incompatibles  de  todo 
punto  con  la  doctrina  y  la  vida  que  propugna  Cristo.  Lo 
dado  como  "añadidura"  será  lo  necesario  y  conveniente :  la 
comida,  el  vestido...  También  se  podrán  obtener  otros  bie- 
nes de  condición  superior,  que  comprenden  lo  material,  su- 
ponen la  comida  y  el  vestido  en  cierta  medida;  pero  des- 
criben en  su  vuelo,  rompiendo  caminos,  círculos  muy  am- 
plios: Son  la  paz,  la  felicidad.  En  la  ascensión  hacia  el  rei- 
no de  Dios  son  oreo  de  la  frente.  Para  los  compañeros  de 
camino,  sonrisa  alentadora.  En  la  posesión  del  "reino",  ple- 
nitud. Codiciados  por  todos,  los  que  buscan  "el  reino"  y 


(178)  Lucas,  XVIII-29  y  30. 

(179)  Lucas,  XI-22  al  34;  Mateo,  VI-20  al  35. 
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los  que  no,  son  todos  los  días  desencanto  en  los  que  no 
aciertan  a  buscar  primero  "el  reino  de  Dios". 

La  paz  del  Evangelio  es  una  paz  interior:  "Tomad  mi 
yugo  sobre  vosotros,  y  aprended  de  mí,  que  soy  manso  y 
humilde  de  corazón ;  y  hallaréis  el  reposo  para  vuestras 
almas"  (180). 

En  el  sermón  de  la  montaña  se  abren  ocho  caminos 
inauditos,  insospechados,  para  la  felicidad :  las  Bienaven- 
turanzas. 

La  paz  y  la  felicidad  no  son  como  las  del  mundo,  ni  se 
llega  a  ellas  por  caminos  trazados  con  criterio  mundano. 
Se  va  por  la  aceptación  de  un  yugo,  la  persecución,  la  po- 
breza de  espíritu,  el  llanto...  Sin  embargo,  no  le  son  ex- 
traños la  alegría,  el  gozo,  estados  que  parecen  acompañar 
a  toda  paz  y  f  elicidad.  Está  la  invitación  del  Maestro :  "ale- 
graos y  regocijaos,  porque  es  muy  grande  la  recompensa 
que  os  aguarda  en  los  cielos"  (181).  "En  los  cielos".  Este 
gozo,  esta  felicidad,  fines  intermedios,  no  pierden  de  vista 
la  relación  al  fin  último. 

Hasta  aquí  aparecen  los  fines  con  un  valor  individual, 
si  bien  conquistable  por  todos  los  individuos.  No  es  ajeno 
lo  social.  Sobre  todo  si  atendemos  a  la  bienaventuranza 
prometida  a  los  mansos,  a  los  misericordiosos,  a  los  per- 
seguidos por  ser  justos.  Sin  una  vida  social  no  se  alcan- 
zarían. Pero  aquí  la  sociedad  es  un  medio  útil  para  lograr 
la  felicidad  tan  anhelada. 


(180)  Mat,  XI-29. 

(181)  Mat,  V-3  al  12. 
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Hay  otros  fines  sociales.  Intermedios  también,  al  bus- 
carlos queda  beneficiada  la  sociedad.  Excitan  al  individuo 
a  desenvolver  sus  facultades  mirando  a  los  demás,  miran- 
do al  prójimo. 

Xo  basta  que  cada  hombre  se  preocupe  de  conseguir 
sus  fines,  su  fin.  Este  no  estará  cumplido  si  se  despreocupa 
de  ayudar  a  los  demás  en  la  consecución  de  los  suyos,  del 
suyo. 

"Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra.  Y  si  la  sal  se  hace  in- 
sípida, ¿con  qué  se  le  volverá  el  sabor?  Para  nada  sirve 
ya  sino  para  ser  arrojada  y  pisada  de  las  gentes"  (182). 
"Vosotros  sois  la  luz  del  mundo.  No  se  puede  encubrir 
una  ciudad  edificada  sobre  un  monte ;  ni  se  enciende  la  luz 
para  ponerla  debajo  de  un  celemín,  sino  sobre  un  can- 
delera, a  fin  de  que  alumbre  a  todos  los  de  la  casa.  Brille 
así  vuestra  luz  ante  los  hombres,  de  manera  que  vean 
vuestras  buenas  obras  y  glorifiquen  a  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos"  (183). 

Ser  sal  de  la  tierra,  ser  luz  del  mundo  son  fines  inter- 
medios de  carácter  social.  Expresa  está  su  condición  de 
intermedios  por  la  última  frase:  "...para  que  glorifiquen 
a  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos." 

Corre  el  fin  el  peligro  de  no  atraer  con  la  suficiente 
fuerza,  de  no  cumplir  con  su  misión  de  causa  final  si  se 
percata  el  que  lo  persigue  de  que  es  inaccesible.  A  salvar 
esta  dificultad  viene  la  causa  ejemplar;  pero  la  palabra 


(182)  Mat,  V-13. 

(183)  Mat.,  V-14  al  16. 
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ideal,  que  bellamente  lo  expresa,  está  en  la  antesala  de 
todos  los  desánimos  y  en  el  archivo  de  muchas  vidas  frus- 
tradas, Se  presentó  a  unos  y  otros  como  el  límite  matemá- 
tico, al  que  siempre  es  posible  aproximarse  y  nunca  es  po- 
sible llegar,  en  el  mejor  de  los  casos.  En  la  mayoría,  como 
algo  que,  visto  con  claridad  un  día,  se  va  desdibujando,  ale- 
jando y  perdiéndose  hasta  desaparecer. 

Estos  peligros  no  acechan  a  los  ideales  que  Jesús  pone, 
aunque  pudiera  a  primera  vista  asomar  el  primero,  aten- 
diendo al  mandato :  "Sed  perfectos  como  vuestro  Padre 
Celestial  es  perfecto."  Vino  el  Verbo,  "se  hizo  hombre  y 
habitó  entre  nosotros"  (184)  y  nos  mostró  con -su  doctrina 
y  con  su  ejemplo  cómo  se  consiguen  los  fines  encaminados 
al  último  fin  de  dar  gloria  al  Padre.  El  ideal  en  la  Peda- 
gogía de  Cristo  es  Cristo  mismo  y  es  tangible.  Aspectos 
parciales  de  esta  tangibilidad  de  los  ideales,  que  no  per- 
mite que  caigan  del  lado  que  caen  las  ilusiones,  sin  res- 
tarle la  fuerza  que  las  ilusiones  le  pudieran  prestar,  son 
la  práctica  en  Jesús  de  cada  una  de  las  virtudes.  Un  as- 
pecto singular,  la  personificación  de  la  humildad  en  un 
niño  (185). 

23.  Puesta  la  mira  en  el  fin,  el  maestro  ha  de  ir  guian- 
do al  alumno  hasta  él,  para  su  consecución.  Y  es  preciso 
conocer  al  alumno  en  sus  propiedades  esenciales — conoci- 
miento específico — y  en  la  modalidad  personal  de  esas  pro- 
piedades— conocimiento  individual — para  poder  conducirlo. 


(184)  Juan,  1-14. 

(185)  Mat,  XVIII-2;  Luc,  XVIII-17. 
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Jesucristo  "no  necesitaba  que  nadie  le  diera  testimo- 
nio cerca  de  hombre  alguno ;  porque  sabía  El  mismo  lo 
que  hay  dentro  de  cada  hombre"  (186),  "veía  sus  intencio- 
nes" (187),  leía  en  el  fondo  del  corazón  (188).  Conocía, 
por  tanto,  a  sus  alumnos  como  jamás  maestro  alguno  los 
conozca. 

¿Cómo  es  el  hombre,  sujeto  de  la  educación,  según  la 
luz  dejada  por  Jesucristo  en  el  Evangelio? 

De  una  naturaleza  superior  a  la  vegetal :  "Pues  si  una 
hierba  del  campo,  que  hoy  es  y  mañana  se  echa  en  el  hor- 
no, Dios  así  la  viste,  j cuánto  más  a  vosotros,  hombres  de 
poca  fe?"  (189).  De  una  naturaleza  superior  a  la  animal: 
"...¿cuánto  más  vale  un  hombre  que  una  oveja?"  (190). 
"Mirad  las  aves  del  cielo,  cómo  no  siembran,  ni  siegan, 
ni  tienen  graneros,  y  vuestro  Padre  Celestial  las  alimenta. 
¿Pues  no  valéis  vosotros  mucho  más,  sin  comparación,  que 
ellas?"  (191). 

La  naturaleza  humana,  superior  a  la  vegetal  y  a  la  ani- 
mal, es  un  compuesto  de  cuerpo  y  alma  en  jerarquía,  con 
la  supremacía  del  alma :  "¿  De  qué  le  sirve  al  hombre  ganar 
el  mundo  si  pierde  su  alma  ?  ¿  Con  qué  cambio  podrá  el 
hombre  rescatarla?"  (192).  "Nada  temáis  a  los  que  matan 


(186)  Juan,  11-25. 

(187)  Mat.  XII-15  y  25;  Mat,  XVI-8. 

(188)  Luc,  VII-39  y  40. 

(189)  Mat,  VI-31. 

(190)  Mat.,  XIT-12. 

(191)  Mat.,  VI-26. 

(192)  Mat.,  XVI-26. 


-  74  — 


el  cuerpo  y  no  pueden  matar  el  alma:  temed  antes  al  que 
puede  arrojar  alma  y  cuerpo  en  el  infierno." 

Inmortal  el  alma,  está  dotada  de  entendimiento  y  vo- 
luntad. Las  citas  que  suponen  al  hombre  en  posesión  de 
estas  facultades  son  muchas.  Además  de  que  me  hago  car- 
go de  algunas  al  tratar  de  la  educación  de  cada  una  de 
ellas,  aquí  son  innecesarias.  Basta  esta  reflexión :  Holga- 
rían las  enseñanzas  si  Jesús  no  pensara  que  podían,  pri- 
mero, ser  entendidas,  y,  después,  llevadas  a  la  práctica. 

El  entendimiento  y  la  voluntad  son  limitados:  "Si  com- 
prendéis estas  cosas,  seréis  bienaventurados  como  las  prac- 
tiquéis" (193).  El  "si  comprendéis"  acusa  limitación  en  el 
entendimiento.  El  "como  las  practiquéis",  limitación  de  la 
voluntad.  La  limitación  de  la  voluntad  no  está,  como  es 
sabido,  en  obrar  o  dejar  de  obrar  de  un  modo  determina- 
do. El  hombre  puede  escoger  entre  dos  bienes  que  no  acu- 
sen claramente  una  diferencia  de  valor  y  aun  entre  dos 
bienes  que  la  acusen  de  grado,  no  de  oposición.  "El  que 
pueda  entender,  entienda"  (194)— dijo  Jesús  a  sus  após- 
toles en  orden  a  la  virginidad.  Entonces  hace  uso  de  un 
atributo  de  la  voluntad,  la  libertad.  La  limitación,  la  falta 
está  en  poder  elegir  entre  el  bien  y  el  mal  y  optar  por  el 
mal;  en  no  seguir  el  dictamen  recto  de  la  razón  y  en  se- 
guirlo sin  perseverancia ;  en  volver  la  vista  atrás  una  vez 
puesta  la  mano  en  el  arado  y  en  no  querer  ponerla. 


(193)  Juan,  XIII-17. 

(194)  Mat,  XIX-12. 
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En  cuanto  al  entendimiento,  aparecen  reconocidas  las 
distintas  situaciones  respecto  de  la  verdad,  su  objeto :  es- 
tar en  posesión  de  ella,  padecer  error,  ignorancia  y  estar 
en  duda.  Los  textos  que  podría  traer  están  tan  íntima- 
mente ligados  al  modo  de  desenvolver  la  facultad,  que  los 
recojo  en  la  educación  de  la  inteligencia. 

En  el  umbral  de  la  voluntad  está  la  intención.  Zara- 
güeta,  en  su  Pedagogía  Fundamental,  dice:  "Mientras  la 
actividad  mental  se  desarrolle  en  la  perspectiva  temporal 
del  presente  sensorial  o  imaginativo,  o  del  pasado  pura- 
mente imaginativo,  no  hay  por  qué  hablar  de  voluntad, 
todo  es  espontaneidad  pura.  Pero  desde  el  momento  en 
que,  en  fuerza  de  la  propia  espontaneidad,  se  abre  al  es- 
píritu la  perspectiva  del  futuro,  y  no  de  un  futuro  cual- 
quiera, sino  interesante  para  su  vida,  la  previsión  de  este 
futuro  despierta  en  el  espíritu  un  deseo  o  intención  (bien 
sea  de  prosecución,  bien  de  aversión),  hacia  ese  fin,  que  al 
considerarse  como  realizable  por  un  medio  a  su  disposi- 
ción, constituye  ya  plenamente  un  acto  de  voluntad"  (195). 

Jesucristo  penetra  las  intenciones — ya  lo  he  dicho — y 
nota  el  valor  y  la  importancia  de  la  intención :  "Antorcha 
de  tu  cuerpo  son  tus  ojos.  Si  tu  ojo  fuere  sencillo,  todo 
tu  cuerpo  estará  iluminado.  Mas  si  tienes  malo  tu  ojo,  todo 
tu  cuerpo  estará  obscurecido.  Pues  si  lo  que  debe  ser  luz 
en  ti  es  tinieblas,  las  mismas  tinieblas,  ¿cuán  grandes  se- 


(195)  Zaragüeta :  "Pedagogía  fundamental".  Madrid,  Espasa- 
Calpe.  1943,  pág.  37. 
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rán?"  (196).  Los  comentaristas,  es  sabido  que  entienden, 
por  el  ojo,  la  intención. 

Notable  es  la  importancia  de  la  voluntad,  una  buena 
disposición  cordial,  en  orden  a  la  función  intelectiva.  En 
Platón,  el  ascenso  a  la  idea  pura  es  en  virtud  del  "eros". 
San  Agustín  hablará  de  llegar  a  conocer  por  el  amor.  En 
el  Evangelio  se  lee :  "Quien  quisiere  hacer  la  voluntad  de 
Este — del  Padre — conocerá  si  mi  doctrina  es  de  Dios  o  si 
yo  hablo  de  mí  mismo"  (197).  "La  semilla  que  cae  en  bue- 
na tierra  denota  aquellos  que  con  un  corazón  bueno  y  muy 
sano  oyen  la  palabra  de  Dios  y  la  conservan,  y  mediante 
la  paciencia  da  un  fruto  sazonado"  (198).  Grados  del  no 
fructificar  son  grados  de  lo  voluntario :  la  Voluntad  actúa 
por  un  momento  y  débilmente,  por  una  temporada,  o  ya 
arraigada  la  palabra  divina,  es  ahogada  porque  la  volun- 
tad cede  ante  estímulos  fuertes,  como  "los  cuidados  y  ri- 
quezas y  delicias  de  la  vida",  como  las  pasiones. 

Las  pasiones  están  bien  reconocidas.  Abundan  los  tes- 
timonios que  muestran  la  persistencia  y  la  fuerza,  así  como 
el  tratamiento  del  deseo  y  del  temor.  Y  aparece  como  la 
más  cegadora  el  amor.  Amor  hay  que  impide  al  hombre 
adelantar,  aun  teniendo  una  conciencia  limpia  y  un  cora- 
zón sano :  el  amor  a  las  riquezas  en  aquel  joven  que  ha- 
bía guardado  todos  los  mandamientos  desde  su  juventud. 
Amor  hay  que  es  obstáculo  insuperable  para  entrar  a  par- 


(196)  Mat,  VI-23  y  24;  Lucas,  XI-34  al  36. 

(197)  Juan,  VII-17. 

(198)  Lucas,  VIII-15  y  sig. 


ticipar  de  la  vida :  el  amor  sensual,  el  amor  a  las  dignida- 
des, el  excesivo  amor  a  sí  mismo :  los  dominados  por  él 
son  los  que  se  niegan  a  acudir  a  aquellas  bodas  de  que  ha- 
bla el  Maestro :  son  los  fariseos,  que  ven  minadas  su  alta 
dignidad  y  su  preeminencia  por  la  doctrina  y  la  conducta 
de  quien  temen  que  sea  el  Mesías,  Libertador  y  Rey  de 
Israel. 

Sentidos  internos  y  externos,  entendimiento,  pasiones 
y  voluntad  no  son  susceptibles  de  ser  estudiados  separa- 
damente sino  por  abstracción.  Todos,  más  el  substratum 
de  la  vida  vegetativa,  forman  la  síntesis  hombre. 

Atendiendo,  no  a  los  elementos  de  la  naturaleza  hu- 
mana, sino  a  su  síntesis,  vemos  al  hombre  en  guerra  con- 
sigo mismo  y  con  los  demás,  caído  de  una  situación  mejor. 
Jesús  promete  el  "reposo  para  las  almas  que  vayan  a  El 
y  tomen  su  yugo"  (199) ;  señala  que  "los  enemigos  del  hom- 
bre son  los  de  su  propia  casa"  (200) ;  habla  de  la  parábola 
de  la  cizaña;  de  un  temible  y  constante  enemigo,  que  es 
el  diablo  (201),  de  quien  advierte  a  Pedro:  "Simón,  Simón, 
mira  que  Satanás  va  tras  de  vosotros  para  zarandearos, 
como  el  trigo"  (202).  El  Evangelio  se  abre  prometiendo 
la  paz  a  los  hombres  de  buena  voluntad  y  la  vida  de  Je- 
sús se  cierra  en  promesa  de  paz:  "La  paz  os  dejo,  la  paz 


(199)  Mat.,  XI-28  al  30. 

(200)  Mat.,  X-36. 

(201)  Mat.,  XIII-25  y  39. 

(202)  Luc,  XXII-31. 
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mía  os  doy"  (203).  ¿Qué  sentido  tiene  la  paz,  si  no  es  su- 
puesta la  guerra? 

El  anuncio  que  la  última  noche  hace  a  sus  apóstoles 
del  aborrecimiento  y  persecuciones  por  parte  del  mundo, 
la  explicación  que  da  de  estas  enseñanzas :  "estas  cosas 
os  he  dicho  con  el  fin  de  que  halléis  en  mí  la  paz"  (204), 
así  como  la  frase  con  que  termina  su  discurso :  "En  el 
mundo  tendréis  grandes  tribulaciones,  pero  tened  confian- 
za, yo  he  vencido  al  mundo",  patentizan,  al  mismo  tiempo 
que  la  guerra  en  unos  hombres  y  con  otros  hombres  de- 
terminados, la  necesidad  de  preparar  para  la  victoria  a  los 
que  habían  de  emprender  la  conquista  del  mundo  ense- 
ñando a  cada  hombre  a  conquistarse  a  sí  mismo. 

24.  Que  la  situación  de  la  naturaleza  humana  fué  en 
algún  tiempo  mejor,  lo  manifiestan  también  las  palabras 
de  Jesús:  "El  Hijo  del  hombre  ha  venido  a  salvar  lo  que 
se  había  perdido"  (205).  Desde  luego  se  había  perdido  un 
equilibrio  entre  las  facultades.  Ahora  los  hombres  se  afa- 
nan excesivamente  por  la  comida  y  el  vestido,  se  empeñan 
en  amontonar  tesoros  en  la  tierra  (206),  la  soberbia  les 
cierra  el  paso  a  la  luz  (207),  los  afanes  mundanos  les  im- 
piden asistir  a  las  bodas  reales  (208),  a  las  cuales  son  11a- 


(203)  Juan,  XVII-27. 

(204)  Juan,  XVII-33. 

(205)  Mat,  XVIII-11. 

(206)  Mat.,  VI-21. 

(207)  Mat.,  XXII-1  y  sig. ;  Lucas.  XIV-16  y  sig. 

(208)  Mat.,  XXII-2  al  13. 
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mados  insistentemente.  Todo  esto  revela  una  soberanía 
de  lo  menos  noble  sobre  lo  más,  el  espíritu.  Si  el  Divino 
Maestro  ha  venido  a  salvar  lo  que  se  había  perdido,  su 
cuidado  de  que  el  espíritu  prevalezca  sobre  la  materia 
muestra  que  la  inversión  de  estos  valores  ha  sido  un  tras- 
torno, efecto  de  la  pérdida  reparable  y  reparada. 

También  se  habría  perdido  otra  vida  cuando  Jesús 
dice :  "He  venido  para  que  tengan  vida  y  vida  abundan- 
tísima" (209).  Una  vida  cuyo  principio  es  "la  gracia  traída 
por  Jesucristo"  (210)  y  cuya  corona  es  la  inhabitación  de 
Dios  en  el  alma  (211),  dirigiendo  como  santificador  esta 
nueva  vida  hasta  llevarla  a  su  perfecto  desarrollo. 

La  Teología  católica  nos  explica  el  organismo  y  las 
funciones  de  esta  vida  que,  por  ser  de  un  orden  superior 
a  la  natural,  se  llama  sobrenatural :  El  principio  vital  es  la 
gracia  santificante,  "cualidad  sobrenatural,  reductible  a  la 
especie  de  hábito  substantivo,  infundida  en  la  substancia 
del  alma  y  a  ella  inherente,  por  la  cual  queda  hecha  con- 
sorte de  la  divina  naturaleza  y  ordenada  a  la  visión  de 
Dios".  "Está  en  el  alma  según  la  condición  del  alma  mis- 
ma, que  quiere  decir  que  se  acomoda  a  su  modo  natural 
en  el  estar  y  en  el  obrar."  De  las  consecuencias  que  se 
deducen  de  aquí,  la.  que  más  nos  importa  subrayar  es  que  es 
posible  "un  desarrollo  perfecto  de  la  gracia  sin  salir  de  ese 
modo  natural  y  humano". 


(209)  Juan.  X-10. 

(210)  Juan,  1-17. 

(211)  Juan,  XIV-23. 
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"La  vida  sobrenatural  tiene,  análogas  a  las  potencias 
de  la  vida  natural,  las  virtudes  y  dones,  susceptibles  de 
ser  desarrolladas."  No  son  potencias,  son  análogas  a  las 
potencias.  Son  hábitos.  Las  virtudes  sobrenaturales  son 
hábitos  operativos,  infundidos  por  Dios  en  las  potencias 
del  alma,  para  disponerlas  a  obrar  según  el  dictamen  de  la 
razón  ilustrada  por  la  fe.  Se  dividen  en  teologales  y  mora- 
les :  Las  primeras  ordenan  las  potencias  al  fin ;  las  otras 
las  disponen  en  relación  con  los  medios. "  "Los  dones  del 
Espíritu  Santo  son  hábitos  sobrenaturales  que  disponen  las 
potencias  del  alma  a  seguir  pronta  y  fácilmente  la  influen- 
cia divina."  "Hay  que  tener  en  cuenta  las  gracias  actuales, 
influencias  sobrenaturales  y  transitorias  de  Dios  en  orden 
a  la  santificación  del  alma." 

"Formas  inherentes  al  alma — gracia,  virtudes  y  do- 
nes— ,  su  desarrollo  está  en  que  el  sujeto  participe  cada 
vez  más  de  estas  formas.  Está  terminado  cuando  todos 
los  movimientos  del  espíritu  se  realicen  totalmente  bajo  la 
influencia  de  la  caridad"  (212). 

Son  formas  inherentes  al  alma.  No  se  vive,  pues,  la 
vida  sobrenatural,  en  plano  distinto,  siquiera  fuera  el  su- 
perior, de  la  vida  natural.  Ambas  vidas  están  esencial- 
mente unidas,  y  no  son  separables  sino  por  la  muerte  de 
una  de  ellas.  El  desarrollo  de  la  vida  sobrenatural  no  im- 
pide ni  menoscaba  el  ejercicio  recto  de  las  facultades 
naturales  del  hombre,  como  no  impide  ni  menoscaba  el 


(212)  P.  Crisógono :  "Compendio  de  Ascética  y  Mística".  Ma- 
drid-Avila, 1933,  págs.  11  a  33. 
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obrar  recto  de  la  voluntad,  el  ejercicio  de  las  facultades 
de  orden  inferior — sensitivo  y  vegetativo — a  ella  someti- 
das. La  voluntad  recta  impide  los  extravíos  y  asegura  la 
eficacia  de  las  facultades  inferiores.  La  gracia,  según  to- 
dos los  teólogos,  no  destruye  la  naturaleza,  la  perfecciona. 
Es  evidente,  por  ejemplo,  cómo  la  fe  amplía  los  horizontes 
de  la  inteligencia  y  cómo  la  caridad  eleva  el  valor  de  las 
obras  de  la  voluntad.  La  primera  trae  a  la  inteligencia 
verdades  cuya  adquisición,  sin  ella,  sería  imposible  aun  a 
los  mejor  dotados.  La  segunda  da  la  unidad  al  querer, 
haciendo  actuar  a  la  voluntad  por  un  móvil  único,  sus- 
ceptible de  encajar  en  sí  todo  otro  móvil  justo.  Da  tam- 
bién el  máximo  valor  al  obrar.  Porque  si  los  actos  se  mi- 
den por  sus  objetos,  no  hay  ortológicamente  acto  superior 
al  que  tenga  por  objeto  a  Dios. 

El  fin  del  hombre  en  la  Pedagogía  de  Jesucristo  es  bus- 
car la  gloria  de  Dios  por  la  incorporación  al  reino  de  los 
cielos.  Fin  sobrenatural. 

El  hombre,  acabamos  de  ver  que  tiene  su  naturaleza 
y  es  susceptible  de  vivir  una  vida  sobrenatural. 

El  fin  del  hombre,  ;es  el  que  pide  su  naturaleza  o  el 
sobrenatural  ?  "Un  destino  puramente  natural  hubiera  sido 
posible,  sin  duda  alguna ;  pero  nunca  ha  sido  más  que  una 
hipótesis :  desde  el  instante  en  que  Dios  creó  al  primer 
hombre,  le  asignó  de  hecho,  a  El  y  a  sus  descendientes,  un 
destino  sobrenatural,  asegurándoles  los  medios  sobrenatu- 
rales para  alcanzarlo.  Como  el  fin  del  hombre  y  los  me- 
dios que  a  él  conducen  constituyen  juntos  un  orden,  debe- 
mos decir  que  jamás  ha  pasado  de  una  hipótesis  el  orden 
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de  pura  naturaleza ;  el  único  orden  real,  histórico,  es  aquel 
en  el  cual  la  naturaleza  está  elevada  al  orden  sobrenatu- 
ral" (213). 

Estudiadas  la  vida  natural  y  sobrenatural  del  hombre, 
estudiado  su  fin,  nos  resta  hablar  de  su  origen. 

Por  lo  que  respecta  al  origen  inmediato'  de  la  vida  na- 
tural en  los  padres,  en  el  Evangelio  podemos  recoger  lo 
más  puro  del  respeto  y  del  amor  hacia  ellos.  Precisamen- 
te de  la  vulneración  del  precepto  de  honrar  a  los  padres 
hace  armas  Jesús  contra  ciertos  escribas  y  fariseos,  para 
defender  a  sus  apóstoles,  acusados  de  traspasar  la  tra- 
dición (214).  El  origen  de  raza  no  tiene  interés.  Y  es 
interesante  destacarlo,  por  cuanto  el  pueblo  de  Israel,  a 
quien  primariamente  se  dirige  Jesús,  es  un  pueblo  que 
tiene  el  orgullo  de  la  raza.  Se  funda  en  que  es  el  pue- 
blo escogido  de  Dios  y  San  Pablo  mismo  confesará  muy 
alto  que  es  judío,  descendiente  de.  judíos  (215).  Pues  bien, 
ante  el  Evangelio,  aunque  se  mantiene  la  prioridad  en 
cuanto  a»l  tiempo,  al  predicar  a  Israel  antes  que  a  los  demás 
la  "buena  nueva",  se  borra  toda  prioridad  en  orden  al  reino 
de  los  cielos  fundada  en  un  origen  racial.  Si  los  fariseos  y 
escribas  presumen  de  ser  descendientes  de  Abraham  (216), 


(213)  Profesores  de  Lovaina:  "Tratado  elemental  de  Filoso- 
fía". Traducción  española.  Barcelona,  1923.  T.  I,  pág.  356. 

(214)  Mat.,  XV-1  al  9. 

(215)  Hechos,  XXII-3 ;  XXIII,  6;  II  Corint.,  XI. 

(216)  Juan,  VIII-33. 


-  83  - 


de  que  su  padre  es  Abraham  (217),  el  Maestro  les  opone: 
"Si  sois  hijos  de  Abraham,  obrad  como  Abraham"  (218). 
Porque  el  mérito  está  en  obrar  bien,  ya  que  "de  las  mis- 
mas piedras  puede  Dios  sacar  hijos  de  Abraham"  (219). 

Además  del  origen  humano,  o  mejor,  antes  que  el  origen 
humano  está  el  divino:  "Somos  progenie  de  Dios"  (220), 
dirá  San  Pablo  en  frase  coincidente  con  la  filosofía  pa- 
gana. 

La  paternidad  divina  es  doble.  Por  una  parte  está  la 
debida  a  la  creación  mediata  de  nuestra  naturaleza  e  in- 
mediata de  cada  alma.  Por  otra,  de  la  vida  sobrenatural. 
De  esta  es  de  la  que  habla  Jesucristo :  "Tampoco  habéis 
de  llamar  a  nadie  sobre  la  tierra  padre ;  pues  uno  sólo  es 
vuestro  Padre,  el  cual  está  en  los  cielos"  (221).  Esto  tam- 
bién es  válido  para  la  primera  paternidad  señalada:  Nadie 
sino  Dios  creó  nuestra  naturaleza  ni  creó  nuestra  alma. 

Es  más  expresa  sü  referencia  al  orden  sobrenatural  en 
esta  otra  cita :  "Un  solo  padre  tenemos,  que  es  Dios",  dicen 
los  judíos.  "A  lo  cual  les  dijo  Jesús:  Si  Dios  fuera  vues- 
tro Padre,  ciertamente  me  amaríais  a  mí."  "Quien  es  de 
Dios,  escucha  las  palabras  de  Dios.  Por  eso  vosotros  no  la 
escucháis,  porque  no  sois  hijos  de  Dios"  (222). 


(217)  Juan,  VIII-39. 

(218)  Juan,  VIII-39. 

(219)  Mat,  III-9. 

(220)  Hechos,  XVII-29. 

(221)  Mat.,  XXIII-6. 

(222)  Juan,  VIII-42  y  47. 
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La  vida  sobrenatural  nos  hace  hijos  de  Dios  y  nos 
viene  por  Jesucristo.  "A  todos  los  que  le  recibieron,  que 
son  los  que  creen  en  su  nombre,  dióles  poder  de  llegar  a 
ser  hijos  de  Dios :  los  cuales  no  nacen  de  la  sangre,  ni  de 
la  concupiscencia  de  la  carne,  ni  de  querer  de  varón,  sino 
que  nacen  de  Dios"  (223).  Este  nacimiento  es  posterior  al 
nacimiento  natural :  "En  verdad,  en  verdad  te  digo — dice 
Jesús  a  Nicodemus — que  quien  no  naciere  de  nuevo,  no 
puede  ver  el  reino  de  Dios"  (224). 

25.  En  posesión  Jesús  de  las  mejores  condiciones  fí- 
sicas que  se  le  puedan  exigir  a  un  maestro  :  vigor,  resis- 
tencia física,  figura  atrayente,  plenitud  de  vida — su  minis- 
terio empezó  cuando  tenía  cerca  de  treinta  años — ,  voz  in- 
cansable, ajustada  a  la  intención  y  al  momento,  broche  de 
su  mirada,  de  su  mirada  tan  ricamente  varia  en  la  ex- 
presión. 

En  posesión  Jesús  de  las  mejores  condiciones  intelec- 
tuales que  se  le  pueden  exigir  a  un  maestro :  toda  la  cien- 
cia— es  la  verdad — ;  conocimiento  pleno  de  sus  alumnos 
■ — ve  el  fondo  de  los  corazones  y  el  despuntar  de  la  inten- 
ción— ;  como  norte  de  su  acción  educadora  el  más  noble 
fin.  el  último  del  hombre,  de  todo  hombre,  Jesús  está  en 
posesión  de  las  mejores  cualidades  morales  que  pueda 
maestro  alguno  hacer  florecer  en  sí. 

Su  bondad  ejemplar,  perseguidora  de  la  gloria  del  Pa- 


(223)  Juan,  1-12. 

(224)  Juan,  III-3. 
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dre,  "no  se  paga  de  la  fama  de  los  hombres"  (225),  aunque 
los  hombres  digan  que  "todo  lo  hizo  bien"  (226).  Y  es  tan 
completa  su  bondad  que  puede,  sin  ningún  contradictor, 
lo  mismo  confesar  que  "no  hay  en  El  cosa  alguna  que  per- 
tenezca al  príncipe  de  este  mundo"  (227)  que  lanzar  el 
reto  único:  "¿Quién  de  vosotros  me  convencerá  de  peca- 
do ?"  (228).  Como  ajuste  de  sus  obras  a  la  Ley  y  como  claro 
ejemplo,  no  ha  sido  superado.  Tiene,  además,  bien  que  in- 
separable, su  plenitud  de  gracia,  su  ser  consubstancial  con 
el  Padre,  que  abrillanta  con  brillo  inmarcesible  y  eterno 
toda  la  obra  realizada  en  la  tierra,  todas  las  obras  rea- 
lizadas ante  sus  discípulos  y  por  sus  discípulos. 

Sus  discípulos,  amados  por  él  con  amor  sin  medida. 

Hablando  del  amor  del  maestro  a  sus  alumnos,  valor 
culminante  entre  los  morales  que  le  son  pedidos,  se  han 
llenado  muchas  páginas.  En  ellas  se  han  dicho  cosas  muy 
hermosas  y  se  han  estampado  palabras  hueras  y  envol- 
viendo podredumbre  con  vistoso  ropaje.  Se  ha  cantado  al 
sacrificio,  cimiento  de  todo  amor  verdadero.  Y  se  ha  re- 
bajado al  amor,  dejándolo  desnudo  de  consciencia,  en  sen- 
timiento y  en  sensiblería.  Sensibleramente  se  han  consu- 
mido vidas  de  maestros  que  pudieran  haber  sido,  nutridos 
con  savia  mejor,  sacrificio  grato  a  los  ojos  de  Dios  y  vida 
en  sus  alumnos,  partícipes  de  él.  En  amor  exacto  han  ido 


(225)  Juan,  V-41. 

(226)  Mará,  VIII-37. 

(227)  Juan,  XIV-30. 

(228)  Juan,  VIII-46. 
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quemando  su  vida  y  la  queman,  maestros  conocidos  y  maes- 
tros ignorados. 

El  amor  a  los  alumnos  es  lo  mejor  de  un  maestro.  El 
amor,  a  los  ojos  de  todo  el  mundo,  avalora  los  actos,  la 
conducta,  la  vida,  con  blasones  y  privilegios  intangibles.  Lo 
que  pasa  es  que  anda  perdido  el  concepto  de  amor.  Se  le 
llama  amor  a  muchas  cosas.  Lo  mismo  a  la  afección  por  la 
cual  busca  el  alma  el  bien  presentado  por  la  razón,  que  a 
la  pasión  que  tiende  a  la  posesión  del  bien  material  pre- 
sentado por  los  sentidos,  que  a  la  particular  atracción  de 
los  sexos,  que  a  la  dulzura  y  suavidad  del  trato,  que  al 
gusto  en  el  obrar,  que  al  obrar  por  adquirir  y  mantener  la 
inhabitación  santificante  de  Dios  en  sí.  Sirve  para  expre- 
sar operaciones  de  la  vida  sensitiva,  de  la  vida  racional  y 
de  la  vida  sobrenatural.  Limitaciones  del  lenguaje.  Desde 
luego.  Tal  vez  también  siembra  del  espíritu  del  mal,  que 
quiso  infiltrar  confusión  en  los  valores  supremos. 

El  amor  de  Jesús  a  sus  alumnos  se  puede  medir  por 
su  propia  confesión  de  amor,  por  la  magnitud  e  intensidad 
de  su  sacrificio,  por  la  solicitud  con  que  cuida  de  su  ade- 
lantamiento, por  la  dulzura  y  amabilidad  del  trato,  y  tam- 
bién por  la  firmeza.  Se  puede  probar  a  cada  paso  de  su 
actuación  educadora. 

Por  tres  veces  en  el  sermón  de  la  última  cena  les  re- 
pite a  sus  apóstoles  que  los  ha  amado  (229)  Que  los  ha 
amado  al  modo  "que  su  Padre  le  amó".  La  suma  medida 


(229)    Juan,  XIII-34;  XV,  9  y  12. 
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del  amor  la  da  con  su  vida,  "que  nadie  tiene  amor  más 
grande  que  el  que  da  la  vida  por  sus  amigos"  (230),  y  El 
la  dió.  "Por  amor  de  ellos — dice  al  Padre — me  sacrifico 
a  mí  mismo,  con  el  fin  de  que  ellos  sean  santificados  en  la 
verdad"  (231). 

Por  lo  que  hace  al  trato,  basta  reparar  en  cómo  los 
llama  "hijitos  míos"  (232),  cómo  dice  de  ellos  que  son  "su 
madre  y  sus  hermanos"  (233),  cómo  los  llama  repetida- 
mente hermanos  (234)  y  amigos  (235). 

Un  trato  dulce  y  suave  no  es  siempre  amor.  Puede  en- 
cubrir— la  vida  nos  lo  ofrece  y  no  como  raro — la  quinta- 
esencia del  odio.  Es  en  muchos  casos  el  medio  de  hacer 
caer  en  una  trampa  preparada  cuidadosamente.  Con  de- 
licadeza y  suavidad  muy  cuidadas  y  muy  patentes  ha  habi- 
do maestros  que  sembraban  el  odio  que  llevaban  en  sí. 

El  trato  dulce  y  suave  del  Maestro  Jesús  sí  es  amor. 
Acompaña  al  sacrificio  y  a  la  verdad.  Exponente  máximo 
de  su  amorosa  dulzura  es  su  conducta  con  el  traidor,  en  la 
traición  consumada:  "Amigo,  ¿a  qué  has  venido?"  "¿Con 
un  beso  entregas  al  hijo  del  hombre?"  (236).  Un  poco  an- 
tes veló  por  su  fama :  En  el  desahogo  de  su  amargura,  Juan, 


(230)  Juan,  XV-13. 

(231)  Juan,  XVII-19. 

(232)  Marc,  X-24. 

(233)  Mat,  XII-49;  Marc,  111-34. 

(234)  Juan,  XX-17;  Mat.,  XXVIII-10. 

(235)  Juan,  XV-14  y  15. 

(236)  Mat,  XXVI-50;  Luc,  XXII-48. 
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el  que  certifica  que  "habiendo  amado  a  los  suyos  con  amor 
sin  límites,  los  amó  hasta  el  fin"  (237),  es  el  único  que 
sabe  que  el  traidor  es  Judas.  Los  demás  piensan  que  ha- 
brá salido  a  comprar  algo  o  a  dar  limosna  a  los  po- 
bres (238).  Vela  por  la  fama  de  todos  cuando  los  de- 
fiende de  la  acusación  farisaica  de  traspasar  la  tradición ; 
vela  por  la  reposición  de  sus  fuerzas  invitándolos  a  des- 
cansar; por  la  integridad  de  sus  vidas  cuando  ruega  en 
el  Huerto:  "Dejad  ir  a  estos"  (239);  por  la  luz  de  su 
entendimiento,  adoctrinándolos  y  repitiéndoles  lo  que  no 
han  entendido. 

Este  amor  y  este  exquisito  cuidado  por  amor,  que 
ofrece  el  mayor  número  de  pruebas  en  relación  con  los 
doce,  no  se  limita  a  ellos;  se  extiende  a  todos  los  alum- 
nos y  alcanza  alturas  de  delicadeza  inaudita  con  los  pe- 
cadores. ¡Aquella  conversación  con  la  Samaritana !... 

En  la  firmeza  para  guiarlos  está  la  manifestación  más 
segura — aparte  el  sacrificio  de  su  vida  que  la  comprende — 
del  amor.  Porque  el  amor  quiere  todo  el  bien  para  el 
amado ;  y  por  mejor  y  más  difícil,  es  más  probada  la 
obra  del  amor  que  aparta!  al  amado  de  un  mal  tras  el  que 
corre,  con  dolor  si  es  preciso,  que  no  la  que  sigue  con  El, 
la  justa  inclinación  al  bien. 

Los  discípulos,  tan  amados,  van  buscando  bienes  que 
no  siempre  son  el  bien.  Buscan  el  primer  puesto  en  el 


(237)  Juan,  XIII-1. 

(238)  Juan,  XIII-29. 

(239)  Juan,  XVIII-8. 
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reino,  como  los  hijos  del  Zebedeo ;  buscan  aprisa  la  salud, 
como  las  hermanas  de  Lázaro  y  la  Cananea ;  quiere  la 
Samaritana  la  comodidad  de  un  agua  a  la  mano ;  cree 
Pedro  que  ya  tiene  por  siempre  la  fortaleza  de  la  adhe- 
sión al  Maestro... 

El  Maestro  sabe  que  no  están  en  lo  cierto.  Su  amor, 
ahora,  remueve  los  obstáculos  con  firme  palabra :  ";  Po- 
dréis beber  el  cáliz  que  yo  he  de  beber?"  "No  es  justo 
tomar  el  pan  de  los  hijos  y  echarlo  a  los  perros..." 

Es  firme  por  cimentada,  no  sólo  en  la  verdad,  sino  en 
la  verdad  necesaria,  aunque  dura.  Es  firme,  por  oposición 
a  lo  movedizo  de  la  transigencia,  punto  de  flaqueza  que 
quiere  justificarse  en  nombre  del  amor  y  es  ayuda  en  la 
adquisición  del  mal  por  la  persona  amada. 

26.  A  todo  maestro  se  le  pide,  y  al  bueno  se  le  re- 
conoce, una  preparación.  Remota  y  próxima.  La  remota 
está  comprendida  en  las  cualidades  intelectuales  ya  estu- 
diadas. En  la  preparación  próxima  de  Jesús  hay  que  dis- 
tinguir de  la  que  precede  a  las  enseñanzas  de  cada  día  la 
inmediatamente  anterior  al  comienzo  de  su  predicación. 
Esta  consistió  en  el  prolongado  ayuno  de  cuarenta  días 
entregados  a  la  oración  y  terminados  con  una  triple  vic- 
toria sobre  Satanás  tentador  y  su  bautismo  en  el  Jordán, 
"para  cumplir  toda  justicia"  (240).  En  la  primera  no  se 
menciona  el  ayuno,  pero  consiste  también,  como  la  ante- 
rior, en  la  oración.  "Jesús  se  retiró  al  monte  de  los  oli- 


(240)    Mat,  111-15 
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vos.  Y  al  romper  el  día  volvió  al  templo ;  y  como  todo  el 
pueblo  concurrió  a  él,  sentándose,  se  puso  a  enseñar- 
los" (241). 

27.  Otra  consideración  hay  que  hacer  acerca  de  Je- 
sús Maestro :  la  duración  de  su  Magisterio. 

Comenzó  su  predicación  cuando  tenía  cerca  de  trein- 
ta años,  según  nos  cuenta  San  Lucas  (242) ;  pero  no  hay 
unanimidad  en  el  tiempo  transcurrido  desde  entonces  has- 
ta su  muerte,  aunque  la  creencia  más  admitida  es  que 
fueron  aproximadamente  tres  años.  Conceder  unos  me- 
ses más  o  menos  no  es  lo  interesante.  De  todos  modos, 
yo  me  atengo  al  Evangelio,  y  allí  no  está,  no  puede  estar, 
lo  que  el  Maestro  explicara  día  por  día,  aunque  sólo  hu- 
biese sido  un  año. 

Importa  notar  la  continuación  de  su  labor  formadora 
después  de  la  Resurrección,  reducida  ya  exclusivamente 
a  los  apóstoles.  Es  extraordinaria  la  promesa  de  un  ma- 
gisterio perenne.  Lo  atestigua  su  palabra  de  estar  "donde 
dos  o  tres  se  hallen  congregados  en  su  nombre"  (243), 
su  preocupación  por  los  que  hayan  de  creer  en  El  en 
fuerza  de  las  enseñanzas  de  los  doce  (244)  y  su  promesa 
de  acompañar  a  sus  discípulos  "hasta  la  consumación  de 
los  siglos"  (245). 

Con  todos  los  magisterios  juega  el  tiempo.  En  éste, 

(241)  Juan,  VIII-1  y  2. 

(242)  Luc,  111-23. 

(243)  Mat.,  XVIII-20. 

(244)  Juan,  XVII-20. 

(245)  Mat.,  XXVIII-20. 
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el  tiempo,  retenido,  es  el  sello  de  una  magnificencia  in- 
igualada. 

Pondera  la  extensión  geográfica  del  imperio  español 
el  hecho  de  no  ponerse  el  sol  en  sus  dominios.  Al  sol  se 
le  ha  llamado  broche  prendido  en  el  manto  imperial. 

En  el  magisterio  de  Cristo,  el  tiempo,  tirano  burlón 
que  todo  lo  desmenuza  con  guante  de  seda  y  con  imper- 
ceptible sonrisa  superior,  es  el  escabel  voluntariamente  es- 
cogido :  De  la  eternidad  de  Vida  en  el  seno  del  Padre, 
el  Verbo  abrazó  en  el  tiempo  la  naturaleza  humana  y  sobre 
el  tiempo  realizará  siempre  su  acción  educadora. 

Pero  aún  queda  algo  más.  La  obra  de  Jesús,  del  Ver- 
bo hecho  carne,  la  completa  el  Espíritu  Santo. 

"Os  conviene — dice  a  sus  discípulos  en  el  discurso  de 
la  cena — que  yo  me  vaya;  porque  si  yo  no  me  voy,  el 
Consolador  no  vendrá  a  vosotros ;  pero  si  me  voy,  os  lo 
enviaré"...  "Aún  tengo  otras  cosas  que  deciros...  Cuando 
venga  el  Espíritu  de  verdad,  El  os  enseñará  todas  las 
verdades."  Pero  este  Espíritu  dé  verdad  recibirá  de  lo 
suyo  y  lo  anunciará,  y  El,  Jesucristo,  quedará  glorificado. 
"Todo  lo  que  tiene  el  Padre  es  de  Jesús,  el  Espíritu  dirá 
las  cosas  que  habrá  oído  al  Padre"  (246),  por  donde  es  la 
Santísima  Trinidad  quien  realiza  en  el  discípulo  de  Cris- 
to la  acción  educadora  comenzada  a  nuestros  ojos  por  el 
menospreciado  artesano  de  Nazaret,  que  nunca  había  es- 
tudiado, y  que  aún  no  ha  merecido  de  los  maestros  del 
mundo  el  unánime  reconocimiento  de  su  magisterio  sobre 
todo  otro  magisterio. 


(246)    Juan,  XVI-7;  12  al  15. 


CAPITULO  III 


Los  alumnos. 


28.  Los  alumnos  de  Jesús:  Importancia  de  todo  estudio  sobre 
los  alumnos.  Tres  círculos  de  alumnos. — 29.  Cómo  pasan  a 
participar  de  las  enseñanzas  del  Maestro :  Unos  lo  buscan, 
otros  son  buscados  por  El.  Los  que  habían  de  ser. — 30.  La 
intención  de  los  alumnos  de  Jesús. — 31.  Su  instrucción.  La 
aptitud. — 32.  El  ambiente  moral,  social,  sanitario  y  geográfico. 
33.  Grupos  característicos :  Los  fariseos.  Datos  individuales. 
Los  publícanos.  Zaqueo. — 34.  Los  doce:  Sus  prejuicios  me- 
siánicos.  Su  corto  entendimiento :  Su  afán  de  saber.  Sus  te- 
mores. Sus  ambiciones  pequeñas.  Su  dificultad  para  creer.  Su 
abnegación.  Adhesión  al  Maestro  y  austeridad.  Son  sinceros. 
35.  Fines  particulares  señalados  a  los  doce :  Enviados  del 
Padre,  compañeros  y  amigos  de  Cristo,  luz  del  mundo  y  sal 
de  la  tierra.  Fin  singular  asignado  a  Pedro.  Fin  particular 
señalado  a  un  joven  que  quiso  seguirle. 

28.  El  Precursor  mostró  "el  Cordero  de  Dios  que  qui- 
ta los  pecados  del  mundo"  a  unos  hombres  que,  queriendo 
enderezar  en  penitencia  sus  caminos,  le  seguían,  y  dos  de 
ellos  lo  dejaron  para  irse  con  el  que,  en  propia  confesión 
del  Bautista,  le  era  superior... 

Las  gentes,  ansiosas  de  escuchar  la  doctrina  de  Jesús, 
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corrían  tras  El...  El  Maestro  iba  enseñando  la  "buena 
nueva"  del  reino  de  los  cielos  a  multitud  de  alumnos. 

Alumnos  suyos  son  todos  los  que  recibieron  el  ali- 
mento espiritual  de  sus  enseñanzas.  Alumno  viene  de  ale- 
re  =  alimentar. 

El  estudio  de  los  alumnos  tiene  la  máxima  importan- 
cia. Porque  el  ser  maestro  supone  necesariamente  al  ser 
alumno.  Se  puede  decir  que  es  maestro  el  que  está  en  po- 
sesión de  un  título  que  lo  proclama  tal,  aunque  no  ejer- 
za sus  funciones ;  pero  el  título  sólo  dice  de  él  que  es  apto 
para  ser  maestro,  y  si  se  le  declaró  apto,  no  fué  sin  haber 
demostrado  que  había  enseñado. 

La  Pedagogía  científica  tiene  como  haber  máximo,  ya 
quedó  registrado,  el  haber  puesto  toda  su  atención  y  lla- 
mado la  del  mundo  sobre  el  alumno. 

Es  necesario,  pues,  saber  del  alumno — Psicología,  co- 
nocimiento específico — y  es  absolutamente  necesario  no 
quedarse  con  este  conocimiento  global  y  llegar  al  cono- 
cimiento individual  de  los  alumnos.  La  educación  se  ha 
de  realizar  en  ellos. 

Jesús  no  disertó  para  el  alumno  ideal  o  posible,  sino 
que  en  alumnos  reales  ejerció  su  misión  guiadora.  Mi- 
sión que  llevó  a  cabo  teniendo  de  ellos  un  conocimiento 
individual  absoluto.  Ya  recogí  que  El  no  necesitaba  que 
nadie  le  diese  testimonio  de  hombre,  porque  sabía  bien 
lo  que  había  dentro  de  cada  hombre.  Entonces  destaque 
lo  referente  al  conocimiento  específico,  para  traer  ahora 
a  un  primer  plano  no  lo  que  Jesús  sabía,  sino  lo  que  he 
podido  rastrear  de  un  conocimiento  individual. 
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Atendiendo  a  los  nombres  con  que  nos  los  presentan, 
en  los  nombres  casi  anónimos — muchedumbre,  gentío,  mul- 
titud...— encontramos  la  frontera  de  lo  individual  y  el 
círculo  más  amplio  de  los  alumnos  de  Jesús.  Luego,  nom- 
bres comunes  de  valor  más  restringido,  que  designan  a 
grupos  muy  definidos :  De  un  lado,  fariseos,  doctores  de 
la  Ley,  publícanos,  saduceos,  algunos  herodianos ;  de  otro, 
los  publicanos,  señalan  dos  clases  irreductibles  de  alum- 
nos :  los  hostiles  al  maestro  con  hostilidad  invencible  y 
los  manifiesta  y  repetidamente  preferidos  por  El.  En- 
contramos nombres  comunes  con  valor  de  propios :  el  ende- 
moniado de  Gerasa.  el  ciego  de  nacimiento,  la  Cananea,  el 
joven,  la  Samaritana.  El  Evangelio  los  presenta  un  día  cer- 
ca de  Jesús ;  unos  reciben  dones  corporales  y  otros  no.  To- 
dos reciben  su  luz.  Se  destacaron  voluntariamente  de  la 
multitud,  o  por  la  voluntad  de  un  padre;  los  encontró  el 
Maestro  "al  pasar"  con  sus  discípulos,  o  en  la  soledad 
del  pozo  de  Jacob  a  la  hora  de  sexta.  Muy  distintos  en- 
tre sí,  sus  nombres  comunes  llevan  el  sello  de  la  indivi- 
dualidad más  fuerte  que  pudiera  encerrar  un  nombre 
propio. 

Tenemos  los  nombres  propios  en  el  riguroso  sentido 
de  la  palabra :  Zaqueo,  entre  los  publicanos ;  Nicodemo  y 
Simón,  entre  los  fariseos.  Y  los  doce:  "El  primero,  Si- 
món, por  sobrenombre  Pedro,  y  Andrés,  su  hermano ; 
Santiago,  hijo  del  Zebedeo,  y  Juan,  su  hermano;  Felipe 
y  Bartolomé ;  Tomás  y  Mateo  el  publicano ;  Santiago,  hijo 
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de  Alfeo,  y  Tadeo ;  Simón  el  cananeo,  y  Judas  Iscariote, 
el  mismo  que  le  vendió"  (247). 

Queda  aún  otro  grupo  que  goza  la  continuidad  de  las 
enseñanzas  del  Maestro,  si  bien  no  en  el  mismo  grado 
que  los  doce.  Está  designado  por  el  genérico,  discípulos, 
en  que  están  incluidos  aquéllos  también.  Se  nombra  una 
vez  a  setenta  y  dos  de  ellos  (248) ;  ciento  veinte  discípu- 
los nos  cuentan  los  Hechos  (249)  que  se  reunieron  en  el 
Cenáculo  después  de  la  Ascensión,  y  San  Pablo,  en  su 
epístola  primera  a  los  Corintios  (250),  dice  que  Jesús 
resucitado  se  manifestó  a  quinientos  en  Galilea.  Discípu- 
lo es  concepto  más  restringido  que  alumno.  Viene  de  dis- 
co, que  significa  aprender.  No  le  conviene,  pues,  el  nom- 
bre a  todo  aquel  que  escucha  la  palabra  del  maestro,  sino 
al  que  la  interioriza.  Si  alumno,  siguiendo  su  etimología, 
es  el  que  toma  el  alimento,  discípulo  es  el  que  se  lo  asi- 
mila. Consecuente  con  esto,  el  Evangelio  llama  "discí- 
pulo (251),  en  secreto,  de  Jesús,  a  José  de  Arimatea", 
aunque  no  siga  al  Maestro  como  los  demás  conocidos  con 
este  nombre. 

Entre  los  alumnos  de  Jesús  hay  mujeres.  Aparte  la 
Samaritana  y  la  Cananea,  ya  mencionadas,  está  Marta 


(247)  Mat,  X-2  al  4. 

(248)  Luc,  X-l. 

(249)  Hechos,  1-15. 

(250)  I  Corintios,  XV-6. 

(251)  Juan,  XIX-38. 
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cuando  se  queja  de  su  hermana  (252)  y  ante  la  tumba 
de  su  hermano  (253) ;  están  las  mujeres  que  se  compa- 
decen de  El  cuando  camina  con  su  cruz  (254) ;  están  las 
mujeres  que  le  acompañaban  con  sus  bienes.  Estas  últi- 
mas es  de  suponer  que  lo  fueran  al  andar  en  su  compa- 
ñía; pero  está  de  hecho  comprobado  con  una  cita  del 
Evangelio:  "Las  mujeres  que  seguían  a  Jesús  desde  Ga- 
lilea", cuando  fueron  al  sepulcro  "muy  de  mañana",  el 
ángel  les  dijo:  "¿Para  que  andáis  buscando  entre  los 
muertos  al  que  está  vivo?  No  está  aquí,  sino  que  resu- 
citó; acordaos  de  lo  que  os  previno  cuando  estaba  toda- 
vía en  Galilea,  diciendo:  Conviene  que  el  Hijo  del  hom- 
bre sea  entregado  en  manos  de  hombres  pecadores,  y 
crucificado,  y  que  al  tercero  día  resucite."  "Y  ellas,  en 
efecto,  se  acordaron  de  las  palabras  de  Jesús"  (255). 

También  tenemos  una  enseñanza  para  su  Madre :  Se 
la  da  a  los  doce  años,  cuando  la  encuentra  en  el  tem- 
plo (256). 

En  la  multiplicación  de  los  panes  eran  cinco  y  siete 
mil,  "sin  contar  las  mujeres  y  los  niños...";  las  madres 
llevaban  a  sus  hijos  para  que  les  impusiese  las  manos ; 
entre  las  muchedumbres  que  le  escuchaban  tenía  que  ha- 
ber mujeres. 


(252)  Lucas,  X-40-42. 

(253)  Juan,  XI-21  y  sig. 

(254)  Lucas,  XXTII-27-31. 

(255)  Lucas  XXIV-1  al  8. 

(256)  Lnc,  11-49. 
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29.  De  distintas  maneras  pasan  los  alumnos  de  Je- 
sús a  participar  de  sus  enseñanzas.  Unos  buscan  al  Maes- 
tro:  "...los  dos  discípulos  de  Juan",  después  de  oír  ha- 
blar de  éste,  "se  fueron  en  pos  de  Jesús.  Y  volviéndose 
Jesús  y  viendo  que  le  seguían,  díjoles :  ¿  Qué  buscáis  ? 
Respondieron  ellos :  Rabbi  (que  quiere  decir  Maestro), 
¿dónde  habitas?  Díeeles:  Venid  y  lo  veréis.  Fueron,  pues, 
y  vieron  dónde  habitaba  y  se  quedaron  con  El  aquel  día ; 
era  entonces  como  la  hora  de  las  diez." 

Uno  de  los  dos  que,  oído  lo  que  dijo  Juan,  siguieron 
a  Jesús,  era  Andrés,  "hermano  de  Simón  Pedro"  (257). 
El  otro  era  Juan.  Juan,  cada  vez  que  tiene  que  nombrarse 
en  su  Evangelio,  se  oculta  lo  más  que  puede.  Aquí  no 
hace  ninguna  alusión  al  nombre  del  compañero  de  An- 
drés. La  precisión  con  que  fija  la  hora  del  encuentro,  lo 
acusa  de  testigo  presencial ;  lo  acusa  su  silencio.  De  ha- 
ber sido  otro  que  él,  lo  hubiera  dicho.  Los  autores  mo- 
dernos lo  reconocen  casi  umversalmente  y  muchos  anti- 
guos así  lo  entendieron  también  (258). 

De  noche  fué  a  buscarlo  Nicodemo,  "un  hombre  de 
la  secta  de  los  fariseos,  varón  principal  entre  los  judíos", 
y  le  dijo:  "Maestro,  nosotros  conocemos  que  eres  un  maes- 
tro enviado  de  Dios..."  (259). 

"Mientras  iban  andando  su  camino,  hubo  un  hombre 
que  le  dijo :  Yo  te  seguiré  donde  quiera  que  fueres."  De 


(257)  Juan,  1-27  al  40. 

(258)  Fillión:  Ob.  cit.  T.  II,  pág.  139. 

(259)  Juan.  III-l  y  2. 
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este  hombre,  que  nos  habla  San  Lucas,  San  Mateo  dice 
que  era  "un  escriba"  (260).  "Otro  le  dijo:  Yo  te  seguiré, 
Señor;  pero  primero  déjame  ir  a  despedirme  de  mi 
casa"  (261).  "Al  ir  Jesús  a  embarcarse",  porque  los  habi- 
tantes de  Gerasa  le  han  pedido  que  se  marche  de  sus  tér- 
minos, "se  puso  a  suplicarle,  el  que  había  sido  atormen- 
tado del  demonio,  que  le  admitiese  en  su  compañía"  (262). 
"Las  gentes  se  le  agolpaban,  ansiosas  de  oír  la  palabra  de 
Dios"  (263) ;  "grandísimo  concurso  de  gentes  acudían  pre- 
surosas de  las  ciudades"  (264),  "los  pueblos  se  iban  tras 
El"  (265).  Destacan,  entre  los  que  buscan  al  Maestro,  los 
que,  no  contentos  con  buscarle  y  seguirle,  arrastran  a  otros. 
Así  Andrés :  "El  primero  a  quien  éste  halló  fué  Simón,  su 
hermano,  y  le  dijo  :  Hemos  hallado  al  Mesías  (que  quiere 
decirí  el  Cristo),  y  le  llevó  a  Jesús"  (266).  La  Samaritana, 
sin  buscarlo  lo  halló;  y  cuando  lo  hubo  hallado,  "dejando 
allí  su  cántaro,  se  fué  a  la  ciudad"  "y  trajo  a  Jesús  a  los 
samaritanos  de  Sicar  que,  venidos  a  El,  le  rogaron  que  se 
quedase  allí"  (267). 

Otras  veces  busca  alumnos  Jesús :  Al  día  siguiente  al 


(260)  Lucas,  IX-57 ;  Mat,  VIII-19. 

(261)  Lucas,  IX-61. 

(262)  Alare,  V-18. 

(263)  Lucas,  V-l. 

(264)  Lucas,  VIII-4. 

(265)  Lucas,  IX-11. 

(266)  Juan,  1-41  y  42. 

(267)  Juan,  IY-28  al  40. 
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en  que  se  le  unieron  Andrés,  Juan  y  Simón,  ''determinó 
Jesús  encaminarse  a  Galilea,  y  encontró  a  Felipe  y  díjole: 
Sigúeme"  (268).  Otro  día  "vio  a  un  hombre  sentado  al 
banco  (o  mesa  de  las  alcabalas),  llamado  Mateo,  y  le  dijo : 
Sigúeme.  Y  él,  levantándose,  le  siguió"  (269).  "A  otro  le 
dijo  Jesús :  Sigúeme ;  mas  éste  respondió :  Señor,  permí- 
teme que  vaya  antes  y  dé  sepultura  a  mi  padre.  Replicóle 
Jesús :  Deja  a  los  muertos  el  cuidado  de  sepultar  a  sus 
muertos;  pero  tú  ve  y  anuncia  el  reino  de  Dios"  (270». 
Buscó  alumnos  entre  las  familias  y  amigos  de  sus  doce : 
Cuando  acabó  de  darles  las  instrucciones  para  la  primera 
misión,  "partió  de  allí  para  enseñar  y  predicar  en  las  ciu- 
dades de  ellos"  (271).  Los  buscó  por  todas  partes  y  buscó 
muchos.  "Iba  recorriendo  toda  la  Galilea,  enseñando  en  sus 
sinagogas  y  predicando  el  Evangelio  (o  buena  nueva)  del 
reino  celestial ;  y  sanando  toda  dolencia  y  toda  enfermedad 
en  los  del  pueblo."  Los  buscaba,  pues,  con  una  sola  pala- 
bra y  prodigando  beneficios  corporales.  Los  buscaba  prin- 
cipalmente entre  el  pueblo.  "Corrió  su  fama  por  toda  la 
Siria,  y  presentábanle  todos  los  que  estaban  enfermos  y 
acosados  de  varios  males  y  dolores,  los  endemoniados,  los 
lunáticos,  los  paralíticos,  y  los  curaba :  e  íbale  siguiendo 
una  gran  muchedumbre  de  gentes"  (272).  Busca  a  todos 


(268)  Juan,  1-43. 

(269)  Mat,  IX-9. 

(270)  Luc,  IX-59  y  60. 

(271)  Mat,  XI-1. 

(272)  Mat,  IV-23  y  24. 
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los  que  anden  agobiados :  "Venid  a  mí  todos  los  que  an- 
dáis agobiados  con  trabajos  y  cargas,  que  yo  os  aliviaré. 
Tomad  mi  yugo  sobre  vosotros  y  aprended  de  Mí,  que 
soy  manso  y  humilde  de  corazón ;  y  hallaréis  el  reposo  para 
vuestras  almas."  Y  termina  estimulando,  animando :  "Por- 
que suave  es  mi  yugo  y  ligero  d  peso  mío"  (273). 

Otros  alumnos  tiene  el  Maestro  que  no  lo  fueron  du- 
rante su  vida  pública.  Lo  serán  todos  los  que  se  alimenten 
de  su  doctrina,  "los  que  han  de  creer  en  El  por  medio  de 
la  predicación  de  sus  apóstoles"  (274).  Están  en  su  cora- 
zón, en  su  pensamiento  y  en  su  intención  y  por  ellos  ruega 
al  Padre,  la  última  noche  de  su  vida  mortal. 

Todo  hombre  quiere  dejar  rastro  de  sí  en  la  vida.  Tie- 
ne hamjbre  de  inmortalidad  y  quiere  perpetuarse.  El  padre 
se  perpetúa,  según  la  carne,  en  sus  hijos  y  en  los  hijos  de 
sus  hijos.  El  maestro  se  perpetúa,  según  el  espíritu,  en  sus 
alumnos  y  en  los  alumnos  de  sus  alumnos.  Pero  los  hijos 
que  no  llegan  a  ser  padres  y  los  alumnos  que  no  llegan  a 
ser  maestros  cortan  el  camino  de  la  sangre  y  detienen  el 
correr  de  la  idea.  También  se  pierden  los  apellidos  por  falta 
de  descendencia  directa  y  se  diluye  la  influencia  de  los 
grandes  maestros  de  la  humanidad  en  nuevas  corrientes. 
Impetuosas  y  arrolladoras  por  más  vigorosas  o  sólo  por 
más  jóvenes,  arrastran,  envuelven,  desmenuzan  y  hacen 
olvidar  todo  lo  anterior. 

Veinte  siglos  de  Historia,  con  el  empuje  arrollador  de 


(273)  Mateo,  XI-28  al  30. 

(274)  Juan,  XVII-20. 
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las  modas  de  los  tiempos  y  los  modos  de  los  hombres,  no 
han  bastado  a  arrastrar,  envolver,  desmenuzar  y  hacer  ol- 
vidar la  doctrina  de  Jesús  Maestro.  Todavía  hoy  nos  ali- 
mentamos muchos  de  ella.  También  nosotros  somos  de 
aquellos  que  habían  de  creer  en  El  por  la  predicación  de 
los  apóstoles. 

30.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  intención,  se  pueden 
hacer  dos  grupos  con  los  alumnos  de  Jesús :  los  de  buena 
intención,  los  de  mala  intención. 

Está  claro  que  no  se  puede  llamar  buena  a  una  inten- 
ción sólo  porque  viva  en  plenitud  su  sentido  etimológico : 
tender  hacia.  Aquí  la  etimología  marca  una  dirección,  pero 
no  implica,  como  en  otras  ocasiones,  un  juicio  de  valor. 

Llamo  alumnos  con  buena  intención  a  los  que  tienden 
al  maestro  en  cuanto  tal,  llevando  en  ellos  la  confianza  ple- 
na en  el  magisterio  que  buscan.  Así,  al  primer  grupo  co- 
rresponden los  que  tienden  a  Jesús  sus  sentidos  y  espíri- 
tu, ansiosos  de  oír  su  palabra ;  los  que  por  la  espalda  le 
llaman:  "Rabbi,  ¿dónde  vives ?" ;  el  que  se  sube  a  una  hi- 
guera para  poderle  ver;  la  que,  vencida  por  la  revelación 
de  su  conducta  obscura,  le  plantea  un  problema  de  altura 
espiritual:  "Los  judíos  dicen  que  se  adora  a  Dios  en  Jeru- 
salén,  nosotros  que  en  el  Monte  Garizin..." 

Al  segundo  grupo  pertenecen  los  que  le  proponen  cues- 
tiones para  tentarle:  "¿Es  lícito  pagar  tributo  a  César ?" 
"Una  mujer  tenía  siete  maridos...  En  la  resurrección,  ;de 
quién  será  mujer?..."  Aquí  están  los  fariseos,  los  saduceos, 
los  doctores  de  la  Ley... 

Es,  sin  duda  ninguna,  ésta  la  más  interesante  de  las 
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clasificaciones.  La  educación  es  obra  de  la  voluntad  del  que 
se  educa.  El  primer  momento  en  la  voluntad  es  querer  sa- 
ber o  querer  hacer  y,  en  éste,  la  intención.  Si  un  alumno 
se  dirige  al  maestro  con  reservas,  con  recelos,  con  descon- 
fianza, cuando  no  con  hostilidad,  o  no  hace  la  entrega  de 
sí  necesaria  para  una  dirección,  o  la  escamotea.  La  educa- 
ción, que  es  dirección  por  parte  del  maestro,  ¿qué  frutos 
puede  obtener  cuando  se  comienza  yendo  contra  él?  Cla- 
sificación fundamental,  radical,  la  de  los  alumnos  por  la 
intención,  la  pedagogía  humana  no  la  puede  hacer.  Con  el 
Evangelio  puede  hacerse  la  de  los  alumnos  de  Jesús,  por- 
que El  leía  en  el  fondo  de  los  corazones. 

En  este  punto,  como  en  otros  que  ya  señalaremos,  el 
Divino  Maestro  no  es  imitable ;  pero  esta  consideración  nos 
da  una  razón  más  para  proclamar  la  unicidad  de  su  Ma- 
gisterio. ¿  Quién  como  El  puede  conocer  este  primer  mo- 
mento, fundamental  y  decisivo?...  "No  llaméis  a  nadie 
maestro  sobre  la  tierra.  ¡  Vuestro  único  Maestro  es 
Cristo !" 

Es  corriente  clasificar  a  los  alumnos  en  orden  a  las  en- 
señanzas que  van  a  recibir.  Desde  este  punto  de  vista  se 
suelen  distinguir  tres  aspectos :  el  de  la  instrucción  que 
poseen,  el  de  la  capacidad  que  tienen  y  el  del  ambiente  que 
viven. 

31.  Por  lo  que  hace  a  la  instrucción,  los  extremos 
están  en  el  conocimiento  total  de  todos  los  seres  y  en  la 
ignorancia  absoluta  de  los  mismos.  Lo  negativo  puede  se- 
ñalarse al  comienzo  de  la  vida  de  cada  hombre,  sin  poder 
fijar  su  extensión  temporal  precisa  y  arrostrando  la  ene- 


—  104  — 


miga  de  los  defensores  de  las  ideas  innatas.  El  límite  en 
lo  positivo  no  puede  señalarse  para  ningún  hombre  en 
este  mundo. 

El  maestro  se  mueve  entre  la  ignorancia  y  el  saber 
relativos  de  los  alumnos,  con  su  saber  e  ignorancia  rela- 
tivos también.  El  Maestro  Divino,  la  Verdad  por  esencia, 
instruye  a  unos  alumnos  hasta  cierto  punto  ignorantes, 
poseedores  de  un  cierto  número  de  conocimientos,  po- 
seedor El  de  todos  los  tesoros  de  la  Sabiduría. 

La  instrucción  o  la  ignorancia  de  los  que  han  de  ser 
sus  discípulos,  importa  en  relación  con  las  materias  que 
han  de  ser  objeto  de  su  predicación.  Recordemos  que  no 
son  de  tipo  profano. 

Las  materias  de  estudio  que  con  más  empeño  se  cul- 
tivan en  Israel,  tampoco  son  de  tipo  profano.  El  estudio 
capital  es  el  de  la  Biblia. 

"Los  informes  respecto  a  la  educación  de  los  niños 
dice  Fillión  (275) — proceden  de  Filón,  de  Josefo  y  de  los 
rabinos,  por  los  cuales  sabemos  que  era  muy  esmerada 
en  lo  que  a  la  religión  atañe,  sin  descuidar  la  cultura  in- 
telectual." "Los  judíos — escribía  Filón  (276) — consideran 
sus  leyes  como  revelaciones  divinas.  Por  esto  desde  la  más 
tierna  edad  se  les  enseña  a  conocerla,  de  donde  proviene 
que  traen  grabada  en  su  alma  la  imagen  de  la  Ley...  Al 
abandonar,  por  decirlo  así,  los  pañales,  sus  padres  y  maes- 


(275)  Fillión:  Ob.  cit.  T.  I,  págs.  116  y  117. 

(276)  Filón:  "Legat  ad  Caium".  XXXI.  Citado  por  Fillión. 
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Iros...  les  enseñan  a  creer  en  Dios,  único  Padre  y  creador 
del  mundo"  (277).  "Los  niños  asistían  a  las  escuelas  ele- 
mentales que,  según  el  Talmud,  existían  en  aquella  época 
en  todo  el  territorio  de  Palestina."  "El  libro  que  les  po- 
nían en  las  manos  era  un  rollo  de  pergamino  en  el  que  es- 
taban escritos  diversos  pasajes  de  la  Biblia  hebrea."  "Aun 
cuando  eran  ya  mayores,  su  estudio  principal  era  la  Ley. 
que  siempre  se  les  inculcaba  con  ahinco"  (278).  La  ense- 
ñanza superior  estaba  a  cargo  de  los  doctores  de  la  Ley. 
"En  torno  suyo  agrupaban  muchedumbre  de  discípulos,  a 
quienes  comunicaban  por  medio  de  la  enseñanza  oral  sus 
conocimientos  de  la  Ley  y  de  las  tradiciones  que  se  habían 
multiplicado  en  derredor  de  ella..."  "En  algunos  centros 
importantes  existían  academias  especiales  para  esta  ense- 
ñanza' '  (279). 

Si  tal  es  el  cuadro  de  la  instrucción  entre  los  hebreos 
y  si  pensamos  que  son  adultos  aquellos  a  quienes  Jesús  se 
dirige,  ya  podemos  decir  que  en  el  orden  religioso,  en  re- 
lación a  la  Ley,  no  había  ninguno  ignoraiíte  del  todo.  El 
Evangelio  lo  confirma :  En  el  sermón  de  la  montaña  ha- 
bla a  sus  discípulos  y  a  las  muchedumbres,  y  repetidamente 
dice :  "Habéis  oído  que..."  Habla  a  los  fariseos  y  a  los  doc- 
tores y  toma  como  punto  de  partida  sus  seguros  conoci- 


(277)  Filón:  "Legat  ad  Caium".  XVI.  Citado  por  Fillión. 

(278)  José  Simón :  "L'education  et  l'instruction  des  eníants 
o  chex  les  Juifs,  d'aprés  la  Bible  et  le  Talmud".  3.a  edición.  1879. 
Citado  por  Fillión:  Ob.  cit.  T.  I,  pág.  117. 

(279)  Fillión:  Ob.  cit.  T.  I,  pág.  144. 
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mientos  de  la  Ley.  Hay  una  diferencia :  Mientras  a  sus 
discípulos  y  a  las  turbas  les  hace  referencia  a  haber  oído, 
a  los  fariseos  y  demás  jefes  religiosos  de  Israel  les  llama 
al  recuerdo  de  lo  leído.  Xo  se  puede  hablar  de  una  ig- 
norancia. Sí  de  un  más  y  un  menos  instruido.  Los  más 
instruidos  son  los  que  se  llaman  doctores  en  Israel,  los 
que  estudian  la  Ley,  la  interpretan  y  la  enseñan:  los  es- 
cribas y  fariseos.  Menos  instruidos  están  las  turbas,  los 
discípulos — si  se  exceptúa  Xicodemo — y  los  doce.  Haga- 
mos una  interrogación  aquí  para  preguntarnos  sobre  el 
valor  de  esta  instrucción  previa  en  la  Pedagogía  de 
Cristo. 

Al  hablar  de  los  resultados  saldrá  la  respuesta ;  pero 
es  de  este  lugar,  no  obstante,  señalar  la  coincidencia  de 
una  instrucción  superior  con  una  mala  voluntad  en  fari- 
seos y  escribas ;  de  una  instrucción  mediana  con  una  bue- 
na voluntad,  en  los  Apóstoles,  en  las  muchedumbres.  En- 
lazando las  dos  posiciones  aparece  aquel  discípulo  oculto 
de  Jesús,  miembro  del  Sanedrín :  Xicodemo.  Muy  ins- 
truido y  apóstol  de  Jesús  será  San  Pablo,  antes  discípulo 
del  famoso  Gamaliel. 

La  aptitud  en  el  Evangelio  queda  reducida  a  la  bue- 
na voluntad.  El  más  apto,  el  apto  sencillamente,  es  el  de 
buena  voluntad.  Por  buena,  perseverante.  El  que  no  la 
tiene,  no  lo  es.  "Ninguno  que,  puesta  la  mano  en  el  ara- 
do, vuelve  la  vista  atrás,  es  apto  para  el  reino  de 
Dios"  (280).  "El  que  perseverare  hasta  el  fin,  ese  se  sal- 


<2S0)    Lucas,  IX-62. 
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vará"  (281).  Judas  puso  la  mano  en  el  arado  y  volvió 
atrás.  Otros  no  la  quisieron  poner.  Otros  perseveraron 
hasta  el  fin. 

La  preocupación  por  la  capacidad  intelectual  que  guía 
las  más  de  nuestras  clasificaciones  escolares — aunque  con- 
jugada con  otros  factores — no  aparece  en  el  Evangelio. 
Escapan  las  aptitudes  especiales. 

32.  Corresponde  ahora  hablar  del  ambiente.  Por  am- 
biente entendemos  "el  conjunto  de  circunstancias  que  ro- 
dean a  las  personas".  El  ambiente  sella  al  hombre  cara 
a  los  que  se  mueven  en  otro  distinto :  Un  vocabulario, 
unas  virtudes  y  unos  vicios,  una  determinada  expresión 
que  es  luz  colectiva.  Otra  luz,  personal,  individual,  en 
parte — imprecisa  en  su  extensión — es  también  ambiental. 

Hay  hombres  de  espíritu  rebelde  que  rompen  con  su 
ambiente,  sin  que  en  apariencia  los  ligue  a  él  más  rela- 
ciones que  las  de  oposición.  Entre  ellos  los  hay  pródigos 
y  los  hay  demagogos.  O  valen  menos  que  su  ambiente  o 
no  valen  más. 

Hay  hombres  de  espíritu  gigante  que  rompen  con  su 
ambiente  porque  les  viene  estrecho,  porque  ni  les  deja 
crecer  las  alas  ni,  por  ende,  volar.  Ellos  son  genios.  Pue- 
den ser  hombres  de  ciencia,  héroes,  caudillos,  santos.  Se 
trasplantan  a  otro  ambiente  o  marcan  directrices  nuevas 
en  uno  casi  creado  por  ellos.  De  todos  modos,  valen  más 
que  aquel  de  donde  salieron.  Pero  al  atender  lo  mismo 
al  que  se  vuelve  contra  su  propio  ambiente  que  al  que  se 


(281)    Mat.,  X-22;  XXIV-13. 
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eleva  sobre  él,  con  él  hay  que  contar.  Hay  que  contar, 
sobre  todo,  puesta  la  vista  en  los  que  lo  obedecen  mansa- 
mente, que  son  la  mayoría. 

Y  porque  no  parezca  que  toda  influencia  exterior  es 
perniciosa — porque  es  falso — ,  pensemos  también  que  hay 
muchos  héroes,  sabios  y  santos  que  son  la  flor  y  el  fruto 
que  pide  su  ambiente. 

Hay  también  quienes,  sin  ser  genios,  pueden  ir  trans- 
formando, mejorando,  elevando  su  alrededor.  Han  de  par- 
ticipar del  caudillo,  necesitan  heroísmo  en  santidad  y  no 
pueden  ser  ignorantes.  Se  sienten  llamados  los  bienheri- 
dos  de  la  degradación  de  sus  hermanos,  arrastrados  en- 
tre sí  a  toda  miseria  del  espíritu  y  del  cuerpo.  Todo 
maestro  que  lleve  esa  llaga  buena  y  su  dolor  puede  do- 
meñar y  elevar  un  ambiente.  Nadie  como  él,  si  lo  conoce 
bien. 

Las  "circunstancias"  no  rodean  al  hombre  pasivamen- 
te, como  parece  desprenderse  de  su  etimología.  El  am- 
biente es  más  bien  un  campo  surcado  en  infinitas  direc- 
ciones por  líneas  de  fuerza.  En  su  centro  está  el  hombre, 
cada  hombre.  Interfieren  las  fijas  de  la  naturaleza  que 
determinan  un  clima,  con  las  relativamente  constantes  de 
los  hombres,  que  fijan  la  costumbre.  Y  se  presentan  fuer- 
zas inusitadas  y  violentas,  que  trastornan  la  trama  viva 
y  desarticulan  lo  estabilizado  :  los  cataclismos  geológicos 
que  cambian  las  condiciones  naturales  de  un  país — cosa 
que  no  es  de  nuestros  tiempos — y  los  cataclismos  políticos, 
que  están  a  la  orden  del  día,  señalan  los  puntos  culmi- 
nantes de  esa  clase  de  elementos  ambientales. 


« 
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Tanta  variedad  en  número,  en  matices  y  en  conjun- 
ciones de  los  elemlentos  de  un  ambiente,  hacen  difícil  el 
estudio  de  uno  determinado  y  mucho  más  difícil  una  cla- 
sificación de  ambientes  que  nos  llevarían  casi,  con  una 
aplicación  de  la  teoría  combinatoria,  al  precipicio  de  la 
exageración  del  análisis.  Nos  quedamos  con  las  "circuns- 
tancias" cardinales.  En  el  orden  de  la  naturaleza  física, 
las  condiciones  geográficas  notables.  En  el  de  la  humana, 
el  estado  sanitario,  la  situación  política,  la  clase  social, 
el  nivel  de  cultura,  el  moral  y  el  religioso. 

El  nivel  cultural  y  el  religioso  están  ya  suficientemen- 
te diseñados.  En  el  moral  hay  que  registrar  la  aparente 
división  de  pecadores  públicos  e  "hijos  de  Abraham"  con 
que  son  señalados  los  publícanos,  y  los  fariseos  se  seña- 
lan a  sí  mismos,  que  no  coincide  con  la  que  hace  Cristo 
cuando  llama  a  estos  últimos  "hijos  del  diablo". 

Lo  social  ofrece  la  célula  familiar  bien  constituida  de 
ordinario.  Está  patente  en  el  Evangelio  la  unión  de  sus 
miembros,  el  amor  a  los  padres,  el  de  éstos  a  sus  hijos, 
la  familia  temerosa  de  Dios. 

La  clase  sacerdotal  y  el  pueblo  son  las  dos  grandes 
clases  sociales.  La  primera,  orgullosa,  en  general,  de  su 
saber,  de  su  preeminencia.  La  segunda,  humilde,  con  la 
pesadumbre  de  las  cargas  que  echan  sobre  sus  hombros 
los  que  "dicen  y  no  hacen".  Todos,  sintiendo  el  yugo  de 
la  señora  del  mundo,  esperan  su  Libertador  anunciado. 
Los  más  esperan  el  libertador  político ;  los  menos,  el  li- 
bertador espiritual. 

De  todos  hay  en  la  escuela  de  Jesús.  La  mayoría  per- 
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tenecen  a  un  ambiente  pobre,  de  relativa  ignorancia  y 
sana  moral.  Buen  fariseo  es  Nicodemo ;  rico  y  publicano 
Zaqueo ;  Mateo  también ;  pecadoras  son  la  Samaritana  y 
Magdalena;  rico  era  el  joven.  La  clase  superior,  con  to- 
dos sus  estigmas,  escucha  al  maestro. 

Buscando  la  curación  de  sus  dolencias  acudían  muchos 
a  El  y  El,  si  tenían  fe,  les  devolvía  la  salud  y  los  ali- 
mentaba de  su  doctrina.  Hay  pasajes  que  expresan  cla- 
ramente que  primero  atendía  a  los  cuerpos  y  luego  los 
instruía.  Pero  ese  primer  momento  del  don  de  la  fe  no 
permite  mantener  una  prioridad  de  atención  al  cuerpo  en 
oposición  al  espíritu.  Sí,  si  nos  atenemos  al  don  de  adoc- 
trinarles con  la  palabra,  posible  a  todo  maestro.  Este  es 
el  caso  en  el  gran  sermón  de  las  Bienaventuranzas:  "...  pre- 
sentábanle todos  los  que  estaban  enfermos  y  acosados  de 
varios  males  y  dolores...  y  los  curaba  e  íbales  siguiendo 
una  gran  muchedumbre  de  gente  de  Galilea,  Decápolis, 
Jerusalén...  Y  viendo  Jesús  a  todo  ese  gentío,  se  subió  a 
un  monte,  donde,  habiéndose  sentado,  se  le  acercaron  sus 
discípulos  y,  abriendo  su  boca,  los  adoctrinaba..."  (282). 
Afín  a  éste  es  el  caso  del  sermón  eucarístico  de  Cafar- 
naún,  pronunciado  por  el  Maestro  al  día  siguiente  de  haber 
alimentado  milagrosamente  a  las  muchedumbres  con  la 
primera  multiplicación  de  los  panes  (283).  Adoctrina  pri- 
mero y  obra  el  milagro  después  cuando  el  beneficio  es  pe- 


(282)  Mat,  IV-24  y  25,  y  V-l  y  2. 

(283)  Juan,  VI-22  al  72. 
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dido  por  persona  distinta  de  la  que  sufre  el  mal.  Así  a  la 
Cananea.  Así  a  Marta,  hermana  de  Lázaro. 

Palestina  sufría  y  sufre  el  terrible  azote  de  la  lepra; 
eran  frecuentes  las  enfermedades  de  la  vista,  incluso  la 
ceguera,  y  otras  varias  conocidas  con  el  nombre  genérico 
de  fiebres.  De  éstas,  una  clase  era  mortal  casi  siempre. 

Es  posible  que  muchos  enfermos,  entre  tantos  como 
iban  en  busca  de  la  salud  y  entre  tantas  gentes  como  acu- 
dían ansiosas  de  oír  las  palabras  del  Maestro  Divino,  oye- 
ran las  enseñanzas  de  Jesús;  pero  en  el  Evangelio  no  en- 
contramos ningún  caso  concreto.  A  los  enfermos  que  ins- 
truye Jesús,  primero  los  cura. 

Las  condiciones  geográficas  de  este  país  son  singulares. 
Destaca  su  posición  central  en  el  mundo  conocido ;  es  de 
admirar  su  pequeñez,  "escabel  de  los  pies  del  Señor",  y 
sorprende  la  variedad,  en  dimensiones  tan  pequeñas.  Hay 
una  zona  marítima  al  Oeste ;  el  bajo  Jordán  es  tropical ; 
el  Líbano  y  el  Hermón,  alpestres ;  el  desierto  las  rodea  por 
el  Este  y  por  el  Sur  y  avanza  sobre  ella  en  los  meses  se- 
cos para  ahogarla  de  sed.  Su  río  es  el  río  que  salva  mayor 
desnivel  en  menos  curso,  y  corre  rápidamente,  sembrando 
exuberancia  de  vida,  para  venir  a  hundirse  en  un  lago  que 
no  puede  albergar  vida  alguna.  Su  suelo  lo  quiebran  mon-. 
tes,  llanuras  y  mesetas  dispuestas  en  dos  alineaciones  al 
Este  y  al  Oeste  del  Jordán.  Al  Oeste  están,  de  Norte  a 
Sur,  el  macizo  de  Galilea  y  los  macizos  de  Samaría  y  de 
Judea,  que  no  tienen  más  división  que  la  política.  Más 
unidos  y  compactos  son  éstos  que  el  primero,  dividido  por 
frecuentes  valles  regados  por  riachuelos.  Se  dan  en  su  sue- 
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lo  la  vid,  la  higuera,  el  olivo,  los  cereales;  es  abundante 
en  pesca  el  Jordán  y,  sobre  todo,  el  Tiberiades;  hay  re- 
baños de  ovejas  y  de  cabras,  reptiles  venenosos,  animales 
salvajes,  variedad  de  pájaros  y  de  insectos  útiles  y  perju- 
diciales ;  una  brillante  y  fugaz  floración  en  abril  y  una  mo- 
notonía de  la  tierra  el  resto  del  año. 

La  división  política  de  los  tiempos  de  Jesús  era  en 
cuatro  provincias,  tres  al  Oeste  del  Jordán — Galilea,  Sa- 
maría y  Judea — y  una  al  Este,  la  Perea.  Las  cuatro  las 
recorrió  el  Salvador  y  de  las  cuatro  tuvo  alumnos  y  se- 
guidores. Su  ministerio  lo  ejerció  en  Judea  y  más  aún  en 
Galilea.  Galileos  son  el  mayor  número  y  los  .más  leales  de 
sus  discípulos.  En  Judea  tendrá  los  que  le  oyen  con  in- 
tención aviesa  y  le  hablan  para  tentarle. 

Judea  y  Galilea  se  oponen.  Hace  poco  registré  lo  com- 
pacto de  su  macizo  y  lo  abierto  del  galileo.  El  centro  de 
la  Judea,  Jerusalén,  se  halla  en  lo  más  áspero  de  la  pro- 
vincia, y  el  centro  de  Galilea  es  el  lago  de  Genesaret,  lo 
más  ameno  en  la  amena  y  fértil  región,  granero  de  Pales- 
tina. "Los  galileos  se  mostraban,  en  comparación  con  la 
población  montañosa  de  Judea,  más  vivos  y  excitados,  más 
sociables  y  abiertos.  Un  refrán  decía:  "Los  galileos  es- 
timan más  el  honor  que  el  dinero;  los  judíos,  más  el  di- 
nero que  el  honor"  (284). 


(284)  Willam,  F.  Miguel :  "La  Vida  de  Jesús  en  el  país  y 
pueblo  de  Israel".  Espasa-Calpe.  2.a  edición.  Madrid,  1940,  pá- 
gina 146. 
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33.  Dentro  de  lo  individual — de  un  conocimiento  in- 
dividual por  nuestra  parte  de  los  alumnos  de  Jesús — va- 
mos caminando  desde  que,  empezando  a  hacernos  cargo 
de  los  nombres,  hemos  visto  cómo  entraron  en  la  órbita 
del  Maestro,  con  qué  intención,  con  qué  instrucción  y  de 
qué  ambiente  procedían. 

Es  posible  perfilar  mejor  los  caracteres  de  grupo. 
Por  lo  que  afecta  al  grupo  hostil  al  maestro,  de  torcida 
intención,  culto,  de  clase  superior — la  sacerdotal — todo  el 
capítulo  XXIII  de  San  Mateo  recoge  el  juicio  expreso  de 
Jesús.  Los  demás  evangelistas  también  tienen  datos.  Lo 
sabemos  integrado  por  fariseos,  escribas  o  doctores  de  la 
Ley,  saduceos  y  algunos  herodianos.  San  Juan  tiene  siem- 
pre para  ellos  el  nombre  genérico  de  judíos  y  observa  que 
"algunos  judíos  creyeron  en  El"  (285).  "Yo  os  conozco 
— les  dice  Jesús — -.  Sé  que  el  amor  de  Dios  no  habita  en 
vosotros"  (286).  Ellos  se  precian  de  ser  hijos  de  Dios,  de 
ser  hijos  de  Abraham:  "Nosotros  no  somos  de  raza  de 
fornicadores:  un  solo  padre  tenemos,  que  es  Dios"  (287V 
Y  un  poco  antes:  "Nuestro  padre  es  Abraham"  (288). 
Pero  no  acomodan  su  conducta  a  esta  filiación  y  Je- 
sús les  replica:  "Si  sois  hijos  de  Abraham,  obrad  como 
Abraham"  (289).  Soberbios,  no  creen  que  haya  más  ver- 


(285)  Juan,  VIII-31. 

(286)  Juan,  V-42. 

(287)  Juan,  VIII-41. 

(288)  Juan,  VIII-39. 

(289)  Juan,  VIII-39. 

8 


dad  que  la  suya  interesada  y  desdeñan  el  claro  testimonio 
de  los  hechos.  "Saliste  del  vientre  de  tu  madre  envuelto 
en  pecados,  ¿y  tú  nos  das  lecciones?",  dicen,  y  arrojan 
fuera  al  ciego  de  nacimiento  curado  por  Jesús  (290).  Tam- 
bién se  creen  superiores  a  los  demás  hombres,  como  Jesús 
los  pinta  en  la  parábola  del  fariseo  y  el  publicano  (291) : 
"...  aman  los  primeros  asientos  en  los  banquetes  y  las  pri- 
meras sillas  en  la  Sinagoga  y  el  ser  saludados  en  la  plaza, 
y  que  los  hombres  les  den  el  título  de  maestros"  (292).  Hi- 
pócritas, "están  sentados  en  la  cátedra  de  Moisés...",  "di- 
cen y  no  hacen...",  "van  liando  cargas  pesadas  e  insopor- 
tables y  las  ponen  sobre  los  hombros  de  los  demás,  cuando 
ellos  no  quieren  ni  aplicar  el  dedo  para  moverlas..."  "To- 
das sus  obras  las  hacen  con  el  fin  de  ser  vistos  de  los 
hombres;  por  lo  mismo  llevan  las  filacterias  más  anchas 
y  más  largas  las  franjas"  (293).  "...¿por  qué  me  tentáis, 
hipócritas?"  "¡ Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  hipó- 
critas !" — les  lanza  a  ellos  mismos  el  Maestro.  Enemigos 
mortales  suyos,  maniobran  contra  El  hasta  acarrearle  la 
muerte.  Y  en  el  camino  que  emprendieron  a  este  fin  se 
distinguen  por  su  astucia  y  cobardía :  "Tuvieron  consejo 
para  hallar  medio  cómo  apoderarse  con  maña  de  Jesús  y 
hacerle  morir."  Y  de  miedo  de  que  se  alborotara  el  pue- 
blo, decían :  "No  conviene  que  se  haga  esto  durante  la 


(290)  Juan,  IX-34. 

(291)  Luc,  XVIII-11  y  12. 

(292)  Mat.,  XXIII-6  y  7. 

(293)  Mat.,  XXIII-1  al  5. 
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fiesta"  (294).  Se  distinguen  por  su  contumacia.  "¿A  quién 
compararé  yo  esta  raza  de  hombres?  Es  semejante  a  los 
muchachos  sentados  en  la  plaza  que,  dando  voces  a  sus 
compañeros,  les  dicen :  Os  hemos  entonado  cantares  ale- 
gres, y  no  habéis  bailado ;  cantares  lúgubres,  y  no  habéis 
llorado.  Porque  vino  Juan,  que  casi  no  come,  ni  bebe,  y 
dicen :  Está  poseído  del  demonio.  Ha  venido  el  Hijo  del 
hombre,  que  come  y  bebe,  y  dicen :  He  aquí  un  glotón, 
y  un  bebedor  amigo  de  publícanos  y  gentes  de  mala 
vida"  (295).  Persistentes  en  el  pecado,  su  pecado  mayor 
es  el  odio  al  Divino  Maestro,  a  impulsos  del  cual  se  mue- 
ven, contra  todo  viso  de  razón.  '¿Qué  acusación  traéis 
contra  este  hombre?",  les  dice  Pilatos.  Ellos,  en  vez  de 
contestar  exponiendo  un  delito  que  no  había,  "respondie- 
ron y  le  dijeron:  Si  este  no  fuera  malhechor,  no  te  lo 
hubiéramos  entregado"  (296).  Ante  Herodes  "persistían 
obstinadamente  en  acusarlo"  (297)  y,  finalmente,  "instiga- 
ron al  pueblo  a  que  pidiese  más  bien  la  libertad  de  Ba- 
rrabás". 

Egoístas!  en  grado  sumo,  no  les  importa  nada  fuera  de 
su  propio  interés;  son  insensibles  a  los  males  de  los  de- 
más ;  "so  pretexto  de  hacer  oraciones  roban  las  casas  de 
las  viudas"  (298).  "Lían  cargas  pesadas  e  insoportables  y 


C294)  Mat,  XXVI-3  al  5. 

(295)  Mat,  XI-15  al  19. 

(296)  Juan,  XVIII-29  y  30. 

(297)  Lucas,  XXIII-10. 

(298)  Mat.,  XXIII-14. 
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las  ponen  sobre  los  hombros  de  los  demás"  (299),  y  a  Ju- 
das, que  les  restituye  el  dinero,  diciendo»:  "Yo  he  pecado, 
pues  he  vendido  la  sangre  inocente",  le  contestan:  "¿A 
nosotros  qué  nos  importa?  Allá  te  las  hayas"  (300). 

Pero  a  pesar  de  ocupar  los  primeros  puestos,  de  con- 
siderarse superiores  a  todos,  un  día  envían  a  unos  subor- 
dinados suyos  a  prender  a  Jesús  y  éstos  no  lo  hacen,  sub- 
yugados por  la  fuerza  incomparable  de  su  palabra  (301) ; 
y  las  turbas  lo  buscan  porque  hablaba  con  cierta  autoridad 
soberana  y  no  a  la  manera  de  sus  escribas  y  fariseos  (302). 

Datos  individuales  de  los  fariseos  tenemos  algunos.  De 
uno  que  se  llama  Simón,  sabemos  "que  rogó  a  Jesús  que 
fuera  a  comer  con  él",  que  le  habló  con  respeto,  le  escu- 
chó con  atención  y  le  respondió  con  acierto  (303).  Otro  día 
lo  vemos  comiendo  en  casa  de  un  fariseo  principal,  pero 
no  tenemos  acerca  de  este  personaje  ninguna  luz  distinta 
de  la  genérica  ya  conocida  (304).  Nicodemo  es  también  de 
la  secta  de  los  fariseos.  Varón  principal  entre  los  judíos, 
miedoso,  va  a  buscar  a  Jesús  de  noche;  pero  el  miedo  no 
es  tan  grande  que  le  impida  salir,  con  la  razón  por  arma, 
en  defensa  del  Maestro:  "¿Acaso  nuestra  Ley  condena  a 
nadie  sin  oírle?"  (305),  ni  mostrársele  afecto  en  la  hora 


(299)  Mat,  XXIII-4. 

(300)  Mat.,  XXVII-3  y  4. 

(301)  Juan,  VII-44  al  53. 

(302)  Mat.,  VII-29. 

(303)  Lüc,  VII-36  al  43. 

(304)  Luc,  XIV-1  al  14. 

(305)  Juan,  VII-51. 
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de  su  muerte,  que  fué  la  de  su  aparente  derrota  (306).  De- 
seoso de  saber,  libre  de  apasionamientos,  muestra  una  in 
teligencia  clara  (307). 

Otro  grupo  importante  lo  constituyen  los  publícanos. 
Tachados  por  la  gente,  y  en  particular  por  escribas  y  fa- 
riseos, de  pecadores,  el  Evangelio  no  registra  una  palabra 
de  Jesús  en  reconvención  para  ellos.  A  la  acusación  de  que 
con  ellos  come,  los  muestra  como  objeto  predilecto  de  su 
predicación.  El  publicano  de  la  parábola,  en  su  humildad, 
se  contrapone  al  fariseo.  Ahora,  ¿  todos  los  publícanos  eran 
humildes,  sinceros  en  su  oración  ?  ¿  Todos  se  acercaron  al 
Maestro  con  buena  disposición  ?  No  tenemos  elementos  para 
afirmar  ni  para  negar. 

Era  corriente  que  defraudaran  al  cobrar  los  tributos. 
El  Bautista  avisa  a  los  que  acuden  a  él  que  "no  cobren 
más  de  lo  que  les  está  ordenado"  (308).  Lo  reconoce  Za- 
queo. De  Zaqueo  sabemos  cosas  particulares  :  Vivía  en  Je- 
ricó,  en  la  Judea ;  era  jefe  de  los  publícanos,  de  pequeña 
estatura  y  de  gran  diligencia.  Sobre  todo  de  gran  diligen- 
cia: Para  buscar  a  Cristo,  para  seguir  su  llamada,  para 
obrar  generosamente  (309). 

Conocemos  individualmente,  destacado  de  la  gran  masa 
que  acudía  a  Jesús,  cerca,  un  día,  de  sus  discípulos,  a  un 
joven.  Busca  al  Maestro,  deseando  saber  qué  le  falta  para 


(306)  Juan,  XIX-39. 

(307)  Juan,  III-l  al  10. 

(308)  Luc,  111-13. 

(309)  Luc,  XIX-1  al  8. 


—  118  - 


ser  perfecto ;  había  cumplido  los  mandamientos  desde  su 
juventud  y  era  rico.  Gustó  tanto  al  Maestro,  que  lo  miró 
complacido  de  hito  en  hito.  Pero  era  rico  (310). 

Podemos  diseñar  a  la  Samaritana.  Una  mujer  del  pue- 
blo, pecadora,  de  entendimiento  ágil  y  palabra  fácil,  pron- 
ta a  la  extrañeza,  sensible  a  la  comodidad,  veraz.  No  com- 
prende las  subidas  palabras  del  Maestro,  se  rinde  ante  la 
manifestación  que  El  le  hace  de  su  vida  en  pecado,  está 
instruida  en  la  Ley  y  espera  al  Mesías  (311). 

La  Cananea  es  una  madre  buena,  y  tiene  fe ;  por  ma- 
dre y  por  creyente  porfía  hasta  obtener  lo  que  pide. 

34.  "Subiendo  Jesús  a  un  monte,  llamó  a  sí  a  aquellos 
que  le  plugo ;  y  llegados  que  fueron,  escogió  doce  para  te- 
nerlos consigo  y  enviarlos  a  predicar"  (312).  De  ellos,  Pe- 
dro, Andrés,  Santiago,  Juan  y  Felipe  eran  de  Betsaida, 
ciudad  de  Galilea  en  las  orillas  del  lago  de  Genesaret ;  Na- 
tanael,  identificado  con  Bartolomé,  de  Caná  de  Galilea.  Pa- 
rece que  todos  eran  galileos,  menos  Judas.  Su  epíteto  Is- 
cariote, casi  unánimemente  lo  interpretan  como  equivalen- 
te a  "hombre  de  Kerioth",  aldea  de  la  Judea  septentrional. 
Los  "Hechos"  dicen  que  eran  "hombres  del  pueblo  sin 
instrucción"  (313).  San  Agustín,  en  "De  Civitate  Dei",  que 
eran  de  humilde  nacimiento,  sin  posición  y  sin  letras  (314). 


(310)  Marc,  X-17  y  sig. 

(311)  Juan,  IV-7  al  25. 

(312)  Marc,  111-13  y  14. 

(313)  Hechos,  IV-13. 

(314)  "De  civitate  Dei".  Lib.  XVIII,  cap.  XLIX. 
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Sabemos  por  los  Evangelios  que  Pedro  y  Andrés,  Santiago 
y  Juan  eran  pescadores.  Mateo,  que  es  el  mismo  Levi,  pu- 
blicano.  El  estar  en  un  banco  en  la  calle,  ejerciendo  su 
oficio,  demuestra  que  no  es  un  alto  funcionario,  si  bien  el 
banquete  con  que  obsequia  a  Jesús,  y  al  que  asisten  tantos 
convidados,  revela  que  tenía  una  posición  desahogada. 

Desahogados  debían  vivir  también  Santiago  y  Juan, 
que  tenían  servidores ;  pero  no  tanto  cuando  también  su 
padre  les  ayudaba  y  ellos  mismos  remendaban  sus  redes. 
De  Bartolomé  se  dice  que  era  de  noble  linaje  y  muy  ins- 
truido en  las  sagradas  letras  (315);  pero  en  el  Evangelio 
no  hallamos  datos  para  sentarlo. 

De  los  demás,  no  sabemos.  Muchos  identifican  a  San- 
tiago el  Menor,  a  Simón  y  a  Judas  Tadeo  con  los  próxi- 
mos parientes  de  Jesús.  Podrían  ser  artesanos  como  El. 
Serían  de  su  misma  condición  social. 

Su  viveza,  su  actividad,  los  delata  jóvenes  y  sanos. 
Fillión  opina  (316)  que  "tenían  entonces  probablemente  de 
veinte  a  treinta  años". 

Entraron  en  la  órbita  del  Maestro  con  su  carga  de 
defectos,  de  la  que  debían  liberarse,  y  con  buenas  cuali- 
dades, que  debían  cultivar. 

El  gran  defecto  estaba  en  las  ideas  falsas  acerca  del 
Mesías.  Es  verdad  que  al  primer  encuentro  de  Natanael 


(315)  Abbé  Fouard:  "Vie  de  N.  S.  Jesús-Christ".  I,  pági- 
nas 292,  148  y  159.  Citado  por  el  P.  Delbrel,  S.  J. :  "Jesús,  educa- 
teur  des  Apotres",  pág.  45. 

(316)  Fillión:  Ob.  cit.  T.  III,  pág.  39. 
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con  Jesús,  aquél  lo  confiesa  Hijo  de  Dios  y  Rey  de  Is- 
rael (317)  y  no  en  virtud  de  un  alarde  de  fuerza  y  poder, 
ni  siquiera  rodeado  de  las  muchedumbres,  sino  impulsado 
por  la  persuasión  de  que  conocía  la  intimidad  de  sí  mismo. 
Pero  la  demanda  de  los  hijos  del  Zebedeo,  por  medio  de 
su  madre,  de  los  dos  primeros  puestos  en  el  reino  de  Je- 
sús (318)  y  aun  la  pregunta  que  le  hacen  "los  que  estaban 
presentes"  un  día,  después  de  su  resurrección:  "Señor, 
¿  si  será  este  el  tiempo  en  que  has  de  restituir  el  reino  a 
Israel?"  (319)  manifiestan  que  estaban  imbuidos  en  la 
creencia  de  un  Mesías  que  liberaría  de  yugos  materiales. 

No  es  tan  grave  el  cargo  que  se  les  hace  de  corto  en- 
tendimiento. El  Maestro  mismo  se  ha  quejado  en  una  oca- 
sión :  "¡  Cómo !  ¿También  vosotros  estáis  aún  con  tan  poco 
conocimiento?"  (320),  y  les  repite  en  otra,  con  distinto  mo- 
tivo y  casi  con  las  mismas  palabras:  '¿Todavía  estáis  sin 
conocimiento?...  ¿Cómo  no  conocéis...?"  (321).  Y  esto  des- 
pués de  llevar  tiempo  en  su  compañía.  Los  Evangelistas, 
por  su  parte,  nos  cuentan  que  los  apóstoles  no  han  enten- 
dido (322),  que  no  comprendieron  ninguna  de  las  cosas  que 
Jesús  acababa  de  decirles  acerca  de  su  muerte  y  resurrec- 
ción (323) ;  nos  cuentan  cómo  se  dicen  entre  sí  la  noche 


(317)  Juan,  1-49. 

(318)  Mat,  XX-20  y  21. 

(319)  Hechos,  1-6. 

(320)  Mat.,  XV-16. 

(321)  Mat.,  XVI-9  y  11. 

(322)  Marc,  VI-52. 

(323)  Luc,  XVIII-34. 
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de  la  cena:  "No  entendemos  lo  que  quiere  decirnos"  (324). 

No  vamos  a  lanzar  en  descargo  suyo  su  poca  instruc- 
ción, el  escaso  cultivo  que  han  hecho  de  su  inteligencia.  Lo 
que  verdaderamente  vale  para  atenuar  falta  tan  ponderada 
es  la  índole  de  las  materias  de  enseñanza.  Tratan  no  ya  de 
lo  abstracto,  sino  de  lo  sobrenatural,  a  lo  que  hay  que  ir 
partiendo  de  lo  concreto  no  por  separación,  por  la  sola 
abstracción,  sino  por  la  incompleta  analogía,  para  llegar 
con  ella  no  a  entender,  sino  a  vislumbrar. 

Abstraer  es  propio  de  la  inteligencia  humana ;  pero  en- 
tender lo  que  se  relaciona  con  el  reino  de  los  cielos,  no  lo 
puede  entender  "la  carne  ni  la  sangre",  el  hombre,  de 
suyo ;  lo  entenderán  "aquellos  a  quienes  el  Padre  haya  que- 
rido revelarlo".  Poder  dar  el  salto  de  lo  material  y  con- 
creto a  lo  sobrenatural,  no  es  poder  del  más  inteligente  de 
los  hombres.  La  poderosa  y  sola  inteligencia  se  llegó  al  um- 
bral de  la  Providencia  de  Dios,  a  la  humildad,  fundamento 
de  toda  vida  superior,  a  la  fuerza  ascensional  del  amor... 
Y  no  pudo  pasar  más  adelante.  No  pudo  pasar  más  ade- 
lante y  quiso  Dios  destacar  nítidamente  esta  verdad.  Si 
los  apóstoles  hubieran  sido  los  sabios  del  mundo,  hubiese 
parecido  la  sabiduría  divina  el  peldaño  siguiente  a  la  cum- 
bre de  la  humana  y  ésta  el  apoyo  necesario  de  aquélla :  se 
la  hubiera  creído  patrimonio  no  ya  de  pocos,  sino  de  los 
menos.  Pero  "escogió  Dios  lo  necio  del  mundo  para  con- 
fundir a  los  sabios,  las  cosas  flacas  del  mundo  para  con- 
fundir las  fuertes,  y  las  cosas  viles  y  despreciables  del 


(324)    Juan,  XVI-18. 
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mundo  y  aquellas  que  nada  son  para  reducir  a  nada  las 
que  son,  a  fin  de  que  ninguna  carne  se  jacte  delante  de 
El"  (325).  El  ser  muy  listo,  don  gratuito,  y  el  ser  iriuy 
sabio,  valor  adquirido,  no  son  las  condiciones  indispen- 
sables para  ser  discípulo  de  Cristo. 

No  eran  sabios  los  doce,  no  había  ningún  doctor  de  la 
Ley,  pero  tenían  verdadero  deseo  de  instruirse.  El  Evan- 
gelio trae  repetidas  veces  la  petición  de  éstos  a  Jesús :  ' 'Ex- 
plícanos, Señor..."  "Explícanos  la  parábola  de  la  cizaña 
sembrada  en  el  campo..."  (326).  "Explícanos  esa  parábo- 
la" (327).  Los  "doce  que  estaban  con  El,  estando  después 
a  solas,  le  preguntaron  la  significación  de  la  parábola  del 
sembrador"  (328).  Los  "porqués"  recogidos  son  muchos: 
"¿Por  qué  causa  les  hablas  en  parábolas?"  (329).  "¿Cómo 
dicen  los  escribas  que  debe  venir  primero  Elias?"  (330). 
"¿  Por  qué  causa  no  hemos  podido  nosotros  echar  a  ese 
demonio?"  (331).  "¿Cómo  se  ha  secado  en  un  instante  (la 
higuera)?"  (332). 

Esta  audacia  en  lo  intelectual  está  en  oposición  de  una 
muy   notable   timidez   en   lo   moral,   pasión  dominante 


(325)  I  Corint,  1-26  a  29. 

(326)  Mat,  XIII-36. 

(327)  Mat.,  XV-15;  Marc,  VII-17. 

(328)  Marc,  IV-10;  Luc,  VIII-9. 

(329)  Mat,  XIII-10. 

(330)  Mat.,  XVII-10;  Marc,  IX-10. 

(331)  Mat.,  XVII-18;  Marc,  IX-27. 

(332)  Mat.,  XXI-20. 


—  123  — 


que  les  corta  el  paso  a  la  acción.  "¿  De  qué  teméis...  ?"  (333), 
les  dice  Jesús  cuando  la  tempestad  del  lago.  San  Mateo 
nos  refiere  que  "se  turbaron"  al  verle  venir  otra  noche 
"hacia  ellos  caminando  sobre  el  mar"  (334).  Por  la  fuer- 
za del  viento  "se  atemorizó"  Pedro,  que  ya  caminaba  hacia 
su  Maestro  (335).  Pedro,  Santiago  y  Juan  "quedaron  po- 
seídos de  un  gran  espanto"  al  oír  la  voz  del  Padre  en  la 
transfiguración  (336),  al  ver  entrar  en  la  nube  a  Moisés, 
a  Elias  y  a  Jesús  (337).  San  Marcos  nos  explica  un  poco 
más  y  un  poco  antes  de  Pedro:  "...  él  no  sabía  Jo  que  se 
decía  por  estar  sobrecogidos  del  pasmo"  (338).  Llenos  de 
temor  "lo  seguían  (a  Jesús)  una  vez  que  iban  a  Jerusa- 
lén"  (339).  No  se  atreven  ni  a  preguntar  lo  que  no  en- 
tienden, cuando  "les  anuncia  los  sufrimientos  de  su  Pa- 
sión :  No  comprendían  esto  que  les  decía,  ni  se  atrevían  a 
preguntárselo"  (340) ;  "tan  obscuro  les  era  el  sentido  de 
estas  palabras,  que  nada  comprendieron  ni  tuvieron  valor 
para  preguntarle  sobre  lo  dicho"  (341). 

Pero  también  tienen  el  temor  respetuoso,  que  es  bueno. 


(333)  Mat,  VIII-26;  Marc,  IV-41 ;  Luc,  VIII-25. 

(334)  Mat.,  XIV-26;  Juan,  VI-19. 

(335)  Mat,  XIV-30. 

(336)  Mat,  XVII-6;  Luc,  IX-34. 

(337)  Luc,  IX-34. 

(338)  Marc,  IX-5. 

(339)  Marc,  X-32. 

(340)  Marc,  IX-31. 

(341)  Luc,  IX-45. 
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"Se  extrañaron  de  verlo  hablar  con  la  Samaritana.  No  obs- 
tante, nadie  le  dijo :  ¿  Qué  le  preguntas  o  por  qué  hablas 
con  ella?"  (341  bis). 

Aunque  el  miedo,  después  de  tres  años  de  vivir  con  el 
Divino  Maestro,  los  haga  huir  a  todos  en  la  Pasión  (342) 
y  haga  a  Pedro  negarlo  por  tres  veces  (343). 

Los  dominan  a  veces  cuestiones  a  ras  de  tierra  aunque 
hablen  del  reino  de  los  cielos,  que  con  ambición  de  vuelo 
corto  andan  inquiriendo  quién  será  allí  el  mayor  (344). 
Se  molestan  de  que  otros  que  no  andan  con  ellos  hagan 
las  mismas  obras  que  ellos  hacen  y  en  el  mismo  nombre 
de  Jesús.  Juan  dice  al  Maestro :  "Hemos  visto  a  uno  lan- 
zar los  demonios  en  tu  nombre,  pero  se  lo  hemos  vedado, 
porque  no  anda  con  nosotros  en  tu  seguimiento"  (345). 

Las  recriminaciones  de  Jesús  nos  los  presentan  con  di- 
ficultad para  creer;  los  llama  "gentes  de  poca  fe",  unas 
veces  a  todos  (346),  otras  sólo  a  Pedro  (347).  Hasta  des- 
pués de  la  resurrección  tendrá  esta  frase  para  Tomás :  "No 
seas  incrédulo,  sino  fiel"  (348).  Pero  la  prontitud  en  se- 
guirle a  El,  "que  no  tiene  dónde  reclinar  la  cabeza",  a  su 


(341  bis)    Juan,  IV-27. 

(342)  Mat,  XXVI-56;  Marc,  XIV-50. 

(343)  Mat,  XXVI-69  al  74;  Marc,  XIV-66  al  72;  Luc,  XXII 
55  al  60;  Juan,  XVIII-15  al  27. 

(344)  Mat.,  XVIII-1;  Marc,  IX-32;  Luc,  IX-46;  XXII-24. 

(345)  Luc,  IX-49. 

(346)  Mat.,  VIII-26;  XVI-8. 

(347)  Mat.,  XIV-31. 

(348)  Juan,  XX-27. 
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simple  llamada,  dejándolo  todo,  patentiza  que  obedecen  en 
su  incorporación  a  la  escuela  de  Cristo  a  algo  más  que  a 
la  dicción  de  los  sentidos  o  a  la  luz  de  la  razón. 

Dejándolo  todo.  Admirable  disposición  ésta  de  su  ab- 
negación sin  medida,  que  borra  todo  lo  que  hayamos  po- 
dido encontrar  afectado  de  un  signo  negativo  más  o  me- 
nos acentuado.  Nunca  más  se  preocuparán  de  su  comida, 
de  su  vestido ;  desasidos  de  todo  seguirán  al  Maestro  y, 
al  seguirle,  desplegarán  sin  regateos  todas  sus  energías,  en 
una  actividad  incomparable  y  en  una  obediencia  ciega. 

Hacen  de  intermediarios  entre  Jesús  y  los  que  desean 
hablarle.  Una  vez  le  dicen,  cuando,  retirado  a  un  lugar 
solitario,  lo  hallan :  "Todos  te  andan  buscando"  (349).  Otra 
vez  "ciertos  gentiles,  de  los  que  habían  venido  para  adorar 
a  Dios  en  la  fiesta,  se  llegaron  a  Felipe...  y  le  hicieron  esta 
súplica :  Señor,  deseamos  ver  a  Jesús.  Felipe  fué  y  se  lo 
dijo  a  Andrés,  y  Andrés  y  Felipe,  juntos,  se  lo  dijeron  a 
Jesús"  (350).  Y  si  en  otra  ocasión  merecen  su  reproche 
porque  apartan  a  los  niños  que  se  le  quieren  acercar,  hay 
que  ver  en  ello  la  solicitud  que  cela  el  descanso  del 
Maestro. 

También  le  instan  para  que  conceda  a  la  Cananea  lo 
que  pide ;  pero  aunque  aquí  alegan  que  va  gritando  detrás 
de  ellos,  no  podemos  por  eso  cortar  el  número  de  las  citas 
del  amoroso  cuidado  de  los  doce.  Se  anticipan  a  sus  deseos 


(349)  Marc,  1-35  y  36. 

(350)  Juan,  XII-20  al  22. 


preguntándole  dónde  quiere  que  le  preparen  la  Pascua ; 
mientras  cansado  se  sienta  junto  al  pozo  de  Jacob,  van 
ellos,  que  siempre  lo  acompañan,  cansados  también,  a  bus- 
car provisiones ;  el  amoroso  impulso  de  Pedro,  que  no  sabe 
lo  limitado  de  sus  fuerzas,  no  ha  titubeado  en  sacar  su 
espada  en  el  Huerto  para  defenderlo. 

Los  apóstoles  entran  en  la  órbita  de  Jesús  con  la  her- 
mosa cualidad  de  un  hermoso  corazón.  Se  manifestará  en 
su  adhesión  al  Maestro  y  en  su  compasión  por  las  necesi- 
dades de  los  demás.  Antes  de  la  primera  multiplicación  de 
los  panes,  observan :  "El  lugar  es  desierto  y  la  hora  es  ya 
pasada ;  despacha  a  esas  gentes  para  que  vayan  a  las  po- 
blaciones a  comprar  qué  comer"  (351).  Cuando  van  a  casa 
de  Pedro  y  se  encuentran  a  la  suegra  enferma,  ruegan  por 
su  curación.  San  Marcos  nos  dice  sólo  que  "le  hablaron  de 
ella"  (352),  pero  San  Lucas  explica  que  "le  suplicaron  por 
su  alivio"  (353). 

También  son  austeros  y  sufridos.  De  la  vida  de  pobreza 
y  de  trabajo  que  llevan  no  ha  recogido  el  Evangelio  una 
sola  queja ;  y  eso  que  ya  hemos  visto  que  no  hay  nada 
que  oculte  ni  disimule  los  defectos  del  colegio  apostólico. 
Hecho  muy  expresivo  es  el  de  recoger  los  cuatro  evange- 
listas la  negación  de  Pedro,  y  uno  solo,  Juan,  sus  tres  pro- 
testas de  amor,  reparadoras  (354). 


(351)  Mat,  XIV-15. 

(352)  Mará,  1-29  al  31. 

(353)  Luc,  IV-38. 

(354)  Juan,  XXI-15  al  17. 
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Dos  de  los  evangelistas,  Mateo  y  Juan,  son  de  los  doce ; 
y  los  otros  dos,  Marcos  y  Lucas,  han  sabido  por  los  que 
convivieron  con  Jesús  lo  que  nos  cuentan.  El  hecho  de  con- 
tarnos sus  debilidades  y  sus  caídas  nos  dice  de  su  sencillez 
y  su  humildad.  No  se  puede  ocultar  que  los  evangelios  es- 
tán escritos  después  de  la  muerte  de  Jesús,  después  de  la 
venida  del  Espíritu  Santo,  y  que  entonces  ya  eran  otros 
hombres.  Pero  aún  no  se  había  llegado  Natanael  a  Jesús 
por  vez  primera,  cuando  Jesús  dijo  de  él :  "He  aquí  un 
verdadero  israelita  en  quien  no  hay  doblez"  (355).  Y  a  los 
demás  jamás  se  les  encontrará  en  un  disimulo,  en  una  men- 
tira. Hay  que  exceptuar  al  "hijo  de  la  perdición",  a  Judas. 
Fingió  dolerse  de  los  pobres  y  desear  su  remedio  con  el 
valor  del  ungüento  que  derramó  la  pecadora,  cuando  nos 
dice  San  Juan  que  pensaba  tomar  de  la  bolsa  que  admi- 
nistraba (356).  Pero,  ¿Judas  llevaba  tan  malas  disposicio- 
nes cuando  Jesús  lo  eligió?  Los  comentaristas  suponen 
que  no.  Su  depravación  vino  luego,  porque  su  libre  albe- 
drío  erró  el  camino ;  pero  sobre  esto  ya  tendremos  ocasión 
de  volver. 

35.  De  mediana  inteligencia  poco  cultivada,  de  noble  y 
generoso  corazón,  no  exento  de  ambiciones  y  de  envidias 
pequeñas,  en  lo  miejor  de  sus  condiciones  físicas,  pertene- 
cientes a  clase  humilde,  honrados,  al  formar  el  círculo  más 
reducido  e  íntimo  de  los  discípulos  de  Jesús,  debían  rea- 
lizar, dentro  del  fin  general  de  conseguir  y  ayudar  a  con- 


(355) 
(356) 


Juan,  1-47. 
Juan,  XII-4  al  6. 
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seguir  el  reino  de  Dios,  fines  particulares.  El  Maestro  es- 
cogió doce  "para  tenerlos  consigo  y  enviarlos  a  predi- 
car" (357).  Como  el  Padre  envió  al  Hijo,  así  el  Hijo  los 
había  de  enviar  al  mundo  (358).  A  esta  misión  de  envia- 
dos responde  su  nombre  de  apóstoles.  Nombre  y  misión 
casi  a  la  misma  altura  del  Maestro.  De  El  dice  San  Pablo 
a  los  hebreos:  "Ponemos  los  ojos  en  Jesús  apóstol"  (359). 
Y  del  apostolado,  a  los  corintios :  "Ha  puesto  Dios  en  la 
Iglesia  en  primer  lugar  a  los  Apóstoles"  (360).  Por  donde 
los  enviados  de  Cristo  son  enviados  de  Dios.  Ellos  prefie- 
ren llamarse  "Pedro,  apóstol  de  Cristo"  (361),  "Pablo, 
apóstol  de  Cristo..."  (362).  Jesús  los  enviará  a  predicar  el 
Evangelio  a  toda  criatura  (363),  a  todas  las  naciones  (364), 
empezando  por  Jerusalén,  después  de  su  resurrección.  An- 
tes de  su  muerte  los  enviaría  "en  busca  de  las  ovejas  per- 
didas de  la  casa  de  Israel"  (365). 

Enviados  del  Padre  y  del  Verbo  encarnado,  serán  sus 
representantes :  "El  que  os  escucha  a  vosotros  me  escucha 
a  mí,  y  el  que  os  desprecie  a  vosotros  a  mí  me  despre- 


(357)  Marc,  111-14. 

(358)  Juan,  XVII-18. 

(359)  Hechos,  III-l. 

(360)  I  Corintios,  XII-28. 

(361)  I  Petr.,  1-1. 

(362)  II  Corint,  1-1. 

(363)  Marc,  XVI-15. 

(364)  Mat,  XXVIII-19. 

(365)  Luc,  IX-1  y  2;  Mat,  X-5  al  7. 
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cia.  Y  quien  a  mí  me  desprecia,  desprecia  a  Aquel  que  me 
ha  enviado"  (366).  "En  verdad,  en  verdad  os  digo  que 
quien  recibe  al  que  yo  enviare,  a  mí  me  recibe,  y  quien  a 
mí  me  recibe,  recibe  a  Aquel  que  me  ha  enviado"  (367). 

En  la  tierra  serán  también  compañeros  y  amigos  de 
Cristo,  sus  testigos ;  iluminarán  al  mundo  con  su  doctrina 
y  con  su  vida,  distribuirán  los  tesoros  de  la  gracia.  Y  en  el 
cielo  "se  sentarán  sobre  doce  sillas  para  juzgar  a  las  doce 
•  tribus  de  Israel"  (368).  Como  el  Padre  se  lo  preparó  a  El, 
el  Maestro  preparará  a  ellos  el  reino  para  que  coman  y 
beban  con  El  a  su  mesa  y  se  sienten  sobre  tronos,  para  juz- 
gar a  las  doce  tribus  de  Israel"  (369). 

Durante  toda  la  vida  pública  del  Maestro  estarán  en  su 
compañía,  vivirán  de  su  intimidad  y  gozarán  la  verdad  de 
estas  palabras:  "A  vosotros,  que  sois  mis  amigos..."  (370); 
"os  he  llamado  amigos..."  (371). 

Puesto  que  desde  el  principio  estuvieron  en  su  compa- 
ñía, darán  testimonio  de  El  (372).  Lo  darán  a  los  gober- 
nadores y  a  los  reyes  ante  quienes  serán  conducidos  por 


(366)  Luc,  X-16. 

(367)  Juan,  XIII-20;  Mat,  X-40. 

(368)  Mat.,  XIX-28. 

(369)  Luc.  XXTT-29  y  30. 

(370)  Luc,  XII-4. 

(371)  Juan,  XV-15. 

(372)  Juan,  XV-27. 
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■causa  de  su  Maestro  (373)  "y  en  toda  la  Judea  y  Samaría 
y  hasta  el  cabo  del  mundo"  (374). 

Por  su  predicación  y  por  su  vida  deberán  iluminar  y 
tonificar  al  mundo,  salvarlo  del  error  y  de  la  corrupción. 
Las  expresiones  'Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra"  (375), 
"vosotros  sois  la  luz  del  mundo"  (376),  señalan  aspectos 
parciales  del  fin  de  todo  cristiano ;  pero  corresponde  en 
grado  eminente  llenar  estos  fines  a  los  apóstoles.  Y  es  de 
notar  otra  vez  la  casi  igualdad  de  funciones  entre  el  Maes- 
tro y  los  discípulos  llamados  a  su  vez  a  ser  maestros.  El 
que  a  ellos  les  dice:  "Vosotros  sois  la  luz  del  mundo", 
también  dice  de  sí :  "Yo  soy  la  luz  del  mundo"  (377).  "La 
luz  verdadera  que  ilumina  a  todo  hombre  que  viene  a  este 
mundo",  sabe  San  Juan  (378). 

Serán  pescadores  de  hombres.  Se  lo  dice  a  Simón  y  a 
Andrés  (379),  particularmente  a  Simón :  "De  hoy  en  ade- 
lante serán  hombres  los  que  has  de  pescar"  (380). 

Fin  singular  el  asignado  a  Pedro :  "Tú  eres  Pedro  y 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia."  Pedro  destaca  en- 
tre los  doce.  No  es  uno  de  tantos.  Desde  el  primer  día  es 
el  primero  que  habla,  el  más  decidido,  el  más  pendiente 


(373)  Mat,  X-18;  Marc,  XIII-9. 

(374)  Hecho?,  1-8. 

(375)  Mat.,  V-13. 

(376)  Mat.,  V-14. 

(377)  Juan,  VIII-12. 

(378)  Juan,  1-9. 

(379)  Marc.  1-16  y  17. 

(380)  Mat.,  IV-19;  Marc,  1-17. 
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del  Maestro,  el  de  más  fuertes  contrastes.  Se  lanzará  al 
mar  para  llegar  más  pronto  a  unirse  con  Jesús  y  vacilará 
en  seguida.  Se  negará  rotundamente  a  que  le  lave  los  pies,  y 
dos  momentos  después  querrá  que  le  lave  también  las  ma- 
nos y  la  cabeza,  por  miedo  a  no  tener  parte  con  El ;  le 
protestará  él  solo  que  jamás  lo  abandonará,  y  lo  negará 
tres  veces.  Pero  si  lo  negó  fué  porque  le  siguió,  aunque  de 
lejos.  Otros  no  tuvieron  la  ocasión.  Y  luego  él,  el  mismo 
negador,  tuvo  la  magnífica  ocasión  de  reparar  con  tres  mag- 
níficas profesiones  de  amor. 

Juan  destaca  en  la  predilección  única,  "el  más  amado", 
"el  discípulo  que  amaba  Jesús".  San  Jerónimo  explica  esta 
predilección :  "Juan,  que  era  virgen  cuando  creyó  en  el 
Cristo,  permaneció  siempre  virgen,  y  por  ello  fué  más  ama- 
do del  Salvador"  (381). 

En  el  terreno  de  lo  individual  resta  señalar  el  fin  par- 
ticular señalado  a  aquel  joven  que,  desposeído  del  demonio 
por  el  Divino  Maestro,  quiso  seguirle:  "Vete  a  tu  casa  y 
con  tus  parientes,  y  anuncia  a  los  tuyos  la  gran  merced  que 
te  ha  hecho  el  Señor  y  la  misericordia  que  ha  usado  con- 
tigo" (382). 


(381)  Contra  Jovinian,  1-26.  Citado  por  Fillión :  Ob.  cit.  T.  III, 
pág.  39. 

(382)  Alare,  V-19. 


CAPITULO  IV 


La  escuela 


36.  Acepciones  de  la  palabra  escuela. — 37.  La  escuela  de  Cristo 
en  su  sentido  espacial:  El  templo,  la  sinagoga,  la  casa,  el  mar, 
el  monte,  el  camino...  la  Cruz. — En  su  sentido  funcional.  Prin- 
cipios que  la  rigen. — 38.  El  principio  de  libertad. — 39.  El  de 
autoridad.  La  escuela  de  Cristo  es  personalista. — 40.  El  respeto 
a  la  libertad  del  educando. — 41.  La  escuela  de  Cristo  es  escuela 
activa. — 42.  Propugna  una  actividad  esforzada. — 43.  Exige  ren- 
dimientos máximos.  No  excluye  el  descanso. — 44.  Es  una  es- 
cuela social.  El  distintivo  de  la  escuela  en  el  terreno  de  lo  social. 
El  sacrificio  del  individuo,  exaltación  de  la  persona.  El  amor 
mutuo.  La  corrección  fraterna.  El  buen  ejemplo  y  el  escándalo. 
Aspecto  social  del  problema  de  la  felicidad  a  lá  luz  del  Evan- 
gelio. La  doctrina  del  cuerpo  místico  de  Cristo.  La  escuela  del 
'Divino  Maestro  es  esencialmente  religiosa.  Resumen. 

36,  No  tenemos  la  certeza  de  que  todos  los  que  fue- 
ron buscando  al  Maestro  permanecieran  con  El.  Se  abre 
un  interrogante  sobre  aquel  escriba  advertido  de  que  "las 
raposas  tienen  madrigueras  y  las  aves  del  cielo  nidos,  mas 
el  Hijo  del  hombre  no  tiene  sobre  qué  reclinar  la  cabeza". 
Se  abre  asimismo  sobre  el  que  quería,  primero  que  seguir 
a  Jesús,  ir  a  despedirse  de  su  casa.  No  tenemos  la  certeza 
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de  que  le  siguieran  todos  aquellos  a  quienes  El  dijo  "si- 
gúeme". Porque  el  Evangelio  calla  la  resolución  tomada 
por  aquel  que  objetó:  "Permíteme  que  vaya  antes  a  dar 
sepultura  a  mi  padre"  y  registra  la  retirada  en  tristeza, 
con  la  cadena  de  sus  posesiones,  del  joven  solicitado  por 
la  llamada  interior  y  la  voz  de  Jesús... 

Sabemos  que  había  un  núcleo  asiduo  entre  los  oyentes 
y  abiertamente  hostil  a  su  persona  y  a  su  doctrina;  que 
las  muchedumbres  lo  oían  con  ansia,  que  estaban  cerca  de 
El  los  discípulos  y  más  cerca  aún  los  doce. 

Todos  son  alumnos.  Al  menos  una  vez  recibieron  el 
alimento  de  sus  enseñanzas,  y  entre  ellos  y  El  hay  una 
relación,  un  conjunto  de  relaciones  más  bien.  Este  con- 
junto de  relaciones  se  llama  escuela.  La  palabra  escuela 
tiene  otras  acepciones.  Unas  de  valor  actual,  otras  de  va- 
lor etimológico. 

Designa  el  lugar  donde  se  reúnen  maestro  y  alumnos 
para  dar  y  recibir  las  enseñanzas,  para  dirigir  la  educa- 
ción. Designa  también  a  la  doctrina  que  ha  impuesto  una 
orientación  particular  a  una  rama  de  la  ciencia  o  del  arte. 
En  este  último  sentido  se  habla  de  escuelas  artísticas :  li- 
terarias, pictóricas... ;  de  escuelas  filosóficas. 

Sin  hablar  Jesús  de  enseñar  una  ciencia  ni  un  arte,  su 
doctrina  ha  marcado  una  dirección  a  la  Teología,  a  la  Fi- 
losofía, a  la  Pedagogía.  Al  hablar  de  la  escuela  de  Jesu- 
cristo es  fundamental  la  primera  acepción  de  las  señaladas, 
pero  supone  la  segunda.  Referida  ésta  al  espacio,  tiene, 
por  mínima  que  se  quiera,  una  prioridad  de  tiempo.  Lógi- 
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camente  debe  ir  antes  la  reflexión  sobre  "dónde  enseñaba 
Jesús"  que  la  exposición  del  "Qué"  o  el  "Cómo". 

37.  Nuestra  generación  reclama  y  obtiene  hermosos 
edificios  escolares.  Tiene,  heredados  de  generaciones  an- 
teriores, artísticos  edificios  de  enseñanza,  pero  no  de  en- 
señanza primaria. 

En  la  Edad  Media,  antes  de  que  las  Universidades  tu- 
vieran edificio  propio,  antes  que  lo  tuviera  Oxford — la 
primera  que  lo  tuvo — en  1320  por  donación  de  un  Obis- 
po, la  escuela  edificio  no  existía.  Se  criaba  en  los  claustros 
de  las  catedrales  y  en  las  salas  de  los  monasterios.  Y  cuan- 
do, ya  mayor,  quiso  y  pudo  salir,  anduvo  errante,  bien  por 
las  orillas  del  Sena,  como  la  Universidad  de  París,  con 
Abelardo,  bien  por  casas  de  alquiler,  como  ocurre  con 
todas  las  Universidades  a  lo  largo  y  a  fines  del  xiii. 
Del  xiv  en  adelante,  la  Universidad  tuvo  su  casa. 

Escuelas  primarias  civiles  las  había  de  mucho  antes; 
pero  hasta  hace  poco  no  se  han  construido  locales  "ex 
profeso"  que  atiendan  a  sus  peculiares  necesidades  y  re- 
conozcan Jo  delicado  de  la  misión  que  en  ellas  se  lleva  a 
cabo. 

Y  es  curiosa  una  circunstancia.  Cuando  la  Universidad 
se  supo  mayor  y  quiso  llamar  sobre  sí  sola  la  atención, 
ante  sí  su  origen,  adosó  a  sus  muros  el  templo,  su  templo. 
La  escuela  primaria  no  se  supo  mayor.  Voces  protestantes 
le  cantaron  al  oído:  "Serás  como  Dios."  Lo  volvió  a  oír 
en  días  racionalistas,  de  éstos  y  de  sus  hijos.  Y  desafió 
con  sus  piedras  la  iglesia  edificio,  mientras  laboraba  por 
desasirse  radical  y  totalmente  del  cristianismo. 
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De  los  más  sabios  de  la  sabia  Grecia,  Aristóteles  tam- 
poco tiene  edificio  escuela.  El  paseaba  con  sus  discípulos, 
en  Atenas,  por  las  alamedas,  junto  al  templo  de  Apolo 
Likeios.  Platón,  sí.  También  en  Atenas,  por  sus  alrede- 
dores, fundó  su  escuela.  Compró  un  jardín  y  la  Academia 
de  Platón  tuvo  edificio  propio. 

Jesucristo  no  tiene  un  lugar,  uno  solo,  para  enseñar. 
El  Evangelio  nos  dice  muchas  veces  dónde  enseñaba,  y 
otras  muchas  no.  Es  frecuente  la  introducción  "en  aquel 
tiempo...",  "por  aquellos  días...",  que,  con  un  sabor  tem- 
poral, no  precisa  el  tiempo  y  que,  desde  luego,  no  dice  nada 
del  espacio.  Sí  es  terminante  que  toda  su  predicación  la 
llevó  a  cabo  en  Palestina.  Todos  los  lugares  que  cita  el 
Evangelio  son  de  Palestina.  A  sus  apóstoles,  aunque  luego 
les  mande  a  predicar  a  todas  las  gentes,  primero,  en  vida 
suya,  les  ordena  que  no  vayan  a  tierra  de  gentiles  ni  de 
samaritanos.  Está  en  los  confines  de  Tiro  y  de  Sidón  cuan- 
do dice  a  la  Cananea  "no  haber  sido  enviado  sino  a  las 
ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel". 

Dentro  de  Palestina  sabemos  que  enseña  en  el  Tem- 
plo:  "Estaba  Jesús  entre  día  enseñando  en  el  templo;  y 
saliendo  a  la  noche,  la,  pasaba  en  el  monte  llamado  de  los 
olivos.  Y  todo  el  pueblo  acudía  muy  de  madrugada  al  tem- 
plo para  oírle"  (383).  "Llegado  al  templo,  se  acercaron  a 
El,  cuando  estaba  enseñando..."  (384).  "Hacia  la  mitad  de 


(383)  Luc,  XXI-37  y  38. 

(384)  Mat,  XXI-23  al  27. 
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la  fiesta,  subió  Jesús  al  templo  y  púsose  a  enseñar"  (385). 
"Al  romper  el  día  volvió  al  templo  y,  como  todo  el  pue- 
blo concurrió  a  él,  sentándose  se  puso  a  enseñarlos"  (386). 
En  otra  ocasión  se  puntualiza  más :  "Estas  cosas  las  dijo 
Jesús  enseñando  en  el  templo,  en  el  atrio  del  tesoro"  (387). 
Celebrábase  en  Jerusalén  la  fiesta  de  la  Dedicación...  Y 
Jesús  se  paseaba  en  el  templo,  por  el  pórtico  de  Salomón. 
Cercáronle,  pues,  los  judíos"  (388).  En  el  templo  enseña- 
ba todos  los  días.  Lo  muestra  San  Lucas — "y  enseñaba  to- 
dos los  días  en  el  templo"  (389) — y  lo  recoge  San  Mateo 
— "Cada  día  estaba  sentado  entre  vosotros  enseñándoos  en 
el  templo"  (390).  Este  "todos  los  días"  no  tiene  un  valor 
absoluto.  El  templo  estaba,  como  es  sabido,  en  Jerusalén, 
y  Jesús  estaba  allí  sólo  temporadas.  Expresa,  sí,  la  asidui- 
dad en  ir  a  él  y  en  él  exponer  su  doctrina. 

También  explicó  a  menudo  en  las  sinagogas,  lugares 
donde  se  reunían  los  judíos  para  orar  y  para  escuchar  de 
los  doctores  de  la  Ley  su  verdadera  interpretación.  "En- 
señando Jesús  un  día  de  sábado  en  la  sinagoga..."  (391). 
Se  habla  de  otro  sábado  en  una  sinagoga  que  no  se  pre- 
cisa (392).  Otra  vez  se  puntualiza  el  lugar:  "Entraron  des- 


(385)  Juan,  VII-14. 

(386)  Juan,  VIII-2. 

(387)  Juan,  VIII-20. 

(388)  Juan,  X-22  y  sig. 

(389)  Lucas,  XIX-47. 

(390)  Mat.,  XXVI-55. 

(391)  Lucas,  XIII-1  al  17. 
Í392)  Mat,  XII-9  al  14. 
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pues  en  Cafarnaún ;  y  Jesús  comenzó  luego  en  los  sába- 
dos a  enseñar  al  pueblo  en  la  sinagoga"  (393).  Precisamen- 
te en  ésta  pronunció  el  sermón  eucarístico  (394).  Ense- 
ñó en  la  sinagoga  de  Nazareth  (395)  y  en  las  de  toda  Ga- 
lilea :  "Iba  Jesús  recorriendo  toda  la  Galilea,  enseñando 
en  su  sinagoga"  (396).  "Jesús  iba  recorriendo  todas  las 
ciudades  y  villas  enseñando  en  sus  sinagogas"  (397). 

Aprovecha  para  enseñar  la  invitación  que  le  hace  un 
fariseo  principal  (398),  la  que  le  hace  Simón  el  lepro- 
so (399).  Y  la  casa  de  Simón  y  la  del  fariseo  le  sirve  de 
escuela.  También  enseña  en  su  casa,  en  la  residencia  de 
Cafarnaún:  "Al  cabo  de  algunos  días  volvió  a  entrar  en 
Cafarnaún ;  y  corriendo  la  voz  de  que  estaba  en  la  casa, 
acudieron  muchos,  en  tanto  número,  que  no  cabían  ni  aun 
delante  de  la  puerta;  y  El  les  anunciaba  la  palabra"  (400). 

En  el  mar  de  Tiberiades,  dentro  de  una  barca  habló 
al  pueblo,  "que  estaba  en  la  ribera,  de  muchas  cosas  por 
medio  de  parábolas"  (401).  Ocurrió  que,  "saliendo  Jesús 
de  casa,  fué  y  sentóse  a  la  orilla  del  mar.  Y  se  juntó  alre- 


(393)  Marc,  1-21. 

(394)  Juan,  VI-22  al  59. 

(395)  Mat,  XIII-54. 

(396)  Mat.,  IV-23. 

(397)  Mat,  IX-35. 

(398)  Luc,  XIV-1  al  24. 

(399)  Marcos,  XIV-3. 

(400)  Marcos,  II-2. 

(401)  Mat,  XIII-1  al  13. 
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.dedor  de  El  un  concurso  tan  grande  de  gente,  que  le  fué 
preciso  entrar  en  una  barca  y  tomar  asiento  en  ella". 
También  otra  vez  ''las  gentes  se  agolpaban  alrededor  de 
Jesús,  cuando  se  hallaba  junto  al  lago  de  Genesaret,  an- 
siosas de  oír  la  palabra  de  Dios.  En  esto  vió  dos  barcas 
a  la  orilla  del  lago,  cuyos  pescadores  habían  bajado  y  es- 
taban lavando  las  redes.  Subiendo,  pues,  en  una  de  ellas, 
la  cual  era  de  Simón,  pidióle  que  la  desviase  un  poco  de 
tierra.  Y  sentándose  dentro,  predicaba  desde  la  barca  al 
numeroso  concurso"  (402). 

Esta  vez  fué  en  el  mar  y  otra  vez  fué  en  un  monte,  el 
monte  que  dió  nombre  al  sermón  de  las  Bienaventuranzas, 
tan  conocido  con  el  de  sermón  de  la  montaña.  Jesús  vió 
a  todo  el  gentío  que  le  había  seguido  y  "se  subió  a  un 
monte,  donde,  habiéndose  sentado,  se  le  acercaron  sus  dis- 
cípulos y,  abriendo  su  boca,  los  adoctrinaba"  (403). 

Al  otro  lado  del  Jordán  estaba,  seguido  de  las  gentes 
y  curando  a  sus  enfermos,  "y  se  llegaron  a  El  los  fariseos 
para  tentarle..."  Y  Jesús  enseñó  para  ellos  y  para  todos. 
Para  todos  "los  que  pudieran  entender"  (404). 

Descansando  junto  al  pozo  de  Jacob  ejerció  su  ma- 
gisterio con  la  Samaritana  y  con  todos  los  que  acudieron 
luego  del  inmediato  pueblo  de  Sicar  (405). 

Todo  lo  hasta  aquí  señalado  en  orden  al  "dónde"  en- 


(402)  Lucas,  V-l  al  3. 

(403)  Mat,  V-l  y  2. 

(404)  Mat.,  XIX-1  al  12. 

(405)  Juan,  IV-6  y  sig. 
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señaba  Jesús,  aunque  descarta  la  permanencia  en  un  solo 
punto,  refleja  cierta  estabilidad.  Lo  refleja  la  habitual  ac- 
titud sedente  del  Maestro.  Se  sentaba  en  el  templo,  en  la 
barca,  en  el  monte,  junto  al  pozo...  Aparece  cada  enseñan- 
za adscrita  a  un  lugar.  No  así  en  las  citas  que  vamos  a 
transcribir  ahora :  "Iba  enseñando  por  las  ciudades  y  al- 
deas de  camino  para  Jerusalén"  (406) ;  "...  andaba  predi- 
cando por  todas  las  aldeas  del  contorno"  (407).  Y  menos 
aún :  Un  día,  "volviendo  a  la  ciudad,  tuvo  hambre.  Y 
viendo  una  higuera  junto  al  camino,  se  acercó  a  ella"  (408V 
Y  de  lo  acaecido  entonces,  yendo  de  camino  a  Jerusalén, 
hizo  otras  enseñanzas  para  sus  discípulos  que  iban  con 
El.  En  el  camino,  yendo  "por  las  aldeas  de  Cesárea  de  Fi- 
lipo  con  sus  discípulos,  les  hizo  está  pregunta :  ¿  Quién  di- 
cen los  hombres  que  soy  yo?...  Y  vosotros,  ¿  quién  decís  que 
soy?...  (409).  Camino  del  Calvario  enseñó  a  las  mujeres 
que  se  compadecían  de  El  por  qué  cosa  debían  llorar  (410V 
Camino  de  Emaús,  ya  resucitado,  enseña  a  dos  de  sus  dis- 
cípulos (411). 

Aún  queda  por  nombrar  otro  lugar  donde  ejerció  Je- 
sús su  magisterio :  la  cruz,  que  se  alzó  con  El  en  el  mon- 
te de  las  calaveras.  En  ella  calló  y  habló.  Y  las  enseñanzas 


(406)  Lucas,  XIII-22  y  23. 

(407)  Marc,  VI-6. 

(408)  Mat,  XXI-18  al  22. 

(409)  Marc,  VIII-27. 

(410)  Lucas,  XXIII-27. 

(411)  Lucas,  XXIV-13  al  27. 
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de  su  silencio  y  de  su  palabra,  al  resbalar  sobre  antiguos 
oyentes,  hicieron  discípulos  nuevos :  Aquellos  que  se  vol- 
vieron dándose  golpes  de  pecho,  glorificando  a  Dios  y  di- 
ciendo:  "Verdaderamente  Este  era  el  Hijo  de  Dios"  (412) ; 
aquel  ajusticiado  de  su  derecha  que  mereció  oír:  "Hoy 
estarás  conmigo  en  el  Paraíso"  (413).  Los  caminos  que 
recorrió  Jesús  fueron  su  cátedra.  Lo  fué  su  patíbulo.  Tuvo 
prisa  en  aprovechar  todos  los  instantes  y  siempre  fué  el 
Maestro. 

Nuestra  hora  se  preocupa  como  ninguna  de  buenos  edi- 
ficios para  la  enseñanza  primaria,  tiene  empeño  en  sentar 
que  no  puede  limitarse  la  acción,  la  influencia  de  la  es- 
cuela, a  las  paredes  del  recinto  escolar.  Propugna  y  pro- 
cura su  trascendencia.  Y  la  enraiza  en  el  hecho  de  que  el 
maestro  sea  maestro.  Que  sea ;  no  que  esté  actuando  como 
tal,  por  unas  horas  de  los  días  laborables. 

Y  es  lástima  que  un  sector  muy  considerable  de  la 
Pedagogía  moderna  haya  achicado  su  visión  y  sus  exigen- 
cias. Porque  está  en  lo  cierto  al  querer  maestros  esen- 
cialmente maestros ;  pero  se  está  en  lo  justo  abarcando 
toda  labor  docente  y  requiriendo  en  todos  los  grados  la 
misma  esencia.  No  se  menoscaba  así  la  dignidad  corres- 
pondiente a  cada  grado.  En  el  ámbito  más  amplio  de  lo 
pedagógico,  es  posible  concertar  una  verdadera  unidad 
salvadora  de  hombres  y  de  patrias.  La  gran  mayoría  de 


(412)  Lucas,  XXIII-47  y  48;  Mat,  XXVII-54;  Marc,  XV-39. 

(413)  Lucas,  XXIII-43. 
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nuestros  catedráticos  de  Enseñanza  Media  y  Superior  así 
lo  viven  porque  así  lo  entienden.  ¿  Por  qué  la  ciencia  peda- 
gógica no  lo  ha  de  recoger? 

Que  el  maestro  sea  maestro.  Una  noche  entró  Jesús 
en  una  barca  con  sus  discípulos,  "y  he  aquí  que  se  levan- 
tó una  tempestad  tan  recia  en  el  mar,  que  las  ondas  cu- 
brían la  barca ;  mas  Jesús  estaba  durmiendo.  Y  acercán- 
dose a  El  sus  discípulos  le  despertaron,  diciendo :  Señor, 
sálvanos,  que  perecemos.  Díceles  Jesús :  ¿  De  qué  teméis, 
hombres  de  poca  fe?  Entonces,  puesto  en  pie,  mandó  a 
los  vientos  y  al  mar  y  siguióse  una  gran  bonanza.  De  lo 
cual,  asombrados  todos  los  que  estaban  allí,  se  decían: 
¿  Quién  es  este,  que  los  vientos  y  el  mar  le  obedecen  ?"  (414). 

Su  tarea  cotidiana  de  Maestro  no  es- menos  asombrosa. 
¿  Qué  maestro  es  este  que  siempre,  el  sábado  en  la  sina- 
goga, la  mañana  en  el  templo,  la  siesta  en  el  pozo ;  si  tiene 
hambre,  si  compasión,  si  celo ;  si  cura  al  ciego  o  a  la  hija 
de  la  Cananea ;  si  de  diez  curados  uno  sólo  se  vuelve  a  dar 
gracias ;  si  lo  despiertan  aprisa,  si  va  de  camino,  si  va 
hacia  la  muerte  o  lleva  oculto  el  triunfo  de  su  vida,  siem- 
pre enseña,  es  maestro  siempre?  ¿Qué  maestro  esperó  me- 
nos de  sus  circunstancias  o  las  aprovechó  más  ?  ¿  Qué  maes- 
tro regateó  menos  su  don? 

38.  El  término  escuela  tiene  la  plenitud  de  su  sentido 
pedagógico  al  referirse  a  las  relaciones  maestro-alumnos. 
Cabe  pensar  en  una  relación  de  igualdad  o  de  desigualdad. 


(414)    Mat.,  VIII-23  al  27. 
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La  Historia  de  la  Pedagogía  nos  muestra  siempre  la  des- 
igualdad ;  pero  no  está  unánime  en  cuanto  al  sentido.  Va- 
ría éste,  y  varía  en  función  de  los  valores  que  en  orden 
inverso  van  tomando  dos  ideas:  autoridad  en  el  maestro, 
libertad  en  el  alumno.  Hablo  así,  situándome  en  el  punto 
de  vista  de  los  que  oponen  ambas  cosas,  autoridad  y  li- 
bertad. Pero  de  suyo  no  se  oponen,  y  expresándose  con 
exactitud  habría  que  decir :  los  que  entienden  lo  que  es 
autoridad  y  libertad,  reconocen  una  relación  jerárquica  en- 
tre el  maestro  y  los  alumnos,  situando  en  el  maestro  el 
elemento  superior.  Los  que  erróneamente  conceden  a  la 
libertad  fueros  que  no  son  suyos  donde  existe  y  la  dan  por 
existente  donde  aún  no  puede  vivir,  ponen  la  cabeza  de  la 
jerarquía  en  el  alumno.  Pero  en  este  caso  resulta  la  anar- 
quía y  van  sus  propugnadores  contra  hechos  de  experien- 
cia vulgar  y  contra  hechos  de  experiencia  científica.  Salta 
a  la  vista  una  desigualdad  en  orden  al  saber,  a  la  ciencia 
poseída.  La  tarea  más  alta  y  noble  de  un  maestro  no  es 
hacer  sabios ;  pero  el  hecho  es  que,  primaria  y  casi  ex- 
clusivamente, al  maestro  se  le  busca  para  recibir  de  él  los 
conocimientos  que  al  presunto  o  efectivo  alumno  faltan. 
Sabe  el  alumno  que  sus  relaciones  con  el  maestro  comien- 
zan con  una  situación  de  inferioridad  por  su  parte.  Es  ab- 
surdo, por  tanto,  querer  que  sea  éste  quien  guíe. 

La  libertad  es  por  definición  el  atributo  de  la  volun- 
tad de  poder  elegir  entre  dos  bienes.  Para  poder  elegir 
hay  que  conocer.  Si  la  facultad  cognoscitiva  específica- 
mente humana,  la  inteligencia,  no  ha  completado  su  ciclo 
evolutivo,  no  puede  caminar  sola,  no  puede  ofrecer  a  la 
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voluntad,  con  seguridad,  qué  elegir.  No  hay,  pues,  libertad 
en  el  niño  que  no  ha  logrado  la  madurez  de  su  entendi- 
miento. 

Y  la  libertad  es  poder  de  elegir  entre  dos  bienes.  Puede,, 
en  consecuencia,  en  la  enseñanza  media  y  superior  con- 
cedérsele una  beligerancia  de  todo  punto  inadmisible  an- 
tes; pero  no  puede  ser  ilimitada,  por  lo  menos  apelando 
al  hermoso  atributo  de  la  libertad.  Su  actuación  rectora 
no  puede  pasar  los  límites  del  bien  que  se  persigue. 

39.  Nosotros  nos  pronunciamos  por  la  superioridad 
del  maestro,  en  él  la  cualidad  que  le  da  derecho  al  mando, 
que  exige  ser  reconocida  por  el  alumno  en  un  deber  de 
obediencia  y  que  se  llama  autoridad. 

Todo  maestro  recibe  una  autoridad  de  quien  lo  insti- 
tuye tal.  Puede  ocurrir  que  él  no  tenga  las  cualidades 
esenciales  de  su  misión  y  la  autoridad  sufrirá  merma; 
pero  si  las  tiene,  la  doble  e  indivisa  autoridad  de  función 
y  de  cualidad  fija  su  derecho  y  determina  el  reconoci- 
miento del  mismo. 

Jesucristo,  instituido  Maestro  por  el  Padre,  que  no 
sólo  "lo  envió,  sino  que  El  mismo  le  ordenó  lo  que  debía 
decir  y  cómo  debía  hablar"  (415),  y  poseyendo  en  grado 
eminente  las  cualidades  exigidas  a  todo  maestro,  aparece 
a  nuestros  ojos  investido  de  "aquella  autoridad  soberana" 
de  que  hablaban  las  turbas  que  le  seguían.  "Su  modo  de 
enseñar  era  como  de  persona  que  tiene  autoridad,  y  no 


(415)    Juan.  X 11-49. 
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como  los  escribas''  (416),  decían.  Los  escribas  eran  doc- 
tores en  Israel  y  tenían  la  autoridad  del  cargo,  pero  des- 
valorizada por  lo  inconsecuente  de  su  vida. 

Jesucristo  manda.  Su  poder  de  mando  se  extiende  a 
los  espíritus  inmundos  que  le  obedecen  (417),  a  las  olas  y 
al  mar  que  se  calman  (418),  a  los  muertos  que  resuci- 
tan (419).  Por  su  solo  querer  no  ha  habido  un  hombre 
que  así  pueda  domeñar  las  fuerzas  no  humanas.  Al  hom- 
bre sí  ha  podido  siempre  mandarle  otro  hombre.  Lo  ha 
podido  injusta  y  justamente.  Ha  podido  y  puede.  ¿  Cómo 
lo  hace  Jesús? 

En  las  enseñanzas  de  Jesús  hay  una  fórmula  de  auto- 
ridad indiscutible :  "Yo  os  digo",  "en  verdad,  en  verdad  os 
digo..."  "Yo  os  digo"  está  repetida  siete  veces  en  el  ser- 
món de  la  montaña,  tal  como  lo  trae  San  Mateo.  En  el 
sermón  eucarístico  de  Cafarnaún,  escándalo  hasta  de  sus 
discípulos,  tres  veces  se  contiene  el  "en  verdad,  en  verdad 
os  digo..."  (420).  En  cuanto  un  hombre  se  cree  lo  sufi- 
cientemente capaz  para  resolver  todos  sus  problemas,  se 
encuentra  en  magníficas  condiciones  para  hincar  en  su 
fuerte  individualismo  la  bandera  de  toda  negación.  Es 
precisamente  la  actitud  de  los  que  dicen  en  este  mismo 
discurso:  "Dura  es  esta  doctrina,  ¿y  quién  podrá  escu- 


lló) Marcos,  1-22;  Luc,  IV-32;  Mal,  VII-29. 

(417)  Marcos,  1-27. 

(418)  Mat,  VIII-27. 

(419)  Lucas,  VII-14  (entre  otras). 

(420)  Juan,  VI-26,  32,  54. 
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charla?" "Y  dejaron  de  seguir"  (421)  a  Jesús.  Y  la  de 
todo  hombre  que  se  erige  en  criterio  de  verdad.  Pero  los 
doce  hablan  por  Pedro:  "Señor,  ¿a  quién  iremos?  Tú  tie- 
nes palabras  de  vida  eterna:  Y  nosotros  hemos  creído  y 
conocido  que  Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios"  (422). 

Tenemos,  pues,  el  reconocimiento  expreso  de  la  auto- 
ridad del  Maestro  Divino  por  parte  de  las  turbas,  y  de  los 
doce.  Está  el  reconocimiento  tácito  por  parte  de  sus  tena- 
ces enemigos,  los  fariseos.  Está  en  su  silencio :  Un  hidró- 
pico se  presentó  a  Jesús,  invitado  a  comer  en  casa  de  uno 
de  los  principales  fariseos.  "Y  Jesús,  vuelto  a  los  doctores 
de  la  Ley  y  a  los  fariseos,  les  preguntó :  ¿  Es  lícito  curar 
en  día  de  sábado?  Mas  ellos  callaron"  (423). 

Importa  hacer  hincapié  en  las  manifestaciones  que  de 
su  autoridad  hace  El  mismo.  Notemos  la  insistencia  con 
que  habla  de  su  misión,  "enviado  del  Padre"  (424).  Ahí 
radican  su  veracidad,  sus  juicios,  su  dignidad.  "Gusta  ha- 
cer valer  esto — dice  el  P.  Delbrel  (425) — porque  de  ello, 
así  como  de  su  divinidad,  le  viene  su  derecho  a  enseñar, 


(421)  Juan,  Vl-61 ;  67. 

(422)  Juan,  VI-69  y  70. 

(423)  Lucas,  XIV-3. 

(424)  Mat,  X-40;  XV-24;  Marc,  IX-36;  Lucas,  IV-18;  43; 
IX-48;  Juan,  111-17;  IV-34;  V-23-24-30-36-37-38 ;  VI-29-38-39-40- 
44-58;  VII-16-28-29-33;  VIII-16-18-26-29-42 ;  IX-4;  X-36;  XI-42; 
XII-44-45  y  49;  XIII-20;  XIV-24;  XV-21 ;  XVI-35 ;  XVII-3-8-18- 
21-23-25 ;  XX-21. 

(425)  "Jesus,  educateur  des  Apotres",  pág.  211. 
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a  mandar,  a  regir  las  inteligencias  y  los  corazones,  las  vo- 
luntades, las  almas  y  las  vidas." 

Es  notable  asimismo  la  riqueza  de  imperativos:  "Jesús 
envió  a  los  doce  dándoles  las  siguientes  instrucciones." 
Son  mandatos.  "No  vayáis  a  tierra  de  gentiles,  ni  tampo- 
co entréis  en  poblaciones  de  samaritanos,  mas  id  antes  en 
busca  de  las  ovejas  perdidas"...  "Id  y  predicad"...  "Cu- 
rad leprosos"...  "Resucitad"...  "Lanzad  demonios"...  "No 
llevéis  oro,  ni  plata,  ni  dinero  alguno  en  vuestros  bolsillos ; 
ni  alforja  para  el  viaje,  ni  más  de  una  túnica  y  un  calzado, 
ni  cayado..."  "En  cualquiera  ciudad  que  entráreis,  infor- 
maos quién  hay  en  ella  digno  y  permaneced  en  su  casa"... 
"Al  entrar  en  la  casa  la  salutación  ha  de  ser..."  "Caso  que 
no  quieran  recibiros,  sacudid  el  polvo  de  vuestros  pies"... 
"Cuando  en  una  ciudad  os  persigan,  huid  a  otra"...  "No 
les  tengáis  miedo"...  "Lo  que  os  digo  de  noche,  decidlo  a 
la  luz  del  día,  y  lo  que  os  digo  al  oído,  predicadlo  desde 
los  terrados"...  "Nada  temáis  a  los  que  matan  el  cuerpo... 
temed  antes  al  que  puede  arrojar  alma  .y  cuerpo  en  el  in- 
fierno"... 

Xo  se  agota  con  estas  citas  del  capítulo  X  de  San 
Mateo  la  lista  de  los  imperativos  empleados  por  Jesús. 
Es  representativo  éste  de  cómo  manda,  con  la  plena  con- 
ciencia de  que  puede  hacerlo  y  de  que  no  puede  sobreve- 
nir otro  con  más  autoridad.  Muy  rico  es  también  el  Evan- 
gelio en  expresiones  que  refieren  su  actuación  de  mando : 
"Mandó  a  sus  discípulos  que  a  nadie  dijesen..."  (426).  "Al 


(426)    Mat,  XVI-20. 
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bajar  del  monte  les  puso  Jesús  precepto  diciendo..."  (427). 
"Idos  los  discípulos,  hicieron  lo  que  Jesús  les  man- 
dó" (428).  Hicieron  lo  que  les  mandó.  No  es  esta  la  única 
vez;  pero  sin  dar  por  terminadas  las  referencias  a  la  ex- 
presión de  la  autoridad  del  Maestro  en  el  mando  que  ejerce, 
importa  hacer  notar  cómo  es  reconocida  esta  autoridad. 
Hablamos  de  relaciones  mutuas.  Al  mando  corresponde  la 
obediencia. 

"Les  mandó"  "a  sus  discípulos"  que  hiciesen  sentar  a 
todos  sobre  la  hierba  verde...  (429).  "Los  discípulos  res- 
pondieron conforme  a  lo  que  Jesús  les  había  manda- 
do" (430). 

El  también  habla  de  sus  preceptos,  de  sus  mandatos : 
"Vosotros  sois  mis  amigos,  si  hacéis  lo  que  yo  os  man- 
do" (431).  "Si  observáreis  mis  preceptos..."  (432).  "El  pre- 
cepto mío  es..."  (433).  "Instruid  a  todas  las  naciones...  en- 
señándolas a  observar  todas  las  cosas  que  yo  os  he  man- 
dado..." (434).  "Un  nuevo  mandamiento  os  doy..."  (435). 
"Si  me  amáis,  observad  mis  mandamientos..."  (436).  "Quien 


(427)  Mat,  XVII-9. 

(428)  Mat.,  XXI-6. 

(429)  Marc,  VI-39. 

(430)  Marc,  XI-6. 

(431)  Juan,  XV-14. 

(432)  Juan,  XV- 10. 

(433)  Juan,  XV-12. 

(434)  Mat.,  XXVIII-20. 

(435)  Juan,  XIII-34. 

(436)  Juan,  XIV-15. 
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ha  recibido  mis  mandamientos  y  los  observa..."  (437).  "Lo 
que  mando  es..."  (438). 

Frente  a  una  anarquía  más  o  menos  embozada,  más 
o  menos  llevada  a  la  práctica,  más  defendida  en  la  litera- 
tura, escudada  falsamente  en  el  respeto  al  niño  cuando  lo 
que  se  pretende  respetar  es  lo  que  detiene  su  evolución; 
frente  a  todo  esto,  la  escuela  de  Jesús  representa,  mejor 
dicho,  no  representa,  es  la  afirmación  rotunda  del  princi- 
pio de  autoridad.  Del  principio  de  autoridad  llevado  a  un 
nivel  jamás  señalado  por  ningún  maestro.  No  le  basta  al 
Maestro  Divino  el  respeto,  tampoco  la  obediencia  pronta 
y  no  discutida.  Exige  la  adhesión  a  su  persona.  Y  no  una 
adhesión  superficial,  formularia,  sino  íntima,  en  amor.  Y 
por  encima  de  todo  otro  amor  que  legítimamente  pueda 
llevar  a  la  adhesión  a  otra  persona :  "Quien  ama  al  padre 
o  a  la  madre  más  que  a  mí,  no  es  digno  de  mí ;  y  quien 
ama  al  hijo  o  a  la  hija  más  que  a  mí,  no  es  digno  de  mí ; 
y  quien  no  carga  con  su  cruz  y  me  sigue,  no  es  digno  de 
mí"  (439).  Y  esto  tiene  validez  para  todos  los  hombres. 
En  más  íntima  convivencia  con  los  doce,  las  citas  recogi- 
das anteriormente  se  refieren  a  ellos  en  particular,  y  aun- 
que ya  se  hizo  notar  antes  el  reconocimiento  de  su  auto- 
ridad por  parte  de  cuantos  le  oían,  pudiera  parecer  obs- 
curecido y  se  podría  pensar  en  aplicar  sólo  al  círculo  de 
los  íntimos  este  principio  rector  del  magisterio  de  Cristo. 


(437)  Juan,  XIV-21. 

(438)  Juan,  XV-17. 

(439)  Mat,  X-37  y  38. 
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Mas  la  cumbre  de  él  está  en  la  adhesión  a  su  persona,  y  en 
esto  está  patente  su  universalidad.  La  escuela  de  Cristo  es 
personalista. 

40.  Una  pedagogía  laica  grita  pidiendo  el  respeto  a 
la  libertad  del  educando  para  liberarse  del  espírtu  cristia- 
no, opresor,  según  ella,  de  esa  libertad.  No  es  oprimir  de- 
cir al  niño  o  al  hombre  por  dónde  debe  ir  cuando  él  no 
puede  por  su  cuenta  averiguarlo.  Se  lo  pueden  impedir 
sus  facultades  cognoscitivas  aún  no  desarrolladas ;  sus  fa- 
cultades normales,  limitadas  normalmente  en  su  poder  y 
obscurecidas  frecuentemente  por  las  pasiones.  Entregarlos 
a  sí  mismos  entonces,  no  es  respeto,  es  abandono.  El  prin- 
cipio cristiano,  en  su  misma  fuente,  el  magisterio  de  Cris- 
to, descansa  en  el  reconocimiento  de  la  libertad  del  edu- 
cando. Sus  alumnos  siempre  podrán,  no  ya  haciendo  un 
uso  recto  de  la  libertad,  elegir  entre  dos  bienes:  "El  que 
pueda  entender,  entienda",  sino  que  no  elegirán  el  bien 
ante  el  mal  más  que  cuando  quieran.  Tal  vez  la  mejor  sín- 
tesis del  pensamiento  de  Jesús  acerca  del  respeto  a  la 
libertad  de  sus  alumnos,  "de  los  que  ha  venido  a  salvar", 
y  si  no  la  mejor,  muy  buena,  está  en  las  palabras  que  di- 
rige a  Jerusalén:  "¡  Jerusalén,  Jerusalén!,  que  matas  a  los 
profetas  y  apedreas  a  los  que  a  ti  son  enviados,  ¡cuántas 
veces  quise  recoger  a  tus  hijos,  como  la  gallina  recoge  a 
sus  pollitos  bajo  las  alas,  y  tú  no  has  querido!  He  aquí 
que  vuestra  casa  va  a  quedar  desierta..."  (440).  Los  que 


(440)    Mat,  XXIII-37  y  sig. 
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no  quisieron  querer  el  Bien  Sumo,  recibieron  luz  para  su 
inteligencia,  primero  por  medio  de  los  profetas  enviados, 
luego  por  Jesús,  enviado  del  Padre.  De  Jesús  Maestro  re- 
cibieron enseñanza,  un  trato  amoroso,  una  influencia  ama- 
ble, y  lo  rechazaron  todo  porque  "amaron  más  las  tinie- 
blas que  la  luz".  Queda  aún  la  posibilidad  de  reacción  ante 
la  amenaza  de  un  castigo.  Y  siempre  la  esperanza :  "Y 
así  os  digo :  En  breve  ya  no  me  veréis  más,  hasta  tanto  que 
digáis  :  Bendito  sea  el  que  viene  en  nombre  del  Señor." 

Esto  en  un  caso  agudo  de  mal  uso  de  la  libertad.  De 
mayor  amplitud  es  la  posición  fijada  por  el  condicional  si. 
"Si  perseveráreis  en  mi  doctrina,  seréis  verdaderamente 
discípulos  míos,  y  conoceréis  la  verdad  y  la  verdad  os  hará 
libres"  (441).  La  verdadera  libertad  la  dará  El,  como  ex- 
plica un  poco  más  adelante  (442) ;  pero  el  si  que  introduce 
la  posibilidad,  la  hace  depender  de  la  libre  voluntad  del 
que  escucha. 

A  los  primeros  discípulos  que  quieren  seguirle,  Andrés 
y  Juan,  les  dice  solamente:  "Venid  y  ved."  No  quiso  ha- 
cerles fuerza.  Si  lo  han  de  seguir,  menester  es  que  lo  ha- 
gan espontáneamente,  con  entera  libertad.  Cuenta  Jesús 
la  parábola  de  la  oveja  perdida,  por  quien  dejará  el  hom- 
bre que  tenía  cien  las  noventa  y  nueve.  "Y  si  por  dicha  la 
encuentra..."  (443).  Siempre  el  si  condicional,  nunca  con- 
dicionado por  el  Maestro :  "Hay  una  sombra  en  el  cua- 


(441) 
(442) 
(443) 


Juan,  VIII-31  y  32. 
Juan,  VIII-36. 

Mat,  XVIII-12  al  14;  Lucas,  XV-3  al  7. 
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dro  (444) :  Si  la  halla...  Y  por  desventura  no  siempre  la 
hallará,  pues  los  hombres,  simbolizados  por  esa  oveja,  es- 
tán dotados  de  libre  albedrío  y  podría  ser  que,  dejándose 
llevar  de  sus  pasiones,  persistan  a  pesar  de  todo  en  su 
extravío." 

Por  la  libertad  hay  una  imputabilidad  y  se  puede  exigir 
responsabilidad.  Aquí  está  el  fundamento  de  los  premios 
y  castigos.  "Se  pedirá  cuenta  de  mucho  a  aquel  a  quien 
mucho  se  le  entregó :  y  a  quien  se  han  confiado  muchas 
cosas  más  cuentas  le  pedirán" :  "Erase  un  hombre  rico 
que  tenía  un  mayordomo,  del  cual  por  la  voz  común  vino 
a  entender  que  le  había  disipado  sus  bienes.  Llamóle,  pues, 
y  díjole:  ¿Qué  es  esto  que  oigo  de  ti?  Dame  cuenta  de  tu 
administración..."  (445).  "Un  hombre  de  ilustre  nacimien- 
to marchóse  a  una  región  remota...  Convocados  diez  de  sus 
criados,  dióles  diez  minas,  dieiéndoles :  Negociad  con  ellas 
hasta  mi  vuelta...  Pero  habiendo  vuelto...  mandó  luego  lla- 
mar a  los  criados  a  quienes  había  dado  ese  dinero,  para 
informarse  de  lo  que  había  negociado  cada  uno."  Y  luego 
premió  y  castigó  (446). 

41.  Maestro  y  alumno  forman  el  todo  que  se  llama 
escuela,  buscando  una  educación.  Podrán  buscar  una  edu- 
cación fragmentaria  o  equivocada,  y  no  merecerá  el  nom- 
bre ;  pero  no  se  trata  ahora  de  dilucidar  esa  cuestión.  Im- 
porta, sí,  atender  a  los  dos  sentidos  de  la  palabra  educa- 


(444)  Fillión:  Ob.  cit.,  t.  III,  pág.  268. 

(445)  Lucas,  XVI-1  y  2. 

(446)  Lucas,  XIX-13  al  26. 
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ción.  Se  la  define  acción  y  efecto  de  educar,  y  podemos 
añadir,  de  educar  o  educarse,  porque  en  último  y  definitivo 
término  está  la  autoeducación.  Mirando  el  primer  aspecto, 
acción  de  educar  o  educarse  señala  una  actividad.  Una  ac- 
tividad del  sujeto  que  se  educa,  persiguiendo  la  educación, 
efecto  de  educarse,  que  es  un  estado  o  modo  de  ser. 

Se  ha  Jiablado  de  la  pasividad  de  algunas  escuelas 
y  se  ha  reconvenido  justamente  que  una  pasividad  abso- 
luta no  puede  darse.  Y  se  ha  hablado  de  escuelas  activas 
como  una  novedad  de  nuestro  siglo  y  haciendo  sinónimo 
escuela  activa  y  escuela  que  gira  en  torno  de  una  activi- 
dad manual,  aunque  esté  de  por  medio  la  protesta  de 
Kerschenteiner :  "Trabajo  manual  como  principio,  y  tra- 
bajo manual  como  rama  de  la  enseñanza,  pueden  faltar 
en  absoluto  en  una  escuela  y,  sin  embargo,  la  tal  escuela 
puede,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  ser  una  es- 
cuela activa ;  así  como  pueden  existir  tales  cualidades  sin 
que  la  escuela  teng'a  por  ello  el  carácter  de  una  escuela 
activa"  (447). 

Restringir  el  valor  actividad  al  trabajo  manual  en  co- 
laboración es  restringir  demasiado  y  valorar  bajo,  sin  que 
por  eso  pensemos  en  menospreciarlo. 

Si  pensamos  en  la  superioridad  educativa  de  una  es- 
cuela que  sobrepone  a  un  mero  captar  las  enseñanzas  de 
un  maestro — función  intelectual  en  un  solo  modo — ,  el  lle- 


(447)  "Begriff  der  Arbeitsschule  Vorwort  zeu  4.°  Auff",  VIII. 
Citado  por  Hovre :  "Ensayo  de  Filosofía  Pedagógica",  pág.  124. 


var  a  la  práctica  estas  enseñanzas  en  la  forma  que  sean 
susceptibles  de  ser  llevadas,  el  principio  es  razonable  y 
amplio.  Incluyendo  el  fundamento  de  las  llamadas  escue- 
las activas,  tiene  raíces  más  profundas  y  extensas  y  ase- 
gura mayor  solidez.  A  este  amplio  sentido  nos  referimos 
al  sentar  que  la  escuela  del  Evangelio  es  activa.  Y  no  ac- 
tiva así  como  se  quiera,  sino  con  extraordinaria  preemi- 
nencia. En  el  maestro  es  lo  primero :  "Hizo  y  ense- 
ñó" (448).  "Profeta  poderoso  en  obras  y  en  palabras,  a 
los  ojos  de  Dios  y  de  todo  el  pueblo"  (449)  lo  confiesan 
los  discípulos  que  iban  a  Emaús.  Estas  dos  citas  resumen 
la  impresión  acerca  del  Maestro.  El  mismo,  por  su  parte, 
emplea  como  supremo  argumento,  demostrativo  de  su  di- 
vinidad, sus  obras  (450). 

En  los  alumnos  no  puede  ser  lo  primero,  ya  que  antes 
han  de  saber  qué  hacer  y  cómo  hacerlo ;  pero  sí  lo  que 
completa  y  valoriza:  "No  el  que  dice  Señor,  Señor...,  sino 
el  que  hace  la  voluntad  de  mi  Padre  ese  es  el  que  entrará 
en  el  reino  de  los  cielos"  (451).  El  conocer  y  su  expresión 
el  decir,  son  de  notoria  insuficiencia.  No,  no  el  que  dice, 
sino  el  que  hace...  "Un  hombre  tenía  dos  hijos,  y  llamando 
al  primero,  le  dijo :  Ve  hoy  a  trabajar  en  mi  viña.  Y  él 
respondió  :  No  quiero.  Pero  después,  arrepentido,  fué.  Lla- 
mando al  segundo,  le  dijo  lo  mismo,  y  aunque  respondió: 


(448)  Hechos,  1-1. 

(449)  Luc,  XXIV-19. 

(450)  Juan,  X-25  ;  32;  37  y  38. 

(451)  Mat.,  VII-21. 
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Voy,  Señor,  no  fué.  ;  Cuál  de  los  dos  hizo  la  voluntad  del 
Padre?  El  primero — dijeron  los  príncipes  de  los  sacerdo- 
tes y  los  ancianos  del  pueblo,  a  quien  Jesús  se  había  diri- 
gido." Explicó  luego  cómo  los  publícanos  y  rameras,  mo- 
vidos a  penitencia  por  la  predicación  del  Bautista,  por  sus 
hechos  los  precederían  en  el  reino  de  los  cielos,  a  ellos, 
que  no  hicieron  lo  que  debían  (452). 

De  notar  es  en  esta  parábola  la  urgencia  de  la  activi- 
dad :  "Ve  hoy."  Ocasión  tendremos  de  hablar  de  la  signi- 
ficación y  valor  del  tiempo  en  la  pedagogía  del  Evan- 
gelio. 

Abundando  en  la  idea  de  lo  necesario  e  incompleto  del 
saber,  nos  recoge  San  Mateo  el  ejemplo  del  hombre  cuer- 
do que  fundó  su  casa  sobre  piedra  (453) :  Es  "cualquiera 
que  escucha  estas  mis  instrucciones" — dice  el  Maestro — "y 
las  practica".  "Cayeron  las  lluvias,  y  los  ríos  salieron  de 
madre,  y  soplaron  los  vientos,  y  dieron  con  ímpetu  contra 
la  tal  casa :  mas  no  fué  destruida,  porque  estaba  fundada 
sobre  piedra."  Junto  a  este  está  el  ejemplo  del  hombre  loco 
que  fabricó  su  casa  sobre  arena :  Es  el  que  oye  las  instruc- 
ciones de  Cristo  y  no  las  pone  por  obra.  "Cayeron  las  llu- 
vias, y  los  ríos  salieron  de  madre,  y  soplaron  los  vientos, 
y  dieron  con  ímpetu  contra  la.  tal  casa :  la  cual  se  desplo- 
mó y  su  ruina  fué  grande."  Destaca  el  valor  positivo  de  la 
actividad  en  la  contestación  dada  a  un  doctor  de  la  Ley 


(452)  Mat.,  XXI-28  al  32. 

(453)  Mat.,  VII-24  al  27. 
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que  le  pregunta,  ya  consciente  del  valor  del  hacer,  si  bien 
con  el  fin  de  tentarle :  "¿  Qué  debo  hacer  para  conseguir  la 
vida  eterna  ?  Di  jóle  Jesús  :  ¿  Qué  es  lo  que  se  halla  escrito 
en  la  Ley  ?  ¿  Qué  es  lo  que  en  ella  lees  ?  Respondió  él : 
Amarás  al  Señor  Dios  tuyo  de  todo  tu  corazón,  y  con 
toda  tu  alma,  y  con  todas  tus  fuerzas,  y  con  toda  tu  men- 
te; y  ai  prójimo  como  a  ti  mismo.  Replicóle  Jesús:  Bien 
has  respondido :  haz  eso  y  vivirás"  (454).  En  la  misma  lí- 
nea está :  "¿  Por  qué,  pues,  me  estáis  llamando  ¡  Señor,  Se- 
ñor!, siendo  así  que  no  hacéis  lo  que  yo  digo?"  (455). 

Destaca  más  este  aspecto  positivo  del  hacer  la  contes- 
tación dada  al  joven  que  estaba  en  buen  camino  del  enten- 
der cuando  pregunta :  "¿  Qué  obras  buenas  debo  hacer  para 
conseguir  la  vida  eterna?"  Destaca  más,  porque  explica 
toda  una  gradación.  Primero  le  contesta  el  Maestro  :  "Guar- 
da los  mandamientos."  Este  guardar  está  claro  que  equi- 
vale a  cumplir,  no  a  saber.  Y  como  ya  los  guardaba,  am- 
plía :  "Si  quieres  ser  perfecto,  anda,  vende  cuanto  tienes 
y  dáselo  a  los  pobres,  y  tendrás  un  tesoro  en  el  cielo :  ven 
después  y  sigúeme"  (456).  Nueve  verbos  en  tan  pocas  pa- 
labras. Si  quitamos  tienes  y  ser  perfecto,  todos  expresan 
una  dinamicidad  muy  viva.  Este  último,  en  realidad,  tiene 
un  valor  nominal.  Hay  otro,  "quieres",  que  a  primera  vis- 
ta no  parece  muy  movido.  Sólo  a  primera  vista.  En  él  está 
el  fondo  y  el  principio  de  toda  acción.  Es  la  acción  en  po- 


(454)  Lucas,  X-25  al  37. 

(455)  Lucas,  VI-46. 

(456)  Mat,  XIX-16  al  22. 
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tencia  cuando  ya  ha  empezado  a  dejar  de  ser  potencia;  y 
mientras  sea  querer  será  movimiento.  En  una  naturaleza 
no  herida  del  pecado  de  origen  sería  el  impulso  constante 
de  que  habla  la  mecánica,  que  imprime  necesariamente  un 
movimiento  uniformemente  acelerado.  En  términos  de 
obrar  humano,  iría  aumentando  hasta  dar  por  terminada 
la  obra  querida.  En  nuestra  situación  actual,  el  querer  per- 
dura mientras  dura  la  prosecución  del  acto,  se  lleve  o  no 
éste  a  su  perfección.  Otro  verbo  hay  también,  tendrás, 
en  que  el  sujeto  aparece  en  pura  recepción.  También  sólo 
en  apariencia,  porque  es  el  que  mantiene  todo  el  movi- 
miento. Es  una  causa  final  adaptada  a  este  joven ;  tiende 
a  sublimar  su  apego  al  dinero :  "Tendrás  un  tesoro  en  el 
cielo."  Por  lo  que  respecta  a  los  otros  cuatro,  son  claras 
en  ellos  las  características  mejores  de  la  actividad  más 
activa,  resuelta,  pronta,  varia  y  de  un  valor  progresivo 
creciente :  "...  anda,  vende  cuanto  tienes,  dáselo  a  los  po- 
bres, ven  y  sigúeme."  ¡  Sigúeme !  La  actuación  incesante 
del  Maestro,  en  sus  múltiples  dimensiones,  pone  bien  de 
manifiesto  que  a  la  perfección,  término  de  la  educación, 
no  se  llega  inactivos. 

Mas  con  esto  no  está  todo  por  nuestra  parte.  Nos  falta 
recoger  el  fin  de  esta  actividad  y  su  causa  ejemplar  última. 
"Trabajad — dice  Jesús  a  las  turbas  que  le  siguen  después 
de  la  multiplicación  del  pan — ,  trabajad  para  tener,  no  el 
manjar  que  se  consume,  sino  el  que  dura  hasta  la  vida 
eterna,  el  cual  os  le  dará  el  Hijo  del  hombre..."  "Pregun- 
táronle luego  ellos:  ¿Qué  es  lo  que  haremos  para  ejerci- 
tarnos en  obras  del  agrado  de  Dios?  Respondióles  Jesús: 
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"La  obra  de  Dios  es  que  creáis  en  Aquel  que  El  os  ha 
enviado"  (457).  ¡  Que  creáis !  Se  cree  por  la  fe  y  la  fe  es 
una  virtud  infusa.  ¿Es  una  paradoja?  ¿Qué  le  cumple  al 
hombre?  Le  cumple  una  actividad  previa.  Le  cumple  una 
actividad  posterior. 

La  actividad  previa  comprende  dos  partes :  un  querer 
inicial  y  un  hacer  esforzado,  no  producto  de  un  sentimien- 
to, sino  de  la  voluntad :  "Ni  con  ver  esto  os  movisteis 
después  a  penitencia  para  creer  en  El",  dice  el  Maestro  a 
los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  a  los  ancianos  del  pueblo. 
Creer  en  el  Bautista  no  es  un  término,  pero  principio  de 
él  es  creer  en  su  palabra,  que  anuncia  que  el  Mesías  está 
cerca.  Una  actividad  posterior :  sin  fe  no  es  posible  co- 
menzar el  edificio  de  la  vida  sobrenatural;  pero  ésta  que- 
da pendiente  para  ser  viva  (la  fe  viva  que  alaba  Jesucristo) 
de  obras  en  consecuencia  con  ella.  "La  fe  sin  obras  es 
muerta"  (458). 

Todo  discípulo  de  Jesucristo,  todo  alumno  suyo,  real 
o  posible,  tiene  para  su  actividad  el  ejemplo  del  Maestro, 
que  "hizo  y  enseñó".  Jesús,  el  del  Padre :  "Era  un  sábado,  y 
Jesús  había  curado  al  paralítico  de  la  piscina.  Los  judíos, 
por  lo  mismo  perseguían  a  Jesús,  por  cuanto  hacía  tales 
cosas  en  sábado."  "Entonces  Jesús  les  dijo:  Mi  Padre, 
hoy  como  siempre  está  obrando,  y  yo  ni  más  ni  me- 
nos" (459).  Como  el  Padre.  No  cabe  un  origen  más  alto 


(457)  Juan,  VI-27  al  29. 

(458)  Santiago,  11-20. 

(459)  Juan.  V-17. 
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ni  mayor  dignidad  para  el  principio  de  actividad.  Pero 
esta  altura,  esta  espiritualidad  no  puede  verse  como  opo- 
sición a  una  actividad  manual  defendida  por  la  mayor 
parte  de  los  propugnadores  de  la  escuela  activa  de  hoy. 
Nuestro  Maestro,  que  es  Cristo,  Verbo  de  Dios,  quiso  na- 
cer en  un  ambiente  donde  el  trabajo  manual  era  muy  es- 
timado, y  quiso  ser  conocido  por  el  hijo  del  artesano.  Me- 
nos aún  se  opone  a  una  actividad  que  sea  preparación  para 
la  vida  terrena.  Objeto  de  un  cuidado  especial  por  parte 
de  Jesús  son  los  discípulos  y,  de  entre  ellos,  los  doce.  Los 
destina  a  ir  e  instruir  a  todas  las  naciones...  enseñándoles 
a  observar  todas  las  cosas  que  El  les  ha  mandado  (460). 
Pues  bien,  para  esto  no  le  basta  que  oigan  cuando  los  ins- 
truye, que  le  vean  y  le  oigan  enseñando  a  otro.  Tendrán 
que  ejercitarse  en  vida  del  Maestro,  al  que  darán  luego 
cuenta  de  cómo  lo  hicieron.  Así  envía  a  los  doce  (461)  y  a 
los  setenta  y  dos  (462).  No  hay  una  contraposición  al  tra- 
bajo manual ;  hay,  sí,  una  jerarquía  de  actividades,  en  la 
cual  la  subordinación  corresponde  a  la  manual :  "Marta, 
Marta,  solícita  estás  y  turbada  por  muchas  cosas.  Una  sola 
es  necesaria.  María  ha  escogido  la  mejor  parte,  que  jamás 
le  será  quitada"  (463).  No  dice  que  María  ha  escogido  la 
única  actividad ;  sí,  la  mejor  y  la  sola  necesaria. 


(460)  Mat.  XXVIII-19  y  20. 

(461)  Mat,  IX-35  y  36.  y  todo  el  X;  Marc,  VI-7  al  13; 
Lucas,  IX-1  al  6. 

Í462)    Lucas,  X-l  al  24. 
(463)    Lucas,  X-42. 
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La  corriente  pedagógica  moderna  que  tiene  por  bande- 
ra "escuela  activa",  con  muchas  cosas  aprovechables,  ado- 
lece en  su  raíz.  Desconoce  en  absoluto  esa  otra  actividad 
necesaria  y  superior  de  la  vida  sobrenatural.  Desconoce  la 
expresión  paulina:  "Los  ejercicios  corporales  sirven  para 
pocas  cosas,  al  paso  que  la  virtud  sirve  para  todo"  (464). 

42.  El  Evangelio  recoge  doctrina  y  conducta  de  una 
escuela  activa.  Las  distinciones  que  hemos  hecho  expre- 
san, no  modos  distintos  de  actividad,  sino  aspectos  gra- 
duales. La  dirección  es  una,  uno  el  fin  y  uno  el  camino. 
Hay  que  hacerse  cargo,  además,  de  que  un  mismo  camino 
puede  ser  recorrido  de  modos  distintos.  Hay  que  recorrer 
la  distancia  entre  el  punto  de  partida  y  la  meta  final,  y 
está  señalado  el  camino.  ¿Cómo  recorrerlo?  Este  "cómo" 
encierra  toda  una  pedagogía.  Pero  antes  de  adentrarse  por 
ningún  sistema  pedagógico  hay  que  decidirse  entre  dos 
formas  de  actividad.  Esta  elección  trae  divididas  a  las  es- 
cuelas modernas  conscientemente.  Inconscientemente  tam- 
bién a  todas  las  anteriores.  Y  de  un  modo  u  otro  traerá 
a  las  por  venir.  Si  no  entre  sí,  porque  pudiera  darse  una- 
nimidad— todo  puede  ser — ,  sí  en  relación  con  las  que  las 
han  precedido.  Esta  división  será  porque  cabe  la  elección 
que  apuntamos  antes  de  fijar  un  sistema  o  al  fijarlo.  Y  se 
da  la  elección,  expresa  o  tácita,  en  las  múltiples  aplicacio- 
nes de  cada  uno.  Hay  que  elegir  entre  una  actividad  fácil 
y  una  actividad  esforzada. 


(464)    1.a  Timoteo,  IV-8. 
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¿  Una  actividad  fácil  ?  En  la  vida  irracional  no  se  da. 
El  vegetal  rompe  con  violencia  y  con  fuerza,  en  contraste 
con  su  casi  muerte  invernal,  sus  tejidos ;  puja  por  dar 
brotes  nuevos,  lucha  defendiéndose  de  los  elementos  ad- 
versos mientras  crece  y  se  desarrollan  sus  flores  y  hasta 
que  da  el  fruto. 

El  animal  que  vive  su  propio  ambiente — excluyo  a  los 
domésticos — ha  de  luchar  esforzada  y  porfiadamente  por 
el  alimento  de  cada  día  y  por  su  defensa  de  todas  las  ho- 
ras. La  hormiga  carga  una  y  otra  vez  con  su  grano,  la 
fiera  acecha  un  día  y  otro  su  presa.  Su  presa,  que  se  vale 
de  todas  las  mañas  posibles  para  evitar  su  caza. 

El  hombre... 

La  Historia  registra,  por  ejemplo,  el  porfiado  y  tenaz 
esfuerzo  de  la  Edad  Media  y  la  euforia  del  Renacimiento. 
El  hombre,  por  lo  visto  a  la  luz  de  la  Historia,  puede  ele- 
gir. Pero  es  que  el  Renacimiento  recogió  lo  que  no  había 
sembrado.  Vivió  la  alegría  de  los  frutos  opimos  y  pudo 
soñar  la  felicidad  en  la  facilidad.  Dilapidó  la  herencia 
honrada  y  penosamente  adquirida  y  legó  a  sus  hijos  un 
abandono  insensato  :  el  secreto  de  la  vida  estaba  en  lo 
ameno,  en  lo  fácil,  en  la  suavidad  de  la  forma,  en  la  risa 
sin  fondo  o  en  la  sonrisa  que  da  armonía  al  rostro. 

Es  verdad  que  mientras  Europa  trazaba  estos  caminos, 
España,  atalaya  de  Europa,  vivía  las  ansias  de  una  mater- 
nidad única,  batallaba  duramente  en  todas  las  lides — en  las 
armas,  en  las  letras,  en  la  fe — y  restauraba  viejos  y  firmes 
caminos. 

Pero  el  Renacimiento  ya  hemos  dicho  que  tuvo  hijos 

ii 
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a  quienes  dejar  por  herederos.  A  la  Pedagogía  le  dejó  una 
actividad  fácil.  Fué  Montaigne  quien  lanzó  la  fórmula  de 
que  el  maestro  debe  tomar  para  sí  el  trabajo  y  dejar  para 
el  discípulo  lo  placentero  (464  bis). 

La  Pedagogía  de  la  facilidad  y  el  juego  se  infiltró  en- 
tre las  filas  de  los  educadores  católicos :  llegó  hasta  Fene- 
lón  y  ha  llegado  hasta  nuestros  días. 

Desacreditada  en  el  puro  y  amplio  orden  de  la  vida, 
explicada  su  aparición  en  la  Historia,  no  tiene  razón  de 
ser  en  el  individuo.  La  experiencia  cotidiana  nos  da  hom- 
bres inútiles  por  su  vida  cómoda  en  lo  fisiológico,  natu- 
raleza frustrada;  y  nos  da  los  inútiles,  por  razón  de  la 
misma  comodidad  en  lo  intelectual  y  en  lo  social,  hombre 
frustrado,  llenando  de  plenitud  la  palabra. 

Entonces,  ¿qué?  ¿Una  actividad  dura? 

Si  no  queremos  cerrar  los  ojos,  veamos  qué  nos  dice 
la  realidad :  el  camino  a  recorrer  está  lleno  de  obstáculos. 
Obstáculos  materiales,  en  la  doble  perspectiva  de  lo  posi- 
tivo que  expresa  la  palabra,  y  de  lo  negativo,  que  viene 
mejor  expresado  por  la  palabra  limitación.  Obstáculos  es- 
pirituales, que  llama  el  Catecismo  los  enemigos  del  alma: 
mundo,  demonio  y  carne.  El  mundo  que  abraza  en  San 
Juan  "la  concupiscencia  de  la  carne,  la  concupiscencia  de 
los  ojos  y  la  soberbia  de  la  vida"  (465). 


(464  bis)    Ruiz  Amado :  "Historia  de  la  Pedagogía".  7.a  edi- 
ción Barcelona,  1941,  pág.  125. 
(465)    I  Juan,  11-16. 
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Habrá  o  no  que  suplir  las  deficiencias,  pero  es  seguro 
que  habrá  que  salvar  los  obstáculos  si  se  quiere  llegar.  Elu- 
dirlos, cuestión  de  estrategia,  es  ya  una  manera  de  sal- 
varlos. Pero,  ¿prescindir  de  ellos?  Los  que  no  prescinden, 
los  que  aceptan  la  realidad  como  es,  se  preparan  para  la 
lucha;  por  necesaria  propugnan  una  actividad  esforzada, 
dura,  y  por  universal,  descansan  en  ella  toda  una  Pedago- 
gía (466). 

En  la  escuela  de  Cristo  rige  el  principio  del  esfuerzo. 
Presenta  diversos  aspectos.  Primero,  una  preparación  o 
incitación  al  esfuerzo  que,  si  se  nos  permite,  llamaremos 
endurecimiento  intelectual,  o  mejor,  del  ánimo.  Luego, 
como  para  atenuar,  el  estímulo.  La  prioridad  casi  en  to- 
dos los  textos,  salvo  el  de  "Venid  a  mí  todos  los  que  es- 
táis fatigados...",  es  para  el  primero.  Luego  nos  encon- 
tramos con  un  coronamiento  que  acentúa  la  dureza :  se 
exigen  rendimientos  máximos. 

Ejercita  el  Divino  Maestro  la  inteligencia  en  la  verdad 
dura,  preparando  así  la  voluntad.  Ejercita  plenamente  la 
inteligencia.  No  se  trata  aquí  de  órdenes  ni  de  consignas, 
sino  de  razonamientos:  "No  es  el  discípulo  más  que  su 
maestro,  ni  el  siervo  más  que  su  amo :  Baste  al  discípulo 
el  ser  como  su  maestro  y  al  criado  como  su  amo.  Si  al 
padre  de  familias  le  han  llamado  Beelcebub,  ¿cuánto  más 


(466)  Víctor  García  Hoz:  "Pedagogía  de  la  lucha  ascética". 
Publicaciones  del  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas. 
Madrid,  1941. 
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a  sus  domésticos?"  (467).  "Si  el  mundo  os  aborrece,  sa- 
bed que  primero  que  a  vosotros  me  aborreció  a  mí.  Si  fue- 
rais del  mundo,  el  mundo  os  amaría  como  cosa  suya ;  pero 
como  no  sois  del  mundo,  sino  que  os  entresaqué  yo  del 
mundo,  por  eso  el  mundo  os  aborrece."  En  esta  ocasión 
recoge  el  Maestro  la  cita  anterior,  diciendo :  "Acordaos 
de  aquella  sentencia  mía  que  os  dije :  No  es  el  siervo  ma- 
yor que  su  amo...  Si  me  han  perseguido  a  mí,  también  os 
han  de  perseguir  a  vosotros :  Como  han  practicado  mi  doc- 
trina, del  mismo  modo  practicarán  la  vuestra.  Pero  todo 
esto  lo  ejecutarán  con  vosotros  por  causa  de  mi  nom- 
bre..." (468).  "Estas  cosas  os  he  dicho  para  que  no  os  es- 
candalicéis. Os  echarán  de  la  Sinagoga,  y  aun  va  a  venir 
tiempo  en  que  quien  os  matare  se  persuada  hacer  un  ob- 
sequio a  Dios.  Y  os  tratarán  de  esta  suerte  porque  no  co- 
nocen al  Padre,  ni  a  mí.  Pero  yo  os  he  advertido  estas 
cosas  con  el  fin  de  que  cuando  llegue  la  hora  os  acordéis 
de  que  ya  os  las  había  anunciado"  (469). 

Empalma  el  final  reseñado  con  la  faceta  estimulante : 
"Porque  os  he  dicho  estas  cosas  vuestro  corazón  se  ha 
llenado  de  tristeza.  Mas  yo  os  digo  la  verdad:  os  conviene 
que  yo  me  vaya ;  porque  si  yo  no  me  voy,  el  Consolador 
no  vendrá  a  vosotros ;  pero  si  me  voy,  os  lo  enviaré.  Y 
cuando  El  venga  convencerá  al  mundo..."  (470). 


(467)  Mat,  X-24  y  25. 

(468)  Juan,  XV-18  al  21, 

(469)  Juan,  XVI-1  al  4. 

(470)  Juan,  XVI-7  y  8. 
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El  estímulo  está  unas  veces  en  la  promesa  del  Conso- 
lador, como  acabamos  de  explicar.  Otra  vez  está  en  la 
victoria  de  Cristo,  al  que  sigue :  "En  el  mundo  tendréis 
grandes  tribulaciones ;  pero  tened  confianza :  yo  he  ven- 
cido al  mundo"  (471).  Otra  vez,  hablando  a  Pedro,  puso 
el  estímulo  en  una  profecía  anterior  a  la  de  su  caída.  Pe- 
dro le  dijo:  "Señor,  ¿adonde  te  vas?  Respondió  Jesús:  A 
donde  yo  voy,  tú  no  puedes  seguirme  ahora,  me  seguirás 
después.  Pedro  le  dice :  ¿  Por  qué  no  puedo  seguirte  al  pre- 
sente? Yo  daré  por  ti  mi  vida.  Respondióle  Jesús:  ¿Tú 
darás  la  vida  por  mí  ?  En  verdad,  en  verdad  te  digo :  No 
cantará  el  gallo  sin  que  me  hayas  negado  tres  veces."  El 
"me  seguirás  después"  parece  que  no  fué  recogido  aquella 
noche.  Un  estímulo  más  poderoso  necesitaba  este  Pedro, 
que  cree  más  en  la  realidad  de  su  impulso  que  en  la  es- 
peranza que  brilla  en  las  palabras  del  Maestro.  Lo  nece- 
sitaba y  el  Maestro  se  lo  puso :  "...  estando  todavía  El  ha- 
blando, cantó  el  gallo.  Y  volviéndose  el  Señor  dirigió  una 
mirada  a  Pedro...",  que  "habiéndose  salido  afuera,  lloró 
amargamente"  (472). 

Dificultades  extraordinarias  tendrán  sus  discípulos.  Ahí 
están  las  instrucciones  dadas  a  los  setenta  y  dos  que  se 
las  avisan.  Las  tendrán  sus  apóstoles.  A  ellos  van  dirigi- 
das las  que  acabamos  de  recoger,  amén  de  otras. 

La  realidad  universal  muestra  las  fatigas  ordinarias. 


(471)  Juan,  XVI-33. 

(472)  Lucas,  XXII-60  al  62. 


—  166  — 


Y,  ante  ellas,  una  doble  consideración  del  mismo  estilo : 
la  verdad  anunciadora  que  prepara  y  el  estímulo  que  ani- 
ma; el  hombre  tiene  cosas  que  ama  y  que  le  estorban; 
rehuye  otras  que  debe  abrazar.  Hay  que  "negarse  a  sí  mis- 
mo y  cargar  con  la  cruz"  (473).  El  puro  estímulo  unas  ve- 
ces dice  solo  "y  sigúeme"  (474),  pareciendo  tal  vez  la  cum- 
bre del  esfuerzo,  pero  otras  se  abre  y  en  palabras  de 
amor  abraza  y  envuelve  la  dura  pesadumbre :  "Venid  a 
mí  todos  los  que  andáis  agobiados  con  trabajos  y  cargas, 
que  yo  os  aliviaré.  Tomad  mi  yugo  sobre  vosotros  y  apren- 
ded de  mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón ;  y  halla- 
réis el  reposo  para  vuestras  almas.  Porque  suave  es  mi 
yugo  y  ligero  el  peso  mío"  (475).  Se  han  urdido  primero, 
con  las  palabras  que  expresan  la  realidad,  que  exige  penoso 
esfuerzo,  las  que  invitan,  prometen  y  aseguran.  Luego 
hay  un  predominio  de  las  alentadoras.  Entre  el  "venid  a 
Mí"  y  el  "yo  os  aliviaré"  van  las  que  dicen :  "andáis  ago- 
biados con  trabajos  y  cargas".  De  apariencia  algo  más 
dura  es  "tomad  mi  yugo".  Y  ya,  todo  aliento :  "Aprended 
de  Mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón,  y  hallaréis 
el  reposo  para  vuestras  almas."  Las  palabras  que  pudie- 
ran ser  temibles  del  yugo,  también  se  han  dulcificado : 
"mi  yugo  es  suave  y  mi  carga  ligera." 

Acabamos  de  repetir  de  nuevo  una  promesa  del  Maes- 
tro: "Hallaréis  el  reposo  para  vuestras  almas."  La  palabra 


(473)  Mat,  XVI-24. 

(474)  Mat.,  XVI-24;  Mat.,  VTII-34. 

(475)  Mateo,  XI-28  al  30. 
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escuela  es  la  voz  <»xo*£  de  l°s  griegos  que  significa  ocio. 
Un  ocio  que  es  la  liberación  de  inquietudes.  Libres  de  las 
inquietudes  materiales,  los  griegos  buscan  en  la  escuela 
la  libertad  y  cultivo  del  espíritu ;  pero  ninguno  de  sus 
maestros  puede  asegurar  jamás  a  sus  alumnos  que  en  su 
seguimiento  hallarían  "el  reposo  para  sus  almas".  La  es- 
cuela de  Jesús  desborda  la  plenitud  del  sentido  etimoló- 
gico de  la  palabra.  Y  hay  que  hacer  constar  su  validez 
universal.  No  están  dichas  estas  palabras  en  el  círculo  de 
los  íntimos,  sino  que  se  dirige  a  todos  cuando  dice :  "Ve- 
nid a  Mí  todos  los  que  tenéis  trabajos  y  estáis  cansa- 
dos..." 

43.  Contrasta  con  esta  cita  la  siguiente:  "Seréis  abo- 
rrecidos de  todo  el  mundo  por  causa  de  mi  nombre.  Mas 
quien  estuviere  firme  hasta  el  fin,  ese  será  salvo"  (476). 
Hay  también  palabras  alentadoras,  las  últimas,  "será  sal- 
vo", pero  precedidas  de  estas  otras :  "quien  estuviere  firme 
hasta  el  fin".  No  se  propugna  un  esfuerzo  sin  más.  Ni  un 
gran  esfuerzo.  El  que  se  predica  en  el  Evangelio  tiene  otra 
dimensión :  Exige  rendimientos  máximús.  Los  exige  en 
cuanto  al  tiempo :  "Quien  estuviere  firme  hasta  el  fin,  ese 
será  salvó",  que  acabamos  de  citar. 

No  puede  interrumpirse  el  esfuerzo,  ni  siquiera  decaer, 
porque  hay  que  rendir  cuentas.  Y  ante  un  juez  que  no  se 
sabe  a  qué  hora  ha  de  llegar :  "En  orden  al  día  y  a  la  hora, 
nadie  lo  sabe,  ni  aun  los  ángeles  del  cielo,  sino  mi  Pa- 


(476)    Marc,  XIII-13. 
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dre..."  (477) ;  "...  no  sabéis  a  qué  hora  ha  de  venir  el  Se- 
ñor" (478);  "...  a  la  hora  que  menos  penséis,  ha  de  venir 
el  Hijo  del  hombre"  (479) ;  "...  vendrá  el  amo  de  tal  siervo 
en  el  día  que  no  espera  y  a  la  hora  que  menos  pien- 
sa" (480).  Y,  en  consecuencia,  "velad  vosotros,  ya  que  no 
sabéis  el  día  ni  la  hora"  (481).  "Mediante  vuestra  pacien- 
cia salvaréis  vuestras  almas"  (482). 

Diciendo  "hasta  el  fin"  aún  no  hemos  acabado  de  pre- 
cisar. El  esfuerzo  no  puede  ser  estéril.  Ha  de  ser  fruc- 
tífero. Y  el  fruto,  proporcionado  a  las  cualidades  de  cada 
educando  que,  como  son  dadas,  son  dones.  La  parábola 
de  los  talentos  que  nos  recoge  San  Mateo  (483)  y  la  de  las 
diez  minas  que  nos  trae  San  Lucas  (484)  lo  simbolizan  y 
lo  explican.  En  ellas  destaca  con  extraordinario  relieve  el 
hombre  que  enterró  el  talento  y  el  que  guardó  la  mina  en- 
vuelta en  un  pañuelo :  "¡  Oh  siervo  malo  y  perezoso !  Tú 
sabías  que  yo  siego  donde  no  siembro  y  recojo  donde  nada 
he  esparcido;  pues  por  eso  mismo  debías  haber  dado  a 
los  banqueros  mi  dinero  para  que  yo,  a  la  vuelta,  reco- 
brase mi  caudal  con  los  intereses.  ¡  Ea,  pues !  Quitadle  aquel 


(477)  Mat,  XXIV-36. 

(478)  Mat.,  XXIV-42. 

(479)  Mat.,  XX1V-44. 

(480)  Mat.,  XXIV-50. 

(481)  Mat.,  XXV-13. 

(482)  Luc,  XXI-19. 

(483)  Mat.,  XXV-14  al  30. 

(484)  Luc,  XIX-12  al  26. 
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talento  y  dádselo  al  que  tiene  diez  talentos ;  porque  a  quien 
tiene  dársele  ha,  y  estará  abundante;  mas  a  quien  no  tie- 
ne, quitársele  ha  aun,  aquello  que  parece  que  tiene.  Ahora 
bien,  a  ese  siervo  inútil  arrojadle  a  las  tinieblas  de  afuera ; 
allí  será  el  llanto  y  el  crujir  de  dientes"  (485).  Con  casi 
idénticas  palabras  es  reprendido  el  que  guardó  la  mina. 
No  hay,  pues,  más  modo  de  caminar  que  el  esforzado,  con 
todo  el  esfuerzo  posible  y  por  toda  la  vida :  hasta  el  fin  : 
"El  reino  de  los  cielos  se  alcanza  a  viva  fuerza,  y  los  que 
se  la  hacen  son  los  que  lo  arrebatan"  (486).  "Entrad  por 
la  puerta  angosta,  porque  la  puerta  ancha  y  el  camino  es- 
pacioso son  los  que  conducen  a  la  perdición,  y  son  mu- 
chos los  que  entran  por  él.  ¡  Oh  y  qué  angosta  es  la  puerta 
y  cuán  estrecha  es  la  senda  que  conduce  a  la  vida !,  y  qué 
pocos  son  los  -que  atinan  con  ella"  (487).  "Esforzaos  a  en- 
trar por  la  puerta  angosta,  porque  os  aseguro  que  muchos 
buscarán  cómo  entrar,  y  no  podrán.  Y  después  que  el  pa- 
dre de  familias  hubiere  entrado  y  cerrado  la  puerta,  empe- 
zaréis, estando  fuera,  a  llamar..."  (488). 

Esta  esforzada  actividad,  ¿excluye  el  descanso?  Ni  ex- 
cluye el  descanso,  ni  implica  un  agotamiento.  Si  es  adap- 
tada, a  nadie  se  le  ha  de  exigir  más — aunque  no  menos; — 
de  lo  que  puede  dar.  El  descanso  a  su  vez  es  necesario 
para  reponer  fuerzas,  para  recrear,  palabra  que  ha  perdido 


(485)  Mat.,  XXV-2Ó  al  30. 

(486)  Mat.,  XI-12. 

(487)  Mat.,  VII-13  y  14. 

(488)  Lucas,  XIII-24  y  25. 
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en  mucha  parte  su  recto  sentido.  Es  necesario  el  descanso 
diario,  y  temporadas  de  descanso  también. 

Vuelven  los  apóstoles  de  su  primera  misión  y,  "reunién- 
dose con  Jesús,  le  dan  cuenta  de  todo  lo  que  habían  hecho 
y  enseñado.  Y  El  les  dice :  Venid  a  retiraros  conmigo  en 
un  lugar  solitario  y  reposaréis  un  poquito.  Embarcándose, 
pues,  fueron  a  buscar  un  lugar  desierto  para  estar  allí  so- 
los" (489). 

44.  Hasta  aquí,  al  hablar  de  la  relación  maestro- 
alumnos,  nos  hemos  hecho  cargo  de  las  que  el  Maestro 
tiene  con  sus  alumnos  y  de  las  que  éstos  tienen  para  con 
él  en  orden  al  gobierno  y  en  orden  a  la  educación  perse- 
guida. Pero  aun  tratándose  de  doce  apóstoles,  de  muchos 
discípulos  y  de  muchísimos  alumnos,  si  se  reflexiona  sobre 
lo  dicho,  se  verá  que  aparece  el  Maestro  en  relación  con 
cada  uno  y  cada  uno  con  el  Maestro ;  pero  sin  hacernos 
cargo  de  las  relaciones  de  los  alumnos  entre  sí  ni  de  la 
actividad  del  Maestro  ante  esta  realidad  y  de  todos  ante 
la  gran  realidad  vital,  intra  y  extraescolar  de  la  conviven- 
cia  humana.  Hemos  prescindido  de  lo  social. 

Natorp,  prohombre  de  la  Pedagogía  social,  dice:  "El 
hombre  no  crece  aislado  ni  tampoco  tan  sólo  uno  al  lado 
del  otro  bajo  condiciones  próximamente  iguales,  sino  cada 
uno  bajo  el  múltiple  influjo  de  los  otros  y  en  reacción  cons- 
tante sobre  tal  influjo."  "...  La  educación  del  individuo, 
en  toda  dirección  esencial,  está  condicionada  socialmente, 


(489)    Marc,  VI-30  al  32. 
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así  como,  por  otra  parte,  una  conformación  humana  de  la 
vida  social  está  fundamentalmente  condicionada  por  una 
educación  adecuada  de  los  individuos  que  han  de  tomar 
parte  de  ella."  "Según  mi  tesis,  entre  individuo  y  comu- 
nidad existe  una  relación  mutua  tan  estrecha  que,  en  fin 
de  cuentas,  carece  de  sentido  la  separación  externa  de  una 
Pedagogía  individual  de  una  social"  (490). 

"Carece  de  sentido  la  separación  externa  de  una  Peda- 
gogía individual  de  una  social" — dice  Natorp. 

Ningún  sentido  tendría — decimos  nosotros — la  Pedago- 
gía del  Evangelio  separada  de  su  sentido  social. 

Ya  he  destacado  el  papel  que  juegan  en  la  escuela  del 
Maestro  Divino  los  principios  de  autoridad,  libertad  y  ac- 
tividad, con  las  importantísimas  secuelas  de  este  último 
— más  importantes  aún  que  el  principio  de  que  derivan — , 
esfuerzo  y  rendimiento  máximos.  Todos  alcanzan  un  valor 
insospechado  si  se  comparan  con  el  que  se  les  da  en  los 
sistemas  que  hacen  bandera  de  uno  solo :  comprendiendo  el 
que  sustenta  Jesucristo  lo  querido  por  ellos,  lo  pasa. 

Pero  a  la  hora  de  dar  el  distintivo  a  su  escuela,  lo  es- 
coge en  el  terreno  de  lo  social :  "Por  aquí  conocerán  to- 
dos que  sois  mis  discípulos,  si  os  tenéis  amor  unos  a 
otros"  (491). 

El  hombre  es  sociable  por  naturaleza.  Pero  el  valor 
"sociedad"  varía  en  función  del  que  se  le  dé  al  todo  con 
relación  al  individuo.  Puede  subir  tanto  el  del  todo  que 


(490)  Natorp:  "Pedagogía  social".  Madrid,  1913.  págs.  106-7. 

(491)  Juan,  XIII-35. 
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anule  al  individuo  o,  pretendiéndolo,  llegue  casi  a  anu- 
larlo. Puede  subir  tanto  el  del  individuo  que  demos  en 
un  individualismo  negación  o  enemigo  de  lo  social. 

En  el  Evangelio,  los  que  no  son  "yo"  son  "prójimos" 
— próximos — ,  y  a  los  prójimos  hay  que  amarlos  como 
a  sí  mismo,  porque  es  el  segundo  mandamiento— seme- 
jante al  primero — de  los  dos  en  que  se  sintetiza  toda  la 
Ley.  A  esta  luz  la  relación  sociedad-individuo,  todo- 
parte,  está  en  equilibrio.  Equilibrio  que,  al  parecer,  se 
pierde  en  favor  de  lo  social,  si  pensamos  que  Jesús  equi- 
para al  prójimo,  no  a  cada  uno  de  sus  alumnos,  sino  a 
Sí  mismo :  "En  verdad  os  digo,  siempre  que  lo  hicisteis 
con  alguno  de  estos  mis  más  pequeños  hermanos,  con- 
migo lo  hicisteis...",  "siempre  que  dejásteis  de  hacerlo  con 
alguno  de  estos  pequeños,  dejásteis  de  hacerlo  conmi- 
go" (492).  Pero  que  se  restablece  ante  estas  otras  pala- 
bras :  "Vuestro  verdadero  padre  es  el  Padre  celestial" ; 
"todos  vosotros  sois  hermanos"  (493). 

El  equilibrio  se  da  en  una  balanza  de  brazos  iguales 
con  pesos  iguales.  Entonces  el  fiel  está  en  medio.  Ni  se 
inclina  a  un  lado  ni  a  otro.  Hay  un  punto  medio  en  lo 
social  que  es  prudencia  humana,  habilidad,  hurtarse  al 
riesgo.  Hay  un  término  medio  en  toda  actividad,  donde 
se  halla  la  virtud  según  la  expresión  y  el  pensamiento  de 
Aristóteles. 


(492)  Mat,  XXV-40  y  45. 

(493)  Mat.,  XXIII-8  al  10. 
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¿Quedarse  en  el  medio,  aquí,  en  el  Evangelio,  es  el 
justo  medio?  El  socialismo  desequilibra  la  relación  en  fa- 
vor de  la  sociedad.  Si  la  idea  de  Cristo  se  queda  en  el 
justo  medio,  ¿es  que  concede  menos  a  lo  social  que  él? 

Todo  sistema  social  reclama  un  sacrificio  del  indivi- 
duo en  beneficio  de  la  comunidad ;  pero  al  paso  que  un 
socialismo  laico  anula  la  personalidad,  el  evangélico  la 
exalta  en  virtud  de  ese  mismo  sacrificio :  "El  que  quiera 
ser  el  primero  ha  de  ser  vuestro  siervo"  (494).  "No  ig- 
noráis que  los  príncipes  de  las  naciones  avasallan  a  sus 
pueblos  y  que  los  magnates  los  dominan  con  imperio.  No 
ha  de  ser  así  entre  vosotros ;  sino  que  quien  aspirare  a  ser 
mayor  entre  vosotros,  debe  ser  vuestro  criado ;  y  el  que 
quiera  ser  entre  vosotros  el  primero,  ha  de  ser  vuestro 
siervo"  (495). 

Exalta  la  personalidad  en  función  de  lo  social  y  exalta 
la  sociedad  cultivando  los  valores  individuales.  Los  fines 
que  el  hombre  ha  de  conseguir  son  individuales :  su  sal- 
vación, su  perfección,  su  visión  de  Dios  y  su  amor  hacia 
El  en  plenitud ;  pero  será  colocado  a  la  diestra  del  Hijo 
del  hombre,  porque  en  sus  hermanos,  los  hombres,  "tuvo 
hambre  y  le  dió  de  comer,  tuvo  sed  y  le  dio  de  be- 
ber..." (496).  El  Hijo  de  Dios  lo  confesará  delante  de  su 
Padre  porque  él  lo  confesó  delante  de  los  hombres  (497). 


(494)  Mat.,  XX-27. 

(495)  Mat.,  XX-25  al  27. 

(496)  Mat.,  XXV-35. 

(497)  Mat.,  X-32. 
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En  la  tarea  perfeccionadora  de  la  Antigua  Ley,  el 
mandamiento  nuevo  de  la  Nueva  es  el  amor  mutuo :  "Un 
-muevo  mandamiento  os  doy :  que  os  améis  unos  a  otros ; 
y  que  del  modo  que  os  he  amado  yo  a  vosotros,  así  tam- 
bién os  améis  recíprocamente"  (498).  El  segundo  manda- 
miento de  la  Ley  es  "amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti 
mismo"  (499).  Tu  prójimo  no  es,  no,  concepto  limitado 
por  el  favor,  la  simpatía,  la  inclinación:  está  demostrán- 
dolo el  "amad  a  vuestros  enemigos"  (500).  Este  amor  es 
un  amor  efectivo,  expresado  en  obras.  Y  en  palabras. 
Considerada  la  palabra  como  obra  terminada. 

La  palabra  es  obra  acabada  en  el  consejo,  en  el  aplau- 
so, la  advertencia,  la  censura  o  el  insulto...  Puede  serlo 
en  el  estímulo. 

El  insulto  es  incompatible  con  el  amor  :  "El  que  lla- 
mare raca  a  su  hermano,  merecerá  que  le  condene  el  con- 
cilio. Y  quien  le  llamare  fatuo,  será  reo  del  fuego  del 
infierno"  (501).  Para  la  maldición,  el  amor  tiene  bendi- 
ción y  oraciones :  "Bendecid  a  los  que  os  maldicen  y 
orad  por  los  que  os  persiguen  y  calumnian"  (502). 

El  amor  regula  la  corrección  fraterna.  Tiene  prime- 
ro, ante  los  defectos  del  hermano,  una  llamada  a  sí  mis- 
mo, porque  el  hombre  "ve  fácilmente  la  paja  en  el  ojo 


Í498)  Juan,  XIII-34. 

(499)  Mat,  XXII-34  al  40;  Marc,  XII-28  al  34. 

(500)  Lucas,  VI-27. 

(501)  Mat.,  V-22. 

(502)  Luca^.  YI-28. 
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ajeno  y  no  ve  la  viga  en  el  propio"  (503)  y  es  necesario 
quitar  antes  la  viga  que  la  paja.  Luego  "si  tu  hermano 
pecare  contra  ti — manda  Jesús — ,  repréndele ;  y  si  se 
arrepiente,  perdónale"  (504).  "Si  tu  hermano  pecare  con- 
tra ti,  ve  y  corrígele,  estando  a  solas  con  él;  si  te  escu- 
cha, habrás  ganado  a  tu  hermano.  Si  no  hiciere  caso  de 
ti,  todavía  válete  de  una  o  dos  personas,  a  fin  de  que 
todo  sea  confirmado  con  la  autoridad  de  dos  o  tres  tes- 
tigos. Y  si  no  los  escuchare,  díselo  a  la  Iglesia ;  pero  si 
ni  a  la  Iglecia  oyere,  tenlo  por  gentil  y  publicano"  ('505). 

De  la  importancia  que  lo  social  tiene  en  la  Pedago- 
gía de  Cristo  se  puede  juzgar  por  la  que  tiene  el  ejemplo ; 
por  la  que  tiene  el  escándalo. 

Estriba  en  la  necesidad  absoluta  de  ayudar  al  herma- 
no en  la  práctica  del  bien  para  la  consecución  de  sus 
fines  y  de  su  fin  último.  "Nadie  enciende  una  candela 
para  ponerla  en  un  lugar  escondido,  ni  debajo  de  un  cele- 
mín, sino  sobre  un  candelero,  para  que  los  que  entren 
vean  la  luz"  (506).  "Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra!  Y 
si  la  sal  se  hace  insípida,  ¿con  qué  se  le  volverá  el  sabor? 
Para  nada  sirve  ya  sino  para  ser  arrojada  y  pisada  de 
las  gentes.  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo.  No  se  puede 
encubrir  una  ciudad  edificada  sobre  un  monte,  ni  se  en- 
ciende la  luz  para  ponerla  debajo  de  un  celemín,  sino  so- 


(503)  Mat,  VII-3. 

(504)  Lucas,  XVTI-3. 

(505)  Mat,  XVTII-15  al  17. 
C506)  Mat.,  V-15. 


bre  un  candelero,  a  fin  de  que  alumbre  a  todos.  Brille 
así  vuestra  luz  ante  los  hombres,  de  manera  que  vean 
vuestras  buenas  obras  y  glorifiquen  a  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos"  (507).  La  misión  de  ser  luz  del  mundo 
y  sal  de  la  tierra,  no  se  refiere  sólo  a  los  apóstoles  y  sus 
sucesores  los  obispos.  La  asignó  Cristo  a  todos  sus  fie- 
les (508). 

Tan  importante  es  la  obra  buena  de  ayudar  al  prójimo 
en  la  consecución  de  sus  fines,  que  lo  peor  del  mal  obrar 
es  ayudarle  a  separarse  de  su  fin :  es  el  escándalo.  Tanto 
más  grave  cuanto  mayor  es  la  debilidad  del  escandaliza- 
do:  "...  quien  escandalizare  a  uno  de  estos  parvulillos  que 
creen  en  Mí,  mejor  le  sería  que  le  colgasen  del  cuello 
una  de  esas  piedras  de  molino  que  mueve  un  asno,  y  así 
fuese  sumergido  en  el  profundo  del  mar.  ¡Ay  del  mundo 
por  razón  de  los  escándalos!  Porque  si  bien  es  forzoso 
que  haya  escándalo,  sin  embargo,  ¡  ay  de  aquel  hombre 
que  causa  el  escándalo !" 

También  está  prevista  la  actitud  del  escandalizado : 
"Si  tu  mano  o  pie  te  es  ocasión  de  escándalo,  córtalos  y 
arrójalos  lejos  de  ti ;  pues  más  te  vale  entrar  en  la  vida 
manco  o  cojo,  que  con  dos  manos  o  dos  pies  ser  preci- 
pitado al  fuego  eterno.  Y  si  tu  ojo  es  para  ti  ocasión  de 
escándalo,  sácale  y  arrójale  lejos  de  ti ;  mejor  te  es  en- 


(507)  Mateo,  V-13  al  16. 

(508)  Zaragüeta:  "El  concepto  católico  de  la  vida  según  eí 
cardenal  Mercier".  T.  II,  pág.  437. 
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trar  en  la  vida  con  un  solo  ojo  que  tener  dos  ojos  y  ser 
arrojado  al  fuego  del  infierno"  (509). 

Con  relación  al  escándalo  están  las  palabras  más  du- 
ras del  Maestro,  tal  vez  las  únicas  duras,  si  se  exceptúan 
las  dirigidas  a  los  profanadores  del  templo.  Forma  amar- 
ga de  escándalo  es  la  hipocresía.  No  es  un  simple  obrar 
mal.  Es  sentar  los  principios  del  bien  para  los  demás  y 
obedecer  secretamente  a  los  del  mal ;  cargar  a  los  otros 
con  cargas  pesadas  y  no  querer  aplicar  su  dedo  para  mo- 
verlas, es  hacer  a  sus  prosélitos  dos  veces  reos  del  infier- 
no. Todo  el  capítulo  XXIII  de  San  Mateo  pone  de  ma- 
nifiesto la  hipocresía  de  fariseos  y  doctores  de  la  Ley,  la 
magnitud  de  su  mal  y  su  justo  castigo :  "Hipócritas,  con 
razón  profetizó  de  vosotros  Isaías  diciendo :  este  pueblo 
me  honra  con  los  labios,  pero  su  corazón  está  lejos  de 
mí.  En  vano  me  honran  enseñando  doctrinas  y  manda- 
mientos de  hombres"  (510).  "El  Señor  que  encontrare  a 
su  siervo  pecando  le  hará  correr  la  suerte  que  a  los  hi- 
pócritas" (511). 

Duro  es  el  castigo  que  el  Padre  tiene  para  el  que 
escandaliza,  particularmente  para  el  que  escandaliza  a  un 
"pequeñuelo",  particularmente  para  el  hipócrita;  pero  será 
El  quien  castigue  ese  mal  y  todo  mal.  A  cada  hombre 
cumple  perdonar  al  ofensor  "hasta   setenta   veces  sie- 


(509)  Mat,  XVIII-6  al  9. 

(510)  Mat.,  XV-7  al  9. 

(511)  Mat,  XXIV-51. 
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te"  (512).  Toda  discordia  la  zanjará  siempre  el  amor.  El 
amor  recíproco  que  Jesús  pide  a  los  suyos,  semejante  al 
que  El  les  ha  tenido:  "...Que  del  modo  como  yo  os  he 
amado  a  vosotros  así  también  os  améis  recíprocamen- 
te"... (513).  "No  hay  amor  más  grande  que  el  de  quien 
da  su  vida  por  sus  amigos"  (514).  "Por  amor  de  ellos 
— ora  al  Padre — yo  me  santifico  a  mí  mismo  con  el  fin 
de  que  ellos  sean  santificados  en  la  verdad"  (515). 
"...  como  hubiese  amado  a  los  suyos  que  vivían  en  el 
mundo,  los  amó  hasta  el  fin"  (516). 

Este  amor  perderá  con  San  Pablo  toda  posibilidad  de 
equívoco  al  llamarse  para  siempre  caridad. 

¿Zanjará  toda  discordia  la  caridad?  El  apóstol  San- 
tiago dice:  "¿De  dónde  nacen  las  guerras  y  contiendas 
entre  vosotros  ?  ¿  No  es  verdad  que  de  las  concupiscen- 
cias que  se  agitan  en  vuestros  corazones?  Codiciáis  y  no 
tenéis,  matáis  y  envidiáis  no  consiguiendo  vuestro  deseo, 
litigáis  y  lucháis  entre  vosotros  sin  lograr  satisfac- 
ción" (517).  Toda  concupiscencia  tiene  un  denominador 
común :  el  ansia  de  la  felicidad.  Por  conseguirla  luchan 
los  hombres  dentro  de  sí  mismos  y  entre  sí.  La  sitúan 
aquí  o  allí  y  siempre  encuentran  competidores  que  son 


(512)  Mat,  XVIII-22. 

(513)  Juan,  XIII-34. 

(514)  Juan,  XV-13. 

(515)  Juan,  XVII-19. 

(516)  Juan,  XIII-1. 

(517)  Santiago.  IV-1  y  2. 
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enemigos.  Siempre  no.  Si  se  desean  bienes  materiales,  su 
limitación  es  notoria,  como  es  notoria  asimismo  la  in- 
accesibilidad de  muchos  existentes.  Es  de  experiencia 
la  inestabilidad  del  deseo  que,  logrado  un  objeto,  quiere 
otro,  en  sucesión  infinita.  Si  en  un  orden  natural  también 
se  cifra  la  felicidad  en  la  posesión  de  bienes  espirituales, 
no  entra  ya  en  juego  la  limitación  de  objetos.  Queda  la 
limitación  de  facultad  y  persiste  la  insatisfacción,  el  abis- 
mo sin  fondo  del  deseo. 

Pero  si,  "conociendo  el  don  de  Dios  y  quién  es  el  que 
dice  "dame  de  beber",  se  le  hubiera  pedido  a  El,  El  hu- 
biera dado  "agua  viva"  y  quien  bebiere  del  agua  que  Je- 
sús le  diere  "nunca  volverá  a  tener  sed"  (518).  Ante  la 
muchedumbre  que  "no  se  cansaba  de  admirar  su  doctri- 
na" abrió  los  ocho  caminos  de  la  felicidad.  Y  en  la  no- 
che de  la  cena,  después  de  lavar  los  pies  a  sus  discípu- 
los, les  dice :  "Si  comprendéis  estas  cosas  seréis  bien- 
aventurados como  las  practiquéis"  (519). 

Todo  lleva  a  disminuir  por  un  lado  y  a  sublimar  por 
otro  los  apetitos.  Aun  los  que  desdeñan  los  principios  de 
la  Pedagogía  evangélica  deben  en  este  punto  volverse  ha- 
cia ella  en  gratitud.  Situando  las  ambiciones  de  los  suyos 
en  un  plano  sobrenatural,  elimina  del  campo  de  lucha  de 
lo  material  cuantos  competidores  posibles  quieran  oír  su 
voz :  "Haceos — les  dice — unas  bolsas  que  no  se  echan  a 


(518)  Juan,  IV-10  y  13. 

(519)  Juan,  XIII-17. 
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perder;  un  tesoro  en  el  cielo  que  jamás  se  agota,  a  donde 
no  llegan  los  ladrones  ni  roe  la  polilla"  (520).  "Si  alguno 
te  quiere  llevar  la  túnica,  alárgale  también  la  capa"  (521). 
"Dad  y  se  os  dará,  y  se  os  echará  en  el  seno  una  buena 
medida  apretada  y  bien  colmada  hasta  que  se  derrame. 
Porque  con  la  misma  medida  con  que  midiereis  se  os  me- 
dirá a  vosotros"  (522). 

En  la  represión;  y  elevación  de  deseos  se  hallará  la 
supresión  de  la  lucha.  Con  esto  y  con  la  caridad,  una  paz 
social  amplia  y  firme.  ¡  La  paz  social !  La  voz  del  Maes- 
tro, que  no  reconoce  fronteras  en  el  espacio  ni  en  el  tiem- 
po, manda  siempre:  "Guardad  la  paz  entre  vosotros"  (523). 
"Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia  y  todo  lo 
demás  se  os  dará  por  añadidura."  El  íntimo  entre  los  ín- 
timos del  Maestro  repetirá  insistentemente:  "Amaos  unos 
a  otros"  (524).  Y  San  Pablo  explicará  qué  sea  esa  fuerza 
y  esa  unión  que  se  llama  caridad :  "La  caridad  es  sufrida, 
es  dulce  y  bienhechora.  La  caridad  no  tiene  envidia,  no 
obra  precipitada  ni  temerariamente,  no  se  ensoberbece,  no 
es  ambiciosa,  no  busca  sus  intereses,  no  se  irrita,  no  pien- 
sa mal,  no  se  huelga  de  la  injusticia,  complácese,  sí,  en  la 
verdad.  A  todo  se  acomoda,  cree  todo,  todo  lo  espera  y  lo 


(520)  Lucas,  XII-33. 

(521)  Mateo,  V-40. 

(522)  Lucas,  VI-38. 

(523)  Marcos,  IX-49. 

(524)  I  Juan,  TV -7  y  8;  12,  20  y  21 ;  III,  11,  14,  16,  23. 
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soporta  todo"  (525).  ¿  No  bastará  ella  para  asegurar  la 
paz  ? 

Todo  esto  se  le  pide  al  individuo  y  beneficia  a  la  so- 
ciedad. Ninguna  pedagogía  social  radical — se  llama  así  a 
la  que  prescinde  de  todo  fundamento  sobrenatural  y  des- 
valoriza al  individuo — puede  obtener  de  sus  principios  los 
beneficios  que  en  el  terreno  social  se  siguen  de  una  edu- 
cación según  Cristo.  Y  el  caso  es  que  los  piden ;  pero  no 
habiendo  hecho  la  siembra  conveniente,  lo  que  obtengan 
es  a  despecho  de  lo  que  predican,  es  debido  al  ambiente 
que  respiran,  en  el  que  aún  perviven  gérmenes  de  natu- 
raleza cristiana.  Se  engañan  en  sus  extremismos  individua- 
lismo y  socialismo. 

"Tanto  el  socialismo  como  el  individualismo  se  dirigen 
al  hombre  en  el  lenguaje  del  Naturalismo  y  uno  y  otro 
esperan  que  responderá  con  el  más  sublime  acto  del  idea- 
lismo:  el  propio  renunciamiento.  Por  caminos  rastreros, 
por  el  de  lo  natural  y  el  Naturalismo,  la  síntesis  del  bien- 
estar recíproco  del  individuo  y  de  la  sociedad  es  un  im- 
posible." El  cristianismo  ha  sido  el  único  armonizador: 
"Amarás  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  a  tu  prójimo  como 
a  ti  mismo."  "En  Dios  ha  hecho  el  cristianismo  del  indi- 
viduo un  hombre  completo;  del  prójimo,  un  hermano;  de 
la  sociedad,  una  comunidad  que  tiene  la  caridad  por  fun- 
damento" (526). 


(525)  I  Corintios,  XIII-4  al  7. 

(526)  Hovre :  "Ensayo  de  Filosofía  Pedagógica",  pág.  142. 
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Por  fundamento  y  por  savia  de  un  mismo  cuerpo  mís- 
tico, cuya  cabeza  es  Cristo  y  todos  los  demás  hombres  sus 
miembros.  Con  esta  doctrina  se  armoniza  la  libertad  más 
noble,  la  individualidad  más  digna  y  la  solidaridad  más 
perfecta.  Todos  miembros  de  un  mismo  cuerpo.  Jesús  dijo  : 
"Yo  estoy  con  ellos  y  Tú  estás,  en  Mí — al  Padre — ,  a  fin  de 
que  sean  consumados  en  la  unidad  y  conozca  el  mundo 
que  Tú  me  has  enviado  y  amádolos  a  ellos  como  a  Mí  míe 
amaste"  (527). 

La  doctrina  del  cuerpo  místico  quien  la  desarrolla  es 
San  Pablo :  "Así  como  el  cuerpo  es  uno  y  tiene  muchos 
miembros,  y  todos  los  miembros,  con  ser  muchos,  son  un 
solo  cuerpo,  así  también  Cristo.  A  cuyo  fin  todos  nosotros 
somos  bautizados  en  un  mismo  Espíritu  para  componer  un 
solo  cuerpo,  ya  seamos  judíos,  ya  gentiles,  ya  esclavos,  ya 
libres,  y  todos  hemos  bebido  un  mismo  Espíritu.  Que  ni 
tampoco  el  cuerpo  es  un  solo  miembro,  sino  muchos.  Si 
dijere  el  pie:  Pues  que  no  soy  mano,  no  soy  del  cuerpo, 
¿dejará  por  eso  de  ser  del  cuerpo?  Y  si  dijere  la  oreja: 
Pues  que  no  soy  ojo,  no  soy  del  cuerpo,  ¿dejará  por  eso  de 
ser  del  cuerpo?  Si  todo  el  cuerpo  fuese  ojos,  ¿dónde  es- 
taría el  oído?  Si  todo  fuese  oído,  ¿dónde  estaría  el  olfato? 
Mas  ahora  ha  puesto  Dios  en  el  cuerpo  miembros,  y  los 
ha  colocado  en  él  como  le  plugo.  Que  si  todos  fuesen  un 
solo  miembro,  ¿  dónde  estaría  el  cuerpo?  Por  eso  ahora, 
aunque  los  miembros  sean  muchos,  el  cuerpo  es  uno." 


(527)    Juan,  XVII-23. 
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"Ni  puede  decir  el  ojo  a  la  mano  :  No  he  menester  tu 
ayuda.  Ni  la  cabeza  a  los  pies :  No  me  sois  necesarios.  Y 
a  los  miembros  del  cuerpo  que  juzgamos  más  viles,  a  éstos 
ceñimos  de  mayor  adorno,  y  cubrimos  con  más  honestidad 
aquellos  que  son  menos  honestos.  Al  contrario,  nuestras 
partes  honestas  no  han  menester  nada  de  eso ;  pero  Dios 
ha  puesto  tal  orden  en  todo  el  cuerpo,  que  se  honra  más 
lo  que  de  suyo  es  menos  digno  de  honor,  a  fin  de  que  no 
haya  cisma  en  el  cuerpo;  antes  tengan  los  miembros  la 
misma  solicitud  unos  de  otros.  Por  donde,  si  un  miembro 
padece,  todos  los  miembros  se  compadecen;  y  si  un  miem- 
bro es  honrado,  todos  los  miembros  se  gozan  con  él.  Vos- 
otros, pues,  sois  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  y  miembros 
unidos  a  otros  miembros"  (528). 

Explica  el  apóstol  de  las  gentes  la  unión  de  los  fieles 
entre  sí  y  con  Cristo  a  la  manera  del  cuerpo  humano ;  con 
esa  semejanza  muestra  la  necesidad  de  la  diversidad  en  la 
unidad,  no  anulando  lo  individual,  sino  destacándolo  más 
bien ;  muestra  la  necesidad  de  la  mutua  ayuda.  Muestra  la 
necesidad  de  la  Jerarquía :  "Así  es  que  ha  puesto  Dios  en 
la  Iglesia,  unos  en  primer  lugar  Apóstoles,  en  segundo 
lugar  Profetas,  en  el  tercero  Doctores,  luego  a  los  que 
tienen  el  don  de  hacer  milagros,  después  a  los  que  tienen 
gracia  de  curar,  de  socorrer  al  prójimo,  don  de  gobierno, 
de  hablar  todo  género  de  lenguas,  de  interpretar  las  pa- 
labras." ";Por  ventura  son  todos  apóstoles?  ;0  todos  pro- 


(528)    I  Corintios,  X 11-12  al  27. 
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f  etas  ?  ¿  O  todos  Doctores  ?  ¿  Hacen  todos  milagros  ?  ¿  Tie- 
nen todos  la  gracia  de  curar  ?  ¿  Hablan  todos  lenguas  ?  ¿  In- 
terpretan todos?"  (529). 

Todos  no  pueden  ser  todos  los  miembros,  ni  uno  de- 
terminado. Pero  eso  no  es  lo  importante:  "Vosotros — con- 
tinúa— empero,  entre  esos  dones  aspirar  a  los  mejores.  Yo 
voy,  pues,  a  mostraros  un  camino  todavía  más  excelen- 
te" (530).  Va  a  hablar  de  la  caridad. 

Xo  puede  el  alumno  de  Jesucristo,  mucho  menos  el 
discípulo,  perder  de  vista  a  Dios  Padre,  ni  al  Hijo  que, 
hecho  hombre,  es  su  Maestro.  La  esfera  de  lo  social  tras- 
ciende del  mundo  y  del  tiempo.  Tiene  su  arranque  y  su 
fin  más  allá ;  parte  y  termina  en  sus  íntimas  relaciones  con 
la  divinidad.  La  escuela  del  Maestro  Divino  es  esencial- 
mente religiosa.  Tanto  por  lo  que  tiene  de  individual — re- 
cordemos lo  dicho  acerca  de  los  fines — como  por  lo  que 
acabamos  de  ver  en  lo  social. 

Resumiendo,  podemos  sentar :  La  escuela  cuyo  Maestro 
es  Cristo  es : 

Frente  a  la  escuela  atea,  esencial,  fundamental  y  ne- 
cesariamente religiosa. 

Con  la  social,  más  social  que  todas  por  la  caridad. 

Con  la  activa,  más  activa  que  la  que  más,  al  exigir  un 
esfuerzo  continuo  y  un  rendimiento  máximo  en  una  acti- 
vidad superior,  no  sólo  de  sentidos. 


(529)  I  Corintios,  XII-28  al  30. 

(530)  I  Corintios,  XII-31. 
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Frente  a  la  anárquica,  destaca  la  soberana  autoridad 
del  Maestro.  Y  exigiendo  la  adhesión  a  su  persona,  es  per- 
sonalista. 

Con  la  que  defiende  la  libertad  del  educando,  sentando 
el  verdadero  concepto  de  libertad  y  dando — lo  que  no  pue- 
de ninguna  otra — la  libertad,  es  la  más  libre  de  la  tierra. 

Xotemos  que  la  Pedagogía  del  Evangelio  no  aparece 
enfrentada  más  que  con  los  conceptos  negativos:  ateísmo, 
anarquía.  Notemos  que  envuelve  y  sobrepasa  los  positivos. 


CAPITULO  V 


La  educación. 


45.  Qué  se  persigue  en  toda  educación. — 1-6.  La  educación  que  se 
dé  depende  del  concepto  que  tenga  el  educador  del  sujeto  de  la 
misma. — 17.  La  educación  que  persigue  el  Divino  Maestro  es  la 
perfección.  Buscándola  pone  en  ejercicio  los  sentidos. — 48.  Pone 
en  ejercicio  los  sentidos  internos:  la  imaginación,  la  memoria. — 

49.  Ejercita  al  entendimiento.  Ante  la  ignorancia,  previene  las 
falsas  doctrinas,  la  destierra  con  la  verdad.  Diferentes  modos 
de  establecer  relaciones.  El  error.  La  hipocresía  como  error 
objetivo.  El  error  subjetivo.  La  hipocresía  como  error  subje- 
tivo. Confirma  en  la  verdad.  Certeza  a  que  lleva  Jesús  Maestro. 

50.  Ejercita  a  la  voluntad:  Sentidos  y  entendimiento  dirigidos 
a  iluminarla  en  la  deliberación. — 51.  Debilita,  fortalece  o  subli- 
ma apetitos  y  pasiones.  Promete  premios  y  castigos. — 52.  For- 
talece la  voluntad.  Invita  a  la  reiteración  de  actos  buenos  y  aun 
a  su  superación.  El  carácter. — 53.  La  educación  física  y  la  evan- 
gélica.— 54.  La  jerarquía  natural  en  la  educación  sobrenatural. 
55.  El  don  de  Dios  y  la  actividad  del  hombre.  Esta  del  lado  de 
las  virtudes :  el  Divino  Maestro  invita  a  la  práctica  de  ellas. 
La  doble  modalidad  que  puede  y  debe  tener  el  esfuerzo  del 
hombre. — 56.  La  falta  de  colaboración.  El  pecado.  Resumen. 

45.  La  escuela,  ¿es  un  marco  espacial  o  un  ambiente 
espiritual?  Es  algo  más.  Es  el  marco  espacial  en  que  vive 
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la  comunidad  maestro-alumnos.  Es  el  ambiente  espiritual 
producido  por  las  mutuas  relaciones  de  sus  miembros.  Es, 
sobre  todo  y  esencialmente,  esa  comunidad  vital  que  busca 
con  toda  determinación  hacer  al  hombre  mejor. 

Unas  escuelas  se  preocupan  sólo  del  niño  y  otras  sólo 
del  adulto.  Las  primeras  se.  cobijan  bajo  el  denominador 
común  de  Primera  Enseñanza ;  y  el  campo  de  las  segundas 
está  repartido  entre  la  Enseñanza  Media  y  Superior  de  una 
parte,  y  las  escuelas  que  se  llaman  simplemente  de  adultos 
y  tienen  un  carácter  elemental,  de  otra. 

Salta  a  primera  vista  la  coincidencia  del  término  "en- 
señanza". ¿Es  que  todo  lo  que  en  todos  esos  centros  se 
hace  es  enseñar? 

Enseñar  es  mostrar  una  cosa  para  que  el  alumno  la 
interiorice,  la  aprehenda.  Es  poner  un  objeto  o  toda  ver- 
dad al  alcance  de  un  sentido  o  de  los  sentidos  para  que 
aquel  a  quien  se  le  enseñe  lo  haga  suyo.  Dicen  los  esco- 
lásticos que  "nada  hay  en  el  entendimiento  que  no  haya 
estado  primero  en  los  sentidos".  Admitiéndolo,  hay  que 
concluir  que  si  en  la  escuela — del  grado  que  sea — no  se 
da  una  enseñanza,  se  debe  dar.  Pero  el  caso  es  que  los 
que  no  están  de  acuerdo  con  el  aforismo  citado  han  de 
estarlo  en  la  evidencia — es  un  hecho — de  que  el  enseñar 
es  una  función  patente  y  amplia  en  toda  escuela. 

El  hombre — el  hombre  o  el  niño — ,  ¿  logrará  lo  que  le 
falta,  todo  lo  que  le  falta,  recibiendo  enseñanzas? 

No  hay  unanimidad  al  fijar  lo  que  le  falta.  Para  al- 
gunos, en  vez  de  faltarle,  le  sobra.  Le  sobra  toda  inter- 
vención de  la  sociedad,  porque  dicen  que  nace  perfecto 
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y  degenera  en  las  manos  del  hombre.  Para  muchos  le  fal- 
ta una  sola  cosa,  pero  no  la  misma.  Le  falta  desenvolver 
y  completar  su  vida  física;  desenvolverse  con  una  sola 
preocupación  y  en  un  solo  sentido :  la  social  y  lo  social ; 
desenvolver  su  vida  moral  o  su  vida  religiosa...  Hay  quie- 
nes tienden  a  resolver,  o  creen  resolver,  todo  problema 
escolar  desde  el  punto  de  vista  de  una  diversidad  sexual 
o  nacional.  Menos  los  que  creen  que  la  labor  de  la  es- 
cuela ha  de  ser  evitar  todo  aquello  que  pueda  estropear 
en  el  alumno  la  obra  que  la  Naturaleza  entregó  acabada, 
todos  convienen  en  que  hay  que  sacar  a  luz  energías  la- 
tentes, bien  provocando  su  manifestación,  bien  favore- 
ciendo su  desarrollo,  y  en  todo  caso,  orientándolo. 

En  la  escuela,  pues,  se  trata  de  agotar  sus  posibilida- 
des de  ser.  Pero  coincidentes  muchos  en  el  modo,  no 
coinciden  todos  en  el  qué.  ¿  Es  que  descansan  sobre  base 
falsa?  Es  que  tienen  puntos  de  vista  distintos.  Y  des- 
cansan, por  eso,  en  fragmentos  de  la  base.  Falta  la  armo- 
nía en  un  todo  real.  Sin  la  unidad  que  da  la  visión  total 
del  hombre,  una  educación  puede  ser  atinada  en  algunos 
puntos ;  pero  ha  de  ser  incompleta  por  su  objeto,  y  per- 
judicial por  arrastrar  hacia  una  parte  energías  necesa- 
rias en  el  desarrollo  de  las  demás. 

46.  La  educación  que  se  dé  es  consecuencia  del  con- 
cepto que  el  educador  tenga  del  hombre,  sujeto  de  la 
misma.  "El  concepto  del  hombre — dice  Hovre — es  no  sólo 
la  clave  de  la  bóveda  de  toda  la  Filosofía,  sino  también 
el  eje  de  toda  Pedagogía.  Es  un  hecho  que  los  pensado- 
res y  pedagogos  modernos  han  sentado  como  base  de  sus 
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doctrinas  una  concepción  unilateral  del  ser  humano." 
''Así,  por  ejemplo,  Spencer  no  conoció  más  que  al  hom- 
bre animal ;  Fichte,  al  hombre  de  una  nación ;  Chamber- 
lain,  al  hombre  racial ;  Freud,  al  hombre  libidinoso ;  Ad- 
ler,  al  hombre  fuerza;  Descartes,  al  hombre  pensante; 
Spengler,  al  hombre  técnico  ;  Bergson,  al  hombre  de  in- 
tuición ;  Schopenhaucr,  al  hombre  voluntad ;  Darwin,  al 
hombre  de  la  lucha  por  la  vida ;  Rousseau,  al  hombre  sen- 
timental ;  Watson,  al  hombre  reflejo ;  Nietzsche,  al  super- 
hombre, etc." 

"Una  Filosofía  y  una  Pedagogía  basadas  sobre  tal 
concepción  unilateral  del  hombre  tienen  sólo  en  cuenta  un 
punto  de  vista,  se  mueven  sobre  un  plano  exclusivo,  co- 
nocen sólo  una  especie  de  valores  morales,  encierran  al 
hombre  en  un  único  sector  de  su  ser,  lo  estudian  con  un 
solo  método  y  no  lo  explican  más  que  por  una  cien- 
cia" (531).  No  descansan  sobre  base  falsa,  pero  no  es  la 
verdadera  por  parcial. 

47.  ¿Y  la  educación  de  Jesús  Maestro?  Su  concepto 
del  hombre  no  le  podemos  penetrar.  Lo  que  sí  podemos 
es  comparar  aquel  concepto  del  educando  desprendido 
del  Evangelio,  y  del  que  ya  nos  hemos  ocupado,  con  el 
modo  de  educar  reflejado  en  el  mismo  y  ver  su  relación 
de  consecuencia. 

Jesús  quiere  agotar  las  posibilidades  de  ser  del  edu- 


(531)  Hovre :  "Pedagogos  y  Pedagogía  del  Catolicismo".  Ma- 
drid, 1914.  Traducción  española  de  José  María  Bernal.  Fax,  pá- 
gina 403. 
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cando.  Quiere  agotar  sus  posibilidades  de  ser  haciéndolo 
perfecto;  perfecto  "como  el  Padre  Celestial  es  perfecto". 

Perfección  en  Filosofía  es  la  realidad  que  exige  un 
ser  para  alcanzar  su  fin.  Hay  una  perfección  esencial, 
constitutiva,  que  Santo  Tomás  llama  primera,  la  que  hace 
al  sujeto  apto  para  cumplir  con  su  destino.  Y  hay  otra 
perfección,  segunda  según  Santo  Tomás,  que  se  consigue 
cuando  se  han  satisfecho  todas  las  aptitudes  naturales. 

Refiriéndose  al  hombre,  como  el  fin,  su  fin,  no  lo  pue- 
de alcanzar  en  esta  vida,  hay  que  hablar  de  una  perfec- 
ción absoluta — la  que  tendrá  al  gozar  de  la  visión  de 
Dios — y  una  perfección  relativa — la  conquistable  en  la 
tierra — .  Relativa  es  también  la  perfección  absoluta  hu- 
mana comparada  con  la  perfección  de  Dios. 

Todo  el  desenvolvimiento  del  hombre  ha  de  tener  una 
sola  dirección :  la  perfección,  la  perfección  que  está  en 
la  consecución  de  su  fin. 

El  Divino  Maestro,  educando  conforme  a  la  natura- 
leza del  educando,  pone  en  ejercicio  los  sentidos.  Son 
bastantes  los  testimonios  acerca  del  sentido  de  la  vista: 
"Mirad...  mirad  las  aves  del  cielo,  cómo  no  siembran,  ni 
siegan,  ni  tienen  graneros..."  (532).  "Contemplad  los  li- 
rios del  campo  cómo  crecen :  no  labran  ni  tampoco  hi- 
lan..." (533).  Discípulos  de  los  fariseos,  con  algunos  he- 
rodianos,  quieren  tentarle,  y  le  preguntan  sobre  la  licitud 


(532)  Mat,  VI-27. 
Í533)    Mat.,  VI-29. 


—  192  — 


de  pagar  el  tributo  a  Roma:  "Enseñadme  la  moneda  con 
que  se  paga  el  tributo.  Y  ellos  le  mostraron  un  denario. 
Y  Jesús  les  dijo :  ¿  De  quién  es  esta  imagen  y  esta  ins- 
cripción?" (534). 

Andan  sus  propios  discípulos  atenazados  por  el  deseo 
y  la  incertidumlbre  en  torno  al  grave  problema  de  cuál 
será  el  mayor,  y  Jesús,  "llamando  a  sí  a  un  niño,  lo  colo- 
có en  medio  de  ellos  y  les  dijo  :  Si  no  os  hacéis  semejan- 
tes a  los  niños..."  (535).  "Cualquiera  que  acogiere  a  uno 
de  estos  niños  por  amor  mío..."  (536).  Jesús  se  hace  car- 
go de  las  limitaciones  del  sentido  y  adoctrina  contra  las 
apariencias:  Avisa  a  los  suyos  que  no  son  los  fariseos  lo 
que  parecen :  "...  son  lobos  rapaces  con  piel  de  oveja"  (537). 

Puede  la  vista  captar  la  verdad  natural  y  sufrir  espejis- 
mos en  su  captación.  Balmes,  en  su  "Criterio" — libro  de  pe 
renne  actualidad,  renovada  hace  poco  por  la  celebración  de 
su  centenario — ,  llama  la  atención  con  sencilla  agudeza  so- 
bre esto  (538). 

Puede  captar  la  verdad.  Han  captado  la  armoniosa  ver- 
dad de  las  piedras  del  templo  los  discípulos,  y  el  Maestro 
aprovecha  la  visión  espontánea:  "Maestro — le  dicen — , 
mira  qué  piedras  y  qué  fábrica"  (539).  Y  el  Maestro  apro- 


(534)  Mat,  XXII-19  y  20;  Marc,  XII-15  y  16;  Lucas,  XX-24. 

(535)  Mat.,  XVIII-2  y  3. 

(536)  Marc,  IX-36;  Lucas,  IX-18. 

(537)  Mat,  VII-15. 

(538)  Balmes :  "El  Criterio",  págs.  26  y  sig.  de  la  "Colección 
Austral".  Espasa-Calpe. 

(539)  Marc,  XIII-1 ;  XXIV-1 ;  Luc,  XXI-5. 


vecha  la  mirada  espontánea  y  prendida:  "¿Veis  toda  esa 
fábrica?  Pues  yo  os  digo  de  cierto..."  De  ella  tomará 
pie  para  su  profecía  del  fin  del  mundo. 

"Cuando  va  llegando  la  noche,  si  el  tiempo  está  arrebo- 
lado se  dice  que  hará  buen  tiempo.  Y  por  la  mañana,  si 
el  cielo  está  cubierto,  que  habrá  tempestad."  De  análoga 
manera,  al  cumplirse  en  la  venida  del  Cristo  las  profe- 
cías que  lo  anunciaban,  podían  conocerlo  (540). 

Suple  su  dirección  la  limitación  del  sentido  en  su  ejer- 
cicio, pero  no  se  para  ahí.  Sigue  hasta  completar  los  da- 
tos necesarios  para  la  perfecta  función  del  entendimiento 
que  a  base  de  los  sentidos  se  realiza  normalmente.  Puede 
el  hombre  conocer  una  cosa  material  en  todas  sus  partes 
y  no  penetrar  su  sentido,  porque  a  los  sentidos  cumple 
informar  fielmente,  pero  nada  más.  El  juicio  es  del  en- 
tendimiento. Al  ver  los  discípulos  que  una  mujer  peca- 
dora derramó  el  perfume  caro  de  la  espiga  del  nardo,  "lo 
llevaron  muy  a  mal"  (541).  Jesús  sale  al  paso  con  su  ex- 
plicación: "¿Por  qué  molestáis  a  esta  mujer,  siendo  bue- 
na como  es  la  obra  que  ha  hecho  conmigo?  Pues  a  los 
pobres  los  tenéis  siempre  a  mano,  mas  a  mí  no  me  te- 
néis siempre.  Y  derramando  ella  sobre  mi  cuerpo  este 
bálsamo,  lo  ha  hecho  para  disponer  mi  sepultura.  En 
verdad  os  digo  que  doquiera  que  se  predique  este  Evan- 


(540)  Mat.,  XVI-2  al  4. 

(541)  Mat.,  XXVI-8. 
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gelio,  que  lo  será  en  todo  el  mundo,  se  celebrará  también 
en  memoria  suya  lo  que  acaba  de  hacer"  (542). 

Jesús  destaca,  para  situar  en  el  campo  de  mirada,  co- 
sas interesantes  y  valiosas  que  podían  haber  pasado  des- 
apercibidas :  "Estando  sentado  frente  al  arca  de  las  ofren- 
das, estaba  mirando  cómo  la  gente  echaba  dinero  en  ella, 
y  muchos  ricos  echaban  grandes  cantidades.  Vino  tam- 
bién una  viuda  pobre,  la  cual  metió  dos  céntimos,  que 
hacen  un  cuadrante ;  y  entonces,  convocando  a  sus  dis- 
cípulos, les  dijo:  En  verdad  os  digo  que  esta  pobre  viu- 
da ha  echado  más  en  el  arca  que  todos  los  otros.  Por 
cuanto  los  demás  han  echado  algo  de  lo  que  les  sobraba, 
pero  ésta  ha  dado  de  su  misma  pobreza  todo  lo  que  te- 
nía, todo  su  sustento"  (543). 

Porque  lo  ven  todos  saben  que  "no  se  puede  encubrir 
una  ciudad  edificada  sobre  un  monte".  Tal  vez  sea  aque- 
lla ciudad  que  se  divisa  desde  la  montaña  donde  están 
con  Jesús,  que  les  habla  (544).  Para  que  sepan  los  fari- 
seos que  "el  Hijo  del  hombre  tiene  poder  en  la  tierra  para 
perdonar  los  pecados",  delante  de  sus  ojos  curó  al  para- 
lítico (545).  "Al  ver  aquellas  gentes  se  compadecía  en- 
trañablemente de  ellas,  porque  estaban  malparadas  y  caí- 
das como  ovejas  sin  pastor.  Sobre  ¡o  cual  dijo  a  sus  dis- 


(542)  Mat,  XXVI-10  al  13. 

(543)  Marc,  XII-41  al  44;  Luc.  XXI-1  al  4. 

(544)  Didón:  "Vida  de  Jesucristo". 

(545)  Mat.,  IX-6;  Luc,  V-24. 
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cípulos :  La  mies  es  verdaderamente  mucha ;  mas  los  obre- 
ros pocos.  Rogad,  pues,  al  dueño  de  la  mies  que  envíe  a 
su  mies  operarios"  (546). 

Juan  le  envió,  ya  preso,  sus  discípulos,  que  le  dijeron: 
"¿Eres  Tú  el  que  ha  de  venir,  o  debemos  esperar  a  otro? 
A  lo  que  Jesús  les  respondió :  Id  y  contad  a  Juan  lo  que 
habéis  oído  y  visto.  Los  ciegos  ven,  los  cojos  andan,  los 
leprosos  quedan  limpios,  los  sordos  oyen,  los  muertos  re- 
sucitan;  se  anuncia  el  Evangelio  a  los  pobres..."  (547).  A 
Andrés  y  Juan,  los  dos  primeros  que  le  quieren  seguir,  les 
dice:  " Venid  y  ved"  (548).  Más  adelante,  'vuelto — un 
día — a  sus  discípulos,  dijo:  "Bienaventurados  los  ojos  que 
ven  lo  que  vosotros  veis.  Pues  os  aseguro  que  muchos  pro- 
fetas y  reyes  desearon  ver  lo  que  vosotros  Veis,  y  no  lo 
vieron;  como  también  oír  las  cosas  que  vosotros  oís,  y  no 
las  oyeron"  (549). 

Los  sentidos  merecen  un  vario  cuidado  en  el  Evange- 
lio para  asegurar  la  rectitud  de  su  función  y,  en  su  ejer- 
cicio bueno,  son  fuente  de  bienaventuranza  para  el  hombre. 

En  algunas  de  las  últimas  citas  aparecen  juntas  las  re- 
ferencias a  la  vista  y  al  oído  y,  desde  luego,  son  muchas 
más  las  que  se  pueden  recoger  respecto  de  este  otro  sen- 
tido. Enseñanza  abundantemente  oral  la  del  Salvador,  el 


(546)  Mat,  IX-36  al  38. 

(547)  Mat.,  XI-3  al  5. 

(548)  Juan,  1-39. 

(549)  Lucas,  X-23  y  24. 
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oído  juega  un  importantísimo  papel  (550).  Casi  todo  el 
Evangelio  es  una  cita.  De  su  importancia  certifica  la  voz 
del  Padre,  que  los  tres  discípulos,  Santiago,  Pedro  y  Juan, 
íntimos  entre  los  íntimos,  oyeron  el  día  de  la  transfigura- 
ción: "Este  es  el  Hijo  mío  querido,  escuchadle"  (551). 

Como  el  mirar  y  el  ver,  así  el  escuchar  y  el  oír.  El  ver 
y  el  oír  pueden  resbalar  sobre  la  consciencia  o  penetrar 
en  ella  débil  e  inestablemente.  El  mirar  y  el  escuchar,  lle- 
vados por  la  voluntad,  son  más  eficaces.  Mas  mirar  y  es- 
cuchar y  toda  labor  de  sentido  es  nada  si  no  termina  en 
un  conocer;  es  nada  en  el  hombre  si  no  va  a  dar  a  un 
entender.  Los  sentidos  están  subordinados  al  entendi- 
miento. 

Y  aquí  ocurre  más,  y  es  que  así  como  un  niño  no  pue- 
de penetrar  el  sentido  de  determinadas  palabras  diáfanas 
para  el  hombre,  entre  niños  y  entre  hombres,  las  verdades 
peculiares  del  Evangelio,  unos  las  pueden  entender  y  otros 
no;  pero  es  notable  cómo  el  Maestro  llama  a  la  atención 
del  sentido.  Hay  quienes  "viendo,  no  miran — dice  Je- 
sús— y  oyendo  no  escuchan,  ni  entienden.  Con  que  viene 
a  cumplirse  en  ellos  la  profecía  de  Isaías  que  dice  (552) : 
Oiréis  con  vuestros  oídos,  y  no  entenderéis;  miraréis  con 
vuestros  ojos,  y  no  veréis.  Porque  ha  endurecido  este 
pueblo  su  corazón,  y  ha  cerrado  sus  oídos  y  tapado  sus 
ojos,  a  fin  de  no  ver  con  ellos,  ni  oír  tcon  los  oídos,  ni 


(550)  Juan,  XX-29. 

(551)  Lucas,  IX-35 ;  Marc,  IX-6;  Mat,  XVII-5. 

(552)  Isaías,  VI-9. 
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comprender  con  el  corazón,  por  miedo  de  que,  convir- 
tiéndose, yo  le  dé  la  salud"  (553).  La  voz  del  Padre  pide 
a  los  tres  privilegiados  que  escuchen  al  Hijo,  y  el  Hijo, 
Jesús,  también  les  pide  a  sus  oyentes  reiteradamente  : 
"Atended  a  lo  que  vais  a  oír"  (554),  "escuchadme  to- 
dos y  entendedlo  bien"  (555).  También  repite:  "Quien 
tenga  oídos  para  entender,  entiéndalo"  (556).  Y  unas  ve- 
ces hace  depender  este  entender  del  querer  del  hombre : 
"y  si  queréis  entenderlo..."  y  otras  explica :  "No  todos 
entienden  esta  razón,  sino  aquellos  a  quienes  es  conce- 
dido" (557) ;  pero  siempre  anteriormente,  con  la  palabra 
o  con  los  hechos,  procuró  poner  en  máxima  tensión  al 
oído  en  su  función  perfecta,  el  escuchar. 

No  ejercita  expresamente  el  Divino  Maestro  los  sen- 
tidos del  gusto,  del  olfato  y  del  tacto,  aunque  sí  se  en- 
cuentran referencias  a  ellos.  Ahí  está  el  símil  de  la  "sal 
de  la  tierra",  que  "si  se  vuelve  insípida,  ¿con  qué  se  le 
volverá  el  sabor?  (558).  En  la  resurrección  de  Lázaro 
pone  a  la  fe  por  encima  del  testimonio  de  los  sentidos 
cuando  dice  a  Marta,  que  le  objeta :  "Ya  hiede,  Señor... 
¿No  te  he  'dicho  que  si  creyeres  verás  la  gloria  de 


(553)  Mat.,  XIII-13  al  15. 

(554)  Marc,  IV-24. 

(555)  Marc,  VII-14. 

(556)  Marc,  IV-23 ;  Marc,  VII-16;  Mat.,  XI-15. 

(557)  Mat.,  XIX-11. 

(558)  Mat.,  V-13. 
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Dios?"  (559).  Y  Tomás,  que  subordina  al  tacto  (560)  su 
fe  en  la  resurrección,  diciendo :  "Si  no  meto  mi  dedo  en 
el  agujero  que  en  (su  mano)  hicieron  (los  clavos)  y  mi 
mano  en  su  costado,  no  lo  creeré",  obtiene  ocho  días  des- 
pués de  su  Maestro  esta  respuesta :  "Tú  has  creído,  ¡  oh 
Tomás !,  porque  me  has  visto ;  bienaventurados  aquellos 
qué  sin  haber  visto  creen."  San  Pablo  dirá  luego:  "Es 
menester  que  observemos  con  mayor  empeño  las  cosas 
que  hemos  oído"  (561). 

Pero  nunca  importa  el  sentido  por  el  sentido  mismo : . 
sino  en  cuanto  camino  para  obtener  la  propia  perfección 
que  da  gloria  a  Dios. 

Importa  que  sean  ellos 

"para  alabar  al  Dios  tres  veces  santo 

cinco  rosas  abiertas  para  el  ara 

y  cinco  liras,   alma,  para  el   canto"  (562). 

48.  Los  sentidos  que  la  Filosofía  tradicional  llama 
internos  también  son  puestos  en  ejercicio,  y  es  facilísimo 
hallar,  para  traer,  citas  en  relación  con  la  imaginación  y 
la  memoria. 

A  la  imaginación  llaman  la  serie  innumerable  de  com- 
paraciones tomadas  de  la  naturaleza  vegetal,  animal  y  de 


(559)  Juan,  XI-39  y  40. 

(560)  Empleo  tacto  en  su  significado  general,  sin  que  niegue 
la  reductibilidad  a  éste  de  todos  los  sentidos. 

(561)  Hebreos,  II-l. 

(562)  José  María  Fernán :  De  "El  Salmo  del  Cuerpo". 
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la  humana,  así  como  de  usos  particulares  del  país.  Las 
ya  recogidas  de  las  aves  y  los  lirios,  la  de  la  luz  encen- 
dida sobre  el  candelero  (563),  la  casa  que  se  edificó  so- 
bre piedra  y  la  que  se  edificó  sobre  arena,  el  remiendo 
de  paño  nuevo  en  el  vestido  viejo  (564)  y  el  vino  nuevo 
que  se  echa  en  odres  viejos  (565),  el  "os  envío  como 
ovejas  en  medio  de  lobos"  (566),  el  "limpiáis  por  de  fuera 
la  copa  y  el  plato"  (567)  y  tantas  otras,  son  otras  tantas 
Mechas  lanzadas  a  la  imaginación  para  parar  su  actividad 
en  el  objeto  conveniente.  De  mayor  poder  son  las  pará- 
bolas. De  más  altura  son  las  alegorías. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  memoria,  no  hay  que  pen- 
sar en  que  Jesús  exija  a  sus  discípulos  una  repetición  de 
sus  enseñanzas.  El  repite  y  mueve  todos  los  resortes  para 
que  las  verdades  fundamentales  queden  bien  grabadas. 
El  ayuda  a  la  memoria  para  que  sean  traídas  oportuna- 
mente a  un  primer  plano.  Es  verdad  que  alguna  vez  se 
queja :  "...  ¿  No  os  acordáis  de  los  cinco  panes  repartidos 
entre  cinco  mil  hombres  y  cuántos  cestos  os  quedaron? 
¿Ni  de  los  siete  panes  para  cuatro  mil  hombres  y  cuán- 
tas espuertas  recogisteis?"  (568).  Pero  lo  corriente  es 
que  sin  quejarse  les  recuerde,  bien  los  beneficios  ordi- 


(563)  Mat,  V-15 ;  Marc,  IV-21 ;  Luc,  VIII-16  y  XI-33. 

(564)  Mat,  IX-16;  Marc,  11-21,  y  Luc,  V-36. 

(565)  Mat.,  IX-16;  Marc,  11-22,  y  Luc,  V-37  y  38. 

(566)  Mat.,  X-16;  Luc,  X-3. 

(567)  Marc,  VII-8;  Mat.,  XXIII-25. 

(568)  Mat.,  XVI-9  y  10. 
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narios  de  Dios — "el  Padre  Celestial  hace  nacer  el  sol  so- 
bre buenos  y  malos  y  llover  sobre  justos  y  pecado- 
res" (569) — ,  bien  acontecimientos  de  la  Historia  de  Is- 
rael— el  castigo  de  Sodoma  y  Gomorra  (5^0),  con  lo  que 
aconteció  a  la  mujer  de  Lot  (571) — ;  ya  los  textos  de  la 
antigua  Ley:  "¿No  habéis  leído...  la  piedra  que  desecha- 
ron los  que  fabricaban..."  (572),  "¿no  habéis  leído  de 
Aquel  que  al  principio  crió  el  linaje  humano...?",  ya  las 
corrientes  tergiversaciones  de  la  tradición:  "Habéis  oído 
que  se  ha  dicho..."  "no  matarás"...,  "no  cometerás  adul- 
terio"..., "no  jurarás  en  falso"...,  "ojo  por  ojo"...,  "ama- 
rás a  tu  prójimo  y  odiarás  a  tu  enemigo"  (573). 

Recuerda  también  a  los  suyos  episodios  de  la  vida 
de  ellos  y  sus  propias  enseñanzas:  "En  aquel  tiempo  que 
os  envié  sin  bolsillo,  ni  alforja,  y  sin  zapatos,  ¿por  ven- 
tura os  faltó  alguna  cosa?  Nada,  respondieron  ellos"  (574). 
"Acordaos  de  aquella  sentencia  mía  que  os  dije:  No  es 
el  siervo  mayor  que  su  amo..."  (575). 

Otras  veces  avisa:  "...os  he  advertido  estas  cosas, 
con  el  fin  de  que  cuando  llegue  la  hora  os  acordéis  de 
que  ya  os  las  había  anunciado"  (576). 


(569)  Mat,  V-45. 

(570)  Mat,  X-15. 

(571)  Luc,  XVII-32. 

(572)  Mat,  XXI-42;  Mará,  XII-10. 

(573)  Mat.,  V-21  al  43. 

(574)  Lucas,  XXII-35  y  36. 

(575)  Juan,  XV-20. 

(576)  Juan,  XVI-4. 
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49.  El  Maestro  Divino  ejercita  el  entendimiento. 
Vive  el  entendimiento  en  la  verdad,  languidece  en  la  ig- 
norancia y  el  error  y  muere  en  la  imbecilidad  y  la  locura. 
Estos  últimos  estados  escapan  a  toda  acción  educadora 
— no  confundo  imbécil  con  retrasado  mental — ,  pero  los 
tres  primeros  la  necesitan  y  aparecen  debidamente  aten- 
didos en  el  Evangelio. 

Vive  el  entendimiento  en  la  verdad ;  pero  toda  la  Ver- 
dad no  la  poseerá  hasta  que  alcance  su  fin.  Y  entonces 
no  habrá  en  él  sombra  alguna ;  pero  hasta  tanto  siempre 
tendrá,  más  o  menos  reducido,  un  campo  obscuro  en  sí 
mismo,  la  ignorancia,  que  se  va  iluminando  con  la  ad- 
quisición de  nuevas  verdades,  resultando  ensanchado  y 
fortificado  con  cada  nueva  conquista. 

La  verdad  que  llega,  puede  hallar  el  camino  limpio 
de  obstáculos,  puede  salirle  al  paso  la  duda ;  puede  encon- 
trarse, desairándola,  afincado  y  señero,  el  error. 

Lógica  y  ontológicamente  la  situación  primera  es  la 
de  ignorancia  total ;  pero  en  ninguna  escuela  se  puede 
contar  sólo  con  esa  prístina  situación,  porque  mucha  ig- 
norancia fué  ya  desterrada.  Ahora  que  pudo  serlo  con 
sana  doctrina  y  pudo  serlo  con  doctrina  falsa  que  origi- 
nara el  error;  y  en  cualquier  momento  puede  acecharle 
un  sembrador  de  errores.  Jesús  Maestro,  ante  la  inminen- 
cia de  falsa  idoctrina,  previene:  Previene  a  sus  discípu- 
los :  "Mirad  que  nadie  os  engañe.  Porque  muchos  han  de 
venir  diciendo :  Yo  soy  el  Cristo,  y  seducirán  a  mucha 
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gente"  (577).  "En  tal  tiempo,  si  alguno  os  dice:  el  Cristo 
está  aquí  o  allí,  no  lo  creáis..." ;  "aunque  os  diga :  He  aquí 
que  está  en  el  desierto,  no  vayáis  allá,  o  bien:  Mirad  que 
está  en  la  parte  más  interior  de  la  casa,  no  lo  creáis"  (578). 

El,  por  su  parte,  acude  profusamente  a  desterrar  la 
ignorancia  con  sana  doctrina.  Pueden  servirnos  de  ejem- 
plo todas  sus  instrucciones,  si  se  exceptúan  las  que  con- 
firman verdades  ya  poseídas.  El  mismo  "prevenir"  que 
acabamos  de  destacar  es  también  salir  al  paso  de  la  ig- 
norancia. 

Pero  no  siempre  hace  ejercitarse  a  la  facultad  de  la 
misma  manera.  Unas  veces  le  da  relaciones  establecidas, 
en  las  que  uno  de  los  términos  está  fundamentalmente  apo- 
yado en  la  imaginación  o  en  los  sentidos.  Ahí  entran  to- 
das las  comparaciones  de  que  ya  nos  hemos  hecho  cargo. 
Otras  relaciones  le  ofrece  más  liberadas  de  la  vida  sen- 
sitiva y  más  apoyadas  en  la  razón.  Tal  es,  por  ejemplo: 
"Si  al  padre  de  familia  le  han  llamado  Beelcebub,  ¿cuán- 
to más  a  sus  domésticos?"  (579),  y  parte  de  las  conclu- 
siones, pero  no  todas.  No  se  apoya  en  la  razón,  sino  en  la 
sola  palabra  del  Maestro,  la  que  sienta :  "Yo  os  digo  que 
aquí  está  uno  que  es  mayor  que  el  templo"  (580). 

Más  desligadas  aún  van  muchas  verdades  totalmente 
nuevas,  unas  de  la  doctrina  normativa,  otras  referentes 


(577)  Mat,  XXIV-4  y  5. 

(578)  Mat.,  XXIV-23  y  26. 

(579)  Mat.,  X-25. 

(580)  Mat.,  XI-6. 
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a  la  divinidad  del  Maestro :  "A  todo  aquel  que  me  reco- 
nociere delante  de  los  hombres,  yo  también  le  reconoceré 
delante  de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos ;  mas  a  quien 
me  negare  delante  de  los  hombres,  yo  también  le  negaré 
delante  de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos"  (581).  "Cual- 
quiera que  diere  de  beber  a  uno  de  estos  pequeñuelos  un 
vaso  de  agua  fresca  solamente  por  razón  de  ser  discípu- 
los míos,  os  doy  mi  palabra  que  no  perderá  su  recom- 
pensa" (582).  "Todas  las  cosas  las  ha  puesto  mi  Padre 
en  mis  manos.  Pero  nadie  conoce  al  Hijo  sino  el  Padre, 
ni  conoce  ninguno  al  Padre  sino  el  Hijo,  y  aquel  a  quien 
el  Hijo  haya  querido  revelarlo"  (583). 

El  Evangelio  de  San  Juan,  escrito  precisamente  para 
probar  la  divinidad  de  Jesucristo,  recoge  abundante  doc- 
trina así  expuesta.  Al  entendimiento  le  cumple  en  este 
caso  asimilar,  que  es  creer.  Puede,  una  vez  admitidas 
las  verdades  clave,  comprobar  que  son  lógicas  las  con- 
clusiones; puede  ver  que,  si  están  fuera  de  la  razón,  no 
van  contra  ella ;  puede  estudiad  los  motivos  de  credibi- 
lidad ;  tomarlas  como  punto  de  apoyo  para  establecer  re- 
laciones y  deducir  conclusiones  nuevas.  Puede  con  ellas 
enriquecerse  en  una  medida  que  no  es  posible  llenar  con 
ningún  otro  tipo  de  verdades :  que  nunca  éstas  las  su- 
piera el  hombre  si  al  hombre  no  se  las  enseñara  el  Maes- 
tro-Dios. 


(581)  Mat.,  X-32  y  33. 

(582)  Mat.,  X-42. 

(583)  Mat,  XI-27. 
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Jamás  Maestro  alguno  ha  pretendido  que  sus  discípu- 
los lo  sepan  todo :  ni  de  una  vez,  ni  todo  a  la  larga,  ni  en 
todas  las  ramas,  ni  aun  en  una  sola,  que  el  campo  de  lo 
"por  saber"  se  va  abriendo  indefinidamente.  Tampoco  el 
Divino  Maestro :  El  irá  también  por  partes,  poco  a  poco. 
Y  la  última  noche  de  su  vida  mortal  dirá  a  sus  apóstoles : 
"Aún  tengo  muchas  cosas  que  deciros;  mas  por  ahora 
no  podéis  comprenderlas"  (584).  Ante  lo  falso  como  ame- 
naza, la  previsión.  Lo  falso  conocido  ya  es  error  y  nece- 
sita otro  tratamiento ;  es  preciso  adivinarlo  y  es  muy  po- 
sible que  haya  dificultades  para  conseguirlo.  Lo  primero 
que  hace  el  Maestro  es  proyectar  luz  sobre  el  error;  que 
el  que  lo  sufre  lo  vea  y  lo  sepa  y  cuál  es  la  verdad  cuyo 
puesto  usurpa ;  porque  también  aquí,  como  en  la  Física, 
es  verdad  que  la  Naturaleza  tiene  horror  al  vacío.  "Guar- 
daos bien  de  hacer  vuestras  buenas  obras  en  presencia 
de  los  hombres,  con  el  fin  de  que  os  vean ;  de  otra  mane- 
ra no  recibiréis  su  galardón  de  vuestro  Padre  que  está 
en  los  cielos.  Y  así,  cuando  das  limosna,  no  quieras  pu- 
blicarla a  son  de  trompeta,  como  hacen  los  hipócritas  en 
las  sinagogas  y  en  las  calles,  a  fin  de  ser  honrados  de 
los  hombres.  En  verdad  os  digo  que  ya  recibieron  su  re- 
compensa. Mas  tú,  cuando  das  limosna,  haz  que  tu  mano 
izquierda  no  perciba  lo  que  hace  tu  derecha,  para  que  tu 
limosna  quede  oculta,  y  tu  Padre,  que  ve  en  lo  secreto, 
te  recompensará."  "Asimismo,  cuando  oráis,  no  habéis 


(584)    Juan,  XVI-12. 
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de  ser  como  los  hipócritas,  que  de  propósito  se  ponen  a 
orar  de  pie  en  la  sinagoga  y  en  las  esquinas  de  las  calles 
para  ser  vistos  por  los  hombres.  En  verdad  os  digo...  Tú, 
al  contrario,  cuando  hubieres  de  orar,  entra  en  tu  apo- 
sento y,  cerrada  la  puerta,  ora  en  secreto  a  tu  Padre...'' 
"En  la  oración  no  afectéis  hablar  mucho,  como  hacen  los 
gentiles,  que  se  imaginan  haber  de  ser  oídos  a  fuerza  de 
palabras.  No  queráis,  pues,  imitarlos..."  "Ved  cómo  ha- 
béis de  orar:  Padre  Nuestro..."  "Cuando  ayunéis,  no  os 
pongáis  caritristes  como  los  hipócritas,  que  desfiguran  su 
rostro  para  mostrar  a  los  hombres  que  ayunan...  Tú,  al 
contrario,  cuando  ayunes,  perfuma  tu  cabeza  y  lava  tu 
cara  para  que  no  conozcan  los  hombres  que  ayunas,  sino 
únicamente  tu  Padre,  que  está  presente  a  todo  lo  que 
hay  secreto;  y  tu  Padre,  que  ve  en  secreto,  te  dará  la 
recompensa"  (585).  Se  repite  el  "como  los  hipócritas". 
Mucha  luz  proyecta  el  Maestro  sobre  la  hipocresía.  Esta 
no  es  una  enfermedad  o  vicio  del  entendimiento ;  es  una 
cima,  o  mejor,  una  sima  en  los  vicios  de  la  voluntad; 
pero  es  también  lo  falso,  como  objeto  de  conocimiento 
para  los  demás.  Es  el  error  objetivo,  y  su  tratamiento 
está  cerca  de  la  previsión  señalada  anteriormente,  aun- 
que no  pueda  identificarse  con  ella.  No  es  previsión  por- 
que es  visión  actual;  y  puede  no  ser  ajeno  el  mal  a  los 
oyentes,  porque  no  ¿se  puede  asegurar  que  entre  los  que 
oían  estas  enseñanzas  no  los  hubiera  víctimas  de  los  erro- 
res denunciados. 


(585)    Mat,  VI-1  al  19. 
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También  combate  el  error  subjetivo.  Era  un  fariseo 
cuyo  nombre  conocemos :  Simón.  Invitó  al  Maestro  a  que 
fuera  a  comer  a  su  casa.  Se  "lo  rogó".  Y  habiendo  (El) 
entrado  en  casa  del  fariseo  se  puso  a  la  mesa.  Cuando 
he  aquí  que  una  mujer  de  la  ciudad,  que  era  de  mala  con- 
ducta, luego  que  supo  que  se  había  puesto  a  la  mesa  en 
casa  del  fariseo,  trajo  un  vaso  de  alabastro  lleno  de  bál- 
samo, y  arrimándose  por  detrás  a  sus  pies  comenzó  a 
bañárselos  con  sus  lágrimas,  y  los  limpiaba  con  los  ca- 
bellos de  su  cabeza,  y  los  besaba  y  derramaba  sobre  ellos 
el  perfume.  Lo  que  viendo  el  fariseo  que  le  había  con- 
vidado, decía  para  consigo :  Si  este  hombre  fuera  profeta 
bien  conocería  quién  y  qué  tal  es  la  mujer  que  le  está 
tocando,  que  es  una  mujer  de  mala  vida.  Jesús,  respon- 
diendo, dícele :  Simón,  una  cosa  tengo  que  decirte.  Di. 
Maestro,  respondió  él.  "Cierto  acreedor  tenía  dos  deu- 
dores :  uno  le  debía  quinientos  denarios  y  el  otro  cincuen- 
ta. No  teniendo  ellos  con  qué  pagar,  perdonó  a  entrambos 
la  deuda.  ¿  Cuál  de  ellos  le  amará  más  ?  Respondió  Si- 
món :  Me  parece  que  aquel  a  quien  se  perdonó  más.  Y 
di  jóle  Jesús:  Has  juzgado  rectamente.  Y  volviéndose  ha- 
cia la  mujer,  dijo  a  Simón:  ¿Ves  esta  mujer?  Yo  entré 
en  Itu  casa  y  no  me  has  dado  agua  con  que  se  lavaran 
mis  pies,  mas  ésta  ha  bañado  mis  pies  con  sus  lágrimas 
y  los  ha  enjugado  con  sus  cabellos.  Tú  no  me  has  dado 
el  ósculo ;  pero  ésta,  desde  que  llegó,  no  ha  cesado  de  be- 
sar mis  pies.  Tú  no  has  ungido  con  óleo  mi  cabeza,  y 
ésta  ha  derramado  sobre  mis  pies  perfume.  Por  todo  lo 
cual  te  digo :  Que  le  son  perdonados  muchos  pecados,  por- 
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que  ha  amado  mucho.  Que  ama  menos  aquel  a  quien  me- 
nos se  le  perdona"  (586). 

Suave  y  fácil  es  el  modo  de  combatir  este  error  ape- 
nas concebido.  Pero  sólo  el  único  Maestro  puede  llevar 
la  dirección  tan  a  la  raíz  de  un  acto,  tan  al  principio  del 
mismo.  Aunque  todo  Maestro  pueda  aprender  compren- 
sión, suavidad  y  dulzura  ante  un  error  involuntario.  Como 
puede  aprender  rigor  y  dureza  ante  el  error  querido  y 
fuente  de  escándalo,  como  es  la  hipocresía. 

El  entendimiento  puede  encontrarse  con  la  duda : 
"Xuestros  padres  adoraron  en  este  monte,  y  vosotros 
decís  que  en  Jerusalén  está  el  lugar  donde  se  debe  ado- 
rar", dice  la  Samaritana  a  Jesús  después  de  haberle  con- 
fesado profeta.  "Respondióle  Jesús:  Mujer,  créeme  a  mí, 
ya  llega  el  tiempo  en  que  ni  en  este  monte  ni  en  Jerusa- 
lén adoraréis  al  Padre.  Vosotros  adoráis  lo  que  no  co- 
nocéis; nosotros  adoramos  lo  que  conocemos,  porque  la 
salud  procede  de  los  judíos.  Pero  ya  llega  el  tiempo,  ya 
estamos  en  él,  cuando  los  verdaderos  adoradores  adora- 
rán al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad.  Porque  tales  son 
los  adoradores  que  el  Padre  busca.  Dios  es  espíritu,  y 
por  lo  mismo  los  que  le  adoran,  en  espíritu  y  verdad 
deben  adorarle"  (587). 

El  entendimiento  puede  poseer  su  objeto,  la  verdad, 
y  el  Maestro  lo  confirma  en  ella.  Así,  en  el  sermón  de  la 
montaña,  la  doctrina  que  mantienen  pura  sus  oyentes.  Así, 


(586)  Lucas,  VII-36  al  47. 

(587)  Juan,  IV-19  al  24. 
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a  aquel  doctor  de  la  Ley  que  le  dice :  "El  primer  manda- 
miento de  la  Ley  es :  Amarás  a  tu  Dios  con  todo  tu  co- 
razón, con  toda  tu  alma  y  con  todas  tus  fuerzas.  "Bien 
has  dicho",  le  responde  (588). 

Partiendo  de  la  ignorancia,  de  la  duda  o  del  error, 
quiere  el  Maestro  llevar  el  entendimiento  a  la  posesión  de 
la  verdad,  que  es  la  certeza. 

Las  verdades  que  enseña  son  de  orden  sobrenatural 
y  su  conocimiento,  en  principio,  como  primer  paso,  des- 
cansa en  el  testimonio  de  los  sentidos  y  verdades  eviden- 
tes; pero  es  por  analogía  como  se  pasa  a  las  verdades 
objeto  de  la  enseñanza.  Estas,  evidentes  en  sí  (589),  no  lo 
son  para  el  hombre  en  su  estado  actual,  y  el  paso  a  la 
analogía,  como  la  verdad  de  la  doctrina,  descansa  fun- 
damentalmente en  el  testimonio  de  autoridad,  de  la  auto- 
ridad del  Maestro. 

La  Criteriología  ífa  más  valor  a  la  certeza  evidente 
que  a  la  certeza  moral,  pero  la  vida  certifica  los  vastos 
dominios  de  esta  última.  El  hombre,  así  el  más  rotundo 
analfabeto  como  el  sabio  más  eminente,  poseen  un  nú- 
mero incomparablemente  mayor  de  verdades  en  certeza 
moral  que  en  certeza  evidente.  Y  sus  testimonios,  de  auto- 
ridad largamente  encadenada,  pueden  no  arrancar  de  aque- 
lla voz  que  dijo:  Soy  la  Verdad." 

La  educación  según  el  Evangelio,  por  otra  parte,  ase- 
gura al  entendimiento  la  posesión  de  toda  verdad  en  cer- 


(588)  Lucas,  X-28. 

(589)  Billuart,  ya  citado,  pág.  10. 
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teza  evidente  cuando  haya  conseguido  la  perfección  ab- 
soluta. 

50.  Las  facultades  específicas  del  hombre  son  el  en- 
tendimiento y  la  voluntad.  Si  la  naturaleza  humana  rea- 
lizara la  ecuación  socrática,  saber  =  obrar ;  si  al  saber 
verdadero  se  siguiera  necesariamente  el  obrar  recto,  ilu- 
minando en  certeza  las  posibilidades  del  entendimiento, 
estaría  terminada  la  educación  natural.  Porque  la  volun- 
tad ordenaría  siempre  hacer  aquello  que  el  entendimiento 
le  presentara  como  bueno.  Pero  hay  muchos  que  teórica- 
mente reconocen  el  divorcio  en  sus  actos  de  estas  dos  fa- 
cultades. Y  cualquier  observador  de  sí  mismo,  sin  que 
se  llame  Ovidio  ni  San  Pablo,  lo  puede  confirmar. 

Del  Evangelio  ya  hemos  recogido  la  insuficiencia  del 
saber  y  las  características  del  hacer  que  lo  completa,  cuan- 
do estudiamos  el  principio  de  actividad.  Ahora  importa  re- 
coger cómo  ayuda  la  pedagogía  de  Jesucristo  a  la  evolu- 
ción recta  de  la  voluntad. 

De  los  tres  momentos  del  acto  voluntario :  delibera- 
ción, resolución  y  ejecución,  el  último  ya  no  corresponde 
a  la  voluntad,  lo  realizan  las  facultades  imperadas.  En  el 
primero,  el  entendimiento  trabaja  activamente,  presentan- 
do con  mayor  o  menor  exactitud  el  objeto  o  los  objetos 
apetecidos ;  intervienen  los  apetitos  apoyando  o  debilitando 
la  fuerza  del  entendimiento ;  se  defiende  el  entendimiento 
con  razonamientos  nuevos  si  su  objeto  corre  peligro  de  ser 
desplazado...  La  voluntad  atiende  ya  a  unos,  ya  a  otros. 
Cuando  se  decida  a  aceptar  o  a  rechazar  un  objeto  ape- 
tecible, será  ella  sola  la  que  actúe.  Y  no  puede  actuar  sino 

14 
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ella  sola.  No  necesita  ni  admite  más  ayuda  que  su  pro- 
pia energía  vital.  Por  naturaleza  es  libre  para  escoger 
entre  dos  bienes,  y  por  vicio  de  su  naturaleza,  herida,  como 
todo  el  hombre,  del  pecado  de  origen,  puede  escoger  en- 
tre el  bien  y  el  mal.  Ella  defiende  con  eficacia  su  noble 
y  triste  prerrogativa  y  cela  celosamente  la  intimidad  de 
su  decisión.  El  Verbo  de  Dios,  con  el  Padre  y  el  Espí- 
ritu, la  creó  libre.  Cuando  vino  a  ser  Maestro  no  podía 
coartar  esa  libertad.  Lo  que  sí  podía  era  ayudarle  para 
evitar  y  reparar  sus  extravíos.  ¿Cómo?  Todo  ejercicio, 
así  de  los  sentidos  como  del  entendimiento,  que  él  dirige, 
no  tiene  otro  objeto  que  el  de  presentar  a  la  voluntad  los 
suyos  con  la  mayor  nitidez  posible.  Puesta  la  mira  en 
los  actos  de  la  voluntad,  cuida  de  abrir  paso  a  la  verdad 
en  el  momento  en  que  ella  delibera.  Cuida  asimismo  de 
los  apetitos,  que  en  ese  momento  intervienen  e  interfie- 
ren junto  con  el  conocimiento.  Pueden  intervenir  las  pa- 
siones :  las  del  apetito  concupiscible  y  las  del  apetito  iras- 
cible. 

51.  El  Divino  Maestro  unas  veces  las  debilita:  así 
el  temor. 

La  Ley  Antigua  era  la  Ley  del  Temor.  La  Nueva 
que  este  Maestro  trae,  opone  al  temor  el  amor. 

Un  ángel  con  espada  flamígera  guardó  la  entrada  del 
paraíso  terrenal  cuando  la  primer  pareja  mereció  el  des- 
tierro; pero  abriendo  camino  a  Cristo,  que  se  acerca,  hay 
en  el  Evangelio  un  ángel  sin  espada  que  por  dos  veces 
ahuyenta  el  temor:  A  Zacarías,  que  "quedó  sobrecogido 
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de  espanto,  el  ángel  le  dijo:  "No  temas"  (590).  "No  te- 
mas" (591),  le  dice  a  María,  que  se  turba  al  oírse  llamar 
"llena  de  gracia". 

El  anciano  Simeón  también  sabe  que  ha  pasado  la  hora 
temerosa,  por  cuanto  al  bendecir  a  Dios,  que  le  ha  con- 
cedido ver  al  Salvador,  recuerda  el  juramento  hecho  a 
Abraham  de  que,  "libertados  de  las  manos  de  sus  ene- 
migos, le  servirían  sin  temor"  (592). 

El  Maestro,  unas  veces  debilita  el  temor  con  la  sola 
palabra  que  certifica  su  presencia :  "Ven  venir  a  Jesús 
andando  sobre  las  olas  y  arrimarse  a  la  nave,  y  se  asus- 
taron. Mas  El  les  dijo  :  Soy  yo,  no  tenéis  qué  temer"  (593). 
Otras,  analiza  las  causas  del  temor  para  convencerlos  de 
que  es  inmotivado :  "Ellos,  atónitos  y  atemorizados,  se 
imaginaron  ver  a  algún  espíritu.  Y  Jesús  les  dijo:  ¿De 
qué  os  asustáis  y  por  qué  dais  lugar  en  vuestros  corazo- 
nes a  tales  pensamientos?  Mirad  mis  manos  y  mis  pies; 
yo  mismo  soy;  palpad  y  considerad  que  un  espíritu  no 
tiene  carne  ni  hueso  como  vosotros  veis  que  yo  tengo. 
Dicho  esto,  mostróles  las  manos  y  los  pies"  (594).  Cuan- 
do el  temor  es  legítimo,  les  ofrece  la  paz :  "La  paz  os 
dejo,  la  paz  mía  os  doy;  no  os  la  doy  yo  como  la  da  el 
mundo.  No  se  turbe  vuestro  corazón  ni  se  acobarde.  Oído 


(590)  Lucas,  1-13. 

(591)  Lucas,  1-30. 

(592)  Lucas,  1-74. 

(593)  Juan,  VI-20. 

(594)  Lucas,  XXIV-37  al  39. 
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habéis  que  os  he  dicho :  Me  voy  y  vuelvo  a  vosotros.  Si 
me  amáseis,  os  alegraríais  sin  duda  de  que  voy  al  Pa- 
dre; porque  el  Padre  es  mayor  que  yo"  (595).  Les  ha 
ofrecido  la  paz  y  les  ha  dado  razones  que  apaguen  su 
temor. 

También  opone  al  temor  la  fe:  "No  temas.  Basta  que 
creas  y  ella  vivirá"  (596).  Pero  lo  más  eficaz  para  ahu- 
yentar al  temor,  explica  San  Juan  que  es  la  caridad :  "La 
perfecta  caridad  echa  fuera  al  temor"  (597).  El  temor  al- 
guna vez  es  cultivado.  Lo  es  para  contrarrestar  el  deseo 
inmoderado  del  honor :  "Cuando  fueres  convidado  a  una 
boda,  no  te  pongas  en  el  primer  puesto,  porque  no  haya 
otro  convidado  de  más  distinción  que  tú,  y  sobreviniendo 
el  que  a  ti  y  a  él  os  convidó,  te  diga :  Haz  lugar  a  este ; 
y  entonces  con  sonrojo  te  veas  precisado  a  ponerte  el  úl- 
timo. Antes  bien,  cuando  fueres  convidado,  vete  a  poner 
en  el  último  lugar,  de  modo  que  cuando  venga  el  que  te 
convidó,  te  dirá :  Amigo,  sube  más  arriba.  Lo  que  te  aca- 
rreará honor  a  la  vista  de  los  demás  convidados.  Así  es 
que  cualquiera  que  se  ensalza,  será  humillado ;  y  quien  se 
humilla  será  ensalzado"  (598). 

Aquí  la  pasión  del  deseo  en  su  forma  de  deseo  del 
honor  (inmoderado)  ha  sido  sustituida  por  otra  conve- 


(595)  Juan,  XIV-28. 

(596)  Lucas,  VIII-50. 

(597)  I  S.  Juan,  IV-18. 

(598)  Lucas,  XIV-8  al  11. 
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niente.  Si  bien  la  intención  no  para  ahí,  sino  en  la  doc- 
trina alta  e  incomprendida  de  la  humildad. 

Pero  también  hay  otro  modo  de  combatir  las  pasio- 
nes. Su  fuerza  poderosa  conviene  aprovecharla  muchas 
veces  y  es  posible — Jesús  lo  hace — cambiar  su  objeto,  sin 
tronchar  su  empuje.  De  esto  se  han  dado  cuenta  nuestros 
psicoanalistas  de  hoy  y  al  hecho  le  llaman  sublimación. 
El  cómo  realizarlo  ya  nos  lo  enseñó  el  Divino  Maestro: 
Sublima  el  deseo  de  dignidad:  de  ser.  Sublima  el  deseo 
de  autoridad :  "Os  sentaréis  sobre  doce  sillas,  cuando  el 
Hijo  del  hombre  se  sentará  en  el  solio  de  su  majestad...", 
"y  juzgaréis  a  las  doce  tribus  de  Israel."  El  que  dejare 
algo  por  El  "recibirá  cien  veces  más  y  poseerá  la  vida 
eterna"  (599). 

Sublima  el  deseo  de  dignidad  para  garantir  la  guardia 
de  la  ley  que,  guardada,  mantiene  la  dignidad  del  hom- 
bre :  "El  que  violare  uno  de  estos  mandamientos  míni- 
mos y  enseñare  a  los  hombres  a  hacer  lo  mismo,  será  te- 
nido por  el  más  pequeño  en  el  reino  de  los  cielos;  pero 
el  que  los  guardare  y  enseñare,  ese  será  tenido  por  gran- 
de en  el  reino  de  los  cielos"  (600). 

Sublima  el  temor  al  ridículo:  "¿Quién  de  vosotros, 
queriendo  edificar  una  torre,  no  echa  primero  despacio 
sus  cuentas,  para  ver  si  tiene  el  caudal  necesario  con  que 
acabarla,  no  le  suceda  que,  después  de  haber  echado  los 


(599)  Mat.,  XIX-27  al  30. 

(600)  Mat,  V-19. 
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cimientos,  y  no  pudiendo  concluirla,  todos  los  que  lo  vean 
comiencen  a  burlarse  de  él,  diciendo:  "Ved  ahí  un  hom- 
bre que  comenzó  a  edificar  y  no  pudo  rematar"  (601). 

52.  Fortaleciendo  el  entendimiento  siempre,  fortale- 
ciendo o  debilitando  las  pasiones,  facilita  el  camino  a  una 
buena  decisión,  en  la  cual,  la  última  y  sola  palabra  co- 
rresponde a  la  voluntad  de  cada  hombre  en  cada  acto ; 
pero  puede  no  pronunciarla.  Por  la  bondad  de  los  actos 
vela  también  un  sistema  de  premios  y  castigos.  Realizado 
el  acto  bueno,  el  propio  acto  es  objeto  de  conocimiento  y 
el  entendimiento  invita  a  la  repetición  de  actos  semejan- 
tes para  la  adquisición  del  hábito  que  es  la  virtud.  Sigue 
el  Maestro  esta  vía  positiva  de  la  invitación  a  repetir  ac- 
tos semejantes  a  otros.  "Cuando  os  envié  sin  cayado  y  sin 
alforjas,  ¿os  faltó  algo?"  (602).  También  es  frecuente  la 
vía  negativa  de  sembrar  la  repulsa  por  los  que  se  le  opo- 
nen. Y  no  tan  frecuente,  pero  sí  más  elevada,  la  invita- 
ción a  la  superación  del  acto  bueno:  "Alegraos  más  bien" 
— dice  a  sus  doce,  que  han  vuelto  gozosísimos  de  su  pri- 
mera misión  y  le  cuentan  cómo  hasta  los  demonios  les 
han  estado  sujetos — ,  "alegraos  más  bien,  porque  vues- 
tros nombres  están  escritos  en  el  cielo"  (603). 

Serán  los  actos  propios,  o  serán  los  realizados  por 
otros,  supuesta  o  efectivamente.  Ejemplarísimo  es  el  aca- 


(601)  Luc,  XIV-25  al  35. 

(602)  Lucas,  XXII-35. 

(603)  Lucas,  X-20. 
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bado  de  citar  de  "el  hombre  que  comenzó  a  edificar  y  no 
pudo  rematar". 

"Rematar"  es  dar  cima  a  la  tarea  de  la  educación.  Se 
llegará  a  ella  cuando  exista  y  persista  la  debida  jerarquía 
en  el  hombre.  Entonces  estará  formado  el  carácter,  meta 
que  tantos  pedagogos — Fóerster,  por  ejemplo,  entre  los 
más  notables — ponen  a  la  educación  de  la  voluntad.  A  él 
se  llega,  no  por  un  esmero  cuidadoso  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  inteligencia,  ni  siquiera  de  todas  las  facul- 
tades y  sentidos  considerados  independientemente,  sino 
sirviendo  al  todo  según  la  orden  justa  de  la  voluntad. 
La  base  de  esta  servidumbre  la  fijó  el  Maestro :  "Negarse 
a  sí  mismo."  La  cúspide  la  muestra  San  Páblo :  "Hasta 
formar  a  Cristo  en  vosotros"  (604). 

En  una  escuela  de  preocupaciones  intelectuales  pudo 
exigirse,  como  condición  previa  para  realizar  su  tarea  pe- 
culiar, un  determinado  número  o  un  determinado  tipo  de 
conocimientos.  Pudo  decirse,  por  ejemplo:  "El  que  no 
sepa  matemáticas  que  no  entre  en  la  Academia." 

En  la  escuela  de  Jesús  no  hay  unilateralismo  en  las 
preocupaciones,  ni  preocupaciones  varias,  ni  preocupacio- 
nes múltiples.  Preocupa  sólo  el  hombre,  que  es  todo  el 
hombre.  Pretende,  quiere  el  Maestro,  un  desenvolvimien- 
to armónico,  persigue  una  educación  integral.  Persigue 
una  educación  íntegra  y  la  cifra  en  una  vida  sin  tacha, 
el  acceso  a  la  cual  está  facilitado  por  él,  el  Maestro  in- 


(604)    Gálatas,  IV- 19. 
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tachable,  que  es  la  causa  ejemplar:  "Aprended  de  mi", 
"Yo  soy  el  camino",  Yo,  a  quien  nadie  "pue*de  argüir  de 
pecado".  Y  el  discípulo  de  Cristo  ha  de  ir  trabajando 
"hasta  que  Cristo  sea  formado  en  él".  San  Pablo  mismo 
pudo  decir :  "Vivo  yo,  mas  no  yo ;  es  Cristo  quien  vive 
en  mí"  (605). 

Pero  lo  primero  es  negarse  a  sí  mismo.  El  Maestro 
decía  a  todos :  "Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  re- 
nuncíese a  sí  mismo  y  lleve  su  cruz  cada  día  y  sígame. 
Pues  quien  quisiere  salvar  su  vida  la  perderá ;  cuando,  al 
contrario,  el  que  perdiere  su  vida  por  amor  de  mí,  la  pon- 
drá en  salvo.  ¿  Qué  adelanta  el  hombre  con  ganar  todo 
el  mundo  si  es  a  costa  suya  y  perdiéndose  a  sí  mis- 
mo?" (606). 

"Yendo  con  Jesús  gran  multitud  de  gente,  vuelto  a  ella, 
les  dijo :  Si  alguno  de  los  que  me  sigue  no  aborrece  a 
su  padre  y  madre,  y  a  la  mujer,  y  a  los  hijos,  y  a  los 
hermanos  y  hermanas,  y  aun  a  su  vida  misma,  no  puede 
ser  discípulo  mío.  Y  el  que  no  carga  con  su  cruz  y  no 
me  sigue,  tampoco  puede  ser  mi  discípulo..."  "Cualquiera 
de  vosotros  que  no  renuncia  a  todo  lo  que  posee,  no  pue- 
de ser  mi  discípulo"  (607).  "Vended  lo  que  poseéis  y  dad 
limosna.  Haceos  unas  bolsas  que  no  se  echen  a  perder ; 
un  tesoro  en  el  cielo  que  jamás  se  agota;  a  donde  no  lle- 
gan los  ladrones  ni  roe  la  polilla.  Porque  donde  está 


(605)  Gálatas,  11-20. 

(606)  Luc,  IX-23  al  25 ;  Marc,  VIII-34  al  36. 

(607)  Luc,  XIV-25  al  27  y  33. 
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vuestro  tesoro,  allí  también  estará  vuestro  corazón"  (608). 
"El  reino  de  los  cielos  es  semejante  a  un  tesoro  escondi- 
do en  el  campo,  que  si  lo  halla  un,  hombre,  lo  encubre  y, 
gozoso  del  hallazgo,  va  y  vende  todo  cuanto  tiene  y  com- 
pra aquel  campo."  "El  reino  de  los  cielos  es  asimismo 
semejante  a  un  mercader  que  trata  en  piedras  finas.  Y 
viniéndole  a  las  manos  una  de  gran  valor,  va  y  vende  todo 
cuanto  tiene  y  compra  aquel  campo"  (609). 

Para  conseguir  su  fin,  el  hombre  tiene  que  quitar  todo 
objeto  pequeño  a  la  voluntad,  realizar  actos  de  virtudes 
que  son  meritorios  y  realizarlos  perseverantemente,  "car- 
gando con  su  cruz  cada  día",  porque  "ninguno^  que,  pues- 
ta la  mano  en  el  arado,  vuelve  la  vista  atrás,  es  apto 
para  el  reino  de  Dios"  (610). 

Pero  para  realizar  esos  actos  meritorios  no  basta  que 
sentidos,  pasiones  y  entendimiento  sirvan  en  su  ejerci- 
cio a  la  voluntad,  que  ésta  mande  rectamente  y  que  aqué- 
llos la  obedezcan.  Hace  falta  que  por  este  compuesto  or- 
ganizado circule  la  savia  de  la  nueva  vida  que  Jesús  vino 
a  traer:  la  gracia.  A  ese  efecto  van  encaminadas  todas 
las  actividades  de  todo  hombre  a  quien  Jesús  dirige. 

53.  Jesús  Maestro,  conforme  a  la  naturaleza  de  sus 
educandos,  va  realizando  su  labor,  pero  en  un  plano  so- 
brenatural. No  cabe,  al  referirnos  a  su  educación  con- 
forme a  la  naturaleza,  echar  de  menos  una  preocupación 


(608) 
(609) 
(610) 


Luc,  XII-33  y  34. 
Mat,  XIII-44  al  46. 
Lucas,  IX-62. 
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por  la  educación  física  en  el  sentido  que  se  entiende  hoy. 

De  una  parte,  un  culto  predominante  del  cuerpo  so- 
bre el  alma  va  contra  la  dignidad  del  hombre  y  rompe  la 
jerarquía  necesaria  a  su  unidad. 

Hechos  de  experiencia  vulgar  muestran  cómo  la  mis- 
ma naturaleza  hiere  a  los  infractores  de  este  orden,  cas- 
tigando en  enfermedad  a  los  excesivamente  preocupados 
de  mantener  la  salud. 

De  otra  parte,  es  manifiesto  el  cuidado  que  tiene  Je- 
sús de  proveer  de  alimento  y  de  facilitar  el  descanso  a 
los  que  le  siguen  (los  milagros  de  la  multiplicación  de 
los  panes,  los  peces  asados  después  de  su  resurrección,  la 
invitación  que  hace  a  los  discípulos  que  vuelven  de  la 
primera  misión...)  Aparte  la  repetida  multiplicación  de 
los  panes,  de  carácter  episódico  y  por  una  acción  de  su 
omnipotencia  inimitable,  cuida  de  asegurarlos  para  siem- 
pre y  para  todos,  condicionando  la  participación  en  el  rei- 
no celestial  al  haber  dado  de  comer  o  beber,  o  vestir,  o 
el  haber  visitado  a  sus  pequeños  hermanos.  El  día  del 
juicio  final  "el  Rey  dirá  a  los  que  estarán  a  su  derecha: 
Venid,  benditos  de  mi  Padre...  porque  yo  tuve  hambre  y 
me  disteis  de  comer,  tuve  sed..."  Al  mismo  tiempo,  dirá 
a  los  que  estarán  a  la  izquierda :  Apartaos  de  mí,  maldi- 
tos, al  fuego  eterno...  porque  tuve  hambre  y  no  me  dis- 
teis de  comer..."  (611). 

Jerarquizando  todo  el  hombre  y  siendo  su,  objeto  pro- 


(611)    Mateo,  XXV-34  y  sig. 
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pió,  superior  a  todo  otro  objeto,  la  educación  evangélica 
comprende,  si  no  expresa,  tácitamente,  la  llamada  edu- 
cación física,  como  expresa  está  una  educación  intelectual 
y  destacada  una  educación  moral. 

Y  es  que  todo  lo  que  contribuya  a  una  mayor  y  mejor 
capacidad  de  recepción  de  la  verdad  y  ejecución  de  los 
actos,  en  el  perfeccionamiento  del  instrumento  de  una  y 
otra  función,  que  es  el  cuerpo,  lejos  de  pugnar  con  la 
doctrina  y  el  modo  de  educar  de  Cristo,  está  en  armonía 
con  él. 

54.  Repetimos:  El  Divino  Maestro  educa  conforme 
a  la  naturaleza,  pero  buscando  el  desarrollo  de  la  vida 
sobrenatural.  Si  dice:  "Mirad..."  "Mirad  las  aves  del  cie- 
lo, cómo  no  siembran,  ni  siegan,  ni  tienen  graneros...", 
"contemplad  los  lirios  del  campo  cómo  crecen :  no  labran 
ni  tampoco  hilan...";  si  hace  ejercitarse  los  oídos  de  to- 
dos los  que  le  siguen  y  si  requiere  un  oído  atento ;  si  ex- 
cita la  imaginación  con  muchas  comparaciones  y  con  be- 
llísimas parábolas;  si  trae  a  la  memoria,  ayudándola,  be- 
neficios ordinarios  de  Dios  o  acontecimientos  de  la  His- 
toria de  Israel,  o  textos  de  la  Ley,  o  sus  propias  pala- 
bras, o  los  actos  de  sus  discípulos;  si  alimenta  la  inteli- 
gencia con  verdades  nuevas;  si  la  enriquece  establecién- 
dole relaciones  o  induciéndola  a  establecerlas ;  si  se  ocu- 
pa en  disipar  la  duda  y  en  desterrar  el  error;  si  quiere 
una  actividad  voluntaria  recta  y  una  voluntad  perseve- 
rante en  su  rectitud,  no  es  para  mantener  la  jerarquía 
— captar  por  los  sentidos  para  entender,  entender  para 
obrar,  obrar  queriendo  y  querer  obrar  bien — en  un  pía- 
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no  puramente  natural,  sino  en  el  plano  de  vida  que  tiene 
poder  para  orientar  todos  los  actos  a  la  consecución  del 
reino  de  los  cielos. 

55.  En  el  desenvolvimiento  de  la  vida  sobrenatural 
hay  dos  elementos  igualmente  necesarios  y  esencialmente 
distintos :  uno  es  la  actividad  del  hombre ;  otro  es  el  don 
de  Dios. 

Dios  infunde  la  gracia  en  la  substancia  del  alma,  las 
virtudes  y  los  dones  en  las  potencias.  Dios  prodiga  las 
gracias  actuales.  Pero  el  hombre  puede  rechazar  esta  ac- 
ción :  "Ay  de  ti  Corozain,  ay  de  ti,  Betsaida,  que  si  en 
Tiro  y  en  Sidón  se  hubieran  hecho  los  milagros  que  en 
ti,  hace  tiempo  que  hubiesen  hecho  penitencia..."  (612). 
"Jerusalén,  Jerusalén,  cuántas  veces  quise  recoger  a  tus 
hijos,  comía  la  gallina  a  sus  polluelos  bajos  sus  alas,  y  tú 
no  has  querido..."  (613). 

Puede  rechazar  el  don  de  Dios  y  puede  no  colaborar. 
Como  el  hombre  que  enterró  el  talento  y  el  que  envolvió 
la  mina.  El  que  así  se  conduce  es  el  siervo  malo  a  quien 
su  señor  mandó  a  las  tinieblas  exteriores,  donde  será  el 
llanto  y  el  crujir  de  dientes.  Pudo  trabajar  para  ganar  con 
su  talento  otros  cinco. 

El  educador,  el  de  sí  mismo — autoeducador — y  el  que 
dirige  la  educación  de  otros,  lo  que  puede  dirigir  es  la 
actividad  humana.  Los  dones,  hábitos  pasivos,  disposi- 


(612)  Mat,  XI-21;  Luc,  X-13. 

(613)  Mat.,  XXIII-37. 
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ciones  del  alma,  que  facilitan  el  seguimiento  a  la  moción 
del  Espíritu  Santo,  caen  fuera  de  nuestra  intervención 
directa.  Es  bien,  no  obstante,  tenerlos  en  cuenta  tanto 
por  lo  poderoso  de  su  ayuda  como  por  ser  susceptibles 
de  aumento  al  aumentarse  la  gracia. 

Las  virtudes,  hábitos  operativos  infusos,  su  desarro- 
llo exige  colaboración  esforzada  y  perseverante. 

Puede  el  educando  trabajar.  Y  esta  actividad  suya 
también  es  don  en  principio.  Porque  aparte  el  don  de  ser 
natural,  está  el  don  gratuito  de  ser  sobrenatural— la  gra- 
cia— y  con  él,  el  de  la  infusión  de  las  virtudes  y  de  los 
dones,  principio  de  operaciones  y  cimiento  de  la  nueva 
vida.  A  partir  de  ellos  es  posible  construir. 

El  campo  de  operaciones  de  todo  hombre  está  del  lado 
de  las  virtudes. 

El  Maestro  Divino,  que  nos  ha  merecido  a  todos  la 
gracia,  bien  podía  darla.  La  daba  y  la  da.  Pero  este  as- 
pecto es  otro  de  los  inimitables.  Refuerza,  sí,  la  mara- 
villa y  la  unicidad  de  su  magisterio  ;  pero  puesto  ante 
el  mundo  como  modelo,  como  causa  ejemplar  de  maestro, 
hay  que  atender  al  aspecto  imitable. 

Toda  la  doctrina  de  Cristo  va  a  iluminar  la  razón  para 
que  ésta,  a  su  vez,  incite  a  la  voluntad  a  querer  actos, 
ya  de  las  virtudes  teologales,  ya  de  las  cardinales,  como 
de  cualquiera  otra  moral. 

Va  buscando  el  desarrollo  de  la  fe :  "Si  tuviérais  fe 
tan  grande  como  un  grano  de  mostaza,  diríais  a  ese  mon- 


te..."  (614).  "Bienaventurados  más  bien  los  que  sin  ver 
creyeron"  (615). 

Quiere  el  Maestro  firmeza  y  aumento  en  la  esperanza : 
el  Padre  Celestial  cuida  de  los  hombres  más  que  de  una 
flor  del  campo,  que  hoy  es  y  mañana  no  parece ;  más  que 
de  los  paj arillos,  que  aunque  dos  de  ellos  se  venden  por 
un  as,  ni  uno  solo  cae  sin  la  voluntad  de  Dios.  Quiere, 
sobre  todo,  la  invasión  del  hombre  por  la  caridad  y  la 
invasión  del  mundo  por  la  caridad  mutua  de  los  hom- 
bres :  "Amaos  unios  a  otros  como  yo  os  he  amado.  En  esto 
conocerán  que  sois  mis  amigos."  "He  venido  a  traer  fuego 
a  la  tierra,  y  ¿qué  he  de  querer  sino  que  arda?"  (616). 

A  acrecer  la  prudencia  va  ^encaminada  la  considera- 
ción del  hombre  que  construyó  sobre  roca  y  del  que  cons- 
truyó sobre  arena,  del  que  mira  primero  con  qué  ejér- 
cito va  a  hacer  frente  al  que  con  otro  ejército,  cuyo  nú- 
mero conoce,  va  hacia  él.  El  mandato  expreso :  "Sed  pru- 
dentes como  serpientes..."  (617). 

De  justicia  es  "dar  a  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  Cé- 
sar lo  que  es  del  César"  (618). 

Resume  el  modo  de  estimular  el  desenvolvimiento  y 
hondura  de  la  fortaleza,  las  palabras  del  Maestro  la  no- 
che de  la  cena :  "En  el  mundo  tendréis  grandes  tribula- 


(614)  Lucas,  XVII-6. 

(615)  Juan,  XX-29. 

(616)  Lucas,  XII-49. 

(617)  Mat,  X-16. 

(618)  Mat,  XXII-21;  Marc,  XII-17;  Luc,  XX-25. 
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ciones,  pero  tened  confianza ;  yo  he  vencido  al  mun- 
do" (619). 

Salvaguardia  de  la  templanza  es  la  austeridad  predi- 
cada por  el  Bautista ;  y  la  templanza  misma  es  el  Maes- 
tro, que  come  y  bebe  con  los  pecadores. 

Siempre  y  en  todo  busca  el  desarrollo  sin  término  de 
la  caridad,  la  virtud  que,  en  expresión  paulina,  "nunca 
fenece"  (620),  la  que  no  cesa  de  recomendar  Juan,  el 
apóstol  que  amaba  Jesús. 

La  caridad,  que  está  en  guardar  los  Mandamientos, 
mandamientos  que  regulan  todos  los  actos  del  hombre. 

En  esta  parte  que  el  hombre  está  obligado  a  hacer, 
proporcionalmente  al  don  recibido,  no  es  él,  que  trabaja, 
el  que  marca  la  altura  de  su  virtud,  cuyo  nivel  ordina- 
riamente no  sólo  no  puede  fijar,  simo  ni  conocer:  "Ni  el 
que  siembra  ni  el  que  siega  es  nada,  sino  Dios  que  pone 
el  incremento"  (621).  Ahora  que  plugo  a  Dios,  en  los 
hombres,  como  en  las  tierras,  ayuntarse  al  buen  querer 
de  nuestro  pequeño  gran  esfuerzo. 

Nuestro  pequeño  gran  esfuerzo  es  de  modalidad  do- 
ble :  la  oración  y  la  acción,  los  dos  oficios  personificados 
en  Marta  y  María ;  el  afán  de  poner  en  juego  a  todo 
el  hombre  y  el  afán  por  escuchar  la  voz  del  Maestro,  por 
abrirse  con  toda  voluntad  a  la  pura  recepción  de  la  in- 
fluencia divina. 


(019)    Juan,  XVI-33. 

(620)    I  Corintios,  XIII-13. 

'621)    I  Corintios.  III-7. 
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La  mejor  parte  es  esta  última.  Lo  dijo  Jesús.  Pero 
dijo  de  ella  que  era  parte.  Habló  de  un  "uno  necesario" 
en  que  se  integran  las  dos.  Después  San  Pablo  aconse- 
jará el  "orar  sin  intermisión"  (622).  Orar  sin  intermi- 
sión, que  es  hacer  de  cada  acto,  aun  de  los  de  la  vida 
vegetativa— el  comer,  el  beber — un  acto  en  el  que  el  di- 
namismo humano  en  tensión  a  lo  divino,  se  llena,  por  la 
gracia,  de  divinidad. 

En  el  camino  hacia  la  perfección,  no  querer  comen- 
zar o  desarrollar  menos  actividad  de  la  conveniente  es 
labor  negativa.  Negativo  es  también,  vuelta  atrás  la  mi- 
rada, quitar  del  arado  la  mano  y  estrechar  con  las  dos 
otros  objetos;  dejar  el  camino  real  de  la  Santa  Cruz,  que 
dicen  los  ascetas,  y  perderse  entre  campos  de  espinos ; 
dejar  la  casa  paterna  y  hundirse  en  la  prisión  de  lo  que 
aprisionó. 

56.  El  rechazar  el  don  de  Dios  y  el  aceptarlo  sin  co- 
laborar, así  como  el  abandonar  la  colaboración  empeza- 
da, son  actos  opuestos  a  los  de  las  virtudes.  Reciben  el 
nombre  de  pecados  y,  repetidos,  producen  los  vicios. 

Pecados  hay  que  debilitan  la  vida  sobrenatural  y  pe- 
cados hay,  los  graves,  que  la  matan.  El  hombre  en  pe- 
cado mortal  no  merece  por  sus  actos,  aunque  no  sean  pe- 
caminosos, en  orden  a  la  vida  eterna;  no  es  apto  para  el 
reino  de  Dios ;  pero  mientras  dura  la  vida  natural  puede 
recuperar  su  aptitud,  la  gracia,  como  puede  adquirirla, 


(622)    I  Tesalonicenses,  V-17. 
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y  continuar  el  camino  interrumpido.  De  esta  posibilidad 
está  enamorado  el  único  Maestro,  que  dice  no  ha  venido 
a  salvar  a  los  justos,  sino  a  los  pecadores. 

Parece  que  éstos  son  para  El  los  educandos  ideales. 
El  Maestro  razona :  "¿  Quién  hay  que  teniendo  cien  ove- 
jas y  habiendo  perdido  una  de  ellas,  no  deja  las  noventa 
y  nueve  en  la  dehesa  y  no  va  en  busca  de  la  que  se  per- 
dió, hasta  encontrarla?  En  hallándola — continúa — ,  se  la 
pone  sobre  los  hombros  muy  gozoso ;  y  llegado  a  casa, 
convoca  a  sus  amigos  y  vecinos,  diciéndoles :  Regocijaos 
conmigo,  porque  he  hallado  la  oveja  mía  que  se  me  ha- 
bía perdido.  Os  digo  que  a  este  modo  habrá  más  fiesta 
en  el  cielo  por  un  pecador  que  se  arrepiente  que  por  no- 
venta y  nueve  justos  que  no  tienen  necesidad  de  peni- 
tencia." "O  ;qué  mujer,  teniendo  diez  dracmas,  si  pierde 
una,  no  enciende  luz,  y  barre  bien  la  casa,  y  lo  registra 
todo,  hasta  dar  con  ella?  Y  en  hallándola,  convoca  a  sus 
amigas  y  vecinas,  diciendo :  Alegraos  conmigo,  que  ya  he 
hallado  la  dracma  que  había  perdido.  Así  os  digo  yo  que 
harán  fiesta  los  ángeles  del  cielo  por  un  pecador  que  haga 
penitencia"  (623). 

En  otra  ocasión  nos  cuenta  que  un  "hombre  tenía 
dos  hijos,  de  los  cuales  el  más  mozo  dijo  a  su  padre : 
Padre,  dame  la  parte  de  la  herencia  que  me  toca.  Y  el 
padre  repartió  entre  los  dos  la  hacienda.  No  se  pasaron 
muchos  días  que  aquel  hijo  más  mozo,  recogidas  todas 


(623)    Lucas,  XV-10. 
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sus  cosas,  se  marchó  a  un  país  muy  remoto,  y  allí  mal- 
barató todo  su  caudal,  viviendo  disolutamente..."  Luego, 
se  acababa  la  vida  para  él,  y  pensó:  "Me  levantaré  e  iré 
a  mi  padre..."  "Estando  todavía  lejos,  viole  su  padre  y 
enterneciéronsele  las  entrañas  y,  corriendo  a  su  encuen- 
tro, le  echó  los  brazos  al  cuello  y  le  dio  mil  besos."  Dis- 
puso un  banquete  y  explicó  a  su  hermano,  que  se  queja- 
ba: "Hijo  mío,  tú  siempre  estás  conmigo,  y  todos  los 
bienes  míos  son  tuyos  ;  mas  era  muy  justo  el  tener  un 
banquete  y  regocijarnos,  por  cuanto  este  tu  hermano  ha- 
bía muerto,  y  ha  resucitado ;  estaba  perdido,  y  ha  sido 
hallado"  (624). 

Jesucristo  encuentra  en  sus  alumnos  no  sólo  el  peca- 
do de  origen  y  sus  efectos,  sino  también  pecados  perso- 
nales y  graves.  Parece  preferir  a  los  más  pecadores,  con 
una  excepción :  los  hipócritas ;  pero  mira  complacido,  "de 
hito  en  hito",  a  aquel  joven  que  había  guardado  todos 
los  mandamientos  desde  su  juventud,  y  lo  quiere  cerca  de 
sí ;  como  guarda  lo  íntimo  de  su  intimidad  para  Juan,  el 
apóstol  virgen. 

En  todos,  su  educación  es  el  desenvolvimiento,  en  am- 
plitud nunca  acabada,  de  la  caridad ;  el  noble  ejercicio 
de  la  voluntad  actuando  en  gracia,  siguiendo  por  el  ca- 
mino claro  y  seguro  de  los  Mandamientos,  la  moción  del 
Espíritu  Santo,  o  siguiendo,  también  obediente  a  la  mis- 
ma moción,  ese  otro  caminito  trazado  por  en  medio  del 


(624)    Lucas,  XV- 11  al  24. 


—  227  — 


grande  con  fina  señal,  que  no  todos  aciertan  a  ver :  el  de 
los  consejos.  Hasta  que  todos  los  actos  estén  informados 
por  la  candad. 

Toda  educación  estriba  en  aplicar  una  forma  a  una 
materia. 

Ese  cuerpo  informado  por  el  alma,  que  es  el  hombre, 
desde  su  nacimiento  está  pidiendo  una  nueva  forma :  cla- 
ma por  la  plenitud  de  su  humanidad.  Abandonado  a  su 
espontaneidad,  nd  la  puede  conseguir,  pero  podría  dársela 
una  educación  natural. 

Desde  su  nacimiento  también  clama  el  hombre  por 
otra  forma  superior:  la  gracia.  Porque  el  Creador  co- 
locó en  un  plano  sobrenatural  al  primer  hombre  y  a  ese 
plano  llama  a  todos  sus  descendientes. 

El  Divino  Maestro  no  se  preocupa  directamente  de 
informar  al  hombre  con  la  pura  y  sola  educación  natu- 
ral, no.  Tiende,  sí,  a  invadirle  de  gracia.  Y  de  paso  va 
llenando  las  exigencias  radicales  de  una  educación  na- 
tural :  actúa  conforme  a  la  naturaleza  de  sus  alumnos ; 
pone  en  ejercicio  potencias  y  sentidos  de  manera  ade- 
cuada a  su  modo  de  ser;  incorpora  toda  experiencia  de 
sentidos  y  todo  acto,  aun  de  la  vida  vegetativa,  al  nuevo 
organismo,  que  abrillanta  y  enaltece  al  primer  organis- 
mo material,  vivificado  por  el  alma  y  supuesto  necesario. 


CAPITULO  VI 


Los  medios  de  educación 

El  medio  por  excelencia.  Medios'  comunes  con  una  educa- 
ción natural  y  medios  específicos  de  una  educación  sobrena- 
tural.— 58.  Medios  sobrenaturales:  la  oración,  la  práctica  de 
las  virtudes  coronadas  por  la  caridad. — 59.  Medios  naturales- 
La  instrucción. — 60.  Temas :  El  gran  tema  del  reino  de  Dios. 
El  tema  concerniente  a  la  persona  de  Jesús. — 61.  Lo  ocasional 
en  las  enseñanzas  del  Divino  Maestro.  ¿Orden  de  sus  ense- 
ñanzas?— 62.  El  interés  en  la  Pedagogía  de  Cristo:  Dos  "cen- 
tros de  interés". — 63.  La  intuición.  Los  milagros  y  la  intui- 
ción. La  intuición  sensorial.  La  enseñanza  intuitiva  en  opo- 
sición a  la  discursiva.  La  intuición  auditiva.  La  palabra  del 
Maestro. — 64.  Formas  de  enseñanza.  La  forma  expositiva  en 
el  Evangelio.  La  forma  interrogativa.  La  demostración :  el 
argumento  "ad  hominem".  Variedades  en  la  forma  interro- 
gativa. La  demostración  directa.  Jesucristo,  en  ocasiones,  vela 
la  verdad. — 65.  Métodos  pedagógicos.  El  método  alegórico : 
metáforas ;  comparaciones.  Las  parábolas :  su  obscuridad.  La 
alegoría. — 66.  La  repetición.  ¿Exámenes? — 67.  El  ejemplo. — 
68.  Premios  y  castigos. — 69.  La  palabra  en  el  Evangelio. — 

70.  Adaptación  de  los  medios  a  los  educandos.  Las  enseñan- 
zas. Diversidad  en  los  temas.  En  el  modo  de  exponerlos. — 

71.  Diversidad  en  la  labor  formadora.  La  formación  de  los 
doce  :  Pedro. — 72.  Adaptación  a  la  intención,  a  las  condiciones 
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culturales,  al  país. — 73.  Hay  una  graduación  que  es  adapta- 
ción cuantitativa. 

57.  El  hombre  y  la  gracia :  he  ahí  los  dos  elementos 
integrantes  de  la  educación  evangélica. 

¿Qué  hace  con  ellos  el  Divino  Maestro?  Primero  di- 
remos lo  que  no  hace:  Ni  yuxtapone  la  gracia  a  la  na- 
turaleza, ni  se  la  impone.  El  hombre  tiene  que  querer 
que  la  gracia  le  informe  y  ha  de  quererlo  con  un  querer 
eficaz.  El  Maestro  da  normas  para  suscitar  y  encauzar 
ese  querer.  Sobre  todo  da  la  gracia,  que  el  Padre  ha 
puesto  en  sus  manos  como  todas  las  cosas. 

La  actuación  del  alumno  de  Cristo  y  la  dirección  que 
Este  señala  tratan  de  conseguir  que  la  gracia  informe  a 
la  naturaleza:  ni  son  la  sola  naturaleza,  ni  la  sola  gracia. 
Son  medios.  ¿Cuántos  y  cuáles? 

Hay  que  reparar  primero  en  un  medio.  "Sin  Mí  nada 
podéis  hacer"  (625).  Su  palabra  expresa  basta;  pero  la 
razón  explica  fácilmente  que,  en  una  educación  de  esta 
índole,  Jesucristo  es  el  Medio  por  excelencia.  Más  aún: 
el  único  medio  verdaderamente  tal.  Junta  la  naturaleza 
acabada  del  hombre  y  la  gracia  cumplido  de  la  Divinidad 
en  una  sola  persona,  que  ha  venido  precisamente  a  dar 
al  hombre  una  participación  de  la  vida  divina  y  por  cu- 
yos méritos  se  dará  esta  participación  a  todo  hombre 
que  la  quiera  obtener. 

La  incredulidad  podrá  negar  la  vida  sobrenatural  del 


(625)    Juan,  XV-5. 
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hombre  y  la  divinidad  de  Jesucristo,  pero  no  podrá  ne- 
gar la  verdad  metafísica  de  la  excelencia  de  un  medio 
que  junta  en  sí  los  dos  modos  de  ser  de  las  cosas  que 
quiere  unir. 

"Sin  Mí  nada  podéis  hacer..."  "Yo  soy  el  Camino,  la 
Verdad  y  la  Vida..."  (626).  "Nadie  viene  al  Padre,  sino 
por  Mí..."  (627).  "El  que  no  está  por  Mí,  contra  Mí  está; 
y  el  que  conmigo  no  recoge,  desparrama"  (628). 

Todas  estas  expresiones  recogen  la  reiteración,  va- 
riando la  forma,  de  la  primera  y  rotunda  afirmación,  ya 
repetida :  "Sin  Mí  nada  podéis  hacer."  Jesucristo  la  ra- 
zona ampliamente  en  la  alegoría  de  la  vid  que  nos  recoge 
San  Juan  (629) :  "Yo  soy  la  verdadera  vid  y  mi  Padre 
es  el  labrador.  Todo  sarmiento  que  en  Mí  no  lleva  fruto, 
le  cortará ;  y  a  todo  aquel  que  diere  fruto,  le  podará 
para  que  dé  más  fruto..."  "Permaneced  en  Mí,  que  Yo 
permaneceré  en  vosotros.  Al  modo  que  el  sarmiento  no 
puede  de  suyo  producir  fruto,  si  no  está  unido  con  la  vid, 
así  tampoco  vosotros  si  no  estáis  unidos  conmigo.  Yo  soy 
la  vid,  vosotros  los  sarmientos.  Quien  está  unido  conmigo 
y  yo  con  él,  ese  da  muchd  fruto,  porque  sin  Mí  nada  po- 
déis hacer.  El  que  no  permanece  en  Mí  será  echado  fue- 
ra, como  el  sarmiento,  y  se  secará,  y  le  cogerán,  y  arro- 


(626)  Juan,  XIV-6. 

(627)  Juan,  XIV-6. 

(628)  Mat,  XII-30. 

(629)  Juan,  XV- 1  y  sig. 
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jarán  al  fuego  y  arderá.  Si  permanecéis  en  Mí  y  mis  pa- 
labras permanecen  en  vosotros,  pediréis  lo  que  quisiereis 
y  se  os  otorgará.  Mi  Padre  queda  glorificado  en  que  vos- 
otros llevéis  fruto  y  seáis  discípulos  míos." 

El  fin  supremo  registrado  para  la  educación,  el  buscar 
la  gloria  de  Dios  (630),  queda  cumplido  en  que  los  dis- 
cípulos de  Jesús  lleven  mucho  fruto,  y  como  no  pueden 
llevarlo  sin  estar  unidos  a  El,  Jesús  Maestro  aparece  nue- 
vamente como  medio  absolutamente  necesario. 

Pero  para  unirse  y  permanecer  unido  a  Jesús,  el  Maes- 
tro pone  determinadas  circunstancias  y  el  alumno  ha  de 
realizar  determinados  actos:  son  otros  tantos  medios.  Con 
todos  ellos  se  pueden  hacer  dos  grandes  grupos :  En  uno 
están  los  medios  comunes  a  una  Pedagogía  natural,  di- 
firiendo de  ellos  en  la  orientación.  En  otro,  los  específi- 
cos de  una  Pedagogía  sobrenatural — de  esta  Pedagogía 
del  Divino  Maestro — y  que  no  pueden  hallarse  en  nin- 
guna otra.  Desde  luego  en  ninguna  naturalista.  Común  a 
ambos  es  el  ejercicio,  expresión  de  toda  vida  y  medio  ge- 
neral de  educación  de  todo  estilo  y  orden,  por  cuanto  la 
educación  es  un  hacer. 

Medios  comunes  con  una  Pedagogía  natural,  son :  la 
instrucción,  el  ejemplo  y  un  sistema  de  premios  y  casti- 
gos por 'parte  del  Maestro.  Por  la  del  alumno,  el  apren- 
der las  enseñanzas  y  la  práctica  de  virtudes  naturales. 

58.    Específicos  de  la  educación  que  da  Jesucristo  son 


(630)    Pág.  66. 
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la  oración  y  la  práctica  de  virtudes  sobrenaturales  en  el 
alumno.  En  el  Maestro,  el  dar  la  gracia. 

En  el  Maestro,  el  dar  la  gracia.  Jesús  Maestro  siem- 
pre está  dispuesto  a  dar  su  gracia.  El  hombre  es  el  que 
suele  no  querer :  "Y  con  todo  no  quieren  venir  a  Mí  para 
que  yo  les  dé  la  vida"  (631). 

Por  parte  del  alumno,  un  medio  específico  de  la  edu- 
cación sobrenatural  es  la  oración. 

En  la  oración,  desde  el  punto  de  vista  pedagógico,  hay 
que  distinguir  dos  cosas :  las  condiciones  de  una  buena 
oración  y  la  substantividad.  de  la  misma.  El  Catecismo 
señala  como  condiciones  de  la  buena  oración,  cuatro:  "pie- 
dad, confianza,  humildad  y  perseverancia",  cuatro  con- 
diciones que  determinan  un  admirable  ejercicio  de  la  vo- 
luntad y,  como  tal,  educativo.  En  este  sentido  no  difiere 
por  su  naturaleza  de  cualquier  acto  que  se  considere  efi- 
caz en  orden  a  la  perfección  y  permanece  dentro  de  un 
orden  natural. 

Pero  la  oración  es,  también  con  el  Catecismo,  "levan- 
tar el  corazón  a  Dios  y  pedirle  mercedes".  Y  en  la  tarea 
educativa,  según  la  entiende  el  Divino  Maestro,  que  es 
ordenar  todas  las  cosas  para  conseguir  el  fin  último,  su- 
pone el  acudir  a  una  fuente,  siempre  inexhausta,  para 
pedir  y  obtener  fuerzas  y  ayudas  necesarias.  Es  verdad 
que  obtenerlas  es.  concesión  gratuita  de  Dios;  pero  Dios 
mismo  manda  que  se  le  pidan  deseando  conceder:  "Pe- 


(631)    Juan,  V-40. 
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did  y  recibiréis,  buscad  y  hallaréis,  llamad  y  se  os  abri- 
rá" (632).  A  continuación  refuerza  la  idea  con  el  relato 
del  padre  que  no  da  una  piedra  ni  una  culebra  si  su 
hijo  le  pide  pan. 

De  la  eficacia  de  la  oración  porfiada  habla  la  parábo- 
la del  juez  injusto  (633).  De  la  necesidad  de  la  oración 
nos  hablan  las  siguientes  expresiones:  "Velad  y  orad  para 
no  caer  en  la  tentación"  (634).  "Velad  y  orad,  ya  que 
no  sabéis  cuándo  será  el  tiempo"  (635).  "Velad,  pues, 
orando  en  todo  tiempo,  a  fin  de  merecer  el  evitar  todos 
estos  males  venideros,  y  comparecer  ante  el  Hijo  del 
hombre"  (636). 

Es  de  una  eficacia  especial  la  oración  en  común :  "Si 
dos  de  vosotros  se  unieren  entre  sí  sobre  la  tierra  para 
pedir  algo,  sea  lo  que  fuere,  les  será  otorgado  por  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos.  Porque  donde  dos  o  tres  se 
hallan  congregados  en  mi  nombre,  allí  me  hallo  yo  en 
medio  de  ellos"  (637). 

Y  entre  sus  últimas  palabras  están  estas:  "Cuanto  pi- 
diéreis  al  Padre  en  mi  nombre  os  lo  concederá.  Hasta 
ahora  nada  le  habéis  pedido  en  mi  nombre :  pedidle  y 
recibiréis,  para  que  vuestro  gozo  sea  completo"  (638). 


(632)  Mat.,  VII-7  y  sig. 

(633)  Juan,  XVI-23  y  24. 

(634)  Mat.,  XXVI-44. 

(635)  Marc,  XIII-33. 

(636)  Luc,  XXI-36. 

(637)  Mat.,  XVIII-19  y  20. 

(638)  Juan,  XVI-23  y  24. 


Puede  el  hombre  pedir  y  no  obtener  aquello  que  pide ; 
pero  obtiene,  en  el  hecho  de  ponerse  ante  Dios,  de  unirse 
con  El,  el  don  sobrenatural  del  "agua"  que  puede  saciar 
toda  sed  del  espíritu,  un  aumento  de  energía  que  viene 
de  Dios,  el  don  tan  insistentemente  buscado  de  ir  hacien- 
do más  luz  sobre  sí,  de  conocerse  a  sí  mismo. 

Toda  Pedagogía,  se  haga  o  no  cargo  de  estos  valores 
sobrenaturales,  no  deja  de  pedir,  al  Maestro  y  al  am- 
biente, ayudas  para  las  fuerzas  débiles  e  insuficientes  del 
educando. 

El  Divino  Maestro  ofrece  siempre  una  ayuda,  ayuda 
que  puede  ser  rechazada. 

El  también  pide  ayudas  al  ambiente :  la  importancia 
del  segundo  mandamiento,  "semejante  al  primero",  refor- 
zada con  su  doctrina  del  escándalo. 

Pero'  la  principal  ayuda  es  la  de  Dios  Padre  y  hay 
que  pedirla.  Y  esto  es  de  importancia  destacarlo.  Porque 
se  lleva  a  la  práctica,  y  en  un  primer  plano,  como  es  jus- 
to, por  todo  educador  católico,  pero  no  se  le  suele  con- 
ceder en  la  teoría  el  lugar  correspondiente. 

De  la  oración  dirá  San  Pablo  el  "orad  sin  intermi- 
sión" (639),  ya  señalado,  e  insistirá :  "orad  en  todo  lu- 
gar" (640).  "Quiero,  pues,  que  los  hombres  oren  en  todo 
lugar,  alzando  las  manos  limpias,  exentas  de  todo  enco- 
no y  disensión.  Asimismo  oren  también  las  mujeres..." 


(639)  I  Tesalonicenses,  V-17. 

(640)  II  Timoteo,  II-8  y  9. 
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Es  también  San  Pablo  quien  más  nos  explica  la  doc- 
trina de  las  virtudes  coronadas  por  la  caridad :  "Ahora 
permanecen  estas  tres  virtudes — dice  a  los  de  Corinto — , 
la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad ;  pero  de  las  tres,  la  cari- 
dad es  la  más  excelente  de  todas."  Tanto,  que  "cuando 
yo  hablare  todas  las  lenguas  de  los  hombres  y  el  len- 
guaje de  los  ángeles,  si  no  tuviere  caridad,  vengo  a  ser 
como  un  metal  que  suena  o  campana  que  retiñe.  Y  cuan- 
do tuviera  el  don  de  profecía,  y  penetrase  todos  los  mis- 
terios, y  poseyese  todas  las  ciencias,  cuando  tuviera  toda 
la  fe  posible,  de  manera  que  trasladase  de  una  a  otra 
parte  los  montes,  no  teniendo  caridad,  nada  soy.  Cuando 
yo  distribuyese  todos  mis  bienes  para  sustento  de  los  po- 
bres, y  cuando  entregara  mi  cuerpo  a  las  llamas,  si  la 
caridad  me  falta,  todo  lo  dicho  no  me  sirve  de  nada. 
La  caridad  es  sufrida,  es  dulce,  es  bienhechora.  La  ca- 
ridad no  tiene  envidia,  no  obra  precipitada  ni  temeraria- 
mente, no  se  ensoberbece,  no  es  ambiciosa,  no  busca  sus 
intereses,  no  se  irrita,  no  piensa  mal,  no  se  huelga  de  la 
injusticia,  complácese  sí  en  la  verdad.  A  todo  se  acorna- 
da, cree  todo,  todo  lo  espera  y  lo  soporta  todo.  La  cari- 
dad nunca  fenece,  al  paso  que  las  profecías  se  termina- 
rán, y  cesarán  las*  lenguas,  y  se  acabará  la  ciencia..."  (641). 

En  otro  lugar  encarece :  "Sobre  todo  mantened  la  ca- 
ridad, la  cual  es  el  vínculo  de  la  perfección"  (642).  Y  para 
los  Hebreos,  preocupados  por  la  Ley  antigua,  tiene  la 


(641)  I  Corintios,  XIII-1  y  sig. 
Í642)    Colosenses,  111-14. 
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misma  recomendación,  el  mismo  mandato:  "Conservad 
siempre  la  caridad"  (643). 

En  el  conservar  y  aumentar  la  caridad  está  toda  la 
perfección,  pero  hemos  de  hacernos  cargo  de  los  otros 
medios. 

La  instrucción. 

59.  La  instrucción  requiere  más  espacio.  Enseñanza 
por  parte  del  maestro  y  aprehensión  por  parte  del  dis- 
cípulo ocupa  en  toda  realidad  escolar  una  parte  impor- 
tantísima. Su  amplitud  es  difícil  precisarla  así,  a  pri- 
mera vista.  Porque  si  le  damos  ese  nombre  a  todo  aque- 
llo que  el  maestro  muestra  al  alumno  y  éste  capta,  nos 
tendríamos  que  hacer  primero  una  pregunta :  Esta  mos- 
tración que  el  maestro  haga,  ¿abarca  al  mundo  interior 
y  exterior  del  alumno?  Si  es  así,  la  instrucción  tiene  re 
conocida  su  máxima  amplitud.  Entran  en  ella  la  pala- 
bra, el  gesto  y  la  conducta  como  elemento  director ;  la 
explicitación  de  las  ideas  poseídas  por  el  educando  y  la 
incorporación  de  las  que  le  faltan,  como  objeto  de  esa 
dirección,  para  integrarlas  todas  en  una  construcción  in- 
terior. 

Al  hablar  de  instrucción  no  se  suele  hacer  referencia 
a  ese  campo  tan  dilatado.  Se  limita  a  la  transmisión  de 
un  determinado  número  de  materias,  que  se  creen  nece- 


(643)    Hebreos.  XIIM. 
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sarias  en  el  grado  de  cultura  intelectual  en  que  se  halla 
el  alumno. 

Al  estudiar  ahora  la  instrucción  en  la  escuela  de  Je- 
sucristo, si  me  refiero  expresamente  a  la  doctrina  que 
expone,  no  pienso  en  achicar  su  tarea  instructiva,  cons- 
tructiva por  excelencia. 

60.    ¿Qué  enseñó? 

San  Juan,  no  refiriéndose  a  lo  que  predicó,  sino  a  to- 
das las  cosas  que  hizo,  dice  "que  si  se  escribieran  una 
por  una  no  cabrían  en  el  mundo  los  libros  que  se  habrían 
de  escribir".  Todos  los  exégetas  consideran  tales  pala- 
bras como  hiperbólicas,  pero  nadie  duda  de  que  todo  lo 
que  hizo  y  enseñó  Jesús  no  está  consignado  en  el  Evan- 
gelio. 

En  orden  a  la  enseñanza,  tenemos  expresiones  como 
estas:  "...iba  por  las  ciudades  o  aldeas,  predicando  la 
buena  nueva  del  reino  de  Dios..."  (644).  "Llegado  al  tem- 
plo, se  acercaron  a  El,  cuando  estaba  enseñando..."  (645), 
pero  no  nos  dicen  qué  enseñaba  en  esas  ocasiones.  Aun- 
que a  continuación  se  recojan  otras  explicaciones. 

No  obstante,  se  comprueba  fácilmente  que  hay  un 
gran  tema :  "El  gran  tema  religioso-moral  del  reino  de 
Dios  en  general  y  el  tema  especialmente  concerniente  a 
la  persona  de  Jesús.  El  primero  constituye  el  asunto  ha- 
bitual y  permanente  de  la  doctrina  de  Jesús.  El  segundo 


(644)  Mat,  IX-35. 

(645)  Mat,  XXT-23. 
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aparece  tratado  de  modo  mucho  más  somero  y  aun  en 
ocasiones  positivamente  reservado"  (646). 

Dentro  de  ese  gran  tema  podemos  hacer  tres  grandes 
grupos :  Uno  afecta  a  la  naturaleza  del  Reino  de  Dios,  otro 
a  la  naturaleza  y  situación  del  hombre — específica  o  indi- 
vidualmente— en  relación  con  ese  reino  de  Dios  a  que  es 
llamado ;  en  el  tercero  incluímos  las  enseñanzas  de  los 
medios  para  alcanzar  el  reino. 

Una  separación  radical  ha  sido  imposible.  Y  es  que  si 
Jesús  habla  y  explica  qué  sea  el  reino  de  Dios,  es  para 
encender  en  sus  oyentes  el  deseo  de  poseerlo  y  de  hacer 
inmediatamente  algo  por  su  consecución. 

Si  pone  de  manifiesto  las  cualidades  que  adornan  o 
afean  a  los  que  le  escuchan  es  para  patentizar  la  conve- 
niencia o  inconveniencia  con  este  "reino" — último  fin  del 
hombre — y  la  buena  o  mala  disposición  que  supone  para 
poder  realizar  los  actos  orientados  al  fin. 

Y  si  se  ocupa  de  los  medios  es  teniendo  a  la  vista,  de 
una  parte,  las  condiciones  y  posibilidades  del  que  los  ha 
de  abrazar,  y  de  otra  el  fin,  perenne  fuerza  atractiva. 

No  obstante,  se  ve  cómo  en  unos  casos  le  consagra  más 
atención,  por  lo  menos  la  mayor  parte  de  su  enseñanza, 
va  a  un  aspecto,  ya  a  otro. 

Las  parábolas  del  reino  de  los  cielos  que  nos  recoge 
San  Mateo  (647) — del  grano  de  mostaza,  de  la  levadura. 

(646)  Zaragüeta :  "El  Cristianismo  como  doctrina  de  vida  y 
como  vida".  Madrid,  1939,  págs.  123  y  124. 

(647)  Mat,  XIII-31  al  50,  excepto  36  al  43. 
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del  tesoro,  de  las  perlas,  de  la  red — nos  muestran  su  ex- 
celencia. La  de  la  cizaña  (648),  que  pone  de  manifiesto 
cómo  la  plenitud  del  reino  no  es  de  este  mundo ;  la  doctri- 
na de  la  resurrección  y  del  estado  de  los  cuerpos  resuci- 
tados (649).  La  revelación  de  la  Santísima  Trinidad,  de 
sus  relaciones  y  de  su  inhabitación  en  el  hombre — el  Rei  • 
no  en  este  mundo  (650).  La  filiación  divina  por  la  vida 
sobrenatural  y  la  hermandad  con  Cristo  (651),  así  como 
la  superioridad  de  la  familia  espiritual  sobre  la  carnal  (652\ 
caen  dentro  del  primer  grupo. 

Dentro  del  segundo,  la  parábola  del  sembrador  (653), 
el  valor  de  la  intención  (654),  la  terrible  denuncia  de  la  hi- 
pocresía--el  valor  más  negativo  en  orden  al  reino  de  los 
cielos  (655) — ,  la  explicación  de  lo  que  mancha  al  alma  (656) 
y  la  predicción  del  abandonlo  de  sus  discípulos  con  la  ne- 
gación de  Pedro  (657),  la  excelencia  de  un  ser  superior  a 
los  vegetales,  a  los  animales... 


(mS)  Mat,  XIII-24  al  30  y  36  al  43. 

(649)  Mat,  XXII-23  al  33;  Marc,  XII-18  al  27;  Lucas,  XX- 
27  al  40. 

(650)  Juan,  XIII-20;  32;  XIV-6  al  28;  XV-1  y  2;  8-10;  15-16; 
23  y  24;  26;  XV1-32. 

(651)  Juan,  XX-17. 

(652)  Mat,  XII-46  al  50. 
Í653)  Mat,  XIII-18  al  30. 

(654)  Mat,  VI-23  y  24. 

(655)  Mat.,  XXIII-13  al  39. 

(656)  Mat,  XV-1  al  20. 

(657)  -  Mat,  XXVI-30  al  32;  34. 
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El  sermón  de  la  montaña  recoge  la  doctrina  de  los 
medios,  regulando  toda  conducta  con  el  prójimo,  que  es 
hermano,  regulando  la  oración,  la  limosna  y  el  ayuno  (658). 

Fuera  de  este  lugar— el  sermón  del  monte — son  de 
capital  importancia  la  necesidad  de  un  renacer,  explicada 
a  Nicodemo  (659),  la  necesidad  de  la  fe  (660),  la  omni- 
potencia de  ésta  y  de  la  oración  (661),  la  necesidad  de  la 
penitencia  (662),  de  la  oración  y  el  ayuno  (663),  la  perfec- 
ción y  sus  grados  (664),  la  necesidad  del  amor  (665),  etcé- 
tera, etc. 

Como  aquí  no  se  trata  de  una  exposición  detallada  de 
la  doctrina  de  Jesucristo,  no  sigo  analizando  lo  que  pu- 
diéramos llamar  temas  de  sus  enseñanzas.  No  he  querido 
sino  destacar  cómo  se  ocupa  de  enseñar  a  sus  discípulos 
el  camino  a  seguir,  enseñándoles  también  lo  necesario  del 
punto  de  partida,  que  son  ellos  mismos  con  sus  posibili- 
dades, y  el  punto  de  llegada,  que  es  su  fin  último.  Con  lo 
que  está  patente  que  no  pugna  su  magisterio  con  el  clá- 
sico "Nosee  te  ipsum"  y  que  está  en  franca  oposición  con 
cierta  pedagogía,  ya  por  fortuna  bastante  relegada  que, 
haciendo  un  culto  de  la  técnica,  desprecia  el  fin. 


(658)  Mat,  V,  VI  y  VIL 

(659)  Juan,  III-l  al  21. 

(660)  Mat,  VIII-10-12. 

(661)  Mat,  XXI-18  al  22;  Lucas,  XVII-5  y  6;  Mat.,  XVIII-19. 

(662)  Lucas,  XIII-1  al  5. 

(663)  Mat.,  XVII-20. 

(664)  Mat.,  XIX-16  al  21. 

(665)  Juan,  XV-9,  12,  17. 
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Pero  aún  queda  algo  más  que  decir  acerca  de  los  te- 
mas tratados  por  Jesucristo. 

En  su  programa  están,  como  ya  he  dicho,  el  tema  con- 
cerniente a  su  persona.  Tratado  de  modo  más  somero  que 
el  gran  tema  del  Reino  de  Dios,  ocupa  menos  espacio  y 
ofrece  menos  variedad  de  aspectos.  Nos  habla,  le  habla  a 
un  escriba,  de  su  absoluta  pobreza  material  (666).  En 
otras  ocasiones  explica  su  potestad  para  perdonar  los  pe- 
cados (667),  que  es  autor  de  la  Ley  y  puede  dispensarse 
de  su  cumplimiento  (668) ;  habla  de  su  filiación  divina  (669), 
del  cumplimiento  en  El  de  las  profecías  (670)  y  tal  vez  una 
sola  expresamente,  que  El  es  el  Cristo :  cuando  la  Sama- 
ritana  le  habla  de  que  ha  de  venir  (671). 

También  habla  de  su  misión:  Ha  venido  para  que  los 
hombres  tengan  vida  y  vida  en  abundancia  (672),  para 
salvar  lo  que  se  había  perdido — los  pecadores  (673) — ,  como 
el  pastor  su  oveja  (674),  como  la  mujer  su  dracma  (675), 


(666)  Mat.,  VIII-18  al  20. 

(667)  Mat.,  IX-1  al  7. 

(668)  Mat.,  XII-8. 

(669)  Juan,  X-22  al  39. 

(670)  Mat,  XXI-1S  al  17  ;  XXVI-55  y  56 ;  Marc,  XIV-48  y  49  ; 
Lucas,  XXII-53 ;  XXIV-13  al  27. 

(671)  Juan,  IV-26. 

(672)  Juan,  X-10. 

(673)  Mat,  IX-9  al  13;  Marc,  11-14  al  22;  Luc,  V-27  al  39. 

(674)  Mat,  XVIII-11  al  14;  Lucas,  XV-1  al  7. 

(675)  Lucas,  XV-1  al  10. 


—  243  - 


con  la  ansiedad  del  padre  que  cada  día  oteaba  el  horizon- 
te esperando  al  pródigo  (676). 

Sin  parar  mucho  la  atención  se  observa  que  unas  ve- 
ces Jesucristo  aparece  explicando  sin  que  ninguno  de  los 
presentes  le  suscite  el  tema.  En  otras  el  tema  es  suscitado 
por  una  pregunta,  por  una  observación,  por  la  interven- 
ción de  otra  persona. 

61.  ¿Podría  hablarse  de  lecciones  ocasionales?  Xo  es 
fácil  una  contestación  rápida.  ;  A  qué  se  opone  lo  ocasio- 
nal ?  ¿  Al  haber  sido  prevista  una  lección  y  situada  en  un 
plan  trazado  con  anterioridad  ?  No  tenemos  texto  alguno 
que  nos  diga  que  Jesús  se  propuso  explicar  tales  o  cuales 
puntos.  Pero  sabemos  que  es  la  Sabiduría  de  Dios,  que 
penetra  los  corazones  y  para  quien  no  hay  tiempos  ni  lu- 
gares, sino  que  todo  está  presente  a  sus  ojos.  Para  El  todo 
es  previsto.  En  este  sentido,  pues,  no  se  puede  hablar  de 
nada  ocasional. 

¿Quiere  decir  ocasional  sacar  partido  de  una  situa- 
ción inesperada  que,  por  tal,  despierta  un  interés  mayor 
y  facilita  el  aprendizaje? 

Lo  de  inesperada,  a  la  vista  de  lo  que  acabamos  de 
decir,  para  el  Maestro  no  puede  ser :  Para  todos  los  acon- 
tecimientos humanos  tienen  validez  en  Cristo  las  pala- 
bras del  Apocalipsis :  "He  aquí  que  estoy  a  la  puerta  y 
llamo"  (677). 


(676)  Lucas  XV-11  al  32. 

(677)  Apocalipsis,  111-20. 
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Ya  sabía  El  que  aquellas  coincidencias  se  habían  de 
dar  y  "he  aquí"  que  espera  que  lleguen.  Jesús  Maestra 
espera .  el  sucederse  de  las  intenciones  y  de  las  palabras 
de  los  hombres,  la  para  nosotros  complicada  urdimbre 
de  sus  hechos  y  todos  los  aprovecha  para  llamar  y  traer 
hacia  Sí,  "sin  el  que  nada  se  puede  hacer",  "a  todo  hom- 
bre que  viené  a  este  mundo". 

Puede,  sí,  ser  inesperada  una  situación  para  el  alum- 
no. Puede  el  alumno  ofrecer  al  maestro  una  ocasión  pro- 
picia para  hablar,  con  una  inquietud  cuajada  en  una  pre- 
gunta. Puede  ser  la  causa  un  acontecimiento  de  la  vida 
interior  del  que  pregunta,  puede  serlo  un  suceso  exterior 
notable. 

A  nuestros  oídos  no  suena  mucho  la  conjunción,  lec- 
ción ocasional,  vida  interior.  Cuando  se  habla  de  este  as- 
pecto de  la  Didáctica  se  piensa  en  fenómenos  de  la  Na- 
turaleza o  en  fenómenos  sociales ;  no  en  problemas  del 
espíritu.  Pero  si  se  justifica  en  principio  la  razón  de  lec- 
ciones ocasionales,  ¿no  es  injusta  la  exclusión  teórica,  o 
práctica,  de  ese  sector  en  este  sentido? 

En  el  magisterio  de  Jesucristo,  se  puede — teniendo  en 
cuenta  lo  dicho — decir  que  son  lecciones  ocasionales  las 
explicaciones  que  obedecen  a  la  intervención  de  otra  per- 
sona. 

No  hay  una  distinción  por  grupos  entre  las  explica- 
ciones suscitadas  por  sus  oyentes  y  las  dadas  por  El  sin 
necesidad  de  esa  intervención.  Alguna  vez  parece  dar  más 
bien  en  aquéllas  una  solución  más  concreta  :"Tú,  ven 
y  sigúeme",  "cuando  les  falte  el  esposo,  entonces  ayuna- 
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rán...";  pero  también  es  ocasional,  por  ejemplo,  la  lec- 
ción de  la  virginidad  dada  para  todo  "el  que  pudiera  se- 
guirla" desde  aquel  momento  hasta  el  fin  de  los  tiempos; 
y  se  amengua  infinitamente  la  observación  del  invitado  en 
casa  del  fariseo:  "¡  Oh  bienaventurado  aquel  que  tendrá 
parte  en  el  convite  del  reino  de  Dios"  (678),  ante  la  uni- 
versalidad de  la  respuesta:  "Un  hombre  dispuso  una  gran 
cena  y  convidó  a  mucha  gente..."  No  hay  ni  temas  ni 
procedimientos  peculiares. 

;  Qué  orden  siguió  Jesús  en  la  exposición  de  su  doc- 
trina? Los  exégetas  reconocen  en  San  Lucas  al  más  fiel 
seguidor  de  la  cronología  entre  los  evangelistas.'  El  es 
también  el  que  nos  proporciona  más  detalles  de  la  infan- 
cia de  Jesucristo,  el  que  nos  dice  que  a  los  doce  añoi, 
un  día,  perdido  de  sus  padres,  "enseñaba  y  preguntaba" 
a  los  doctores  y  que  "cuantos  le  oían  estaban  asombra- 
dos de  su  sabiduría  y  de  sus  respuestas".  Pero  no  nos  dice 
qué  cuestiones  eran  estas  que  patentizaron  su  ciencia. 

Sí  especifica  la  enseñanza  dirigida  a  sus  padres : 
";  Cómo  es  que  me  buscábais?  ¿No  sabíais  que  yo  debo 
emplearme  en  las  cosas  que  miran  al  servicio  de  mi  Pa- 
dre?" (679). 

Las  primeras  predicaciones  de  su  vida  pública  no  las 
detalla.  Jesús — después  de  sufrir  las  tentaciones — ,  "por 
impulso  del  Espíritu  Santo" — nos  dice — "retornó  a  Gali- 
lea, y  corrió  luego  su  fama  por  toda  da  comarca".  "El 


'678)  Lucas,  XIV- 15  y  sig. 
'679)    Luc,  11-16  al  50. 
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enseñaba  en  sus  sinagogas,  y  era  estimado  y  honrado  de 
todos." 

En  la  primera  que  se  detiene  el  evangelista  San  Lu- 
cas es  en  la  de  Nazaret  (680).  La  última  de  que  tenemos 
noticias  también  nos  la  cuenta  San  Lucas,  si  bien  no  en 
su  Evangelio,  sino  en  los  "Hechos"  (681).  Fué  después 
de  su  resurrección  y  dirigiéndose  a  los  que  El  había  es- 
cogido. 

Suscitado  el  tema  por  una  pregunta  o  expuesto  por 
Jesús  sin  que  aparezca  otra  persona  o  circunstancia  que 
marque  el  punto  aparente  de  partida,  sus  enseñanzas  van 
encaminadas  a  que  el  que  las  escuche  las  aprenda.  Y  no 
sólo  a  eso,  sino  a  que,  una  vez  aprehendidas,  sean  en  él 
luz  que  ilumine  el  camino  de  su  voluntad. 

62.  Pero  lo  primero  de  todo  es  querer  aprender,  que 
aplique  la  voluntad  las  facultades  correspondientes.  Y  la 
voluntad,  para  decidirse  a  dar  estas  órdenes,  necesita  es- 
tar atraída  por  el  objeto  que  reclama  a  las  facultades 
imperadas ;  ha  de  tener  por  él  un  interés,  no  puede  vivir 
con  respecto  a  él  en  una  zona  de  indiferencias.  Podrá  in- 
teresarle mediata  o  inmediatamente,  pero  deberá  intere- 
sarle. Podrá  interesarle  por  lo  que  el  objeto  es  en  sí  o 
por  lo  que  valga  para  obtener  otro,  subjetivamente  más 
valioso. 

Puede  hablarse  de  un  interés  intrínseco,  inmediato,  y 


(680)  Luc,  IV-14  y  sig. 

(681)  Hechos,  1-4  al  9. 


—  247  - 


de  un  interés  mediato,  extrínseco.  Puede  hablarse  de  un 
interés  material  y  otro  formal.  Se  puede  aceptar  la  re- 
gla formulada  por  Paulsen  de  que,  por  lo  que  respecta 
al  interés  material  del  objeto  interesante,  aquél  está  en 
razón  del  cuadrado  de  las  distancias.  Cosa  que  si  no  se 
precisa  en  lo  del  cuadrado,  también  es  de  sencilla  expe- 
riencia: nos  interesa  sumamente  lo  nuestro;  en  segundo 
lugar,  lo  próximo. 

Jesús  se  vale  en  sus  enseñanzas  de  lo  inmediato,  de 
lo  próximo :  sus  símiles  los  toma  de  las  cosas  que  están 
a  la  vista,  de  los  últimos  acontecimientos. 

El  ha  venido  a  salvar  las  ovejas  perdidas  de  la  casa 
de  Israel  primeramente.  Estas  ovejas  pueden  también  re- 
sultar interesadas  por  interesantes. 

A  sus  discípulos  les  encomienda  predicar  primero  en 
Palestina,  después  en  la  gentilidad. 

Hay  una  fuente  perenne  de  interés :  todos  los  hom- 
bres son  próximos — prójimos—,  y  con  la  misma  medida 
con  que  se  midiere  al  prójimo  será  uno  medido. 

Un  interés  inmediato — perenne  también — hay  en  la 
persona  y  en  la  palabra  del  Maestro :  las  gentes  corrían 
tras  El... 

Después  de  este  está  el  cuidado  con  que  cultiva  los 
intereses  mediatos  mediante  el  deber  y  el  amor,  que  aquí 
son  motivos  religiosos,  y  mediante  motivos  utilitarios 
— premios  y  castigos — ,  que  son  religiosos  también. 

Trata  de  despertar,  no  un  interés  puramente  especu- 
lativo, sino  especulativo  para  culminar  en  práctico. 

Por  la  consideración  del  amor  a  El  lleva  a  los  suyos 
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a  un  interés  por  la  guarda  de  la  Ley:  "El  que  me  ama 
guarda  mis  mandamientos"  (682).  Suscita  el  interés  in- 
mediato y  el  mediato.  Aprovecha  el  interés  espontáneo. 
Aquí  entrarían  las  lecciones  que  con  ciertas  reservas  he- 
mos admitido  entre  las  ocasionales.  Señalemos  dos  de  ellas 
como  ejemplo : 

La  doctrina,  la  vida,  los  milagros,  tal  vez  las  tres  co- 
sas juntas,  han  interesado  a  un  hombre — -conocido  entre 
nosotros  por  el  joven  del  Evangelio- — ,  que  se  acerca  a 
Jesús  y  le  dice:  "Maestro  bueno..."  Aprovechando  este 
interés,  Jesús,  por  grados,  le  instruye...  La  figura  del  jo- 
ven que  se  retira  "entristecido"  ha  despertado  segura- 
mente el  interés  en  sus  discípulos :  Es  caso  poco  frecuen- 
te. Va  la  gente  a  pedir  milagros  corporales,  van  los  fari- 
seos y  los  escribas  tendiendo  asechanzas ;  pero,  ;  quién 
ha  ido  hasta  ahora  preguntando:  ";  Qué  obras  buenas 
debo  hacer  para  conseguir  la  vida  eterna?" 

Sólo  una  vez  cierto  escriba  le  dijo:  "Maestro,  yo  te 
seguiré  dondequiera  que  fueres"  (683).  Pero  era  un  es- 
criba. Además,  el  Evangelio  dice  que  Jesús  estaba  cer- 
cado de  mucha  gente,  y  no  se  darían  tanta  cuenta.  De 
todas  maneras  la  actitud  es  más  noble,  la  palabra  más 
amorosa:  "Maestro  bueno..." 

Y  este  joven,  el  de  más  altas  miras  y  apostura  más 
atrayente,  tras  un  breve  diálogo,  "se  retiró  entristecido". 
Y  era  que  tenía  muchas  posesiones.  Tuvo  que  acrecer  el 


(682)  Juan,  XIV-21. 

(683)  Mateo,  VIII-18  al  20. 
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interés.  El  Maestro  lo  aprovecha  para  enseñar  a  sus  dis- 
cípulos la  dura  y  sana  doctrina  del  "peligro  de  las  ri- 
quezas". Esta  doctrina  hiere  la  inteligencia  de  sus  dis- 
cípulos; crece  el  interés  en  profundidad,  ya  está  dentro 
de  ellos  mismos ;  tienen  un  problema,  lo  más  interesan- 
te, lo  menos  indiferente  que  puede  haber:  "¿Quién  po- 
drá salvarse?"  Jesús  aprovecha  este  interés  sumo  y,  pre- 
cisamente ante  una  gran  dificultad,  señala  la  solución 
única  y  alentadora.  Y  para  eso  une  a  su  palabra  su  mi- 
rada :  "Jesús,  mirándolos,  les  dijo :  Para  los  hombres  es 
esto  imposible,  mas  para  Dios  todas  las  cosas  son  posi- 
bles" (684). 

Pedagogo  eminente,  orientó  el  interés  hacia  lo  más 
personal,  hacia  lo  más  íntimo  y  cara  a  lo  único  trascen- 
dente. Luego,  un  infinito  de  posibilidades  en  el  apoyo 
más  firme  para  la  seguridad  de  vencer. 

Otro  día,  "salido  Jesús  del  templo,  iba  ya  andando, 
cuando  se  llegaron  a  El  sus  discípulos,  a  fin  de  hacerle 
reparar  en  la  fábrica  del  templo"  (685) :  "Maestro,  mira 
qué  piedras  y  qué  fábrica..."  (686).  Aprovecha  Jesucristo 
el  interés  con  que  sus  discípulos  admiran  la  fábrica  del 
templo  de  Jerusalén.  Lo  acrecienta,  diciéndoles:  "¿Veis 
toda  esa  fábrica?"  (687).  Y  no  dice  más.  LTna  introduc- 
ción hiriente  con  una  interrogación  admirativa.  Y  una 


(684)  Mat,  XIX-16  al  26. 

(685)  Mat..  XXIV-1. 

(686)  Marc,  XIII-1. 

(687)  Mat.,  XXIV-2. 
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sentencia  breve  echando  por  tierra  el  fundamento  de  esa 
gran  admiración. 

El  interés  ha  crecido  tanto  que,  después,  "estando  sen- 
tado en  el  monte  de  los  Olivos,  se  llegaron  los  discípulos 
y  le  preguntaron  en  secreto :  Dinos,  ¿  cuándo  sucederá  eso  ? 
¿Y  cuál  será  la  señal  de  tu  venida  y  del  fin  del  mun- 
do?" (688).  Jesús  les  va  diciendo,  va  contestando  a  las 
preguntas  formuladas  por  ellos,  va  siguiendo  su  interés. 
Les  anuncia  terribles  maravillas.  Y  cuando  todos  ellos 
están  sumidos  en  este  cuadro  aterrador,  cuando  cada  uno 
es  un  punto  anegado  en  él,  cuando  el  interés  parece  que 
es  lo  más,  envolviendo  al  hombre  como  menos,  es  cuan- 
do el  Maestro  les  dice  en  tres  imperativos  lo  que  no  han 
pedido  y  siempre  es  necesario:  "Estad  alerta",  "velad  y 
orad,  ya  que  no  sabéis  cuándo  será  el  tiempo"  (689),  "a 
qué  hora  ha  de  venir  vuestro  señor"  (690),  "si  a  la  tarde, 
o  a  la  media  noche,  o  al  canto  del  gallo,  o  al  amanecer; 
no  sea  que  viniendo  de  repente  os  encuentre  dormi- 
dos" (691).  Es  más  explícito  San  Lucas  (692) :  "Velad, 
pues,  sobre  vosotros  mismos,  no  suceda  que  se  ofusquen 
vuestros  corazones  con  la  glotonería  y  embriaguez,  y  los 
cuidados  de  esta  vida  y  os  sobrecoja  de  repente  aquel 
día,  que  será  como  un  lazo  que  sorprenderá...  Velad,  pues, 


(688)  Mat,  XXIV-3. 

(689)  Marc,  XIII-33. 

(690)  Mat.,  XXIV-42. 

(691)  Lucas,  XXI-34  al  36. 

(692)  Marc,  XIII-35. 
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orando  en  todo  tiempo,  a  fin  de  merecer  el  evitar  todos 
estos  males  venideros  y  comparecer  ante  el  Hijo  del 
hombre."  "En  fin,  lo  que  a  vosotros  os  digo,  a  todos  se 
lo  digo:  Velad"  (693;. 

San  Mateo  recoge  la  comparación  de  un  padre  de  fa- 
milia que  supiera  a  qué  hora  le  había  de  asaltar  el  ladrón 
y  que  seguramente  estaría  en  vela  para  no  dejar  minar 
su  casa"  (694),  y  la  parábola  "del  siervo  constituido  por 
su  señor  para  repartir  a  cada  uno  el  alimento  a  su  tiem- 
po", que  con  las  dos  soluciones  de  "fiel  y  prudente"  o 
"malo",  presenta  un  premio  de  felicidad:  "Bienaventu- 
rado aquel  siervo...",  o  un  terrible  castigo:  "...  le  hará  pe- 
dazos y  le  hará  correr  la  suerte  que  a  los  hipócritas :  allí 
será  el  llanto  y  el  crujir  de  dientes"  (695). 

Y  he  aquí  recorrida  por  el  Divino  Maestro  toda  la  es- 
cala del  interés,  en  una  enseñanza :  Primero  aprovecha 
el  interés  espontáneo,  y  lo  cultiva — intereses  inmedia- 
tos— ;  luego,  sin  dejar  de  estimular  el  interés  inmediato, 
lo  eleva  al  mediato  de  los  fines — los  peligros  que  corre- 
rán y  la  felicidad  conquistable — y  al  más  interesante  por 
personal,  por  meritorio  y  por  pedagógico,  de  los  medios, 
salvaguardando  su  cumplimiento  con  los  premios  y  cas- 
tigos. 

En  premios  y  castigos  se  resuelven  también  las  otras 
dos  parábolas  que  recoge  a  continuación  San  Mateo.  Pero 


(693)  Mará,  XIII-37. 

(694)  Mat,  XXIV-43. 

(695)  Mat.,  XXIV-45  al  51. 
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estos  premios  y  castigos  han  subido  sus  quilates:  "En 
verdad  os  digo  que  no  os  conozco..."  (696),  "...  yo  te  con- 
fiaré lo  mucho,  ven  a  tomar  parte  en  el  gozo  de  tu  se- 
ñor" (697). 

Ya  tendré  ocasión  de  hablar  más  detenidamente  de  los 
premios  y  castigos,  Aquí  cumple  sólo  notar — considera- 
dos como  estímulos  en  orden  a  la  aprehensión  de  cono- 
cimientos— que  no  tienen  nada  que  ver  con  una  utilidad 
material  e  inmediata,  de  medro  en  este  mundo:  que  como 
todo  en  la  pedagogía  de  Jesucristo,  con  su  raíz  en  la. na- 
turaleza del  hombre,  están  encaminados  a,  sobrenatura- 
lizados,  ser  plenitud  en  su  desarrollo  después  de  la 
muerte. 

El  interés  mueve  a  querer  aprender.  Moviliza  a  la 
voluntad.  Pero  el  aprender — que  es  necesario  absoluta- 
mente porque,  aun  cuando  lo  que  importe  sea  hacer,  si 
no  se  sabe  qué,  no  hay  posibilidad  de  acometerlo — ,  el 
aprender,  digo,  no  es  función  de  la  voluntad,  sino  del 
entendimiento,  que  también  necesita  sus  estímulos.  Jesús 
estimula  al  entendimiento  por  la  intuición. 

63.    ;Qué  valor  tiene  aquí  la  intuición? 

Ateniéndonos  al  sentido  restringido  de  intuición,  que 
significa  ver,  está  resumida  su  importancia  en  la  actitud 
de  los  Apóstoles — recogida  en  los  Hechos  y  en  las  car- 
tas (698) — ,  que  no  pueden  dejar  de  confesar  lo  que  han 


(696)  Mat.,  XXV-12. 

(697)  Mat.,  XXV-21  y  23. 

(698)  Hechos,  IV-20. 
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visto,  aunque  les  cueste  la  vida.  Claro  que  este  ver  tiene 
"que  ver"  con  algo  más  que  con  el  punto  de  partida  de 
una  explicación.  Hace  relación  a  toda  la  vida  y  a  la  muer- 
te del  maestro,  y  nos  pone  en  las  manos  otro  medio  de 
enseñanza  del  que  todavía  no  hemos  hablado:  el  ejemplo. 
Pero,  desde  luego,  es  intuición. 

Ciñéndonos  al  tipo  de  enseñanza  que  venimos  estu- 
diando, notemos  su  carácter  intuitivo,  cuando  habla  del 
valor  relativo  de  la  limosna,  mientras  ven  a  la  viuda  de- 
positando su  óbolo  (699) ;  de  la  omnipotencia  de  la  ora- 
ción, cuando  han  visto  a  la  higuera  seca  por  la  maldi- 
ción del  Maestro  (700) ;  el  impedimento  de  las  riquezas 
para  la  salvación  cuando  ven  a  aquel  joven — citado  ya 
varias  veces — buscando  al  Maestro  con  tan  buenas  con- 
diciones y  que  se  retira  entristecido.  Y  culmina  en  la  sen- 
sibilización de  ideales  parciales :  prudentes  como  serpien- 
tes, sencillos  como  palomas ;  en  la  personificación  de  la 
humildad  en  un  niño,  "este  niño"  (701)  y  en  la  personi- 
ficación del  ideal  total  en  Sí  mismo :  "Aprended  de 
Mí"  (702). 

Los  milagros,  como  el  acabado  de  citar  de  la  higuera, 
por  ejemplo,  están  en  la  línea  que  reconoce  la  importancia 
de  la  intuición. 


(699)  Luc,  XXI-1  al  4;  Marc.  XII-41  al  44. 

(700)  Mat,  XXI-18  al  20. 

(701)  Mat.,  XVIII-4. 

(702)  Mat.,  XI-29. 
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Precedieron  a  enseñanzas  los  milagros  de  la  curación 
<lel  paralítico  (703)  y  del  ciego  de  nacimiento. 

Otras  veces — el  caso  de  la  mujer  cananea — hace  pre-  • 
ceder  la  instrucción  a  la  realización  del  milagro. 

Los  milagros  no  son  imitables,  es  verdad.  Pero  el 
principio  rector,  hacer  bien  a  los  cuerpos,  camino  de  las 
almas,  ya  no  es  imposible.  Además,  los  milagros,  de  una 
parte,  no  son  un  medio,  ni  necesario,  ni  exclusivo ;  de 
otra,  siguiendo  en  el  mismo  Evangelio  la  palabra  de  Je- 
sucristo— si  tuviéramos  fe  "tan  grande  como  un  grano 
de  mostaza" — ,  en  el  caso  necesario  y  aun  en  el  conve- 
niente, podríamos  también  contar  con  su  ayuda  en  nues- 
tra labor  educadora. 

Jesús  practica  la  intuición  como  la  entienden  los  pe- 
dagogos, que  la  limitan  a  la  función  visual. 

Si  vale  para  la  intuición  el  poner  en  tensión  y  en 
ejercicio  todos  o  cualquiera  de  los  sentidos,  mengua  la 
novedad  y  la  particularidad  de  la  intuición ;  toda  ense- 
ñanza, si  se  exceptúa  la  de  sordomudos,  llama  al  enten- 
dimiento por  el  oído,  aunque  se  ayude  de  otros  medios. 
Y  por  lo  que  se  refiere  al  Evangelio,  ya  está  suficiente- 
mente probada  su  condición  de  ser  eminentemente  oral. 

Cabe  oponer  una  enseñanza  intuitiva  a  otra  discursi- 
va. Las  enseñanzas  de  Jesús  son  más  intuitivas  que  dis- 
cursivas. "No  razona  a  la  manera  de  Platón;  no  comenta 
como  un  escriba.  Conoce  de  modo  pleno  y  absoluto,  con- 


(703)    Mat,  TX-1  al  7. 
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templa  con  visión  directa"  (704).  Jamás  ofrecerá  por  eso 
una  verdad  problemática,  dudosa.  Se  ofrece  a  Sí  mismo, 
que  es  la  verdad ;  todas  sus  palabras  son  verdad. 

El  discípulo  no  posee,  salvo  excepciones,  la  intuición 
penetradora ;  para  salvar  lo  que  le  falta  tiene  la  adhesión 
al  Maestro,  la  fe.  Otro  día,  cuando  ya  no  haya  día  ni  tiem- 
po para  El,  primero,  y  cuando  ya  no  haya  tiempo  para  na- 
die, el  gozar  del  poder  de  la  intuición  será  el  premio 
otorgado  al  que  se  valió  de  los  medios  en  esfuerzo  per- 
severante :  intuirá  a  Dios, 

Claro  que  los  pedagogos,  al  hablar  de  enseñanza  in- 
tuitiva, no  llegan  hasta  aquí. 

Por  lo  que  se  refiere  al  Divino  Maestro,  aunque  su 
saber  sea  intuitivo,  su  forma  de  exposición  ofrece  a  ve- 
ces un  predominio  del  discurso. 

Parece  predominar  en  las  enseñanzas  dirigidas  a  es- 
cribas, fariseos,  saduceos,  etc.  No  obstante,  del  milagro 
del  paralítico  dice  Jesús  haberlo  hecho  para  que  vean  que 
el  Hijo  del  hombre  tiene  poder  par^  perdonar  los  pe- 
cados. 

Más  cerca  de  la  intuición,  en  su  sentido  corriente,  es- 
tán las  parábolas,  porque,  tomadas  de  los  usos  y  costum- 
bres del  país,  la  presuponen,  y  porque  son  una  tendenicia 
a  sensibilizar  las  ideas  más  abstractas,  y  también  hay  al- 
gunas dirigidas  a  escribas  y  fariseos,  como  la  "del  hom- 


(704)  Kilpatrik  en  Hastings :  "Dictionary  of  Christ"  T.  I, 
página  287.  Citado  por  Fillión :  Ob.  cit. 


—  256  — 


bre  que  dispuso  una  gran  cena"  (705),  la  de  la  oveja  y 
dracma  perdidas,  la  del  hijo  pródigo  (706),  la  del  fariseo 
y  el  publicano  (707),  la  de  los  renteros  rebeldes  (708). 

Parece  predominar  un  sentido  intuitivo  de  la  enseñan- 
za, refiriéndose  al  pueblo  y  a  sus  discípulos. 

Hay  un  predominio  de  lo  discursivo  en  la  conversa- 
ción con  Nícodemo,  en  la  sostenida  con  el  joven.  Desta- 
ca lo  intuitivo  en  la  de  la  Samaritana,  que  empieza  por 
el  ''dame  de  beber"  y  a  la  que  hiere  la  punta  aguda  de 
haberle  "dicho  cuanto  ella  ha  hecho". 

Con  la  fuerza  de  estas  palabras  nos  pasamos,  de  la 
intuición  visual,  en  la  que  nos  hemos  mantenido  hasta 
ahora,  a  la  auditiva,  que  invade  totalmente  la  pedagogía 
de  Jesucristo. 

Mas  si  se  vale  Jesús  de  los  elementos  que  la  Natura- 
leza le  ofrece,  éstos  son  auxiliares  nada  más  de  su  pala- 
bra. La  enseñanza  del  Divino  Maestro  es  oral.  Ya  hemos 
visto  que  estaba  realzada  por  aquella  su  "autoridad  so- 
berana". Ya  la  veremos  confirmada  por  su  ejemplo,  que 
no  presenta  un  punto  vulnerable :  "¿  Quién,  me  argüirá  de 
pecado?"  Pero  la  palabra  está  en  medio.  Y  San  Juan 
comienza  su  Evangelio  diciendo :  "En  el  principio  era  el 
Verbo  y  el  Verbo  estaba  en  Dios  y  el  Verbo  era  Dios. 
Y  el  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros."  Verbo 


(705)  Lucas,  XIV-15  al  24. 

(706)  Lucas,  XV-8  al  32. 

(707)  Lucas,  XVIII-9  al  14 

(708)  Lucas,  XX-9  al  19. 
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es  palabra.  El  Verbo,  la  palabra  de  Dios.  No  en  un  sen- 
tido singular,  sino  único.  La  palabra  de  Dios,  Jesús,  por 
medio  de  palabras,  enseñó. 

Tiene  la  palabra  el  peligro  de  olvidarse  que  es  sig- 
nificación de  cosas — aquí  cosa  está  en  su  sentido  más 
amplio :  vale  para  lo  concreto  y  vale  para  lo  abstracto — 
y  quedarse  con  el  sonido,  que  es  envoltura,  sin  calar  la 
significación,  que  es  lo  substantivo.  Pero  el  Maestro  quie- 
re que  entiendan,  explica  a  sus  discípulos  hasta  que  en- 
tienden. Cosas  hay  que  no  entienden  porque  aún  no  pue- 
den entenderlas,  pero  las  entenderán  más  tarde. 

Es  verdad  que  hay  expresiones  desconcertantes  a  pri- 
mera vista:  "Les  hablo  en  parábolas  porque  ellos  viendo 
no  miran  y  oyendo  no  escuchan  ni  entienden..."  (709).  Pero 
es  que  las  parábolas  tienen  también  un  sentido  disciplinario, 
y  en  ese  son  castigo  a  la  dureza  de  corazón  de  los  que  no 
quieren  ni  entender,  ni  ir  a  él  para  que  les  dé  la  vida. 

Al  hablar  de  los  estímulos  quedó  recogido  el  interés 
despertado  por  la  palabra  del  Maestro.  "Poderoso  en 
obras  y  en  palabras  a  los  ojos  dq  Dios  y  de  todo  el  pue- 
blo" (710)  lo  recuerdan  los  discípulos  que  iban  a  Emaús. 

La  palabra  de  todo  Maestro  tiene  siempre  capital  im- 
portancia. La  de  nuestro  Maestro,  extraordinaria. 

En  la  crisis  más  aguda  que  ha  sufrido  el  seguimiento 
a  Cristo  por  parte  de  todos,  no  ya  de  los  fariseos,  que 
jamás  lo  han  seguido,  por  lo  menos  en  general,  sino  de 


(709)  Mat.,  XIII-13. 

(710)  Lucas,  XXIV- 19. 
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las  turbas  y  aun  de  los  discípulos,  y  que  se  resuelve  en 
una  huida,  los  doce  no  lo  abandonan  porque,  según  Pe- 
dro:  "¿A  dónde  irán?  El  tiene  palabras  de  vida  eter- 
na" (711). 

Los  apóstoles  seguirán  fielmente  esta  línea  de  la  en- 
señanza oral,  si  bien  no  exclusiva — tenemos  sus  cartas  y 
tenemos  los  Evangelios — ,  sí  principal  y  preferentemen- 
te: "No  es  justo  que  descuidemos  la  palabra  de  Dios, 
por  tener  cuidado  de  las  mesas..."  Y  disponen  nombrar 
a  otro  para  este  menester.  "Y  con  esto  podremos  nos- 
otros— dicen — emplearnos  enteramente  en  la  oración  y  en 
la  predicación  de  la  palabra"  (712). 

"La  predicación  es  el  resorte  más  fecundo  en  exten- 
sión de  que  dispone  el  apóstol,  y  San  Pablo,  en  su  epís- 
tola a  los  Romanos  (X-ll  al  15)  señala  muy  expresiva- 
mente hasta  qué  punto  la  propagación  del  cristianismo 
tiene  como  instrumento  normal  el  de  la  predicación  evan- 
gélica" (713). 

La  propagación  del  Evangelio  es  la  fructificación  de 
la  palabra  de  Dios :  "Entretando  la  palabra  de  Dios  iba 
fructificando  y  multiplicándose  sobremanera  el  número  de 
los  discípulos..."  (714).  Así  se  iba  propagando  más  y  más 
y  prevaleciendo  la  palabra  de  Dios"  (715). 


(711)  Juan,  VI-69. 

(712)  Hechos,  VI-2  al  4. 

(713)  Zaragüeta :  ''El  Cristianismo  como  doctrina  de  vida  y 
como  vida",  pág.  170. 

(714)  Hechos,  VI-7. 

(715)  Hechos,  VIII-20. 
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64.  Insustituible  la  palabra  como  medio  didáctico,  es 
susceptible  de  ser  empleada  de  dos  formas  fundamen- 
tales :  la  interrogación  y  la  exposición.  Más  educativa  la 
primera  en  sí,  porque  obliga  a  la  acción,  no  conviene 
siempre.  La  segunda  tiene  el  peligro  de  hacer  del  alumno 
un  mero  espectador,  pero  es  necesaria  y  eficaz. 

Hay  en  el  Evangelio  muestras  de  forma  expositiva  o 
en  monólogo.  La  principal  es  el  sermón  de  la  montaña. 
Pero  domina  la  forma  dialogada. 

El  sermón  de  la  montaña,  como  todas  las  enseñanzas 
dirigidas  a  auditorios  numerosos,  no  se  presta  a  la  conver- 
sación ;  pero  aparte  de  él  es  muy  difícil  no  encontrar,  ya 
una  observación  mal  intencionada  de  los  enemigos,  ya  una 
leal  observación  o  pregunta  de  los  suyos.  En  este  caso  es- 
tán las  enseñanzas  dadas  en  casa  del  fariseo  que,  si  bien 
comienzan  con  preguntas  por  parte  de  Jesús  que  no  obtie- 
nen respuesta,  más  adelante  se  consigna  una  observación 
de  uno  de  los  asistentes  (716) :  "Habiendo  oído  esto  uno 
de  los  convidados,  le  dijo :  ¡  Bienaventurado  aquel  que  ten- 
drá parte  en  el  reino  de  Dios.  Mas  Jesús  le  respondió..." 
Está  también  la  explicación  a  sus  apóstoles  de  la  necesi- 
dad del  escándalo  y  su  gravedad,  junto  con  la  corrección 
fraterna  y  el  perdón  al  ofensor,  interrumpidas  por  la  ex- 
presión de  los  apóstoles :  "Auméntanos  la  fe"  (717). 

Las  parábolas  en  general,  ahora  en  particular  las  de  la 


(716)  Lucas,  XIV-15. 

(717)  Lucas,  XVII-5. 
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cizaña,  del  grano  de  mostaza  y  de  la  levadura,  propuestas 
al  pueblo  con  los  discípulos,  no  admiten  diálogo.  Pero  des- 
pués hay  diálogo  para  explicárselas  a  sus  discípulos  si  se 
lo  piden  (esta  de  la  cizaña,  la  anterior  del  sembrador) ;  x 
hay,  como  al  final  de  las  del  tesoro,  las  perlas  y  la  red, 
una  pregunta  del  Maestro :  "¿  Habéis  entendido  bien  todas 
estas  cosas?  Sí,  señor,  le  respondieron.  Y  El  aña- 
dió..." (718). 

Aparecen  exclusivamente  en  forma  expositiva  las  si- 
guientes enseñanzas:  La  de  la  abnegación  (719).  La  pre- 
dicción de  su  pasión  y  muerte,  que  recoge  San  Mateo  en 
el  capítulo  XX-17  al  19.  La  lección  de  humildad  dada  a  los 
doce  a  raíz  de  pedir  la  madre  de  Santiago  y  Juan  los  dos 
primeros  puestos  para  ellos  (720).  La  necesidad  de  la  fe 
para  entrar  en  el  reino  de  los  cielos,  a  continuación  de  la 
admirable  profesión  de  fe  del  Centurión  (721).  El  valor 
relativo  de  la  limosna,  ante  la  ofrenda  de  la  viuda  (722). 
La  que  recoge  San  Marcos  después  de  la  Resurrec- 
ción (723).  Pero  casi  en  todas  ellas  lo  que  antecede  mues- 
tra que  anteriormente  estaban  hablando ;  y  la  viveza  de  la 
expresión,  como  la  brevedad  de  la  enseñanza,  aseguran  que 


(718)  Mat,  XIII-51-52. 

(719)  Mat,  XVI-24  al  28. 

(720)  Mat.,  XX-25  al  28. 

(721)  Mat,  VIII-10  al  12. 

(722)  XII-41  al  44;  Lucas,  XXI-1  ai  4. 

(723)  Marc,  XVI-14  al  18. 
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existe  un  diálogo  espiritual,  con  lo  cual  está  descartado 
el  peligro  de  pasividad  que  a  la  exposición  se  señala. 

Precisamente  al  final  del  sermón  de  la  montaña  están 
estas  palabras,  ya  recogidas  en  otro  lugar:  "Al  fin,  ha- 
biendo Jesús  concluido  este  razonamiento,  las  muchedum- 
bres que  le  oían  no  acababan  de  admirar  su  doctrina."  Se- 
ñal evidente  de  la  tensión  de  espíritu,  por  la  atención  pres- 
tada. 

Prevalece  el  diálogo.   Pero  quien  habla  más  es  el 

Maestro. 

En  el  diálogo  caben  modalidades.  En  el  social,  tantas 
como  grupos  de  individuos  puedan  entablar  conversación. 
En  el  didáctico,  dentro  de  un  mismo  tipo  social,  hay  que 
acusar  lo  individual,  que  es  el  valor  más  estimable,  porque 
a  quien  se  educa  es  al  individuo.  Importa  destacar  si  pre- 
gunta el  maestro  o  si  el  maestro  es  preguntado ;  si  al  pre- 
guntar va  dirigiendo  al  alumno  hasta  que  halle  en  sí  la 
verdad  que  necesitaba,  o  si  le  dirige  preguntas  para  ave- 
riguar lo  que  sabe.  Esto  último,  necesario  en  la  enseñanza, 
nd  es  la  enseñanza  misma.  Es  el  examen. 

En  la  enseñanza  hay  el  mostrar  y  el  demostrar.  Y  una 
enseñanza  es  completa  cuando  se  muestra  y  se  demuestra 
para  poder  vivir  la  certidumbre.  Mostrar  y  demostrar  pue- 
den hacerse  valiéndose  de  la  forma  interrogativa  y  de  la 
expositiva.  Más  a  propósito  la  primera  cuando  se  trata  de 
explicitar  las  verdades  poseídas  para  atraerlas  al  campo 
de  la  consciencia.  Más  adecuada  la  segunda  cuando  es 
preciso  desplegar  ante  los  ojos  y  ante  el  entendimiento 
una  verdad  extraña  al  discípulo. 
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En  la  demostración  es  interesante  la  llamada  por  re- 
ducción "ad  absurdum" — la  ironía  de  Sócrates — y  la  que 
en  el  Evangelio  se  da  en  la  forma  particular  de  argu- 
mento "ad  hominem".  Es  la  empleada  para  confundir  a 
los  fariseos,  saduceos,  doctores  de  la  Ley... 

Ejemplos  de  demostración  por  reducción  al  absurdo 
las  hay  también  en  enseñanzas1  dirigidas  a  las  muchedum- 
bres y  a  sus  discípulos:  "¿Por  ventura  no  os  dió  Moisés 
la  Ley,  y  con  todo  eso  ninguno  de  vosotros  observa  la 
Ley?  ¿Pues  por  qué  intentáis  matarme?  Respondió  la 
gente  y  dijo :  Estás  endemoniado :  ¿  Quién  es  el  que  tra- 
ta de  matarte?"  Jesús  prosiguió,  diciéndole :  "Yo  hice  una 
sola  obra  y  todos  lo  habéis  extrañado.  Mientras  que,  ha- 
biéndoos dado  Moisés  la  Ley  de  la  Circuncisión  (no  que 
traiga  de  él  su  origen,  sino  de  los  patriarcas),  no  dejáis 
de  circuncidar  al  hombre,  aun  en  día  de  sábado.  Pues  si 
un  hombre  es  circuncidado  en  sábado  para  no  quebran- 
tar la  Ley  de  Moisés,  ¿os  habéis  de  indignar  contra  mí 
porque  he  curado  a  un  hombre  en  todo  su  cuerpo  en  día 
de  sábado?  No  queráis  juzgar  por  las  apariencias,  sino 
juzgar  por  un  juicio  recto.  Comenzaron  entonces  a  de- 
cir algunos  de  Jerusalén :  ¿  No  es  éste  a  quien  buscan 
para  darle  la  muerte?"  (724). 

Es  sábado  también.  Los  fariseos  se  escandalizan  de 
que  los  discípulos  cojan  espigas  en  día  de  sábado :  "Pero 
El  les  respondió :  ¿  No  habéis  leído  lo  que  hizo  David 


(724)    Juan,  VII-19  al  25. 
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cuando  él  y  los  que  le  acompañaban  se  vieron  acosados 
del  hambre  ? :  ¿  cómo  entró  en  la  casa  de  Dios  y  comió  los 
panes  de  la  proposición,  que  no  era  lícito  comer  ni  a  él 
ni  a  los  suyos,  sino  a  solos  los  sacerdotes?  ¿O  no  ha- 
béis leído  en  la  Ley  cómo  los  sacerdotes  en  el  templo 
trabajan  en  el  sábado,  y  con  todo  no  pecan?  Pues  yo  os 
digo  que  aquí  está  uno  que  es  mayor  que  el  templo.  Que 
si  vosotros  supiéreis  lo  que  significa:  "Más  quiero  la  mi- 
sericordia que  el  sacrificio",  jamás  hubierais  condenado 
a  los  inocentes.  Porque  el  hijo  del  hombre  es  dueño  aun 
del  sábado"  (725). 

Otras  veces  demuestra  una  verdad  por  reducción  "ad 
absurdum". 

Los  fariseos  dicen  que  echa  los  demonios  por  obra 
del  príncipe  de  los  demonios. 

"Entonces  Jesús,  penetrando  sus  pensamientos,  di  jo- 
les :  Todo  reino  dividido  en  fracciones  contrarias  será  de- 
solado ;  y  cualquiera  ciudad  o  casa  dividida  en  bandos, 
no  subsistirá.  Y  si  Satanás  echa  fuera  a  Satanás,  es  con- 
trario a  sí  mismo.  ¿  Cómo,  pues,  ha  de  subsistir  su  reino  ? 
Y  si  yo  lanzo  los  demonios  en  nombre  de  Beelcebub,  vues- 
tros hijos,  ¿en  qué  nombre  los  echan?  Por  tanto,  esos 
mismos  serán  vuestros  jueces.  Mas  si  yo  echo  los  demo- 
nios en  virtud  del  espíritu  de  Dios,  sigúese  por  cierto 
que  ya  el  reino  de  Dios  ha  llegado  a  vosotros.  O  si  no, 
decidme :  ¿  Cómo  es  posible  que  uno  entre  en  casa  de  al- 


(725)    Mateo,  XII-1  al  8. 
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gún  hombre  valiente,  y  le  robe  sus  bienes,  si  primero  no 
ata  bien  al  valiente?  Entonces  podrá  saquearle  la  casa. 
El  que  no  está  por  mí,  contra  mí  está ;  y  el  que  conmigo 
no  recoge,  desparrama..."  "¿Cómo  es  posible  que  vos- 
otros habléis  cosa  buena,  siendo,  como  sois,  malos?,  pues- 
to que  de  la  abundancia  del  corazón  habla  la  boca.  El 
hombre  de  bien,  del  buen  fondo  (de  su  corazón)  saca 
cosas  buenas ;  y  el  hombre  malo,  de  su  mal  fondo,  saca 
cosas  malas"  (726). 

"Preguntaron  a  Jesús,  para  acusarle,  si  era  lícito  cu- 
rar en  día  de  sábado.  Mas  El  les  dijo :  ¿  Qué  hombre  ha- 
brá entre  vosotros  que  tenga  una  oveja,  y  si  ésta  cae  en 
una  fosa  en  día  de  sábado,  no  la  levante  y  la  saque  fue- 
ra? Pues,  ¿cuánto  más  vale  un  hombre  que  una  oveja? 
Luego  es  lícito  el  hacer  bien  en  día  de  sábado"  (727). 

No  emplea  esta  clase  de  demostración  sólo  con  los 
enemigos.  También  con  los  suyos. 

En  el  sermón  de  la  montaña  dice:  "Guardaos  de  los 
falsos  profetas,  que  vienen  a  vosotros  disfrazados  con 
pieles  de  ovejas,  mas  por  dentro  son  lobos  voraces;  por 
sus  frutos  los  conoceréis.  ¿Acaso  se  cogen  uvas  de  los 
espinos  o  higos  de  las  zarzas?  Así  es  que  todo  árbol  bue- 
no produce  buenos  frutos,  y  todo  árbol  malo  da  frutos 
malos.  Un  árbol  bueno  no  puede  dar  frutos  malos,  ni  un 
árbol  malo  darlos  buenos.  Todo  árbol  que  no  da  buen 


(726)  Mat,  XII-25  al  37. 

(727)  Mat,  XI1-10  al  12. 
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fruto  será  cortado  y  echado  al  fuego.  Por  sus  frutos, 
pues,  los  podéis  conocer"  (728). 

"Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra.  Y  si  la  sal  se  hace 
insípida,  ¿con  qué  se  le  volverá  el  sabor?  Para  nada  sir- 
ve ya  sino  para  ser  arrojada  y  pisada  de  las  gentes"  (729). 
"Yostros  sois  la  luz  del  mundo.  No  se  puede  encubrir  una 
ciudad  edificada  sobre  un  monte,  ni  se  enciende  la  luz 
para  ponerla  debajo  de  un  celemín,  sino  sobre  un  can- 
delero,  a  ñn  de  que  alumbre  a  todos  los  de  la  casa.  Brille 
así  vuestra  luz  ante  los  hombres,  de  manera  que  vean 
vuestras  buenas  obras  y  glorifiquen  a  vuestro  padre  que 
está  en  los  cielos"  (730). 

Unas  veces  preguntan  al  Maestro  y  otras  es  El  quien 
hace  las  preguntas.  Esto  está  a  flor  de  atención : 

Los  apóstoles  preguntan  la  significación  de  una  pa- 
rábola, qué  premio  les  dará  a  ellos  que  lo  han  dejado 
todo  por  seguirle,  quién  podrá  salvarse,  cuándo  aconte- 
cerá la  ruina  de  Jerusalén  y  el  fin  del  mundo...  Sus  ene- 
migos le  preguntan  si  El  es  el  Cristo,  si  es  lícito  curar 
en  sábado,  por  qué  no  se  lavan  sus  discípulos  para  co- 
mer, por  qué  cogen  espigas  en  sábado... 

Los  discípulos  de  Juan,  por  qué  no  ayunan  sus  dis- 
cípulos. 

El  pregunta  a  sus  discípulos  si  han  entendido,  si  el 
hijo  del  rey  pagará  tributo  a  su  padre...;  a  los  fariseos, 


(728)  Mat,  VII-15  al  20. 

(729)  Mat,  V-13. 
<730)    Mat,  V-14  al  16. 
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de  quién  es  hijo  el  Cristo,  de  quién  es  el  retrato  y  la  ins- 
cripción del  denario... 

Repasando  los  textos  que  transcribo  o  que  cito,  puede 
apreciarse  que  la  mayoría  de  las  preguntas  no  esperan  la 
contestación.  Solía  responder  a  una  pregunta  con  otra 
pregunta.  A  los  que  le  preguntan  si  es  lícito  curar  en 
sábado,  les  dijo  a  su  vez  Jesús:  "Os  pregunto  yo :  ¿Es 
lícito  en  sábado  hacer  bien  o  hacer  mal,  salvar  la  vida  o 
quitarla?"  (731). 

"¿  Por  qué  motivo  tus  discípulos — le  dicen — traspasan 
la  tradición  de  los  antiguos,  no  lavándose  las  manos  cuan- 
do comen  ?  Y  El  les  respondió :  ¿  Y  por  qué  vosotros  mis- 
mos traspasáis  el  mandamiento  de  Dios  por  seguir  vues- 
tra tradición?  (732). 

"...de  cuál  de  éstos  será  mujer?  Porque  lo  fué  de 
todos  siete.  Jesús,  en  respuesta,  les  dijo :  ¿  No  veis'  que 
habéis  caído  en  error,  por  no  entender  las  Escrituras  ni 
el  poder  de  Dios?"  (733). 

Un  día  le  preguntan :  ;  Con  qué  autoridad  haces  es- 
tas cosas?  Y  Jesús  les  hace  otra  pregunta:  Y  vosotros, 
decidme:  "El  bautismo  de  Juan,  ¿era  de  la  tierra  o  del 
cielo?  No  me  queréis  contestar.  Tampoco  yo  quiero  de- 
ciros con  qué  autoridad  hago  estas  cosas.  Y  desde  en- 
tonces ya  no  osaban  hacerle  más  preguntas"  (734). 

(731)  Marc,  III-4. 

(732)  Mat,  XV-?  y  3. 

(733)  Marc,  XII-23  y  24. 

(734)  Mat.,  XXI-23-27;  Marc,  XI-27  a  33;  Luc,  XX-1  al  8; 
Mat.,  XXII-46. 
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"Levantóse  entonces  un  doctor  de  la  Ley  y  díjole, 
con  el  fin  de  tentarle :  Maestro,  ¿  qué  debo  hacer  para 
conseguir  la  vida  eterna?  Díjole  Jesús:  ¿Qué  es  lo  que 
se  halla  escrito  en  la  Ley?"  (735). 

Es  interesante  en  este  sentido  el  elogio  que  hace  del 
Bautista.  Procede  por  preguntas  graduadas.  Nadie  le  ha 
preguntado  antes.  Y  El  va  dando  la  contestación  a  cada 
una,  hasta  llegar  a  demostrar  por  reducción  "ad  absur- 
dum"  la  contumacia  del  pueblo  judío:  "Luego  que  se 
fueron  éstos  (los  discípulos  de  Juan)  empezó  Jesús  a  ha- 
blar de  Juan,  y  dijo  al  pueblo:  ¿Qué  es  lo  que  salisteis  a 
ver  en  el  desierto  ?  ¿  Alguna  caña  que  a  todo  viento  se 
mueve?  Decidme,  si  no,  ¿qué  salisteis  a  ver?  ¿A  un  hom- 
bre vestido  con  lujo  y  afeminación?  Ya  sabéis  que  los 
que  visten  así,  en  palacios  de  reyes  están.  En  fin,  ¿qué 
salisteis  a  ver?  ¿Algún  profeta?  Eso  sí,  yo  os  lo  aseguro, 
y  aun  mucho  más  que  profeta.  Pues  él  es  de  quien  está 
escrito:  Mira  que  yo  envío...  Mas,  ¿a  quién  compararé 
yo  esta  raza  de  hombres?  Es  semejante  a  los  muchachos 
sentados  en  la  plaza  que,  dando  voces  a  sus  compañeros, 
les  dicen :  Os  hemos  entonado  cantares  alegres,  y  no  ha- 
béis bailado ;  cantares  lúgubres,  y  no  habéis  llorado.  Por- 
que vino  Juan,  que  casi  no  come  ni  bebe,  y  dicen :  Está 
poseído  del  demonio.  Ha  venido  el  Hijo  del  hombre,  que 
come  y  bebe,  y  dicen :  He  aquí  un  glotón  y  un  bebedor, 
amigo  de  publícanos  y  gentes  de  mala  vida"  (736). 


(735)  Luc,  X-25  y  26. 

(736)  Mat,  XI-7  al  19. 
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Las  demostraciones  "ad  absurdum"  y  "ad  hominem" 
son  indirectas.  La  demostración  directa  es  la  que  pone 
ante  los  ojos  sencillamente  la  verdad  de  la  proposición: 

"...  lo  que  sale  de  la  boca,  del  corazón  sale;  y  esto  es 
lo  que  mancha  al  hombre ;  porque  del  corazón  es  de  don- 
de salen  los  malos  pensamientos,  los  homicidios,  adulte- 
rios, fornicaciones,  hurtos,  falsos  testimonios,  blasfemias ; 
estas  cosas  sí  que  manchan  al  hombre.  Mas  el  comer  sin 
lavarse  las  manos,  eso  no  le  mancha"  (737). 

"Hijas  de  Jerusalén,  no  lloréis  por  mí ;  llorad  por 
vosotras  mismas  y  por  vuestros  hijos.  Porque  presto  ven- 
drán días  en  que  se  diga :  Dichosas  las  estériles  y  dicho- 
sos los  vientres  que  no>  concibieron  y  los  pechos  que  no 
dieron  de  mamar.  Entonces  comenzarán  a  decir  a  los 
montes :  Caed  sobre  nosotros ;  y  a  los  collados :  Sepul- 
tadnos.  Pues  si  al  árbol  verde  le  tratan  de  esta  manera, 
¿en  el  seco  qué  se  hará?"  (738). 

Explica  a  los  mismos  que  le  prenden  la  causa  verda- 
dera, de  lo  que  hacen  y  que  ellos  ignoran :  "Todo  esto  ha 
sucedido  para  que  se  cumplan  las  Escrituras  de  los  pro- 
fetas" (739). 

En  la  demostración  de  verdades  por  Jesús,  unas  veces 
se  llega  a  la  evidencia ;  otras,  la  certeza  descansa  en  la 
autoridad  de  la  Sagrada  Escritura,  de  Dios  Padre,  del 


(737)  Mat,  XV-18  al  20. 

(738)  Lucas,  XXIII-27  al  31. 

(739)  Mat.,  XXVI-56. 
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Maestro,  en  todo  caso  de  Dios.  Aquí  están  aquellas  cuya 
razón  es  una  profecía — la  que  acabamos  de  citar  dirigida 
a  las  mujeres  de  Jerusalén — ;  las  que  tratan  de  su  per- 
sona, de  su  divinidad;  la  hecha  con  ocasión  del  escán- 
dalo de  los  fariseos  porque  sus  discípulos  cogían  espigas 
en  día  de  sábado. 

Al  final  de  un  estudio  sobre  la  demostración  tenemos 
que  colocar  un  aspecto  de  la  cuestión  que  no  se  propugna 
en  la  pedagogía  de  los  hombres :  en  vez  de  mostrar,  velar 
la  verdad.  Cuando  echa  a  los  mercaderes,  los  judíos  le 
preguntaron:  "¿Qué  señal  nos  das  de  tu  autoridad  para 
hacer  estas  cosas  ?  Respondióles  Jesús :  Destruid  este  tem- 
plo, y  yo  en  tres  días  lo  reedificaré."  Ni  los  enemigos  de 
Jesús,  ni  sus  propios  discípulos,  entendieron  el  sentido 
de  la  respuesta. 

Ante  auditorios  mal  dispuestos,  el  Divino  Maestro 
presenta  repetidas  veces  velada  la  verdad,  que  luego 
descubre  en  la  intimidad  de  los  doce :  "A  vosotros  os  es 
dado  conocer  el  misterio  del  Reino  de  Dios ;  pero  a  los 
demás  en  parábolas,  a  fin  de  que  viendo  no  vean  y  oyen- 
do no  entiendan..."  (740). 

Al  final  de  su  vida  descorrerá  todos  los  velos:  "Estas 
cosas  os  he  dicho  usando  de  parábolas.  Va  llegando  el 
tiempo  en  que  ya  no  hablaré  en  parábolas,  sino  que  abier- 
tamente os  anunciaré  las  cosas  del  Padre..."  (741).  "Aho- 


(740)  Marc,  IV-11 ;   Mat,  XIII-U   al  13. 

(741)  Juan,  XVI-25. 
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ra  sí  que  hablas  claro  y  no  en  proverbios ;  ahora  cono- 
cemos que  Tú  lo  sabes  todo  y  no  has  menester  que  na- 
die te  haga  preguntas"  (742). 

65.  No  basta  querer  aprender.  No  basta,  una  vez 
que  se  quiere,  excitar  o  poner  en  movimiento  las  facul- 
tades del  alumno.  Es  menester  dirigir  su  actividad  de  tal 
suerte,  que  llegue  al  término  anhelado,  que  es  aprender,  o 
sea,  adquirir  los  conocimientos  y  hábitos  activos  que  ne- 
cesita. A  esta  necesidad  responde  el  Método,  que  al  rea- 
lizarse se  resuelve  en  métodos.  Los  métodos  que  guían 
al  discípulo  para  que  adquiera  los  conocimientos  que  ya 
posee  el  Maestro,  son  métodos  pedagógicos. 

Dentro  de  la  verdad  fundamental — ir  de  lo  conocido 
a  lo  desconocido — ,  si  la  verdad  nueva  es  de  la  misma 
naturaleza  que  otras  poseídas,  aquélla  puede  considerarse 
en  una  misma  línea.  Si  es  de  naturaleza  distinta,  las  lí- 
neas representativas  serían  paralelas  y  a  la  verdad  se  lle- 
garía por  aproximación.  Este  segundo  es  el  método  ge- 
neralmente seguido  por  Jesucristo.  Y  en  él  se  vale  de  la 
comparación,  la  metáfora  y  la  parábola. 

Al  primero  corresponden  las  enseñanzas  del  sermón 
de  la  montaña,  añadidas  a  las  verdades  del  Antiguo  Tes- 
tamento. 

Es  distinto  de  ambos  el  seguido  al  explicar  pasajes 
del  Antiguo  Testamento,  ya  obscuros — profecías  mesiá- 
nicas — ,  ya  mal  interpretados.  Aquí  no  se  tiene  en  cuen- 
ta, como  en  los  dos  señalados,  la  asociación  de  ideas,  sino 


(742)    Juan,  XVI-30. 
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el  esclarecimiento  (aunque,  en  último  término,  el  escla- 
recimiento se  haga  por  una  asociación  de  ideas). 

Hay  algunos  pasajes  del  Evangelio  que  se  duda  si 
s 1  m  parábolas  o  hechos  históricos.  Así,  la  narración  del 
rico  Epulón,  la  del  piadoso  Samaritano,  la  del  hijo  pró- 
digo. 

Es  claro  el  aprovechamiento  de  la  Historia,  de  la  His- 
toria del  pueblo  judío,  desde  luego,  al  recoger  la  alusión 
que  hacen  a  Moisés  los-  oyentes  del  sermón  de  Caíar- 
naún :  "Vuestros  padres  comieron  el  maná  en  el  desierto 
y,  no  obstante,  murieron.  Este  es  el  pan  que  desciende 
del  cielo..."  (743).  Del  mismo  modo  lo  es  cuando  hace 
referencia  a  Noé,  a  Lot  (744),  cuando  la  hace  a  Da- 
vid... (745). 

Pero  el  método  más  generalmente  seguido,  repetimos, 
es  de  la  aproximación  de  las  ideas,  el  llamado  alegó- 
rico. 

En  el  Evangelio  se  encuentran  muchas  metáforas: 
"Entrad  por  la  puerta  angosta;  porque  la  puerta  an- 
cha y  el  camino  espacioso  son  los  que  conducen  a  la  per  - 
dición, y  son  muchos  los  que  entran  por  él.  ¡  Oh,  qué 
angosta  es  la  puerta  y  cuán  estrecha  la  senda  que  con- 
duce a  la  vida,  y  qué  pocos  son  los  que  atinan  con 
ella!"  (746). 


(743)  Juan,  VI -49  y  sig. 

(744)  Lucas,  XVII-26  al  30. 

(745)  Mat.,  XII-3;  Marc,  11-25. 

(746)  Mat,  VII-13  y  14. 
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"Si  tu  mano  o  tu  pie  te  es  ocasión  de  escándalo,  cór- 
talos y  arrójalos  lejos  de  ti ;  pues  más  te  vale  entrar  en 
la  vida  manco  o  cojo  que  con  dos  manos  o  dos  pies  ser 
precipitado  al  fuego  eterno.  Y  si  tu  ojo  es  para  ti  oca- 
sión de  escándalo,  sácalo  y  arrójalo  lejos  de  ti;  mejor  te 
es  entrar  en  la  vida  con  un  solo  ojo,  que  tener  dos  ojos 
y  ser  arrojado  al  fuego  del  infierno"  (747). 

"Entonces  se  presentaron  a  Jesús  los  discípulos  de 
Juan,  y  le  dijeron:  "¿Cuál  es  el  motivo  porque,  ayunan- 
do frecuentemente  nosotros  y  los  fariseos,  tus  discípulos 
no  ayunan  ?  Respondióles  Jesús :  ¿  Acaso  los  amigos  del 
esposo  pueden  andar  afligidos  mientras  el  esposo  está 
con  ellos?  Ya  vendrá  el  tiempo  en  que  les  será  arrebata- 
do el  esposo,  y  entonces  ayunarán.  Nadie  echa  un  re- 
miendo de  paño  nuevo  a  un  vestido  viejo ;  de  otra  suer- 
te, rasga  lo  nuevo  parte  de  lo  viejo  y  se  hace  mayor  la 
rotura.  Ni  tampoco  echan  el  vino  nuevo  en  pellejos  vie- 
jos; porque  si  esto  se  hace,  revienta  el  pellejo  y  el  vino 
se  derrama,  y  piérdense  los  cueros.  Pero  el  vino  nuevo 
échanlo  en  pellejos  nuevos  y  así  se  conservan  lo  uno  y  lo 
otro"  (748). 

"Antorcha  de  tu  cuerpo  son  tus  ojos.  Si  tu  ojo  fuere 
sencillo,  todo  tu  cuerpo  estará  iluminado.  Mas  si  tienes 
malo  tu  ojo,  todo  tu  cuerpo  estará  obscurecido.  Pues  si 


(747)  Mat,  XVIII-8  y  9. 

(748)  Mat.,  IX-14  y  sig. 


lo  que  debe  ser  luz  en  ti  es  tinieblas,  las  mismas  tinie- 
blas, ;cuán  grandes  serán?"  (749). 

"No  deis  a  los  perros  las  cosas  santas,  ni  echéis  vues- 
tras perlas  a  los  cerdos,  no  sea  que  las  huellen  con  sus 
pies  v  se  vuelvan  contra  vosotros  y  os  despedacen"  (750). 

La  metáfora,  que  deja  siempre  un  margen  a  la  in- 
quietud investigadora,  no  expresando  claramente  el  otro 
término  de  la  comparación,  es  considerada  como  más  pe- 
dagógica que  la  comparación  propiamente  dicha.  Aunque 
si  bien  se  mira  puede  ser  aquélla  más  educativa  por  el 
esfuerzo  a  que  obliga,  no  obstante  está  más  expuesta  a 
no  ser  eficaz  por  limitaciones  individuales. 

Las  comparaciones  están  tomadas  de  múltiples  cosas : 
de  la  naturaleza  animal  y  vegetal,  de  faenas  agrícolas  y 
pescadoras,  de  usos  y  costumbres  del  país. 

"Guardaos  de  los  falsos  profetas,  que  vienen  a  vos- 
otros disfrazados  con  piel  de  oveja,  mas  por  dentro  son 
lobos  voraces;  por  sus  frutos  los  conoceréis.  ¿Acaso  se 
cogen  uvas  de  los  espinos  o  higos  de  las  zarzas?  Así  es 
que  todo  árbol  bueno  no  puede  dar  fruto  malo;  ni  un 
árbol  malo  darlos  buenos.  Todo  árbol  que  no  da  buen 
fruto  será  cortado  y  echado  al  fuego"  (751). 

"Ninguno  puede  servir  a  dos  señores ;  porque  o  ten- 
drá aversión  al  uno  y  amor  al  otro;  o  si  se  sujeta  al  pri- 


(749)  Mat,  VI-23  al  25. 

(750)  Mat.,  VII-6. 

(751)  Mat.,  VII-15  al  19. 
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mero,  mirará  con  desdén  al  segundo.  Xo  podéis  servir  a 
Dios  y  a  las  riquezas..."  (,752). 

Tal  vez  las  comparaciones  más  bellas  sean  las  encami- 
nadas al  abandono  en  la  providencia  de  Dios: 

"Xo  os  acongojéis...  Mirad  las  aves  del  cielo  cómo 
no  siembran,  ni  siegan,  ni  tienen  graneros ;  y  vuestro  Pa- 
dre celestial  las  alimenta.  ¿  Pues  no  valéis  vosotros  mu- 
cho más,  sin  comparación,  que  ellas...?  Contemplad  los 
lirios  del  campo  cómo  crecen :  no  labran  ni  tampoco  hi- 
lan. Sin  embargo,  yo  os  digo  que  ni  Salomón,  en  medio 
de  toda  su  gloria,  se  vistió  como  uno  de  éstos.  Pues  si  una 
hierba  del  campo,  que  hoy  es  y  mañana  se  echa  en  el  horno, 
Dios  así  la  viste,  ¿  cuánto  más  a  vosotros,  hombres  de 
poca  fe?"  (753). 

"No  juzguéis  si  no  queréis  ser  juzgados..."  "¿Con  qué 
cara  te  pones  a  mirar  la  mota  en  el  ojo  de  tu  hermano, 
y  no  reparas  en  la  viga  que  está  dentro  del  tuyo?  ¿O 
cómo  dices  a  tu  hermano:  Deja  que  saque  esa  pajita  de 
tu  ojo,  mientras  tú  mismo  tienes  una  viga  en  el  tuyo? 
¡  Hipócrita,  saca  primero  la  viga  de  tu  ojo.  y  entonces 
verás  cómo  has  de  sacar  la  mota  del  ojo  de  tu  herma- 
no!" (754). 

"Pedid  y  recibiréis...  ;  Hay  por  ventura  alguno  entre 
vosotros  que.  pidiéndole  pan  un  hijo  suyo,  le  dé  una 


(752)    Mat,  VI-25  y  2o. 
<7S3)    Mat..  VI-27  al  31. 
1754)    Mat..  VII  I  al  5. 
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piedra?  ¿O  que  si  le  pide  un  pez,  le  dé  una  culebra? 
Pues  si  vosotros,  siendo  malos,  sabéis  dar  buenas  cosas 
a  vuestros  hijos,  ¿cuánto  más  vuestro  Padre  Celestial 
dará  cosas  buenas  a  los  que  se  las  pidan?"  (755). 

Toma  las  comparaciones  del  variable  aspecto  del  cielo 
(a  los  fariseos):  "Cuando  va  llegando  la  noche,  decís: 
Hará  buen  tiempo,  porque  está  el  cielo  arrebolado.  Y 
por  la  mañana :  Tempestad  habrá  hoy,  porque  el  cielo 
está  cubierto  y  encendido.  ¿  Conque  sabéis  adivinar  por 
el  aspecto  del  cielo  y  no  podéis  conocer  las  señales  de 
estos  tiempos?"  (756). 

Las  recoge  de  la  vida  de  los  animales:  "Las  raposas 
tienen  madrigueras  y  las  aves  del  cielo  nidos ;  mas  el 
Hijo  del  hombre  no  tiene  sobre  qué  reclinar  su  cabe- 
za" (757). 

Tomada  de  faenas  agrícolas  es  la  siguiente:  "¿No  de- 
cís vosotros,  dentro  de  cuatro  meses  estaremos  en  la  sie- 
ga? Pues  ahora  os  digo  yo:  Alzad  vuestros  ojos...  ved 
las  mieses  blancas  y  a  punto  de  segarse.  Aquel  que  sie- 
ga, recibe  su  jornal  y  recoge  frutos  para  la  vida  eterna, 
a  fin  de  que  igualmente  se  gocen  así  el  que  siembra  como 
el  que  siega.  Y  en  esta  ocasión  se  verifica  aquel  refrán : 
uno  es  el  que  siembra  y  otro  es  el  que  siega.  Yo  os  he 
enviado  a  vosotros  a  segar  lo  que  no  labrásteis :  otros 


(755)  Mat,  VII-8  al  11. 

(756)  Mat.,  XVI-2  al  4. 

(757)  Mat.,  VITI-20. 
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hicieron  la  labranza  y  vosotros  habéis  entrado  en  sus  la- 
bores" (758). 

De  los  usos  de  los  hombres  y  de  las  leyes  físicas : 
"Cualquiera  que  escucha  estas  mis  instrucciones  y  las 
practica  será  semejante  a  un  hombre  cuerdo  que  fundó 
su  casa  sobre  piedra:  y  cayeron  las  lluvias,  y  los  ríos 
salieron  de  madre,  y  soplaron  los  vientos,  y  dieron  con 
ímpetu  contra  la  tal  casa ;  mas  no  fué  destruida,  porque 
estaba  fundada  sobre  piedra.  Pero  cualquiera  que  oye 
estas  instrucciones  que  doy  y  no  las  pone  por  obra,  será 
semejante  a  un  hombre  loco  que  fabricó  su  casa  sobre 
arena :  cayeron  las  lluvias  y  los  ríos  salieron  de  madre, 
y  soplaron  los  vientos,  y  dieron  con  ímpetu  contra  aque- 
lla casa,  la  cual  se  desplomó  y  su  ruina  fué  grande"  (759). 

"Yo  soy  la  luz  del  mundo :  el  que  me  sigue  no  anda 
en  tinieblas,  sino  que  tendrá  la  luz  de  la  vida"  (760). 
"Esta  es  probable  que  le  fuera  sugerida  a  Jesús  por  un 
rito  de  la  fiesta  de  los  tabernáculos :  Encendían  cuatro 
enormes  candelabros  en  un  patio,  que  iluminaban  la  ciu- 
dad y  eran  figura  de  la  iluminación  moral  del  mundo  por 
obra  de  Israel,  el  pueblo  de  Dios"  (761). 

De  la  vida  de  los  animales :  "¿  Cuántas  veces  quise  re- 
coger a  tus  hijos,  como  la  gallina  recoge  a  sus  pollitos 
bajo  las  alas..."  (762). 

(758)  Juan,  IV-35  al  38. 

(759)  Mat,  VII-24  al  27. 

(760)  Juan,  VIII-12. 

(761)  Fillión:   "Vida  de  Jesucristo".  T.  III,  pág.  311-312. 

(762)  Mat,  XXIII-37. 
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A  veces  la  comparación  es  hiperbólica:  "Es  más  fá- 
cil el  pasar  un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja  que  en- 
trar un  rico  en  el  reino  de  los  cielos"  (763). 

De  los  usos  de  los  hombres:  "¿Cómo  es  que  vuestro 
Maestro  come  con  publícanos  y  pecadores?  Mas  Jesú>, 
oyéndolo,  les  dijo :  No  son  los  que  están  sanos,  sino  los 
enfermos,  los  que  necesitan  de  médico...  los  pecadores 
son,  y  no  los  justos,  a  quienes  he  venido  yo  a  llamar"  (764). 

Y  los  ha  venido  a  llamar  como  el  pastor  va  a  bus- 
car su  oveja  y  la  mujer  su  dracma.  Como  el  pastor 
que  halló  de  nuevo  la  oveja  perdida  y  como  la  mujer 
que  halló  su  dracma  se  gozará  en  el  hallazgo. 

Las  parábolas. 

La  voz  parábola  viene  del  griego  izapa^aM,  que  eti- 
mológicamente significa  yuxtaposición  de  dos  cosas.  He- 
mos recibido  el  vocablo  a  través  del  latín ;  pero  el  modo 
de  enseñar  por  parábolas  nos  viene  del  Oriente. 

En  la  parábola  se  yuxtaponen,  no  se  confunden,  ni  se 
tunden  dos  ideas.  La  una,  expresada  con  las  palabras  na- 
rradoras ;  la  otra,  suscitada  por  la  primera.  Esta  se  mue- 
ve en  el  terreno  de  lo  concreto.  La  segunda,  introducida 
por  este  medio,  viene  de  lo  abstracto,  es  espiritual  y  pue- 
de pasar  desapercibida. 

Al  oriental  le  gusta  lo  concreto,  lo  que  hiere  sus  sen- 


(763)  Mat,  XIX-24. 

(764)  Mat.,  IX-11  al  13. 
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tidos  y  su  imaginación.  Le  vienen  muy  bien  las  parábo- 
las. Antes  que  Jesucristo  las  empleara,  habían  hecho  mu- 
chos uso  de  ellas.  Después  de  El,  también.  En  el  Anti- 
guo Testamento  tenemos,  por  ejemplo,  la  parábola  de 
Salomón  (765),  la  que  Nathan  explicó  a  David  (766),  la 
del  profeta  Isaías  (767).  Hillel,  Schammai  y  el  famoso 
Gamaliel  tenían  muy  reconocida  su  habilidad  en  el  mé- 
todo. 

Pero  las  parábolas  de  Jesús  no  tienen  sólo  validez 
para  la  imaginación  oriental :  son  de  todas  las  latitudes 
y  de  todos  los  tiempos.  Entusiasman  a  jóvenes  y  a  niños, 
y  los  muy  hechos  a  su  lectura  cada  vez  descubren,  cada 
vez  sorprenden  un  matiz  inédito  de  unción. 

De  las  parábolas  se  ha  dicho  que  tienen  un  cuerpo  y 
un  alma :  el  cuerpo,  formado  por  las  palabras  y  el  sen- 
tido primario  del  relato;  y  el  alma,  por  la  idea  superior 
sobre  la  que  se  quiere  hacer  luz. 

Hablando  de  las  de  Jesús,  merece  ser  recogido  este 
encomio  de  un  autor  racionalista:  "Para  derramar  cla- 
ridad sobre  lo  elevado  y  divino,  sobre  la  naturaleza,  so- 
bre el  restablecimiento  gradual  y  las  leyes  del  reino  de 
los  cielos,  para  hacer  accesibles  a  sus  oyentes,  esclaviza- 
dos por  lo  sensible,  las  cosas  celestiales,  los  transporta 
bondadosamente  Jesús  de  lo  conocido  a  lo  desconocido..., 
de  lo  vulgar  a  lo  eterno.  Con  magnanimidad  regia  toma 


(765)  Ecle.,  IX-14  al  16. 

(766)  II  Reg.,  XII-1  al  7. 

(767)  Isaías,  XXVIII-23  al  29. 


-  279  — 


a  su  servicio  el  mundo  entero,  aun  lo  que  tiene  de  im- 
perfecto, para  vencer  al  mundo,  y  lo  vence  con  sus  pro- 
pias armas.  No  desprecia  medio  alguno  de  cuantos  pue- 
de ofrecer  el  lenguaje  para  hacer  penetrar  la  gracia  de 
Dios  en  los  corazones  de  quienes  le  escuchaban"  (768). 

De  la  parábola  dice  Séneca  en  su  epístola  LlX-nú- 
mero  6,  a  Lucilio:  "Se  fija  profundamente  en  la  memoria, 
provocando  investigaciones  y  preguntas"  (769). 

La  parábola  puede  presentar  dos  modalidades :  pro- 
poner una  acción  más  inteligible  para  hacernos  entender 
otra  menos  inteligible,  o  dar  un  rodeo  para  hacer  enten- 
der en  cabeza  ajena  lo  que  es  muy  duro  para  decir  di- 
rectamente. Ejemplo  de  las  primeras  es  la  del  hijo  pró- 
digo (770) ;  de  las  segundas,  la  de  los  viñadores  rebel- 
des (771). 

Hay  parábolas  encaminadas  principalmente  a  mostrar 
la  naturaleza  del  reino  de  los  cielos:  la  de  la  siembra,  la 
de  la  cizaña,  la  del  grano  que  germina  por  su  propia 
fuerza,  la  del  grano  de  mostaza,  la  de  la  levadura,  la  de 
los  obreros  enviados  a  la  viña. 

Dentro  también  de  las  llamadas  "del  reino  de  los  cie- 
los" atienden  más  a  los  medios  las  del  tesoro  escondido 
y  la  perla  preciosa.  En  el  mismo  grupo  pueden  estar  las 


(768)  Julicher :  "Die  Gleichnisreder  Jesu",  2  vol.  T.  I.  pá- 
gina 118.  Citado  por  Fillión :  T.  III,  pág.  137. 

(769)  Séneca :  Cartas  a  Lucilio,  LIX. 
•    (770)  Lucas,  XV-11  al  32. 

(771)  Lucas,  XX-9  al  19. 
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que  se  refieren  al  uso  de  las  riquezas :  la  del  mayordomo 
infiel,  la  del  rico  Epulón  y  el  pobre  Lázaro  y  la  del  juez 
inicuo  y  la  viuda. 

Hay  un  punto  obscuro  en  las  parábolas :  su  obscuridad. 
"¿Por  qué  causa  les  hablas  por  parábolas?,  le  preguntan 
sus  discípulos.  Y  El  les  responde:  Porque  a  vosotros  se 
os  ha  dado  el  conocer  los  misterios  del  reino  de  los  cielos, 
mas  a  ellos  no  se  les  ha  dado.  Siendo  cierto  que  al  que 
tiene,  dársele  ha  y  estará  sobrado;  mas  al  que  no  tiene, 
le  quitarán  aun  lo  que  tiene.  Por  eso  les  hablo  en  pará- 
bolas :  porque  ellos,  viendo,  no  miran,  y  oyendo,  no  escu- 
chan ni  entienden"  (772). 

¿Es,  pues,  una  manera  de  dificultar  la  adquisición  de 
la  verdad?  ¿No  dice  San  Marcos:  "Con  muchas  parábo- 
las semejantes  a  esta  les  predicaba  la  palabra,  conforme 
a  la  capacidad  de  los  oyentes"?  Pero  añade:  "Y  no  le^> 
hablaba  sin  parábolas ;  bien  es  verdad  que  aparte  se  lo 
explicaba  todo  a  sus  discípulos." 

Por  una  parte,  si  la  materia  es  muy  alta,  la  parábola, 
que  sólo  indirectamente  toca  al  asunto,  no  es  a  propósito 
para  esclarecerlo  plenamente"  (773).  Pueba  de  ello  es 
que  los  poetas  y  profetas  de  Israel  agregan  de  cuando  en 
cuando  a  la  palabra  que  expresa  parábola  otro  substan- 
tivo, que  también  denota  una  composición  literaria  que 


(772)  Mateo,  XIII-10  al  13 

(773)  P.  Lagrange :  "Revue  Biblique",  1909,  pág.  367.  Citado 
por  Fillión.  T.  III.  pág.  147. 
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para  ser  bien  entendida  requiere  explicación  (774).  "Es 
manifiesto  que  las  parábolas  de  Jesús  no  tienen  bastante 
claridad  si  se  las  compara  con  su  objeto,  que  es  en  alto 
grado  misterioso"  (775). 

Por  otra  parte,  está  la  mala  disposición  de  los  oyen- 
tes, que  hace  que  "viendo  no  miren". 

Eficaces  las  parábolas  para  despertar  el  interés  y  mo- 
ver la  inteligencia,  si  no  son  comprendidas,  el  Maestro, 
en  cuanto  sus  discípulos  le  piden  la  explicación,  se  la  da. 
El  no  quiere  hacer  difíciles  sus  enseñanzas.  Pero  la  pa- 
rábola "tiene  una  doble  propiedad:  la  de  imprimir  inde- 
leblemente la  verdad  en  el  espíritu  de  quien  sabe  reco- 
nocerla debajo  de  la  imagen  de  que  está  revestida,  y  la 
de  ocultarla  a  las  miradas  de  los  oyentes  distraídos  o  pe- 
rezosos, cuya  inteligencia  no  pone  ahinco  en  traspasar  esta 
envoltura"  (776). 

Además,  "la  pertinaz  incredulidad  de  los  unos,  la  in- 
diferencia de  otros  y  la  profunda  ingratitud  de  todos 
serían  castigadas  con  la  privación  de  las  gracias  y  luces 
de  que  habían  abusado"  (777).  Para  éstos  las  parábolas 
presentan  un  aspecto  disciplinario  que  no  tuvieron  nunca 
para  quienes  las  escuchaban  con  recta  intención. 

La  alegoría,  metáfora  prolongada  que  personifica  di- 


(774)  Fillión:  T.  III,  pág.  147. 

(775)  P.  Lagrange :  Lugar  y  página  citados. 

(776)  Godet :  "Coniment  sur  l'Evangile  de  S.  Luc."  2.a  edi- 
ción. T.  I,  pág.  452.  Citado  por  Fillión.  III-447. 

(777)  Fillión:  T.  III,  pág.  148. 
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rectamente  las  ideas,  tiene  dos  muestras  en  el  Evangelio, 
en  el  cuarto  Evangelio:  la  del  Buen  Pastor  (Juan,  X-l 
al  16)  y  la  de  la  vid  (Juan,  XV- 1  y  sig.)  en  relación  con 
la  persona  de  Cristo.  El  orden  es  admirable,  tanto  en  la 
exposición  como  en  el  paralelismo  con  la  idea  que  se  quiere 
mostrar. 

No  están  en  el  Evangelio  todas  las  enseñanzas  de  Je- 
sús, pero  es  seguro  que  está  todo  lo  fundamental. 

66.  Hay  enseñanzas  repetidas.  Si  la  repetición  "es 
alma  de  la  enseñanza",  la  que  practicó  Jesús  no  es  cuerpo 
muerto. 

De  hecho,  la  repetición  es  necesaria.  Es  raro,  y  por 
raro  no  puede  servir  como  guía  a  ningún  maestro,  que 
se  queden  grabadas  las  cosas  con  una  sola  vez  que  se 
digan. 

Voy  a  destacar  alguna  de  las  repeticiones  patentes : 

Con  diferentes  comparaciones  o  palabras  reitera  la 
idea  en  un  mismo  discurso.  Así  la  práctica  del  perfecto 
desasimiento  (778).  Esta  misma  idea  la  repite  en  dife- 
rentes momentos  y  desde  distinto  punto  de  vista. 

Casi  con  las  mismas  palabras  en  diferentes  lugares 
de  un  mismo  Evangelio  insiste  en  que  los  últimos  serán 
los  primeros  (779). 

La  predilección  por  los  pecadores  la  expone  en  di- 
ferentes formas  y  en  distintos  Evangelios  está  recogida. 


(778)  Lucas,  XII-23  al  34;  Mat,  VI-20  al  22;  Mat,  X-35,  38; 
XVI-24  al  26. 

(779)  Lucas,  XIII-30;  XX-16. 
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Nos  la  cuentan  y  la  explican  la  parábola  de  la  oveja  per- 
dida, la  del  hijo  pródigo,  una  explicación  directa  a  los 
fariseos... 

Insiste  en  la  necesidad  de  no  dejar  inactivos  y  sin 
fruto  los  talentos  recibidos  (780),  en  la  humildad  (781), 
en  los  peligros  de  la  era  final  del  mundo  (782),  en  la  pre- 
dicción de  su  pasión  y  muerte  y  en  la  necesidad  de  las 
mismas. 

Se  encuentran  expresiones  repetidas,  si  bien  acomo- 
dadas a  diferentes  conclusiones :  "No  es  el  siervo  más 
que  su  señor",  se  halla  en  San  Mateo,  San  Lucas,  dos 
veces  en  San  Juan  (783) ;  pero  mientras  en  la  primera  y 
la  cuarta  sirve  para  darnos  la  razón  de  que  a  ellos  (sus 
discípulos)  los  han  de  perseguir  también,  en  la  segunda 
la  emplea  para  fijar  la  perfección  y  en  la  tercera  para 
invitarlos  a  seguirle  en  el  ejemplo  de  humildad  que  les 
ha  dado  al  lavarles  los  pies. 

Muy  repetida  es  la  expresión  de  "en  verdad,  en  ver- 
dad os  digo",  que  realza  la  autoridad  de  sus  afirmacio>- 
nes  con  la  seguridad  de  su  propia  autoridad. 

Otras  veces,  al  dar  una  explicación  pedida,  repite  casi 
las  mismas  palabras,  si  bien  con  una  particular  intensi- 
dad y  cambiando  un  poco  el  giro  a  fin  de  hacerlas  más 
inteligibles. 


(780)  Lucas,  XIX- 14  al  28;  Mat,  XXV-19  al  30. 

(781)  Mat.,  XVIII-1  al  5;  XX-20  al  28. 

(782)  Luc,  XVII-22  al  27 ;  XXI-5  y  sig. 

(783)  Mat,  X-24;  Luc,  VI-40 ;  Juan,  XIII-16,  y  Juan.  XV-20. 


En  la  conversación  con  Nicodemo  empieza  diciendo : 
"En  verdad,  en  verdad  te  digo  que  quien  no  naciere  de 
nuevo  no  puede  ver  el  reino  de  Dios",  y  ante  la  incom- 
prensión de  su  interlocutor,  añade :  "En  verdad,  en  ver- 
dad te  digo  que  quien  nio  renaciere  del  agua  y  del  Espíritu 
no  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios"  (784). 

En  otras  ocasiones,  como  cuando  demuestra  que  El 
es  el  Hijo  de  Dios  y  el  Mesías,  el  pensamiento  que  le 
sirve  de  punto  de  partida  lo  recoge  y  lo  repite  al  terminar, 
bien  sea  un  discurso,  bien  una  parte  de  él.  Como  ejemplo 
está :  "El  Hijo  no  puede  hacer  de  sí  cosa  alguna...",  y 
termina:  "No  puedo  yo  de  mí  mismo  hacer  cosa  algu- 
na" (785). 

Despierta  el  Divino  Maestro  el  interés  y  lo  cultiva 
para  mover  la  voluntad.  Excita  después  a  la  inteligencia 
por  la  intuición  que  hiere  los  sentidos.  Le  promete  a  esta 
misma  facultad  una  vida  de  alta  intuición. 

Ofrece  su  doctrina  mediante  la  exposición  y  el  diálo- 
go. Da  demostraciones  directas  e  indirectas.  Sus  demos- 
traciones descansan  en  todo  caso  en  su  autoridad,  que  es 
la  misma  autoridad  de  Dios  Padre. 

Sus  alumnos  enriquecen  la  inteligencia  principalmente 
por  aproximación  de  las  ideas  nuevas  a  las  ya  poseídas. 
Este  camino  se  lo  abre  el  Maestro  con  la  metáfora,  la 
comparación  y  la  alegoría.  Finalmente  prescindió  de  ellas. 


(784)  Juan.  III-3  al  6. 

(785)  Juan,  V-19  al  30. 
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Se  cuida  de  que  queden  bien  grabadas  las  ideas  por 
la  repetición. 

¿Le  interesa  saber  si  han  entendido?  Están  sus  pre- 
guntas a  los  discípulos. 

Hay  algún  examen  de  inaudito  estilo :  Les  pregunta 
a  sus  doce — un  día,  de  camino — ■:  "¿Quién  dicen  los  hom- 
bres que  es  el  Hijo  del  hombre?...  Y  vosotros,  ¿quién  de- 
cís que  soy?..."  Ante  la  respuesta  exacta,  su  aproba- 
ción: "Bienaventurado  eres,  Simón,  hijo  de  Joná,  porque 
no  te  ha  revelado  esto  la  carne  ni  la  sangre,  sino  mi  Pa- 
dre, que  está  en  los  cielos"  (786). 

En  otra  ocasión  fué  sólo  a  Pedro.  No  le  preguntó  por 
su  saber,  sino  por  su  amor.  Ya  había  sido  la  Resurrec- 
ción y  se  trataba  de  cimentar  la  Iglesia.  El  príncipe  de 
los  Apóstoles  llenó  su  medida  de  amor  y  fué  para  siem- 
pre la  piedra  fundamental  de  la  Iglesia  (787). 

Hay  un  examen,  posible  en  todo  momento  y  seguro 
al  final  de  la  vida  al  discípulo  de  Cristo  y  al  que  no  lo 
es.  Abarca  el  saber  y  el  hacer.  Supone  el  dar  cuenta  de 
la  administración  de  unos  dones  de  entendimiento  y  de 
voluntad,  de  unos  dones  de  la  vida  vegetativa  y  sensi- 
tiva, de  unos  dones  de  orden  sobrenatural.  Va  desde  la 
referencia  de  ellos  a  Dios,  al  cuidado  del  Maestro  en  el 
necesitado.  Los  únicos  preparados  para  sufrirlo  y  salir 
victoriosos  han  de  ser  los  discípulos  de  Cristo. 


(786)  Mat,  XVI-13  al  17. 

(787)  Juan,  XXI-1S  y  sig. 
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Señaladas  las  características  principales  de  las  ense- 
ñanzas de  Jesús,  importa  una  última  nota:  El  no  dió  por 
terminado  su  plan  de  enseñanza.  Especialmente  por  lo 
que  se  refería  a  los  doce,  encomendó  la  tarea  final  al 
Espíritu  Santo :  "Cuando  venga  el  Espíritu  que  procede 
del  Padre,  él  os  enseñará  todas  las  cosas"  (788),  pero  "los 
que  dan  testimonio  en  el  cielo  son  tres :  el  Padre,  el  Hijo 
y  el  Espíritu.  Y  los  tres  son  una  misma  cosa." 

67.  Las  enseñanzas  de  Jesús  ocupan  las  tres  cuartas 
partes  del  Evangelio.  Sus  oyentes  debían  penetrarse  de 
ellas,  pero  no  para  decir:  Señor,  Señor,  sino  para  hacer 
la  voluntad  del  Padre  celestial.  A  que  la  hicieran  pronta- 
mente va  encaminado  un  poderoso  estímulo :  su  ejemplo. 

El  ejemplo. — A  la  vista  de  nuestros  casilleros  didác- 
ticos hemos  ido  analizando  las  enseñanzas  orales  del  Di- 
vino Maestro.  No  son  las  únicas.  Ni  en  su  Pedagogía, 
ni  en  la  nuestra.  Esas,  sin  el  ejemplo,  enseñanza  de  que 
nos  vamos  a  ocupar  ahora,  pierden  mucho  de  valor. 

Pero  si  la  pérdida  de  valor  de  las  enseñanzas  de  un 
maestro  fueran  sólo  función  de  un  ejemplo  consecuente 
con  ellas,  podemos  sentar  que  no  hay  posibilidad  de  des- 
valorizar en  modo  alguno  las  de  Jesús.  Porque  El,  pri- 
mero hizo  y  luego  enseñó"  (789). 

"El  Hombre-Dios  nos  ha  instruido  con  su  doctrina, 
nos  ha  estimulado  con  sus  exhortaciones.  Pero  tenemos 


(788)  Juan,  XVI-13. 

(789)  Hechos,  1-í. 
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algo  más  que  la  palabra  del  Maestro ;  tenemos  la  luz  fe- 
cunda de  sus  ejemplos ;  tenemos  al  mismo  Cristo,  que  es, 
personalmente,  la  Vía,  la  Verdad  y  la  Vida.  Nuestro  Di- 
vino Jesús  ha  desarrollado  bajo  nuestros  ojos,  ante  todos, 
el  espectáculo  de  su  vida.  El  niño,  el  adolescente,  el  hom- 
bre maduro^  el  trabajador  manual,  el  hombre  de  doctrina 
y  de  acción  encuentran  en  El  un  modelo.  Sirve  de  ejem- 
plo a  los  que  rebosan  de  gozo  para  contenerlo,  a  los  que 
sufren  para  consolarlos  y  animarlos.  Así  se  trate  de  nues- 
tros deberes  para  con  Dios  como  para  nuestros  herma- 
nos, El  va  siempre  por  delante  para  señalarnos  el  camino. 
Tiene  una  mirada  de  benévola  satisfacción  para  cuantos 
cumplen  concienzudamente  la  Ley,  y  reserva  su  sonrisa 
de  predilección  al  grupo  selecto  de  los  que  aspiran  a  po- 
ner en  práctica  los  consejos  evangélicos.  A  los  esforza- 
dos como  a  los  débiles,  a  los  santos  como  a  las  gentes  de 
moralidad  corriente,  a  aquellos,  en  particular,  que  siguen 
por  grado  la  vida  de  la  perfección,  exhorta  con  su  voz, 
a  veces  compasiva,  otras  gozosa,  pero  siempre  igualmen- 
te paternal :  "Os  he  dado  ejemplo  para  que.  como  me  ha- 
béis visto  hacer,  lo  hagáis  a  vuestra  vez..."  (790). 

Fijémonos  en  el  ejemplo  del  Maestro:  cómo  exigirá 
a  los  hombres  ser  perfectos  y  cada  hombre  que  quiera 
serlo  ha  de  sufrir  y  vencer  tentaciones,  El  las  sufrió  y 


(790)  Mercier:  "Retraite  pastorale",  VI,  págs.  185  a  192. 
Citado  por  Zaragüeta  en  "El  concepto  católico  de  ia  vida  según 
el  Cardenal  Mercier".  T.  II,  págs.  16  'y  17.  Madrid,  1930. 
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las  venció  (791).  El  apareció  en  público  queriendo  cum- 
plir toda  justicia  (792).  Porque  "no  ha  venido  a  des- 
truir la  Ley..."  y  "el  que  violare  uno  de  los  mandamien- 
tos, por  mínimos  que  parezcan,  y  enseñare  a  los  hombres 
a  hacer  otro  tanto,  será  tenido  por  el  más  pequeño  en  el 
reino  de  los  cielos".  El,  autor  de  la  Ley,  excusado  de  su 
cumplimiento,  llegará  hasta  a  pagar  la  dracma  del  templo 
por  El  y  por  Pedro. 

Dará  ejemplo  en  sus  relaciones  con  Dios:  en  sus  in- 
vocaciones antes  de  las  obras,  en  sus  acciones  de  gracias, 
en  su  oración,  glorificando  a  Dios  Padre  así  en  sus  pala- 
bras como  en  la  rectitud  de  sus  obras.  De  sus  obras  in- 
sistió en  la  obediencia:  "He  cumplido  la  obra  que  me 
encomendaste",  le  dice  la  noche  de  la  cena. 

Y  a  Pedro,  que  quiere  disuadirle  de  su  pasión,  le  re- 
conviene: "Quítateme  de  delante,  Satanás,  que  me  escan- 
dalizas. ¿  Pretendes  apartarme  de  la  obediencia  que  debo 
a  mi  Padre..."?  (793). 

Cuando  a  sus  discípulos  de  entonces  o  de  hoy  la  obe- 
diencia en  los  trances  duros  resulte  penosa,  no  las  palabras, 
sino  el  ejemplo — "Padre,  si  es  posible,  pase  de  mí  este 
cáliz ;  pero  no  se  haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya"  (794) — 
puede  ser  el  último  y  decisivo  impulso. 


(791)  Mat,  IV-1  al  11. 

(792)  Mat.,  111-15. 

(793)  Mat.,  XVI-23;  Marc,  VIII-33. 

(794)  Lucas,  XXII-42 ;'  Mat.,  XXVI-42 ;  Alare,  XIV-35. 
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Porque  esa  fué  la  voluntad  del  Padre,  dijo :  "Con- 
summatum  est"  (795). 

En  el  trato  con  los  hombres  dará  ejemplo  de  pruden- 
cia: "Cuando  os  persiguieren  en  una  ciudad,  huid  a  otra", 
les  dijo  (796).  El  lo  practicó  así  en  diferentes  ocasiones: 

"Los  fariseos  y  los  herodianos  se  juntaron  en  consejo, 
sobre  la  manera  de  perderle,  y  Jesús,  con  sus  discípulos, 
se  retiró  a  la  ribera  del  mar  de  Tiberiades"  (797).  Por  mo- 
tivos semejantes  se  dirigirá  "hacia  los  confines  de  Tiro  y 
de  Sidón" ;  cuando,  entrando  "en  una  casa,  deseaba  que 
nadie  supiese  que  estaba  allí"  (798). 

"Andaba  Jesús  por  Galilea,  porque  no  quería  ir  a  Ju- 
dea,  visto  que  los  judíos  procuraban  su  muerte"  (799). 

"Quisieron  entonces  prenderle,  mas  El  se  escapó  de  en- 
tre sus  manos.  Y  se  fué  de  nuevo  a  la  otra  parte  del  Jor- 
dán, a  aquel  lugar  en  que  Juan  había  comenzado  a  bauti- 
zarle; y  permaneció  allí"  (800). 

Desde  el  día  en  que  resucitó  a  Lázaro  "no  pensaban 
sino  en  hallar  medio  de  hacerle  morir.  Por  lo  que  Jesús 
ya  no  se  dejaba  ver  en  público  entre  los  judíos"  (801). 

Con  la  misma  cautela  lo  muestran  estas  otras  citas : 


(795)  Juan,  XIX-30. 

(796)  Mat.,  X-23. 

(797)  Marc,  111-7. 

(798)  Marc,  VII-24. 

(799)  Juan,  VII-1. 

(800)  Juan,  X-39  y  40. 

(801)  Juan,  XI-54. 
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"Luego  que  entendió  Jesús  que  los  fariseos  habían  sabido 
que  El  juntaba  más  discípulos  y  bautizaba  más  que  Juan... 
dejó  la  Judea  y  partióse  otra  vez  a  Galilea"  (802). 

"Oyendo  después  Jesús  que  Juan  había  sido  encarce- 
lado, retiróse  a  Galilea"  (803).  Y  cuando  se  enteró  de  la 
muerte  del  Bautista,  "se  retiró  de  allí  por  mar  a  un  lugar 
desierto  fuera  de  poblado"  (804). 

Después  de  curar  la  mano  el  sábado,  "los  fariseos, 
en  saliendo,  se  juntaron  para  urdir  tramas  contra  El  y 
perderlo.  Pero  Jesús,  entendiendo  esto,  se  retiró"  (805). 

Su  prudencia  no  rehuyó  las  afrentas  y  dolores  de  su 
pasión  y  su  muerte. 

Nos  dejó  ejemplo  de  humildad :  "Quien  aspirare  a 
ser  mayor  entre  vosotros  debe  ser  vuestro  criado,  al  modo 
que  el  Hijo  del  hombre  no  ha  venido  a  ser  servido,  sino 
a  servir,  y  a  dar  su  vida  para  redención  de  muchos"  (806). 

Y  después  de  lavar  los  pies  a  sus  discípulos:  "Pues  si 
yo,  que  soy  el  Maestro  y  el  Señor,  os  he  lavado  los  pies, 
debéis  también  vosotros  lavaros  los  pies  uno  al  otro.  Por- 
que ejemplo  os  he  dado  para  que  Id  que  yo  he  hecho  con 
vosotros,  así  lo  hagáis  vosotros  también"  (807). 

Dejó,  sobre  todo,  ejemplo  de  amor:  "En  víspera  del 


(802)  Juan,  IV-1  al  3. 

(803)  Mateo,  IV-12. 

(804)  Mateo,  XIV-13. 

(805)  Mat,  XII-15. 

(806)  Mat..  XX-26  al  28. 

(807)  Juan,  XIII-14  y  15. 
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día  solemne  de  la  Pascua,  sabiendo  Jesús  que  era  llegada 
la  hora  de  su  tránsito  de  este  mundo  al  Padre,  como  hu- 
biese amado  a  los  suyos,  que  vivían  en  el  mundo,  los  amó 
hasta  el  fin"  (808). 

Y  si  les  manda:  "Amaos  los  unos  a  los  otros",  y  si  les 
dice :  "En  esto  conocerán  todos  que  sois  mis  discípulos, 
en  que  os  tenéis  un  tal  amor  unos  a  otros",  puede  poner 
también  esta  comparación:  "Como  yo  os  he  amado." 

Lo  más  incomprensible  era  el  amor  a  los  enemigos, 
y  El,  en  la  cruz,  dijo:  "Padre,  perdónalos  porque  no  sa- 
ben lo  que  hacen"  (809). 

Y  así  dió  ejemplo  de  muerte,  como  dió  ejemplo  de 
vida  el  que  todo  lo  hizo  bien  (810). 

Premios  y  castigos. 

68.  Con  su  enseñanza  oral  y  con  su  ejemplo,  o  me- 
jor, con  su  ejemplo  y  su  enseñanza  oral,  es  Jesús  el  único 
Maestro  que  ha  trazado  el  camino  de  la  perfección  a  sus 
oyentes  y  a  los  que  "han  de  creer  en  El  por  la  predi- 
cación de  los  discípulos."  ¿  Bastan  ellos  para  llegar  al 
término?  No.  Es  preciso,  en  cada  momento,  que  la  vo- 
luntad libre  quiera.  Todo  se  encamina  a  decidir  esa  vo- 


(8G8)    Juan,  XIII-1. 

(809)  Luc,  XXIII-34. 

(810)  Marc,  VII-37. 
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luntad.  ¿  Bastarán  los  estímulos  de  la  enseñanza  oral  \ 
del  ejemplo? 

Una  corriente,  pedagógica  que  se  bate  en  retirada  ras- 
garía sus  vestiduras  al  oír  decir  que  hacen  falta  también 
otros  estímulos  de  nombre  nefando :  Premios  y  castigos. 

No  es  de  aquí  justificarlo.  Aunque  sea  fácil  hacerlo 
por  lo  que  se  refiere  al  castigo,  en  nombre  de  un  equili- 
brio perdido  por  la  acción  fuera  de  orden — pecado  se 
llama  aquí — y  por  lo  que  afecta  a  los  dos  atendiendo  a 
la  ofuscación  de  las  pasiones,  que  cierran  el  paso  a  toda 
'luz  que  no  sea  la  que  despiden  ellas  mismas,  impidiendo, 
por  tanto,  la  influencia  de  estímulos  más  altos. 

Nos  limitamos  a  afirmar  que  en  nuestra  Pedagogía 
— la  del  Evangelio — hay  premios  y  castigos.  ;Qué  ca- 
racterísticas presentan  ? 

El  que  castiga  y  el  que  premia  es  Dios  Padre  (811), 
es  Jesús  (812).  Premia  toda  acción  buena,  por  pequeña 
que  sea :  ''Cualquiera  que  os  diere  un  vaso  de  agua  en 
mi  nombre,  atento  a  que  sois  de  Cristo,  en  verdad  os  digo 
que  no  será  defraudado  de  su  recompensa"  (813). 

Se  castiga  no  sólo  toda  acción  mala  (814) — "Todo  ár- 
bol que  no  da  buen  fruto  será  cortado  y  echado  al  fue- 
go"— ;  se  castiga  no  sólo  toda  acción  mala,  por  mínima 


(811)  Mat,  VI-1;  Mat,  XVIII-35. 

(812)  Marc,  VIII-38;  Mat,  X-32  y  33;  Mat,  XVI-27 ;  Ma- 
teo, XIII-41. 

(813)  Marc,  IX-40. 

(814)  Mat,  XIII-41. 
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que  sea:  "De  cualouiera  palabra  ociosa  que  hablaren  los 
hombres  han  de  dar  cuenta  en  el  día  del  juicio"  (815), 
sino  la  omisión  de  las  buenas,  la  inacción.  Por  eso  el 
señor  que  volvía  de  lejanas  tierras,  al  llegar  a  pedir  cuen- 
tas al  que  enterró  su  talento,  primero  le  reprende — una 
forma  de  castigo — y  luego  dice  a  los  asistentes:  "A  e>e 
siervo  inútil,  arrojadle  a  las  tinieblas  de  afuera;  allí  será 
el  llorar  y  el  crujir  de  dientes"  (816). 

Hay  superioridad  de  los  premios  de  Dios  a  los  pre- 
mios del  mundo,  que  en  cierto  sentido  son  incompatibles 
con  aquéllos:  "Guardaos  bien  de  hacer  vuestras  obras 
buenas  en  presencia  de  los  hombres,  con  el  fin  de  que  os 
vean ;  de  otra  manera  no  recibiréis  su  galardón  de  vues- 
tro Padre,  que  está  en  los  cielos.  Y  así,  cuando  das  li- 
mosna, no  quieras  publicarla.  Los  que  tal  hacen  ya  reci- 
bieron su  recompensa.  Que  tu  limosna  quede  oculta,  y 
tu  Padre,  que  ve  en  lo  secreto,  te  recompensará...  Ni  orar 
para  ser  visto,  que  ya  en  eso  está  la  recompensa.  Tú,  ora 
en  secreto...  y  tu  Padre,  que  ve  lo  secreto,  te  premia- 
rá" (817).  Lo  mismo  dice  del  ayuno  (818). 

"No  convides  a  tus  amigos,  ni  a  tus  hermanos...  no 
sea  que  también  ellos  te  conviden  a  ti  y  te  sirva  esto  de 
recompensa...  Has  de  convidar  a  los  pobres...  y  serás  afor- 


(S15)  Mat,  XI 1-36. 

(816)  Mat.,  XXV-30. 

(817)  Mat.,  VI-1  al  19. 

(818)  Mat.,  VI-16  al  19. 
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tunado...  pues  serás  recompensado  en  la  resurrección  de 
los  justos"  (819). 

Los  más  de  los  premios  y  castigos  que  se  señalan  en 
el  Evangelio  son  individuales,  pero  también  los  hay  co- 
lectivos :  "He  aquí  que  vuestra  casa  va  a  quedar  desier- 
ta" (820),  dice  a  Jerusalén.  "Vendrán  días  sobre  ti  en 
que  tus  enemigos  te  circunvalarán,  y  te  asediarán,  y  te 
estrecharán  por  todas  partes,  y  te  arrasarán  con  los  hi- 
jos tuyos,  que  tendrás  encerrados  dentro  de  ti,  y  no  de- 
jarán en  ti  piedra  sobre  piedra;  por  cuanto  has  descono- 
cido el  tiempo  en  que  Dios  te  ha  visitado"  (821).  "Será 
quitado  a  vosotros  el  reino  de  Dios  y  dado  a  gentes  que 
rindan  frutos"  (822).  Está  también  la  amenaza  a  las  ciu- 
dades del  lago :  "¡  Ay  de  ti,  Corozain,  ay  de  ti,  Betsai- 
da..."  (823). 

Hay  premios  y  castigos  temporales.  Como  premio  apa- 
rece la  adquisición  de  los  fines  inmediatos.  Un  premio  es 
la  paz:  "Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  humilde  de 
corazón,  y  hallaréis  el  reposo  para  vuestras  almas"  (824; . 

"Al  entrar  en  la  casa,  la  salutación  ha  de  ser :  La 
paz  sea  en  esta  casa.  Y  si  la  casa  la  merece,  vendrá  vues- 


(819)  Lucas,  XIV-12  al  14. 

(820)  Luc,  XIII-35;  Mat,  XXIII-38. 

(821)  Luc,  XIX-43  y  44. 

(822)  Mat.,  XXI-43. 

(823)  Mat,  Xl-20  al  24. 

(824)  Mat.,  XI-29. 
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tra  paz  a  ella ;  mas  si  no  la  merece,  vuestra  paz  se  vol- 
verá a  vosotros"  (825). 

Premio  es,  ser  aliviados  de  los  trabajos  y  cargas : 
"Venid  a  mí  todos  los  que  andáis  agobiados  con  trabajos 
y  cargas,  que  yo  os  aliviaré"  (826). 

Un  magnífico  premio:  la  felicidad:  "Si  comprendéis 
estas  cosas,  seréis  bienaventurados  como  las  practi- 
quéis" (827). 

Toda  Pedagogía  ha  de  tener  en  cuenta  este  problema. 
Todo  el  mundo,  sin  excepción,  busca,  aunque  por  cami- 
nos diversos,  la  felicidad.  Pero  la  felicidad  que  promete 
Jesucristo,  ¿es  premio  temporal?  En  otro  lugar,  y  ha- 
blando del  premio  que  dará  a  "cualquiera  que  dejare  casa, 
o  hermanos,  o  hermanas,  o  padres,  o  madre,  o  esposa,  o 
hijos,  o  heredades  por  su  amor  y  por  el  del  Evangelio, 
dice  que  "ahora  mismo,  en  este  siglo  y  en  medio  de  per- 
secuciones, recibirá  el  cien  doblado  por  equivalente  de 
casas,  y  hermanos,  y  hermanas,  de  madres,  de  hijos  y 
heredades"  (828). 

La  felicidad  ofrecida  en  esta  pedagogía  tiene  las  con- 
diciones que  faltan  a  la  que  persiguen  los  que  se  consi- 
deran desgraciados.  El  poner  la  meta  de  las  aspiraciones 
en  cosas  que  no  se  acaban,  y  el  encauzar,  mas  no  limitar 


(825)  Mat,  X-12  y  13. 

(826)  Mat.,  XI-28. 

(827)  Mat,  V-3-12;  Juan,  XIII-17. 

(828)  Marc.  X-29  y  30. 
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en  su  ascención,  el  poder  de  desear,  la  hace  lógicamente 
posible  en  este  mundo.  Pero  psicológicamente  no  es  una 
posibilidad,  es  una  realidad  para  el  que,  "dejadas  todas 
las  cosas",  siguió  por  amor  de  obras  al  único  Maestro. 

Pueden  ser  y  son  temporales  los  premios  y  castigos 
de  la  Pedagogía  de  Jesucristo ;  pero  lo  fundamental  y 
característico  de  ellos  es  el  ser  ultraterrenos  y  eternos  en 
definitiva. 

Ultraterrenos:  "...al  fin  del  mundo,  enviará  el  Hijo 
del  hombre  a  sus  ángeles  y  quitarán  de  su  reino  a  todos 
los  escandalosos  y  a  cuantos  obran  la  maldad,  y  los 
arrojarán  en  el  horno  del  fuego.  Allí  será  el  llanto  y  el 
crujir  de  dientes.  Al  mismo  tiempo,  los  justos  resplan- 
decerán como  el  sol  en  el  reino  de  mi  Padre"  (829). 

Eternos :  "E  irán  éstos  (los  malos)  al  eterno  suplicio, 
y  los  justos  a  la  vida  eterna"  (830) ;  "...  en  el  siglo  veni- 
dero recibirá  la  vida  eterna"  (831). 

Los  premios  y  castigos  que  son  en  Cristo  promesa  o 
amenaza,  tienen  en  cuenta  la  naturaleza  del  hombre  y  se 
adaptan  a  ella;  tienen  en  cuenta,  por  ejemplo,  el  deseo  de 
ser  el  mayor,  el  temor  de  ser  el  último :  "El  que  violare  uno 
de  estos  mandamientos  mínimos  y  enseñare  a  los  hom- 
bres a  hacer  lo  mismo,  será  tenido  por  el  más  pequeño  en 
el  reino  de  los  cielos ;  pero  el  que  los  guardare  y  enseñare, 


(829)  Mat,  XIII-40  al  43. 

(830)  Mat.,  XXV-46. 

(831)  Marc,  X-29  al  31. 
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ese  será  tenido  por  grande  en  el  reino  de  los  cielos"  (832). 

En  definitiva,  el  premio  será  la  salvación  o  glorifica- 
ción, y  el  castigo,  la  condenación. 

Glorificación  y  condenación  que  en  un  lugar  (833)  se 
dice  que  habrá  de  ser  por  las  palabras:  "...por  sus  pala- 
bras habrá  de  ser  justificado  y  por  sus  palabras  condena- 
do." Son  las  palabras  que  dice  nuestro  proverbio:  "De 
la  abundancia  del  corazón  habla  la  boca";  las  que  explica 
el  contexto  evangélico  cuando  tres  versículos  antes  dice : 
"¿Cómo  es  posible  que  vosotros  habléis  cosa  buena,  sien- 
do como  sois  malos?" 

69.  La  palabra  tiene  un  valor  único  en  la  pedagogía 
del  Maestro  Divino. 

Como  exponente  de  la  vida  de  un  hombre,  por  ella 
se  podrá  salvar  o  condenar. 

Como  medio  ordinario  y  superabundante  de  educa- 
ción cristiana,  perpetúa  la  tradición  oral,  fijada  en  la 
frase  recogida  en  San  Pablo :  "Por  el  oído  seremos 
salvos." 

El  lenguaje  del  mundo  condena  su  propia  expresión 
en  las  menospreciadoras  "¡  Palabras,  palabras,  palabras... !" 
del  clásico. 

El  Maestro  sembró  los  senderos  de  la  vida — que  eran 
sus  propios  senderos — con  la  semilla  fecunda  de  las  pa- 
labras plenas  de  significado  en  la  Verdad,  en  la  verdad 


(832)    Mat,  V-19. 
Í833)    Mat,  XII-37. 


—  298  — 


de  Sí  mismo,  el  Verbo,  la  eterna  palabra  de  Dios.  "Si 
permanecéis  unidos  a  Mí,  como  a  la  vid  los  sarmien- 
tos..." 

Si  cada  maestro  bebe  la  verdad  de  sus  palabras  en  la 
Palabra  que  es  la  Verdad... 

La  eterna  palabra  de  Dios  al  encarnarse  y  aparecer 
ante  nosotros  como  modelo  viviente  de  maestro,  tenien- 
do en  la  mano  la  omnipotencia  y  el  milagro,  prefiere  "es- 
perar y  estimular  pacientemente  el  desenvolvimiento  in- 
terior de  los  discípulos  sin  hacerles  violencia"  (834).  Se 
adapta  a  sus  condiciones,  a  sus  necesidades,  a  sus  cono- 
cimientos, a  sus  intereses. 

"El  fruto  eminente  de  su  doctrina,  la  santidad,  ofre- 
cerá tipos  diversos  entre  sí.  Porque  cada  uno  copiará  a 
su  modo  y  en  su  propia  persona  el  divino  modelo  de  Je- 
sús" (834). 

La  Pedagogía  de  Jesucristo  es  adaptada. 

70.  Al  conocimiento  específico  del  alumno  correspon- 
de una  educación  integral.  En  relación  con  la  realidad 
existencial  de  cada  alumno,  que  en  el  Maestro  es  cono- 
cimiento individual,  está  una  educación  adaptada. 

El  lector  más  superficial  del  Evangelio  es  capaz  de 
apreciar  unas  cuantas  distinciones :  No  habla  Jesús  de 
la  misma  forma  a  los  fariseos  que  a  los  apóstoles  y  a  las 
muchedumbres.   Es   manifiesta   la  predilección   por  los 


(834)  "Didáttica",  Alario  Casotti.  "La  Scuola".  Editio  Brescia. 
Sin  año.  285  págs.  20  cms.  Rúst.,  págs.  72  al  75. 
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pecadores  y  la  selección  de  los  doce.  Lo  es  también  la  in- 
timidad habida  con  estos  últimos. 

Calando  un  poco  más,  se  observa  que  no  trata  lo  mis- 
mo a  quien  El  busca  que  a  quien  lo  busca  a  El.  Así, 
mientras  a  unos  dice  "sigúeme" — sus  apóstoles — ,  a  otros 
manifiesta  lo  duro  de  su  vida  o  les  señala  otro  camino : 
los  casos  del  escriba  y  del  joven  endemoniado  a  quien 
curó. 

También  se  aprecia  que  no  es  la  dureza  sólo  con  los 
fariseos,  escribas,  etc. ;  que  también  alcanza  a  San  Pe- 
dro, a  Santiago  y  a  Juan,  pero  que  va  mucho  de  una  a 
otra.  La  primera  es  el  golpe  que  quiere  romper  una  cor- 
teza ;  la  segunda  es  el  golpe  que  quiere  tallar  una  her- 
mosa escultura. 

Aunque  suave  el  trato  con  las  turbas,  aue  tanto  ex- 
citaban su  compasión,  no  es  a  ellas  a  quien  Jesús  revela 
sus  secretos,  ni  les  llama  "amigos",  como  tampoco  a  quie- 
nes explica  las  parábolas  no  entendidas :  es  a  los  doce. 
Aun  entre  los  doce  hay  tres :  Santiago,  Pedro  y  Juan, 
que  viven  de  una  intimidad  mayor :  van  al  Tabor,  van 
cerca  de  El  en  el  huerto,  están  con  El  cuando  les  anun- 
cia la  ruina  de  Jerusalén  y  el  fin  del  mundo — aquí  se  les 
unió  Andrés — ,  entran  con  El  en  la  cámara  mortuoria 
de  la  hija  de  Jairo. 

Hay  que  fijarse  un  poco  más  para  ver  cómo  cambia 
la  conducta  de  Jesús  con  el  tiempo :  Al  principio  de  su 
vida  pública  multiplica  los  milagros  y  prodiga  las  ense- 
ñanzas a  las  muchedumbres.  Después,  cuando  va  crecien- 
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do  la  hostilidad  de  los  fariseos,  cuando  hasta  sus  mismos 
discípulos  lo  dejan  por  la  "dura  doctrina"  que  les  ofrece, 
la  de  la  eucaristía,  hace  vida  más  retirada,  escasean  los 
milagros  ruidosos  y  se  cuida  casi  exclusivamente  de  la 
educación  de  los  doce. 

Por  lo  que  respecta  a  los  temas,  se  ve  que  no  hay  en- 
señanzas particulares  nada  más  que  para  los  doce. 

No  recordamos  ningún  caso  en  que  Jesús  explicara 
sólo  para  los  fariseos  sin  que  hubiera  más  gente ;  y  con 
toda  seguridad,  sin  que  estuvieran  sus  discípulos.  Cuan- 
do enseña  a  las  turbas,  los  discípulos  están  también.  Hay 
una  excepción :  la  Samaritana.  Y  no  sabemos  si  estarían 
presentes  a  la  conversación  con  Nicodemo. 

Al  hablar  de  enseñanzas  particulares  para  los  doce, 
no  hay  que  pensar  en  una  enseñanza  exotérica  y  esoté- 
rica al  modo  griego,  pues  no  se  trata  de  ninguna  ense- 
ñanza misteriosa,  con  carácter  secreto,  sino  de  acelerar 
la  formación  de  unos  hombres  a  quienes  va  a  encargar 
de  formar  a  los  demás:  difiere  su  magisterio  porque  di- 
fiere la  misión ;  es  adaptación  a  los  fines  individuales. 

Doy  a  continuación  una  lista,  que  no  pretendo  sea 
completa,  de  los  temas  que  explicó  Jesús  por  suscitarlos 
los  fariseos.  Casi  todos,  con  algunas  excepciones,  pueden 
agruparse  en  torno  a  dos  puntos :  el  conocimiento  de  ellos 
y  el  conocimiento  de  Jesús. 

No  caen  dentro  de  estos  dos  grupos  los  siguientes: 

La  resurrección  de  los  muertos  v  el  estado  de  los 
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cuerpos  resucitados  (835).  La  ilicitud  del  divorcio  (836). 
El  tributo  al  César  (837).  El  principal  mandamiento  de 
la  Ley  (838).  La  licitud  de  hacer  bien  en  sábado  (839). 
La  insistencia  que  otra  vez  hace  en  este  punto,  más  la 
humildad  y  la  caridad  en  su  manifestación  de  dar  de  co- 
mer. Los  que  tomarán  parte  en  el  reino  de  los  cie- 
los (840). 

Proyectan  luz  sobre  ellos  las  siguientes :  Su  ceguera 
espiritual  (841).  Lo  que  mancha  al  hombre  es  la  mancha 
del  alma  (842).  La  situación  más  negativa  en  orden  al 
reino  de  los  cielos  es  la  hipocresía  (843).  La  parábola 
del  fariseo  y  el  publicano  (844).  La  parábola  de  los  ren- 
teros rebeldes  (845). 

Hacen  referencia  al  Maestro  las  explicaciones  acerca 
de:  Su  autoridad  (846).  Su  filiación  divina  (847).  La  apo- 


(835)  Mat,  XXII-23  al  33;  Marc,,  XII-18  al  27;  Luc,  XX- 
27  al  40. 

(836)  Mat.,  XIX-3  al  9. 

(837)  Mat.,  XXII-15  al  22;  Marc,  XII-13  al  17;  Luc,  XX- 
20  al  26. 

(838)  Marc,  XII-28  al  34. 

(839)  Mat,  XII-9  al  14. 

(840)  Luc,  XIV-16  al  24. 

(841)  Mat,  XVI-1  al  4. 

(842)  Mat,  XV-1  al  20;  Alare,  VII-1  al  23. 

(843)  Mat,  XXUI-13  al  39. 

(844)  Luc.  XVIII-9  al  14. 

(845)  Luc,  XX-9  al  19. 

(846)  Mat.,  XII-38  al  45. 

(847)  Juan,  X-22  al  39. 
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logia  de  sí  mismo  ante  la  acusación  de  que  obra  por  arte 
del  príncipe  de  los  demonios  (848).  Su  entronque  con  Da- 
vid (849).  Su  mesianidad  (850).  Su  divinidad,  la  incre- 
dulidad de  ellos  y  la  vida  eterna  prometida  al  que 
cree  (851).  De  quién  es  su  doctrina  y  quién  la  conoce- 
rá (852).  El  cumplimiento  en  El  de  las  profecías  (853). 
Su  absoluta  pobreza  material  (854).  Su  potestad  para  per- 
donar los  pecados  (855).  Su  superioridad  sobre  el  sába- 
do por  ser  autor  de  la  Ley  (856).  Su  misión  (857).  Lo 
digno  de  fe  de  su  testimonio  (858).  Tal  vez  también  la 
parábola  de  las  diez  dracmas  y  del  hijo  pródigo  (859). 

Se  pueden  también  separar  los  puntos  explicados  a  los 
doce. 

Junto  a  explicaciones  de  parábolas  y  enseñanzas  di- 
rigidas a  todos,  hay  muchas  exclusivamente  dirigidas  a 
ellos. 


(848)  Marc,  111-23  al  30. 

(849)  Mat,  XXII-41  al  46. 

(850)  Juan,  X-22  al  39. 

(851)  Juan.  V-17  al  27. 

(852)  Juan.  VII-15  al  18. 

(853)  Mat.,  XXI-15  al  17. 

(854)  Mat.,  VIII-18  al  20. 

(855)  Mat.,  IX-1  al  7. 

(856)  Mat.,  XII-8. 

(857)  Mat.,  IX-9  al  13;  Marc,  11-14  al  22;  Luc.  Y-27  al  39; 
Luc.  XV-1  al  7. 

(858)  Juan,  VIII- 13  y  sig. 

(859)  Luc.  XV-9  al  32. 
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Están  dentro  del  plan  general,  pero  insisten  en  la  fe, 
la  humildad,  la  confianza ;  afinan  en  la  limosna,  amplían 
los  horizontes  de  la  pureza  con  la  virginidad,  los  de  la 
conducta  con  el  prójimo  con  la  corrección  fraterna,  el 
perdón  de  las  injurias  hasta  el  ilimitado  "setenta  veces 
siete"  y  el  no  despreciar  ni  uno  solo  de  "estos  pequeñue- 
los" ;  el  valor  de  la  oración,  con  el  de  la  oración  en  co- 
mún. Añade  el  peligro  de  las  riquezas,  el  premio  del 
desasimiento. 

Hay  una  preparación  especial :  las  instrucciones  para 
su  primera  misión,  preparación  a  su  vez  de  su  misión 
definitiva. 

El  anuncio  repetido  de  las  persecuciones  que  han  de 
sufrir;  el  también  repetido  de  la  pasión  y  muerte  del 
Maestro,  con  el  doloroso  anuncio  de  la  traición  de  uno 
de  los  apóstoles ;  el  de  las  debilidades  de  todos,  el  de  la 
ruina  de  Jerusalén  y  el  fin  del  mundo ;  la  alta  revelación 
de  la  venida  del  Espíritu  Santo  y  de  las  operaciones  de 
la  Santísima  Trinidad  en  las  almas. 

Enumeración  de  los  temas  dirigidos  a  los  apóstoles : 
La  explicación  de  la  parábola  del  sembrador  (860).  La 
de  la  parábola  de  la  cizaña  (861).  Explicación  de  la  man- 
cha del  alma  (862).  La  corrección  fraterna,  el  escándalo 
y  el  perdón  al  ofensor,  el  poder  de  la  fe  y  la  necesidad 


(860)  Mat,  XIII-18  al  23. 

(861)  Juan,  XIII-31  al  33. 

(862)  Mat.,  XV-12  al  20. 
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de  cumplir  el  deber  (863).  Corrección  fraterna  (864).  Per- 
dón de  las  injurias  (865).  A  la  grandeza  por  la  humil- 
dad (866).  La  humildad,  la  gravedad  del  escándalo  y  la 
necesidad  de  la  mortificación.  No  despreciar  a  los  peque- 
ños (867).  La  virginidad  (868).  La  necesidad  de  la  ora- 
ción y  el  ayuno  (869).  El  valor  de  la  oración  en  co- 
mún (870).  El  peligro  de  las  riquezas  (871).  El  premio  al 
desasimiento  (872).  La  pasión  y  muerte  del  Maestro  (873). 
El  sermón  escatológico  (874).  El  valor  relativo  de  la  li- 
mosna (875).  La  posibilidad  de  recoger  frutos  para  la 
vida  eterna  (876).  El  sermón  de  la  cena  (877).  El  aban- 
dono de  todos  (878).  Las  persecuciones  (879).  Las  ins- 


(863)  Luc,  XVII-1  al  10; 

(864)  Mat,  XVIII-15  al  17. 

(865)  Mat,  XVIII-19  y  20. 

(866)  Mat.,  XX-24  al  28. 

(867)  Mat,  XVIII-1-14. 

(868)  Mat.,  XIX-10  al  12. 

(869)  Mat,  XVII-20. 

(870)  Mat,  XVIII-19  y  20. 

(871)  Mat,  XIX-23-26. 

(872)  Mat,  XIX-27-29. 

(873)  Mat,  XVI-21  al  23;  Mat,  XX-17-19;  Mat,  XXVI-2. 

(874)  Mat,  XXIV;  Marc,  XIII-1-37;  Luc,  XXI-5-38. 

(875)  Marc,  XII-41  al  44;  Luc,  XXI-1  al  4. 

(876)  Juan,  IV-36  al  38. 

(877)  Juan,  XIV,  XV  y  XVI. 

(878)  Mat,  XXVI-30  al  32. 

(879)  Mat,  X-16  y  sig. ;  Juan,  XVI-2  y  3 ;  33. 
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trucciones  para  las  primera  misión  (880)  y  las  que  da  a  los 
setenta  y  dos  (881).  El  mandato  de  enseñar  (882)  y  la  pro- 
mesa de  estar  con  ellos  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos (883). 

Comparando  estos  temas  con  la  lista  de  los  dirigidos 
a  los  fariseos,  se  nota  que  con  relación  a  sí  mismos  no 
hay  grandes  temas.  Hay  alguna  queja:  "¿Tampoco  esto 
habéis  entendido?..."  "Hombres  de  poca  fe..."  Hay  tam- 
bién la  apreciación  de  su  limitación:  "Ahora  no  lo  po- 
déis entender",  o  la  profecía  de  su  debilidad... 

En  relación  a  su  Maestro,  a  su  divinidad,  tampoco 
insiste  en  plan  de  convencerlos.  Los  examina  y  amplía. 

Esto  por  lo  que  afecta  a  los  temas. 

71.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  totalidad  de  la  fun- 
ción, la  formación  de  los  apóstoles  es  la  más  absorbente 
de  sus  ocupaciones,  a  ella  subordinó  la  organización  de 
su  vida,  vivió  con  ellos,  "escogió  doce  para  vivir  con 
El...",  "los  doce  que  estaban  con  Jesús",  los  quiere  cerca 
de  sí  en  los  momentos  en  que  realiza  sus  milagros.  No 
les  regatea  el  beneficio  de  su  palabra,  en  todo  lugar,  en 
todo  momento,  aprovechando  todas  las  ocasiones  que  se  le 
presentan:  los  campos  a  punto  de  segarse,  la  higuera 


(880)  Mat,  X-l  y  sig. 

(881)  Luc,  X-l  y  sig. 

(882)  Marc,  XVI-15. 

(883)  Mat.,  XXVIII-18-20. 

20 
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estéril,  la  viuda  pobre  que  lleva  su  ofrenda,  la  conver- 
sión de  la  Samaritana  (884). 

La  más  absorbente  de  sus  ocupaciones  es  la  forma- 
ción de  los  apóstoles.  Y  en  ella,  la  más  cuidadosa,  la 
formación  del  Jefe. 

¡Formar  jefes,  formar  mandos!  La  aguda  y  justa 
preocupación  de  nuestra  hora. 

En  su  primer'  encuentro  con  Simón — llevado  al  Maes- 
tro por  Andrés — da  comienzo  a  su  especial  tarea  educa- 
dora:  "Jesús,  fijos  los  ojos  en  él,  dijo:  Tú  eres  Simón, 
hijo  de  Joná ;  tú  serás  llamado  Cefas,  que  quiere  decir 
Pedro"  (885). 

Se  interesa  especialmente  por  su  fe.  En  un  examen 
de  fe,  él  lo  confesó  Hijo  de  Dios.  Y  luego  de  haberlo 
confesado,  el  Maestro  le  dijo:  "Tú  eres  Pedro,  y  sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  iglesia"  (886). 

Por  su  fe  ruega  especialmente :  "Simón,  Simón,  mira 
que  Satanás  va  tras  de  vosotros  para  zarandearos  como 
el  trigo ;  mas  yo  he  rogado  por  ti,  a  fin  de  que  tu  fe  no 
perezca"  (887). 

Mucho  se  interesa  por  su  fe ;  pero  cuando  lo  consti- 
tuye realmente  cabeza  de  la  iglesia  es  después  de  su  tri- 
ple confesión  de  amor:  "Simón,  hijo  de  Juan,  ;me  amas 

(884)  P.  Delbrel,  S.  J. :  "Jesús,  educateur  des  Apotres".  Pa- 
rís, 1915,  págs.  75  a  93. 

(885)  Juan,  1-42. 

(886)  Mat,  XVI-18. 

(887)  Luc,  X,  XII-31  y  32. 


—  307  — 


tú  más  que  estos?  Dícele :  Sí,  señor,  tú  sabes  que  te  amo. 
Dícele :  Apacienta  mis  corderos.  Segunda  vez  le  dice : 
Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas?  Respóndele:  Sí,  señor, 
tú  sabes  que  te  amo.  Dícele :  Apacienta  mis  corderos. 
Dícele  tercera  vez:  Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas?  Pe- 
dro se  contristó  de  que  por  tercera  vez  le  preguntase  si 
le  amaba,  y  así  respondía :  Señor,  tú  lo  sabes  todo ;  tú 
conoces  que  yo  te  amo.  Di  jóle  Jesús :  Apacienta  mis  ove- 
jas" (888). 

A  Pedro  le  exige  más  siempre ;  están  en  Getsemaní, 
se  ha  llevado  más  adentro  a  tres,  los  ha  dejado  para  orar; 
vuelto  a  ellos,  están  durmiendo.  Duermen  los  tres.  Sin 
embargo,  es  a  Pedro  a  quien  dice:  "¿Es  posible  que  no 
hayáis  podido  velar  una  hora  conmigo?"  (889). 

Destaca  en  primer  término  Pedro ;  pero,  junto  con 
él,  inviste  de  su  propia  dignidad  a  los  demás  apóstoles: 
"El  que  a  vosotros  recibe,  a  mí  me  recibe",  "el  que  a 
vosotros  desprecia,  a  mí  me  desprecia". 

Los  inviste  de  su  propia  autoridad :  "Se  me  ha  dado 
toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Id  y  enseñad... 
Cuanto  desatáreis  en  la  tierra,  desatado  será  en  el  cielo, 
y  cuanto  atáreis  en  la  tierra,  atado  será  en  el  cielo"  (890). 

Considerando  las  enseñanzas  en  particular,  vemos :  En 
primer  término,  una  adaptación  al  país,  que  se  manifiesta 


(888)  Juan,  XXI-15  al  17. 

(889)  Mat,  XXVI-40. 

(890)  Mat,  XXVIII-18  y  19;  Mat..  XVI-19. 
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en  el  predominio  de  lo  alegórico — tan  oriental — en  sus 
distintos  grados.  Una  adaptación  de  las  comparaciones 
al  lugar.  En  el  sermón  de  la  montaña:  "Mirad  las  aves 
del  cielo...",  "contemplad  los  lirios  del  campo..."  En  la  lla- 
mada a  los  pescadores:  "Yo  os  haré  pescadores  de  hom- 
bres." 

En  segundo,  la  adaptación  de  la  forma  al  asunto :  para 
las  verdades  prácticas,  una  forma  expositiva  directa;  para 
los  misterios  del  reino  de  Dios,  las  parábolas. 

Dos  solas  alegorías  y  las  dos  explicando  a  Jesucristo 
en  sus  relaciones  con  los  hombres. 

72.    En  una  misma  forma,  diversos  matices. 

Hay  una  adaptación  a  la  intención  del  que  formula 
las  preguntas.  Por  ejemplo,  ante  preguntas  formuladas 
casi  con  las  mismas  palabras,  el  Maestro  tiene  distintos 
modos  de  responder : 

"Maestro,  ¿  qué  debo  hacer  para  conseguir  la  vida 
eterna? — la  formula  un  doctor  de  la  Ley — .  Díjole  Je- 
sús :  ¿  Qué  es  lo  que  se  halla  escrito  en  la  Ley  ?  ¿  Qué  es 
lo  que  en  ella  lees  ?  Respondió  él :  Amarás  al  señor  Dios 
tuyo  de  todo  tu  corazón,  y  con  toda  tu  alma,  y  con  todas 
tus  fuerzas...  Bien  has  respondido  :  haz  eso  y  vivirás"  (891). 

"Maestro  bueno,  ¿qué  obras  buenas  debo  hacer  para 
conseguir  la  vida  eterna? — la  formula  el  joven — .  Jesús  le 
dijo :  ¿  Por  qué  me  llamas  bueno  ?  Nadie  es  bueno,  sino 


(891)    Luc,  X-25  al  29. 
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sólo  Dios.  Ya  sabes  los  mandamientos :  no  cometer  adul- 
terio, no  matar..."  (892). 

Hay  una  manifiesta  adaptación  a  las  condiciones  cul- 
turales. Cuando  Jesús  hace  alguna  alusión  a  los  libros  sa- 
grados entre  oyentes  instruidos,  dice :  "¿  Xo  habéis  leí- 
do?" (893).  Cuando  habla  al  pueblo  o  a  un  auditorio  hete- 
rogéneo, dice:  "¿No  habéis  oído?"  (894). 

De  la  adaptación  a  las  circunstancias  ya  he  hablado  en 
lo  "ocasional".  La  hay  además  a  las  actuales  condiciones 
morales:  "a  ciertos  hombres  que  presumían  de  justos  y 
despreciaban  a  los  demás",  la  parábola  del  fariseo  y  el  pu- 
blicano,  con  la  reiterada  expresión:  "Todo  aquel  que  se 
ensalza  será  humillado  y  el  que  se  humilla  será  ensalza- 
do" (895). 

El  sistema  de  premios  y  castigos  es  adaptado. 

Que  tiene  en  cuenta  a  cada  individuo,  en  términos  ge- 
nerales, es  evidente,  porque  "el  Hijo  del  hombre  ha  de 
venir  revestido  de  la  gloria  de  su  Padre,  acompañado  de 
sus  ángeles,  y  entonces  dará  el  pago  a  cada  cual  conforme 
a  sus  obras"  (896). 

No  sólo  conforme  a  sus  obras,  sino  conforme  al  cono- 
cimiento en  cada  obra : 


(892)  Marc,  X-17  al  21. 

(893)  Mat,  XII-3,  5;  XIX,  4;  XXI-16.  42;  Marc,  11-25; 
XII-10  y  26;  Luc,  VI-3;  X-26. 

(894)  Mat..  V-21,  27,  33,  38. 

(895)  Luc,  XVIII-9  al  14. 

(896)  Mat.,  XVI-27. 
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"Así,  aquel  siervo  que,  habiendo  conocido  la  voluntad 
de  su  amo,  no  obstante  ni  puso  en  orden  las  cosas  ni  se 
portó  conforme  quería,  recibirá  muchos  azotes ;  mas  el  que 
sin  conocerla  hizo  cosas  que  dé  suyo  merecen  castigo,  re- 
cibirá menos"  (897). 

Conforme  a  la  fidelidad :  "Vendrán  gentes  de  Oriente 
y  de  Occidente  y  se  sentarán  a  la  mesa  con  Abraham, 
Isaac  y  Jacob...  mientras  los  hijos  del  reino  serán  excluí- 
dos  fuera..."  (898). 

Formula  los  premios  y  castigos  conforme  al  vuelo  cor- 
to de  los  entendimientos:  "Os  sentaréis  sobre  doce  sillas 
para  juzgar  a  las  doce  tribus..."  (899). 

Hay  una  conformidad  objetiva,  que  mira  a  la  natura- 
leza de  la  obra.  De  ahí  la  imposibilidad  del  perdón  para 
el  pecado  contra  el  Espíritu  y  los  más  graves  castigos 
para  el  devorar  las  casas  de  las  viudas :  "Por  eso  recibi- 
réis sentencia  mucho  más  rigurosa"  (900).  Para  el  pecado 
de  escándalo :  "Quien  escandalizare  a  uno  de  estos  parvu- 
lillos  que  creen  en  mí,  mejor  le  será  que  le  colgasen  del 
cuello  una  de  esas  piedras  de  molino  que  mueve  un  asno 
y  así  fuese  sumergido  en  el  profundo  del  mar...  ¡  Ay  de 
aquel  hombre  que  causa  el  escándalo !..."  (901). 

Por  ser  distinta  la  responsabilidad,  los  premios  y  los 


(897)  Luc,  X 11-47  y  48. 

(898)  Mat,  VI1I-11  y  12. 

(899)  Mat.,  XIX-28. 

(900)  Mat.i  XXHI-14. 

(901)  Mat.,  XVIII-6  y  7. 


castigos  son  diversos  en  su  aplicación :  a  los  vendedores 
del  templo  los  echa  a  latigazos ;  a  los  fariseos  y  gentes  de 
su  estilo,  les  lanza  los  más  duros  anatemas  y  las  amenazas 
de  fuertes  castigos  temporales  y  castigos  eternos,  con  una 
particularidad  que  aumenta  la  dureza  del  castigo :  quitar 
una  cosa  para  dársela  a  otros ;  quitarles  el  reino  de  los 
cielos  para  dárselo  a  otras  gentes. 

Quitar  a  uno  una  cosa  es  duro.  El  quitarla  para  dár- 
sela a  otra  persona,  y  a  otra  persona  menospreciada,  más 
duro  todavía.  Muy  duros  son  los  castigos  que  amenazan  a 
las  ciudades  donde  el  Maestro  había  hecho  muchísimos 
milagros,  porque  no  habían  hecho  penitencia:  'Tiro  y  Si- 
dón  serán  menos  rigurosamente  tratadas  en  el  día  del  jui- 
cio que  vosotras.  Y  tú,  Cafarnaún,  ;  piensas  acaso  levan- 
tarte hasta  el  cielo?  Serás,  sí,  abatida  hasta  el  infier- 
no (902). 

Usa  la  reprensión  con  sus  discípulos.  Unas  veces  fuer- 
te:  "Quítateme  de  delante,  Satanás,  que  me  escandalizas." 
Otras  veces  triste:  "¿Tanto  tiempo  que  estoy  con  vosotros 
y  aún  no  me  habéis  conocido?"  La  más  triste  de  las  re- 
convenciones: Amigo,  a  qué  has  venido?  ;  Con  un  beso 
entregas  al  Hijo  del  hombre?"  (903). 

En  alguna  ocasión  se  vale  de  la  mirada :  una  mirada 
dirigió  a  Pedro,  que  lo  había  negado  (904). 


(902)  Mat.,  XI-20  al  24. 

(903)  Luc.  XXII-48. 

(904)  Luc,  XXII-61. 
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El  mayor  número  de  reprensiones  le  corresponde  a  San 
Pedro.  Le  sigue  San  Juan. 

Son  adaptados  a  las  circunstancias  particulares  de  cada 
uno.  Distintas  son  en  relación  con  Pedro  la  de  rechazarlo 
de  la  de  dirigirle  una  mirada  o  la  de  reducirle  con  la 
amenaza  de  un  castigo  de  amor:  "Si  yo  no  te  lavare  los 
pies,  no  tendrás  parte  conmigo." 

Otro  día  dijo  al  pueblo  y  a  sus  discípulos :  "Todo 
aquel  que  me  reconociere  y  confesare  delante  de  los  hom- 
bres, yo  también  lo  reconoceré  delante  de  mi  Padre,  que 
está  en  los  cielos ;  mas  a  quien  me  negare  delante  de  los 
hombres,  yo  también  lo  negaré  delante  de  mi  Padre,  que 
está  en  los  cielos"  (905).  Este  premio  se  lo  promete — re- 
conocerlos— a  estas  pobres  gentes  que  ante  el  solo  atrac- 
tivo de  su  persona,*  "que  no  tiene  dónde  reclinar  su  cabe- 
za", le  van  siguiendo.  Y  tal  vez  en  el  corazón  negador 
de  Pedro,  lo  que  más  duela  sea  no  ser  reconocido  nunca 
más  por  aquel  que  le  tuvo  consigo,  que  le  mandó  ir  hacia 
El  sobre  las  aguas,  que  él  mismo,  Pedro  negador,  con- 
fesó por  Hijo  de  Dios  vivo. 

¿Qué  objetarán  a  estos  premios  y  castigos  de  amor 
los  pedagogos  que  desdeñan  o  anatematizan '  el  sistema  ? 
¿  Los  que  por  sistema  y  sin  sistema  van  en  toda  la  línea 
contra  la  doctrina  evangélica? 

73.  La  adaptación  tiene  un  sabor  cualitativo.  Pero 
también  tiene  su  dimensión  cuantitativa,  que  es  gradua- 


(905)    Mat,  X-32  y  33. 
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ción.  Sin  haberle  dado  el  nombre,  ya)  se  ha  hecho  patente 
al  comparar  las  enseñanzas  dadas  al  pueblo  y  a  los  após- 
toles con  una  marcada  ampliación  para  éstos.  Una  gra- 
duación supone  la  elección  de  los  setenta  y  dos  discípulos 
v  la  selección  de  los  doce  (906). 

Hay  una  graduación  en  la  enseñanza:  "Otras  mu- 
chas cosas  tengo  que  enseñaros;  pero  ahora  no  las  po- 
déis entender,  las  entenderéis  más  tarde." 

Es  gradual  su  manera  de  manifestar  su  mesianidad : 
"Si  por  algún  tiempo^  procedió  con  reserva  en  sus  ma- 
nifestaciones mesiánicas,  esta  reserva  misma  formaba 
parte  de  su  sabia  pedagogía  que,  viendo  las  dificultades 
de  una  revelación  demasiado  repentina  o  demasiado  ge- 
neral, las  vencía  suave  y  hábilmente"  (907). 

Hay  una  graduación  en  el  esfuerzo  a  exigir.  Primero 
están  los  preceptos  que  obligan  a  todos.  Luego,  los  con- 
sejos :  "Quien  pueda  entender,  entienda"  (908). 

Y  está,  finalmente,  la  graduación,  sin  último  término 
— siempre  posible  ascender  más,  hasta  el  Padre — en  la 
perfección. 

Siempre  hay  un  grado  superior  en  el  que  poder  pen- 
sar y  al  que  poder  arribar:  hasta  "ser  perfecto  como  el 
Padre  celestial". 


(906)  Luc,  VI-12  al  16. 

(907)  Filíión:  Ob.  cit.  T.  III,  pág.  194. 

(908)  Mat.,  XIX-10  al  12. 


CAPITULO  VII 


Los  primeros  resultados. 

74.  Sentido  en  que  hablo  de  resultados. — 75.  Resultados  inme- 
diatos. Positivos.  iDie  orden  natural  y  sobrenatural.  En  la 
dimensión  del  conocer. — 76.  En  la  dimensión  del  hacer. — 77.  El 
buen  ladrón.  El  tiempo  en  la  Pedagogía  del  Evangelio. — 
78.  Resultados  positivos  que  no  se  apreciaron  inmediatamente. 
¿Cómo  respondieron  los  doce...? — 79.  Resultados  negativos: 
Judas.  Causas  de  los  resultados  negativos. — 80.  ¿Hasta  qué 
punto  se  puede  hablar  de  resultados  negativos  en  esta  Pe- 
dagogía?— 81.   Su   fuerza  expansiva.  Resumen. 

74.  Vivida  y  no  especulativa  la  pedagogía  de  Jesu- 
cristo, se  puede  certificar  su  validez  a  la  luz  de  sus  re- 
sultados. 

En  realidad,  huelga  hablar  aquí  de  resultados.  Veinte 
siglos  de  cristianismo  aseguran  la  persistencia  de  su  doc- 
trina. Y  el  número  incontable  de  santos  en  la  Iglesia  fun- 
dada por  El,  su  traducción  en  hechos  hasta  un  grado  he- 
roico. 

Huelga  en  particular  en  un  país  como  España,  que  en 
empresa  misionera  dió  veinte  naciones  a  la  Iglesia  y  a  la 
civilización,  que  por  mantener  y  defender  los  principios 
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cristianos  ha  fecundado  sin  medida  su  suelo — un  tanto 
estéril  ya  por  el  mal  cultivo  de  influencias  extrañas — con 
la  sangre  de  tantos  hijos  en  una  guerra  que  ha  llevado 
el  nombre  de  Cruzada. 

Ramiro  de  Maeztu  dice  en  su  libro  Defensa  de  la 
Hispanidad:  "Puede  decirse  que  la  misión  histórica  de 
los  pueblos  hispánicos  consiste  en  enseñar  a  todos  los 
hombres  de  la  tierra  que  si  quieren  pueden  salvarse,  y 
que  su  elevación  no  depende  sino  de  su  fe  y  su  volun- 
tad" (909). 

El  Papa  Pío  XII  ha  expresado  repetidas  veces  su 
confianza  en  las  reservas  espirituales  de  España,  para 
activar  ai  mundo  en  una  nueva  empresa  misionera. 

No  es  necesario,  pues,  demostrar  la  eficacia  de  un 
magisterio  que  es  la  razón  de  nuestra  vida. 

Si  dirigimos  nuestra  mirada  al  momento  en  que  el 
Maestro  entrega  su  espíritu,  diciendo.,  clavado  en  la  Cruz., 
''todo  se  ha  cumplido",  ¿  se  puede  humanamente  hablar 
de  resultados?  A  primera  vista,  no. 

Todos,  salvo  su  Madre,  Juan  y  algunas  mujeres,  lo 
han  abandonado.  El  jefe  de  los  doce  lo  negó.  Las  turbas, 
que  le  aclamaban  cinco  días  antes :  "Hosanna  al  Hijo 
de  David,  al  que  viene  en  nombre  del  Señor...  Hosanna 
en  las  alturas...",  han  vociferado  ahora :  "Crucifícale,  cru- 
cifícale..." 


(909)  Ramiro  de  Maeztu :  "Defensa  de  la  Hispanidad",  pá- 
gina 86.  3.a  edición.  Valladolid,  1938. 
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La  plena  y  rotunda  transformación  la  realizará  el 
Espíritu  Santo.  Cuando  lo  reciban,  estos  tímidos  y  tor- 
pes pescadores,  que  no  entienden  las  escrituras,  ni  las 
palabras  de  Jesús,  que  se  escandalizan  y  huyen,  mani- 
festarán los  dones  recibidos  de  ciencia,  de  sabiduría,  de 
lenguas,  de  profecía... ;  sentirán  ellos  un  ansia  infinita  de 
dar  su  don,  encontrarán  menguados  en  anchura  y  rami- 
ficaciones todos  los  caminos  imperiales. 

Ellos,  ellos  serán  los  que  conviertan  a  cinco  mil,  a 
tres  mil,  a  las  muchedumbres  que  nos  certifica  el  libro 
de  los  "Hechos". 

Con  sólo  el  Evangelio  no  se  puede  hablar  de  los  re- 
sultados de  la  Pedagogía  de  Jesucristo ;  pero  de  algu- 
nos, sí. 

Se  obtienen  resultados  positivos.  El  Maestro  había  di- 
cho :  "Yo  soy  la  vid,  vosotros  los  sarmientos ;  quien  está 
unido  conmigo  y  yo  con  él,  ese  da  mucho  fruto"  (910). 

Hay  grados  y  hay  modos. 

75.  Hay  resultados  positivos,  seguidos  inmediatamen- 
te a  un  hecho,  a  una  enseñanza.  Hay  resultados  positivos, 
debidos  a  un  milagro : 

"En  Caná  de  Galilea  hizo  Jesús  el  primero  de  sus 
milagros,  con  que  manifestó  su  gloria,  y  sus  discípulos 
creyeron  en  El"  (911). 

"Viendo  las  gentes  la  curación  del  paralítico,  queda- 


dlo) Juan,  XV-5. 
(911)    Juan,  11-11. 
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ron  poseídas  de  espanto  y  dieron  gloria  a  Dios,  por  ha- 
ber dado  tal  poder  a  los  hombres"  (912). 

Cuando,  "arrojado  el  demonio,  habló  el  mudo,  las 
gentes  se  llenaron  de  admiración  y  decían :  Jamás  se  ha 
visto  cosa  semejante  en  Israel"  (913). 

Tan  atónitos  quedaron  cuando  curó '  a  otro  endemo- 
niado, que  se  preguntaron  unos  a  otros :  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿  Qué  nueva  doctrina  es  esta  ?  El  manda  con  imperio  aun 
a  los  espíritus  inmundos,  y  le  obedecen.  Con  esto,  creció 
su  fama  por  toda  la  Galilea  (914).  "Puso  sus  manos  so- 
bre una  mujer  encorvada,  que  ya  llevaba  dieciocho  años 
sin  poder  mirar  ni  poco  ni  mucho  hacia  arriba,  y  endere- 
zóse al  momento  y  daba  gracias  y  alabanzas  a  Dios"  (915). 
Sano  el  ciego  de  Jericó,  "le  seguía  celebrando  las  grande- 
zas de  Dios.  Y  todo  el  pueblo,  cuando  vió  esto,  alabó  a 
Dios"  (916).  Creyó  el  señor  de  Cafarnaún,  él  y  toda  su 
familia,  cuando  reflexionó  que  su  hijo  había  curado  a  la 
misma  hora  que  Jesús  le  había  dicho:  "Anda,  que  tu  hijo 
está  bueno"  (917).  "Muchos  de  los  judíos  que  habían  ve- 
nido a  María  y  a  Marta,  y  vieron  lo  que  Jesús  hizo,  cre- 
yeron en  El"  (918).  Bartimeo  "de  repente  vió,  y  le  iba 


(912)  Mat,  IX-8. 

(913)  Mat.,  IX-33. 

(914)  Marc,  1-27  y  28. 

(915)  Luc,  XIII-13. 

(916)  Luc,  XVIII-43. 

(917)  Juan,  IV-46-54. 

(918)  Juan,  XI-45. 
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siguiendo  por  el  camino"  (919).  "Llegaron  a  El  muchas 
gentes,  trayendo  consigo  mudos,  ciegos,  cojos,  baldados  y 
otros  muchos,  y  los  pusieron  a  sus  pies,  y  curóles ;  por 
manera  que  las  gentes  estaban  asombradas  viendo  hablar 
a  los  mudos,  andar  a  los  cojos  y  ver  a  los  ciegos  y  glori- 
ficaban al  Dios  de  Israel"  (920).  "Así  que  vió  el  Centurión 
lo  que  acababa  de  suceder  (la  muerte  de  Jesús),  glorificó 
a  Dios,  diciendo:  Verdaderamente  este  era  un  hombre  jus- 
to." "Y  todo  aquel  concurso  de  los  que  se  hallaban  pre- 
sentes a  este  espectáculo,  considerando  lo  que  había  pasa- 
do, se  volvían,  dándose  golpes  de  pecho"  (921).  Un  ende- 
moniado, curado,  quiere  seguirle.  Jesús  le  manda  anun- 
ciar a  los  suyos  las  mercedes  y  misericordias  del  Señor: 
"Fuése  aquel  hombre  y  empezó  a  publicar  por  Decápolis 
cuantos  beneficios  había  recibido  de  Jesús;  y  todos  que- 
daban pasmados"  (922). 

Hay  un  solo  resultado  negativo  seguido  a  un  milagro : 
Cura  a  los  endemoniados  de  Gerasa  y  el  pueblo  le  ruega 
que  se  marche  de  allí  (923). 

Pero  no  son  estos  resultados  los  verdaderamente  inte- 
resantes— por  ser  su  causa  inimitable — para  la  Pedagogía. 

Se  obtienen  unos  resultados  positivos  de  su  doctrina  : 
"Cuantos  le  oían  quedaban  pasmados  de  su  sabiduría  y  sus 


(919)  Marc,  X-52. 

(920)  Mat,  XV-30. 

(921)  Luc,  XXIII-47  y  48;  Mat.,  XXVII-54  a  56. 

(922)  Marc,  V-20. 

(923)  Mat.,  VI1I-34. 
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respuestas"  (924).  "Las  muchedumbres  que  le  oyeron  el 
sermón  de  la  montaña,  una  vez  concluido,  no  acababan 
de  admirar  su  doctrina.  Porque  su  modo  de  instruirlos  era 
como  la  de  quien  tiene  autoridad  y  no  a  la  manera  de  sus 
escribas  y  fariseos"  (925).  Admirados  quedaron  los  dis- 
cípulos de  los  fariseos,  y  los  herodianos,  con  la  respuesta 
que  les  dió  Jesús  en  la  asechanza  del  tributo  al  César  "y, 
dejándole,  se  fueron"  (926).  Asombrado  estaba  el  pueblo 
de  su  doctrina,  habiendo  oído  la  argumentación  de  Jesús 
deshaciendo  el  error  de  los  saduceos  (927). 

Se  sigue  la  fe :  "Hablando  El  estas  cosas,  muchos  cre- 
yeron en  El"  (928).  Y  estos  muchos  "pertenecían,  como  lue- 
go añade  San  Juan,  al  grupo  abiertamente  hostil,  que  de 
ordinario  es  llamado  en  el  cuarto  Evangelio  con  el  nom- 
bre de  judíos".  Las  enseñanzas  versan  sobre  su  contuma- 
cia y  sobre  la  divinidad  del  Maestro.  No  es  nada  que  los 
pueda  halagar. 

También  creyó  en  El  la  Samaritana.  Ella  no  compren- 
de las  subidas  palabras  del  Maestro.  Se  rinde  ante  la  ma- 
nifestación que  El  le  hace  de  la  intimidad  de  sí  misma.  Y 
es  muy  posible  que,  según  el  sentir  de  algunos  intérpre- 
tes (929),  le  planteara  a  Jesús  la  cuestión  que  traía  divi- 


(924)  Luc,  11-47. 

(925)  Mat,  VII-28  y  29. 

(926)  Mat.,  XXII-22;  Luc,  XX-26. 

(927)  Mat.,  XXII-33. 

(928)  Juan,  VIII-30. 

(929)  Gallegos  Rocafull :  "El  misterio  de  Jesús". 
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didos  a  judíos  y  samaritanos  en  cuanto  al  lugar  en  que 
debía  adorarse  a  Dios,  para  desviar  el  tema  de  su  ligereza. 
Pero,  ¿no  pudo  ser — siguiendo  a  otros — que  brotara  en 
ella  por  la  creencia  en  Jesús,  esa  "agua  viva  que  salta  has- 
ta la  vida  eterna",  y  sintiera  la  inquietud  de  las  cosas  del 
espíritu?  Jesús  la  sigue  y  le  responde:  "Mujer,  créeme  a 
mí,  ya  llega  el  tiempo..."  Instruida  en  la  Ley,  sabe  que  está 
para  venir  el  Mesías  "y  que  cuando  El  venga,  lo  declara- 
rá todo".  Pero  cuando  escucha  dei  labios  del  Maestro  que 
El  es  el  Mesías,  "yo  soy  que  hablo  contigo" — la  vez  que 
más  abiertamente  lo  declaró — ,  conocedora  de  la  Verdad, 
la  quiere  para  todos.  Y  su  fruto  fructifica  rápidamente. 
"El  hecho  fué  que  muchos  samaritanos  de  aquella  ciudad 
creyeron  en  El,  por  las  palabras  de  la  mujer"  (930).  Mas 
venidos  a  El,  "fueron  muchos  más  los  que  creyeron  en  El 
por  haber  oído  sus  discursos"  (931).  Público  testimonio  de 
su  creencia  dió  la  pecadora  (932). 

Marta  confiesa  la  divinidad  de  Jesús :  "Dícele  Jesús : 
Tu  hermano  resucitará.  Respóndele  Marta :  Bien  sé  que 
resucitará  en  la  resurrección,  en  el  último  día.  Di  jóle  Je- 
sús :  Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida ;  quien  cree  en  Mí, 
aunque  hubiese  muerto  vivirá-  Y  todo  aquel  que  vive  y 
cree  en  Mí,  no  morirá  para  siempre.  ¿  Crees  tú  esto  ?  Res- 
pondióle :  ¡  Oh,  Señor !,  sí  que  lo  creo  y  que  Tú  eres  el 


(930)  Juan,  IV-39. 

(931)  Juan,  IV-41. 

(932)  Marc,  XIV-3  al  9. 
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Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo  que  has  venido  a  este  mun- 
do': (933). 

Le  obedece  María  Magdalena :  "Vq  a  mis  hermanos  y 
diles  :  Subo  a  mi  Padre  y  vuestro  Padre ;  a  mi  Dios  y  vues- 
tro Dios."  Fué,  pues,  María  Magdalena  a  dar  parte  a  los 
discípulos,  diciendo  :  "He  visto  al  Señor  y  me  ha  dicho  esto 
y  esto"  (934).  En  esta!  línea  están  todos  los  casos  de  obe- 
diencia registrados  al  tratar  de  la  autoridad  y  de  la  adhe- 
sión a  la  persona  de  Jesús,  como  principios  rectores. 

Antes  de  pasar  adelante,  quiero  dar  razón  de  la  que  he 
tenido  para  empezar  a  dar  los  resultados  en  esta  forma. 
Interesaba  destacar  el  paralelismo  del  efecto  producido  en 
las  masas  y  en  los  individuos  por  los  milagros  y  por  la 
doctrina.  Se  ve  así  que  no  son  exclusivos  de  los  milagros 
el  asombro,  la  admiración,  el  "hacer  ambiente",  el  seguir 
al  Maestro  y  el  glorificar  a  Dios,  último  fin  de  la  Peda- 
gogía evangélica.  Se  puede  apreciar  la  mayor  solidez  de  los 
que  se  siguen  de  un  convencimiento.  Al  hablar  en  la  in- 
tuición de  los  milagros,  ya  recogíamos  cómo  éstos,  sin  la 
doctrina,  no  hubieran  dado  fruto  permanente. 

Sigamos  con  la  doctrina  y  con  sus  resultados  positivos. 
En  la  dimensión  del  conocer  y  en  el  círculo  de  los  doce : 
Tardos  al  principio,  como  verdaderamente  desean  saber 
y  preguntan  lo  que  no  entienden,  el  Maestro  les  explica 
hasta  que  entienden. 


(933)  Juan,  XI-23  al  27. 

(934)  Juan,  XX-18. 
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Un  día  Jesús  les  dice  que  se  guarden  de  la  levadura 
de  los  fariseos  y  saduceos.  Ellos  no  entienden,  porque  es- 
tán preocupados  con  que  no  han  traído  pan:  Jesús  les 
quita,  recordándoles  hechos,  su  preocupación,  y  ''entonces 
entendieron  que  se  trataba  de  la  doctrina  de  los  fari- 
seos" (935).  Del  mismo  modo  en  la  explicación  de  la  man- 
cha deí  alma,  de  la  parábola  del  sembrador,  etc. 

Si  se  quedara  sólo  en  un  entender,  no  habría  pasado 
en  sus  efectos,  la  Pedagogía  del  Divino  Maestro,  la  de 
cualquiera  otra  Pedagogía  de  preocupaciones  intelectualis- 
tas.  Pero  no  sólo  entienden,  creen.  Creen  por  boca  de  Pe- 
dro: Que  El  es  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo,  que  El 
tiene  palabras  de  vida  eterna...  En  una  ocasión,  piden: 
"Señor,  auméntanos  la  fe"  (936).  Y  en  otra,  al  terminar 
el  discurso  de  la  cena,  muestran  que  va  unida  su  fe  con 
su  entender:  "Dícenle  sus  discípulos:  Ahora  sí  que  hablas 
claro  y  no  en  proverbios ;  ahora  conocemos  que  tú  lo  sa- 
bes todo,  y  no  has  menester  que  nadie  te  haga  preguntas  ; 
por  donde  creemos  que  has  salido  de  Dios"  (937). 

Fruto  también  de  la  labor  del  Maestro  es  la  descon- 
fianza en  sí  y  el  confiar  en  El.  Jesús  acaba  de  predecir  que 
uno  de  ellos,  le  haría  traición :  "¿  Por  ventura  soy  yo,  Se- 
ñor?" (938). 

La  fe  y  la  ciencia  se  completarán  cuando  reciban  el 


(935)  Mat,  XVI-12. 

(936)  Luc,  XVII-5. 

(937)  Juan,  XVI-29  y  30. 

(938)  Mat.,  XXVI-22. 
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Espíritu  Santo.  Jesucristo  lo  había  predicho.  Les  había 
anunciado  que  muchas  cosas  que  "no  podían  entender" 
las  entenderían  más  tarde.  Prometió  que  del  seno  de 
aquel  que  creyera  en  El  manarían,  "como  dice  la  Escritu- 
ra, ríos  de  agua  viva".  Y  esto  explica  San  Juan  que  "lo 
dijo  (939)  por  el  Espíritu  que  habían  de  recibir  los  que 
creyeran  en  El,  pues  aún  no  se  había  comunicado  el  Es- 
píritu, porque  Jesús  todavía  no  estaba  en  su  gloria". 

Después  de  la  resurrección,  Juan  entiende  cosas  de  la 
Escritura  que  antes  no  entendía:  "El  otro  discípulo — nos 
cuenta  de  sí  mismo- — que  había  llegado  primero  al  sepul- 
cro, entró  también,  y  vió,  y  creyó ;  porque  aún  no  había 
entendido  de  la  Escritura  que  Jesús  debía  resucitar  de  en- 
tre los  muertos." 

Cuidadoso  de  la  educación  de  los  doce,  el  principal  cui- 
dado fué  la  formación  del  Jefe.  Su  entendimiento,  ilumi- 
nado por  la  fe,  ya  en  vida  de  Jesús  lo  había  confesado 
"Hijo  de  Dios  vivo",  digno  de  ser  seguido  y  nunca  aban- 
donado, porque  "tenía  palabras  de  vida  eterna". 

Después  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  Pedro  en- 
tiende las  profecías.  En  su  primer  sermón  explica  la  pro- 
fecía de  Joel,  de  Isaías  (940)  y  de  David  (941).  Del  se- 
gundo sermón  son  las  palabras  que  muestran  a  la  pasión 
de  Cristo  como  el  cumplimiento  de  las  profecías,  su  perma- 
nencia en  el  cielo  "hasta  la  restauración  de  todas  las  cosas" 


(939)  Juan,  VII-38  y  39. 

(940)  Joel.,  11-28;  Isaías,  XLIV-3  (Hechos,  11-14  al  40). 

(941)  Psalm.,  X  V-8 ;  CIX-1  (Hechos,  11-14  al  40). 


y  la  necesidad  de  obedecerle,  como  anunciado  por  los  pro- 
fetas. Y  no  solamente  por  Moisés,  sino  por  "todos  lo  pro- 
fetas que  desde  Samuel  en  adelante  han  vaticinado"  (942). 

Llamados  a  dar  cuenta  de  un  milagro  Pedro  y  Juan, 
P'edro  declara  que  ha  hecho  la  curación  en  nombre  de  Je- 
sucristo j aquella  piedra  que  desecharon  al  edificar  y  que 
ha  venido  a  ser  la  principal  piedra  del  ángulo"  (943). 

76.  La  eficacia  de  una  educación  no  se  mide  por  el 
conocer.  Necesario  éste,  si  no  llega  a  la  acción — lo  hemos 
repetido  innumerables  veces — es  incompleto. 

Resultados  de  la  Pedagogía  evangélica  en  la  dimen- 
sión del  hacer:  "Un  hombre  rico,  llamado  Zaqueo,  jefe 
de  los  publícanos,  hacía  diligencias  para  conocer  a  Jesús 
de  vista ;  y  no  pudiendo,  a  causa  del  gentío,  por  ser  de 
muy  pequeña  estatura,  se  adelantó  corriendo  y  subióse  so- 
bre un  cabrahigo  para  verle,  porque  había  de  pasar  por 
allí.  Llegado  que  hubo  Jesús  a  aquel  lugar,  alzando  los 
ojos,  lo  vió  y  díjole:  Zaqueo,  baja  luego;  porque  conviene 
que  yo  me  hospede  hoy  en  tu  casa.  El  bajó  a  toda  prisa 
y  lo  recibió  gozoso...  Puesto  en  presencia  del  Señor,  le 
dijo:  Señor,  doy  la  mitad  de  mis  bienes  a  los  pobres;  y  si 
he  defraudado  en  algo  a  alguno,  le  voy  a  restituir  cuatro 
veces  más."  Jesús  no  le  ha  dirigido  a  él  una  instrucción 
especial.  Seguramente  le  habían  contado  muchas  cosas.  Des- 
de luego  es  manifiesta  su  buena  voluntad.  Los  resultados 


(942)  Hechos,  111-18;  21  y  sig. 

(943)  Hechos,  IV-10  y  11. 
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de  esta  entrevista  merecen  la  aprobación  explícita  del 
Maestro :  ''Ciertamente  el  día  de  hoy  ha  sido  día  de  sal- 
vación para  esta  casa"  (944). 

77.  Muy  conocida,  muy  traída  y  llevada  es  la  frase 
del  eximio  general :  Vine,  vi  y  vencí.  No  tienen  esa  arro- 
gancia, pero  tienen  más  verdad  ciertos  éxitos  P  1acativos 
del  único  Maestro.  Citaré  otro  en  la  serie  de  la  brevedad  : 
el  buen  ladrón. 

No  dice  el  Evangelio  si  los  "facinerosos"  que  fueron 
crucificados  con  Jesús  le  vieron  u  oyeron  antes  de  tal  tran- 
ce. De  la  lectura,  únicamente  se  puede  sentar  con  seguri- 
dad que  presenciaron  el  duro  trato  y  la  mansedumbre  in- 
finita. Y  San  Lucas,  que  consigna  la  conversación  de  ellos 
entre  sí  y  de  ellos  con  Jesús,  después  de  decir:  "...  allí  le 
crucificaron  y  con  El  a  los  ladrones,  uno  a  la  diestra  y 
otro  a  la  siniestra",  continúa :  "Entretanto,  Jesús  decía : 
Padre,  perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  hacen."  Los 
ladrones  han  oído  la  palabra  de  perdón,  los  insultos  del 
pueblo,  unidos  a  los  de  los  sacerdotes,  que  "hacían  befa 
de  Jesús",  y  de  los  soldados.  Y  no  obstante  la  absoluta 
igualdad  de  circunstancias,  uno  blasfemaba,  mientras  el 
otro  le  reprendía  diciendo :  "¡  Cómo !  ¿  Ni  aun  tú  temes 
a  Dios,  estando  como  estás  en  el  mismo  suplicio?  Nos- 
otros, a  la  verdad,  estamos  en  él  justamente,  pues  paga- 
mos la  pena  merecida  por  nuestros  delitos,  pero  este  nin- 
gún mal  ha  hecho.  Dijo  después  a  Jesús :  Señor,  acuérdate 


(944)    Lnc,  XIX-1  al  10. 
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de  mí  cuando  hayas  llegado  a  tu  reino.  Y  Jesús  le  contes- 
tó :  En  verdad  te  digo  que  hoy  estarás  conmigo  en  el  pa- 
raíso" (945).  Se  registran  aquí  resultados  positivos  en  el 
conocer:  con  luz  de  fe  conoce  quién  es  el  que  está  cruci- 
ficado entre  ellos...  Su  entendimiento  se  ha  abierto  para 
comprender  que  es  justo  el  castigo  que  sufre,  y  su  razón, 
iluminada  por  su  fe,  le  muestra  de  dónde  le  puede  venir 
el  remedio.  Y  obra  en  consecuencia:  "Señor,  acuérdate 
de  mí..." 

Un  solo  acto,  tan  complicado  como  se  quiera ;  pero  uno 
solo,  basta  para  dar  por  terminada  la  tarea  de  esta  edu- 
cación. 

En  la  breve  reseña  del  evangelista  se  advierte  una  in- 
teligencia clara  y  una  voluntad  firme.  La  inteligencia  en 
su  acto  más  difícil:  reconocer  los  propios  errores.  La  vo- 
luntad en  su  actuación  más  libre :  cuando  todo  el  ambiente 
le  es  hostil.  Una  vivísima  fe:  reconoce  a  Dios  en  la  má- 
xima humillación  de  su  humanidad.  Es  firme  y  confiada  su 
esperanza:  "Señor,  acuérdate  de  mí..."  Y  todo  es  caridad: 
Reconviene  al  compañero  de  suplicio  y  en  la  reconvención 
está  el  aviso  y  el  volver  por  el  ultrajado.  Y  está  el  echar 
de  menos  en  el  otro  ladrón  "el  don  de  Dios"  que  ya  tiene 
en  sí :  "¡  Cómo !  ¿  Ni  aun  tú  temes  a  Dios,  estando  como 
estás,  en  el  mismo  suplicio?" 

Y  Jesús,  el  Maestro  Divino,  nos  afirma  a  nosotros  que 
su  obra  en  aquella  alma  ya  está  acabada :  "Hoy...  Hoy 
estarás  conmigo  en  el  paraíso." 


(945)    Luc,  XX II 1-39  al  43. 
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Al  hablar  de  una  educación  integral  dije  que,  en  cuan- 
to al  tiempo,  no  importa  cuánto  ni  cuándo,  sino  que  im- 
porta todo  él.  Aquí  está  confirmado.  Porque  no  vale  al 
seguir  la  Pedagogía  de  Cristo  decirse  que  con  poco  tiem- 
po hay  bastante  y  olvidarse  como  auto  o  heteroeducador 
de  la  perfección ;  que  varias  veces  repetido  está  el  'Ve- 
lad y  orad",  la  incertidumbre  de  la  hora,  el  escarmiento 
de  las  vírgenes  necias.  Pero  es  un  estímulo  poderoso  para 
todo  educador  pensar  que  esta  acción,  esta  sola,  que  di- 
rige o  realiza,  puede  ser  la  última  y  puede  llevar  prendi- 
da un  hilo  de  gloria. 

78.  Otras  veces  la  semilla  no  parece  germinar  con 
la  misma  rapidez,  pero  sí  lo  hace  con  seguridad.  Ahí  es- 
tán Nicodemo  y  José  de  Arimatea,  discípulos  ocultos  del 
Señor — Nicodemo  lo  fué  a  ver  de  noche — .  No  menciona 
San  Juan  qué  impresión  sacó  de  su  entrevista.  Pero  una 
vez,  cuando  vuelven  sin  haber  prendido  a  Jesús  los  en- 
viados a  tal  fin,  y  los  pontífices  y  fariseos  se  indignan 
con  ellos,  "entonces,  Nicodemo,  aquel  mismo  que  de  no- 
che vino  a  Jesús  y  era  uno  de  ellos,  les  dijo:  ¿Por  ven- 
tura nuestra  Ley  condena  a  nadie  sin  haberle  oído  pri- 
mero y  examinado  su  proceder?  (946).  Luego  se  presen- 
tará a  recoger  el  cuerpo  muerto,  sin  miedo  a  nadie  (947). 

De  José  de  Arimatea,  las  primeras  y  únicas  noticias 
las  dan  los  cuatro  Evangelios  al  contarnos  la  sepultura 


(046)  Juan,  VIL-50  y  51. 
(947)    Juan,  XIX-39. 
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del  Maestro  (948).  Escogemos  la  de  San  Lucas,  porque 
muestra  que  »o  tuvo  culpa  en  el  designio  de  los  demás: 
"Entonces  se  dejó  ver  uno  del  Consejo,  llamado  José, 
varón  virtuoso  y  justo,  oriundo  de  Arimatea,  ciudad  de 
Galilea,  el  cual  no  había  consentido  en  el  designio  de  los 
otros  ni  en  lo  que  habían  ejecutado;  antes  bien,  era  de 
aquellos  que  esperaban  también  el  reino  de  Dios.  Esta 
se  presentó  a  Pilatos  y  le  pidió  el  cuerpo  de  Jesús.  Y 
habiéndolo  descolgado,  le  envolvió  en  una  sábana  y  le 
colocó  en  un  sepulcro  abierto  en  la  peña  viva,  en  donde 
ninguno  hasta  entonces  había  sido  sepultado." 

Los  discípulos,  en  su  conducta,  muestran  siempre  gran 
adhesión  a  la  persona  de  su  Maestro :  le  han  seguido  sin 
titubear,  dejando  todas  las  cosas;  se  preocupan  de  que 
coma  (949);  no  quieren  que  sufra;  quieren  evitarle  un 
peligro :  "Maestro,  hace  poco  que  los  judíos  querían  ape- 
drearte y  ¿quieres  volver  allá?"  (950).  No  lo  disuadieron, 
y  "entonces  Tomás,  por  otro  nombre  Dídimo,  dijo  a  sus 
condiscípulos :  Vamos  también  nosotros  y  muramos  con 
El"  (951).  Andan  solícitos  en  prepararle  la  Pascua  (952). 
Y  ya  sabemos  cómo  le  obedecen. 

Pero  para  apreciar  el  éxito  de  la  formación  de  los 


(948)  Mat.,  XXVII-57  al  60;  Marc,  XV-42  al  46;  Lucas, 
XXI1I-50  a  54;  Juan,  XIX-38  al  42. 

(949)  Juan,  IV-31. 

(950)  Juan,  XI-8. 

(951)  Juan,  XI- 16. 

(952)  Mat,  XXV1-17. 
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doce  hay  que  ir  más  lejos.  El  Maestro  los  preparaba  para 
ser  "luz  del  mundo",  y  después  de  su  resurrección  les 
dijo :  "Id  por  todo  el  mundo ;  predicad  el  Evangelio  a 
todas  las  criaturas"  (953). 

A  la  manera  que  San  Pablo  dice  "si  Cristo  no  ha 
resucitado,  vana  es  nuestra  fe",  podríamos  decir  nosotros 
que  hubiera  sido  ineficaz  el  magisterio'  de  Cristo  si  no 
hubiera  servido  para  formar  a  los  doce,  y  de  entre  los 
doce  a  su  jefe,  para  desempeñar  su  misión. 

No  nos  encontramos  en  este  caso :  "Sus  discípulos 
fueron,  y  predicaron  en  todas  partes,  cooperando  el  Se- 
ñor, y  confirmando  su  doctrina  con  los  milagros  que  la 
acompañaban"  (954). 

Y  sabemos  detalles,  sin  que  sea  nuestro  propósito  lle- 
gar a  todos,  porque  no  es  necesario. 

"El  ideal  del  apostolado  es  la  transformación  cristia- 
na del  mundo ;  el  alma  del  mismo,  el  amor  a  los  hom- 
bres para  su  salvación ;  consiguiente  a  este  amor  es  la 
abnegación,  y  no  cabe  pensar  en  descansar  hasta  que 
Cristo  sea  engendrado  en  todos  los  hombres"  (955).  "La 
satisfacción  suprema  de  los  apóstoles,  pregoneros  del 
Evangelio  de  Cristo,  es  la  de  procurar,  cual  proclama 
el  apóstol  San  Judas  como  final  de  su  epístola,  "para 
sólo  Dios  salvador  nuestro,  por  Jesucristo  Nuestro  Se- 


(953)  Marc,  XVI-15. 

(954)  Marc,  XVI-20. 

(955)  Zaragüeta :  "El  cristianismo  como  doctrina  de  vida  y 
como  vida",  pág.  206. 
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ñor,  la  gloria  y  la  magnificencia,  el  imperio  y  el  poder, 
ante  todos  los  siglos,  hoy,  y  por  los  siglos  de  los  si- 
glos" (Judas,  25)  (956). 

Continuaron  la  serie  de  sus  obediencias,  obedeciendo 
el  mandato  del  Maestro — el  último  (957) — ,  y  vueltos  a 
Jerusalén,  después  de  la  Ascensión,  "animados  de  un  mis- 
mo espíritu,  perseveraban  juntos  en  oración  con  las  mu- 
jeres y  con  María  la  Madre  de  Jesús,  y  sus  parien- 
tes" (958). 

Muy  pronto  empieza  a  actuar  el  Jefe  (ya  en  vida  del 
Maestro  hablaba  en  nombre  de  los  doce  y  a  él  se  dirigía 
Jesús  en  representación  de  ellos) :  "Por  aquellos  días 
— mientras  esperaban  la  venida  del  Espíritu  Santo — ,  le- 
vantándose Pedro  en  medio  de  los  hermanos,  cuya  junta 
era  como  de  unas  ciento  y  veinte  personas",  les  interpretó 
las  escrituras  acerca  de  Judas,  de  cómo  tenía  que  ocu- 
par otro  su  lugar  en  el  apostolado  y  determina  que  sea 
elegido  de  entre  los  que  "han  estado  en  su  compañía"  (959). 
En  este  hecho  se  ve  qué  ponen  de  su  parte  y  cuál  corres- 
ponde a  Dios :  Pedro  manifiesta  la  necesidad ;  todos  aca- 
tan su  autoridad ;  luego  la  oración. 

Pedro  es  el  que  "presentándose  con  los  doce — luego  de 
recibido  el  Espíritu  Santo — levantó  la  voz"...  y  dijo  su 


(956)  Zaragüeta :  "El  Cristianismo  como  doctrina  de  vida  y 
como  vida". 

(957)  Hechos,  1-4. 

(958)  Hechos,  1-14. 

(959)  Hechos,  1-15-22. 
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primer  sermón,  del  que  son  estas  palabras :  "A  este  Jesús, 
dejado  a  vuestro  arbitrio  por  una  orden  expresa  de  la  vo- 
luntad de  Dios  y  decreto  de  su  presciencia,  vosotros  le  ha- 
béis hecho  morir,  clavándole  en  la  cruz  por  mano  de  los 
impíos.  Persuádase,  pues,  certí'simamente  toda  la  casa  de 
Israel  que  Dios  ha  constituido  Señor  y  Cristo  a  este  mis- 
mo Jesús,  al  cual  vosotros  habéis  crucificado"  (960). 

Y  en  su  segundo  sermón:  "...  el  Dios  de  nuestros  pa- 
dres ha  glorificado  a  su  hijo  Jesús,  a  quien  vosotros  ha- 
béis entregado  y  negado  en  el  Tribunal  de  Pilatos,  juz- 
gando éste  que  debía  ser  puesto  en  libertad.  Mas  vos- 
otros renegásteisj  del  Santo  y  del  Justo  y  pedísteis  que  se 
os  hiciese  gracia  de  un  homicida.  Disteis  la  muerte  al 
autor  de  la  vida,  pero  Dios  le  ha  resucitado  de  entre 
los  muertos  y  nosotros  somos  testigos  de  su  resurrec- 
ción" (961). 

No  voy  a  poner  más  citas.  Bastan  ellas  para  ver  dón- 
de han  quedado  los  titubeos,  la  cobardía ;  cuán  valiente- 
mente predica  la  verdad  cuya  propagación  se  le  confiara. 
El  explica  que  "no  pueden  dejar  de  confesar  lo  que  han 
visto"  (962). 

"Los  apóstoles  con  gran  valor  daban  testimonio  de  la 
resurrección  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  y  en  todos  los 
fieles  resplandecía  la  gracia  con  abundancia"  (963).  Las 


(960)  Hechos,  11-23-36. 

(961)  Hechos,  111,-13  al  15. 

(962)  Hechos,  IV-20. 

(963)  Hechos,  IV-33. 
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conversiones  fueron  muy  numerosas  "y  perseveraban  to- 
dos en  las  instrucciones  de  los  apóstoles  y  en  la  comuni- 
cación de  la  fracción  del  pan  y  en  la  oración"  (964). 

Obedientes  al  Maestro,  empiezan  su  predicación  en  Is- 
rael :  "Entre  tanto,  la  palabra  de  Dios  iba  fructificando  y 
multiplicándose  sobremanera  el  número  de  los  discípulos 
en  Jerusalén;  y  sujetábanse  también  a  la  fe  muchos  de  los 
sacerdotes"  (965). 

Pronto  se  extiende  a  los  gentiles :  Pedro  bautiza  al 
Centurión  Cornelio  (966),  Felipe  instruye  al  eunuco  de  la 
reina  Candace  (967)  y  San  Pablo  será  llamado  el  apóstol 
de  los  gentiles. 

San  Pablo  se  ha  formado  de  manera  extraordinaria, 
pero  los  principios  que  rigen  su  formiación  son  los  mis- 
mos:  él  habla  de  haber  confrontado  su  Evangelio  con  el 
de  los  demás.  Al  final  de  su  vida,  dice :  "Me  siento  ya  en 
el  ocaso  y  se  aproxima  el  día  de  mi  disolución.  He  pelea- 
do el  buen  combate,  he  terminado  mi  carrera,  he  guardado 
la  fe"  (968).  Puso  por  encima  de  todo  la  caridad. 

Todos  los  apóstoles,  "salvo  el  hijo  de  la  perdición", 
sellaron  con  el  martirio  la  firmeza  de  sus  convicciones  y 
la  continuidad  de  su  conducta.  ¿Cabe  un  éxito  mejor? 

79.    Todos  los  resultados  de  la  educación  del  único 


(964)  Hechos,  11-42. 

(965)  Hechos,  VI-7. 

(966)  Hechos,  X-24. 

(967)  Hechos,  VIII-35. 

(968)  II  Timoteo,  6  y  7. 
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Maestro  no  son  positivos.  Los  hay  negativos.  Está  el  caso, 
con  una  puerta  abierta  a  la  esperanza,  de  los  fariseos,  es- 
cribas... Y  está  el  triste  caso  de  Judas,  uno  de  los  doce. 
Hay  otros  más  inciertos,  menos  agudos.  ¿  Cuál  es  la  causa 
de  estos  resultados  negativos?  No  está  en  el  Maestro,  ni 
en  la  doctrina,  ni  en  hechos  ajenos  a  la  persona  que  "no 
dió  buen  fruto". 

No  está  en  el  Maestro,  porque  reúne  las  mejores  con- 
diciones y  es  el  mismo  para  ellos  que  para  los  que  dan 
fruto  abundante.  En  el  caso  de  Judas,  el  más  terrible  de 
todos,  el  traidor  es  objeto  de  un  amor  extremado  hasta  el 
fin:  "Amigo,  ¿a  qué  has  venido?"  Y  es  objeto  de  tanta 
delicadeza  que,  salvo  Juan,  ninguno  supo  en  la  cena  quién 
era  el  que  lo  iba  a  entregar. 

No  está  en  la  doctrina :  Una  misma  enseñanza  que  da 
lugar  a  la  confesión  de  Pedro,  en  nombre  del  colegio : 
"¿A  dónde  iremos?  Tú  tienes  palabras  de  vida  eterna",  es 
doctrina  dura  para  tantos,  que  muchos  de  los  discípulos 
dejaron  de  ir  con  El.  Fué  precisamente  entonces  cuando 
Judas  concibió  su  designio. 

No  está  en  los  hechos :  los  milagros  que  hacen  brotar 
la  gratitud,  glorificando  a  Dios  en  las  almas  bien  dispuestas, 
son  cebo  para  el  odio  creciente  de  los  enemigos. 

Puede  estar  en  la  limitación  de  facultades ;  pero  eso 
nos  da  actos  imperfectos,  no  malos. 

Está  en  la  voluntad.  Y  hay  que  distinguir  la  voluntad 
débil — la  tristeza  del  joven,  las  negaciones  de  Pedro, 
la  cobardía  de  Pila  tos— y  la  voluntad  viciada :  el  caso  de 
los  fariseos,  el  de  Judas. 
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Tanto  en  la  voluntad  débil  como  en  la  voluntad  vi- 
ciada las  pasiones  juegan  un  papel  muy  importante.  En 
el  primer  caso  predomina  el  temor:  "Se  ama  más  la  glo- 
ria de  los  hombres  que  la  gloria  de  Dios",  como  dice  San 
Juan.  En  el  segundo  juegan  dominantemente  otras:  la 
soberbia,  la  ambición  y  el  odio. 

Las  pasiones  ofuscan,  pero  pueden  ser  encauzadas, 
domeñadas  por  la  voluntad.  Es  la  voluntad  la  que  tiene 
que  decir  la  última  palabra.  Con  todos  los  medios  y  cir- 
cunstancias favorables,  la  educación  no  es  posible  si  el 
educando]  no  quiere,  ni  aun  con  el  único  Maestro. 

80.  Hay  que  hacer  otra  consideración :  ¿  Hasta  qué 
punto  se  puede  hablar  de  resultados  negativos  en  la  Pe- 
dagogía del  Evangelio? 

San  Pablo  dijo  que  "conviene  que  haya  entre  los  fie- 
les herejías,  a  fin  de  que  se  ponga  de  manifiesto  los  que 
se  hallan  bien  probados"  (969). 

El  libro  de  los  "Hechos"  nos  cuenta  cómo  "los- que  se 
habían  esparcido  por  la  persecución  suscitada  con  mo- 
tivo de  Esteban,  llegaron  hasta  Fenicia,  y  Chipre,  y  An- 
tioquía..."  "Y  la  mano  de  Dios  los  ayudaba.  Por  manera 
que  un  gran  número  de  personas  creyó  y  se  convirtió 
al  Señor..."  "Y  así  fueron  muchos  los  que  se  agregaron 
al  Señor..."  "...  e  instruyeron  a  tanta  multitud  de  gen- 
tes, que  aquí,  en  Antioquía,  fué  donde  los  discípulos  em- 
pezaron a  llamarse  cristianos"  (970). 


(969)  I  Corintios,  XI-19. 

(970)  Hechos,  XI-19  al  26. 
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Por  el  encarcelamiento,  en  Filipos,  de  Pablo  y  Silas, 
se  convirtió  el  carcelero  y  toda  su  familia  (971). 

Por  el  pecado  vino  Jesucristo  al  mundo.  Vino,  en 
efecto,  no  a  salvar  a  los  justos,  sino  a  los  pecadores.  Por 
la  persecución,  que  es  pecado  en  uno,  se  cumple  más  rá- 
pidamente el  designio  del  Maestro  de  extender  la  doc- 
trina. Y  florece  en  alegría  la  vida  de  los  perseguidos: 
Pablo  y  Bernabé,  perseguidos  en  Antioquía  de  Pisidia, 
sacudieron  contra  ellos  el  polvo  de  sus  pies  (972)  y  se 
fueron  a  Iconio :  "Y  los  discípulos  estaban  llenos  de  gozo 
y  del  Espíritu  Santo"  (973).  Se  cumplía  así  la  palabra 
del  Maestro :  "Dichosos  seréis  cuando  los  hombres  por 
mi  causa  os  maldijeren,  y  os  persiguieren,  y  dijeren  toda 
suerte  de  mal  contra  vosotros.  Alegraos  entonces  y  re- 
gocijaos" (974).  Gozosos  acuden  a  los  Tribunales  los  dis- 
cípulos para  dar  testimonio  de  Cristo.  Un  gozo  extraor- 
dinario habrá  en  el  cielo  por  la  conversión  de  un  pe- 
cador. 

Evitar  el  pecado,  reparar  el  pecado,  restaurar  la  na- 
turaleza humana,  herida  del  pecado  del  origen,  y  volver 
a  restaurarla  en  cada  pecador;  devolver  bien  por  mal, 
"hacer  bien  a  los  que  nos  maldicen  y  orar  por  los  que 
nos  persiguen  y  calumnian",  es  tarea  de  la  educación,  de 
la  perfección  cristiana.  Ella,  sin  el  mal,  no  tiene  razón  de 


(971)  Hechos,  XVI-19  y  sig. 

(972)  Mat,  X-14;  Luc,  IX-5 

(973)  Hechos,  XIII-51  y  52. 

(974)  Mat.,  V-ll  y  12. 
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ser.  Claro  que  para  los  que  obran  la  maldad  está  la  te- 
rrible expresión :  "Necesario  es  que  haya  escándalos ; 
pero  ¡  ay  de  aquel  por  quien  viniere  el  escándalo !"  Pero 
es  admirable  el  optimismo  de  la  Pedagogía  evangélica : 
En  ella  y  con 'ella  todas  las  fuerzas  vitales  son  valiosas. 
Todas  pueden  ser  fuente  de  alegría.  La  alegría,  que  es 
"la  compañera  inseparable  del  acto  perfecto",  según  nos 
dice  Aristóteles. 

81.  Su  influencia  bienhechora  rápidamente  llegó  a 
Cesárea,  a  Corinto,  a  Azoto,  a  Galacia,  a  Tesalónica,  a 
Chipre,  a  Antioquía,  a  Efeso,  a  Iconio,  a  Filipos,  a  Roma, 
a  España...  Corrió  la  vida  nueva  con  prisa  joven  por  las 
arterias  firmes  de  las  calzadas  imperiales.  Corrió  asimis- 
mo por  las  aguas  azules  del  "Mare  Nostrum".  Quedaba 
mucha  tierra  reclamando  la  herencia  del  único  Maestro 
y  los  discípulos  de  sus  discípulos  siguieron  buscando, 
abriendo  y  transitando  caminos.  Y  el  día  que  se  borraron 
los  misterios  del  "Mar  Tenebroso",  el  Cristianismo  lo 
traspasó  en  ansias  expansivas.  Todavía  hoy  no  ha  fruc- 
tificado en  millones  de  almas  la  semilla  que  dejó  Jesús 
para  toda  la  tierra.  Pero  ya  están  abiertos  los  casi  infi- 
nitos caminos  del  mundo — los  caminos  de  la  tierra,  los 
caminos  del  mar,  los  caminos  del  aire — ,  que  parecen  es- 
tar clamando  por  ser  cauces  de  una  expansión  defini- 
tiva. 


Jesús  Maestro  reúne  en  sí,  y  en  grado  eminente,  las 
cualidades  exigibles  al  Maestro  bueno.  Su  Pedagogía,  con- 

22 
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forme  a  la  naturaleza  humana,  se  preocupa  de  mantener 
al  hombre,  a  todo  hombre,  en  el  plano  de  la  vida  sobre- 
natural que  lo  hace  deiforme.  Sus  altas  preocupaciones 
comprenden  el  desenvolvimiento  de  todas  -las  posibilida- 
des naturales  rectas.  Y  en  cuanto  al  modo  de  educar,  le 
son  propios  muchos  principios  de  que  se  jacta  una  Pe- 
dagogía de  ayer :  los  que  descansan  en  el  conocimiento 
del  educando,  en  las  leyes  de  su  naturaleza.  Está  en  opo- 
sición con  los  modos  que  tienden  a  destruir  la  jerarquía 
esencial  al  individuo  o  a  la  sociedad,  que  atenían  a  la  dig- 
nidad humana. 

La  Pedagogía  se  constituyó  en  ciencia  descansando 
en  el  conocimiento  del  educando.  "Jesucristo  n0  tenía  ne- 
cesidad de  que  nadie  le  diera  testimonio  del  hombre,  por- 
que sabía  bien  lo  que  había  dentro  de  cada  hombre."  Su 
palabra,  fidedigna  como  ninguna,  lo  asegura.  El  estudio 
de  su  Pedagogía  en  el  Evangelio  lo  confirma. 

Jesucristo  es  "el  único  Maestro".  Su  Pedagogía,  la 
Pedagogía  perenne. 
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